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„  Güándb  él  riudo  Sbckl  éhapíezá  á  rélnjáitte.^.'iTÍ 
1  tes  pequeñas  sociedades  »  iiiiluñ-  sobre  la  ^Tánd^} 

el  iateres  comnii  se  altera  j  encüentra  oposicionesi 
^      .    p,  la  voluntad  general  no  es  ja  la  voluntad  de  to- 

•  s,  dos  Cuando  en  fin  el  Estado,  pr  .xímo  á  su  rni| 

na,  ho  existe  sino  por  una  forma  ilusoria  y  van^^ 
i,  j  el  lazo  social  se  ha  roto  eh  Ibs  ccíraíones;  el  mas 
vH  interés  sé  apodera  del  nombre  sagrado  de  bíeií 
público,  la  voluntad  general  enmudece,  y  se  haceti 
.)5  pasar  por  leyes  decretos  inicuos  de  un  ínteres  pan 
/    .     .  .  » ti^iular."  •    ;  ^ 

i>)<i.  .f.o'nú  ^<Áoa^  <ío<íjíí  ^  f^-n\oiMf-A'\(f^'^^^^^V.r\\  -icq 

iíloD  :Jir 

^  '  Es  el  óbjeto  principal  de  f*stp!  pf^rírtiliéo  í'tbítííí 
él  éiiipiHtu  nacional  de  la  República,  sofocado  o á 
Inucha  parte  por  teorías  de  disolución,  por  línpuJ- 
áiónete  d&  un  localismo  reconcentrado,  poi*  él  irité^ 
f^9,  de  un  poder  que  encuentra  en  toda  ideá  nacio- 
íial  un -bbstactilo  k  sii  desarf-ollo  .  Se  propone  anu- 
dar^ si  es.  posible,  el  lazo  de  tnllóH  que,  relajadÓ 
6  i'oto,  presenta  ya  el  cuadro  lamentable  de  nüestro 
é_pí«:fafe,  bajo  ía  forma  vana  de  una  nación  cóná^ 
tituidá;  nó  éiéndo  acaso  sino  una  agregaciort  siA 
tfi\et\,  dortd^  lá  vóliintád  ^eneril  rió  se  cortibínál 
lif,§e  íí^  d^^^art  los  medids  ró'conócidos  .á^i  deUbcr^i 


'  8.  f  '^t 

,  .,v  Llamar  los  sentimientos  liaciá  el  interés  ^ene- 
raVde  una  patria  cotnun,  de  una  ley  y  un  derechb 
nacional,  de  ona  existencia  y  respetabilidad  en  lo 
esterior,  y  de  un  nudo  fraterniil,  mil  veces  mas 
caro  é  interesante,  que  el  bien  falaz  y  pasadero  de 
secciones  débiles  y  desunidas:  crear  el  org^ullo  de 
un  nombre  patrio:  poder  decir  coít  altivez:  soy 
centro-ameriéano;  y  no  ser  ig^norado  ó  borrado  del 
catálogo  de  las  naciones,  es  un  sentimiento  que  nos 
afecta  como  hijos  de  la  independencia,  y  como  par- 
ticipes de  la  soberanía  nacional;  ni  podemos  meno» 
de  difundirlo  y  buscar  su  deliciosa  simpatía  en  el 
í>orazon  de  todos  nuestros  compatriotas . 

Hablamos  pues  á  centro-americanos,  y  no  á 
individuos  de  este  ó  el  otro  Estado;  hablamos  á 
ciudadanos,  y  no  á  funcionarios:  nos  diríamos  at 
pueblo,  y  no  al  Poder.  Pensamos  sobre  el  interés 
de  la  asociación  entera,  y  lo  preferimos  al  de  so- 
ciedades particulares  Queremos  determinar  con  exac- 
titud la  palabra  Nación  y  soberanía,  obscurecida 
por  inauditas  preténciones  y  falsos  raciocinios .  Nos 
esforzaremos  á  esclarecer  los  principios  indestruc- 
tibles de  un  Gobierno  nacional,  la  necesidad  de  la 
Union,  y  la  existencia  de  ellos  en  la  esencia  del 
régimen  federal,  en  la  Constitución  prt senté,  en  la 
que  pueda  combinarse,  en  las  teorías  de  los  publi- 
cistas americanos  que  constituyeron  al  Norte,  en 
los  sabios  regeneradores  de  la  Europa,  y  sobre  to- 
do, en  los  sentimientos  y  en  el  alma  de  cuantos 
quieren  tener  patria  y  libertad. 

Procuraremos  desvam  cer  los  prestigios  é  ilu- 
siones de  gobiernos  diminutos  y  aislados,  sin  adhe- 
rencia orgánica  entre  si  mismos,  y  sin  sumisión  a 
una  ley  común  .  Haremos  ver  entonces  que  la  inde* 
pendencia  y  aun  la  libertad,  serán  aventuradas—' 

Que  los  gastos  se  aumeutarán  con  las  inquietudes 
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p  ibllcas  tle  gobiernos  'fiváles,   o  mal  asegurados. 

la^  naciones  vecinas  y  extranjeras  interven- 
-drán  ó  se  les  hará  intervenir  en  nuestras  contiendas; 
tjUG  á  la  concordia  nacional  sucederá  la  guerra  ci- 
vil, y  á  esta  el  reglinen  militar,  las  enormes  con- 
tribuciones, la  exasperación  del  pueblo,  la  suspica- 
cia y  precipitación  de  los  gobiernos,  las  omnímo- 
das, la  persecución  y  el  despoti  rao;  que  presto  el  ol- 
vi'lo  de  los  principios,  la  inseguridad  y  todo  ge- 
nero de  conspiraciones,  harán  de  los  Estados  un  tea- 
tro de  miseria  y  serviduüihre 

Nos  esforzaremos  á  dcmcstrar,  como  un  prin- 
cipio, que  la  independencia  nacional  es  una,  así 
tomo  la  soberanía;  y  que  dividirla  en  independencias 
absolutas  sin  obligaciones  haciá  el  todo,  es  anubir- 
la  y  atacar  la  base  social  .  Que  no  existe  una  na- 
ción ni  exí-itió  jamas,  bajo  una  simple  liga  de  po- 
d  'res  ó  potentados,  sin  el  lazo  de  una  ley  general 
debidiim  'lite  ordenada  por  el  pueblo. — Que  los  prin- 
cipios de  simplicidad  y  economía,  que  se  quiereri 
establecer,  por  los  cuales  se  ha  desordenado  de  he- 
cho todo  ei  sistema  constitucional,  y  cuyo  desordf^n 
se  quiere  perpetuar  con  paliativos  y  convenciones 
oligárquicas ,  tienden  abiertamente  a  la  disolución 
de  la  sociedad,  á  la  anulación  de  toda  representa- 
clon  numerosa  y  popular,  y  al  desarrollo  de  iia 
poder  tiránico  sobre  el  pueblo  de  los  Estados.  Que 
la  libertad  que  se  proclama,  es  la  libertad  de  los 
gobiernos,  y  no   la  de  los  pueblos. 

Debemos  éstas  verdades  al  publico:  nuestro  es- 
fuerzo por  sostenerlas,  será  calificaílo  por  los  ene- 
migos de  la  libertad  nacional,  á  la  medida  de  s|i 
corazón  .  Conocemos  que  no  es  dado  u  un  simple 
papel ,  reproducir  los  bienes  que  se  desean,  ni  re- 
montar el  resorte  federativo;  mas  siempre  habremos 
publicado  nuestra  raigón  política  ante  U  nación  quC 


jusg;a  al^  Tipmbre  páblicoí  y  ac(>titec¡mientos.der 
sarrollarán  con  menos  violencia,  gértnewes,,  rcuyg^ 
danos  se  han  auticipatlo  y  previsto. 

Otro  deber  de  gran  inriportancia  en  este  perio- 
ico  sera  infonpar  á  la  Nación  de  los  actos  deí 
Cuerpo  legislativo  general,  y  de  los  principios  de  su 
conducta  desde  que  comenzó  la  revolución  presen- 
tje:  defenderle  de  las  imputaciones  de  la  calumnia, 
y  de  los  errores  de  la  ignorancia,  obscurecida  ina* 
y  mas  por  malignos  comentarios.  Razonaremos, 
acaso  con  calor,  mas  nunca  con  personalidad,  siem- 
pre que.  puestros  adversarios  nos  hagan  la  misma 
Justicia.  Nuestro  temple  se  prestará  al  de  nuestros 
^gresoireSj^  pero  sacrificaremos  el  decoro  lo  raeno^ 
que  se  pueda,  al  uso  de  iguales  armas  en  la  pro-» 
pia  defensa. — Tenemos  el  honor  y  la  satisfacción 
de  defender  al  Congreso,  defendiendo  los  principios 
nacionales,  la  libertad  pública,  y  la  ley  que  se  dió 
el  pueblo  al  constituirse.  Seremos  un  órgano  pij. 
})lico  (del  espíritu  de  sus  deliberaciones  y  decretos; 
y  aun  cuando  no  estuviésemos  de  acuerdo,  como 
lo  hemos  sido  con  sus  principales  medidas  y  reso- 
Jucionesí  someteremos  nuestra  opinión  privada  eij 
jhonor  de  su  respetable  decisión  y  de  tantos  pasos 
im porta ntf^s,  dados  por  la  Representación  legislati- 
ya  para  el  sostenimiento  de  la  unidad  de  la  Re- 
P'iblica  y  para  el  desarrollo  de  la  libertad  consti- 
tucional— Ni  el  Congreso  ni  la  soberanía  popular^ 
pueden  ahora  ser  un  objeto  de  adulación  é  interés. 
No-solros  adora  nos  á  esta  divinidad  en  un  templo 
desmantelado  y  en  ruinas,  mientras  que  de  sus  ve- 
nerables escombros  se  forjan  ya  estatuas,  y  se  levan- 
tan palacios  de  caprichosa  y  deslujubrante  arqui- 
tectura. Son  ahora  desconocidas  las  virtudes,  el  esr 
fu  rzo  y  aun  los  sacrificios  privados  que  resplan- 
4ecea  ea  el  Conjjreso.  Eii  aiedio  de  iaiputuciones. 
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Ae  (íiatrivas  injustas  y  del  furor  contra  sa  exístfin- 
.cia,  sus  miradas  no  se  han  desviado  de  la  causa  publi- 
ca, ni  aun  para  volverse  á  sus  enemigos;  y  si  al  pre-» 
senté  se  desconoce  su  justicia,  y  se  interpretan  si- 
niestramente sus  leyes,  ellas  existen,  y  ellas  sobre- 
vivirán á  los  trastornos,  para  vindicar  su  honor  y 
$u  memoria.  La  libertad,  la  nacionalidad  las  pre^ 
sentarán  en  su  verdadera  luz  ante  las  naciones  li- 
bres; ellas  serán  páginas  terribles  en  nuestra  histo- 
ria, para  los  turbadores  de  la  paz  publica,  y  para 
los  enemigos  del  pueblo.  Caerá  acaí^o  la  Repre- 
sentación nacional;  pero  entonces  se  conocerá  s^ 
falta,  y  se  verán  destruidos  bajo  sus  ruinas  los  mi*- 
mos  intereses  locales  que  la  asaltaron. 

Sostendremos,  pues,  las  l<  yes  dictadas  para  el 
restablecimiento  de  la  Union  federativa,  y  los  prin- 
cipios constitucionales  que  deben  afectar  á  la  na- 
ción, con  las  máximas  y  razonamientos  de  los  me* 
jores  publicistas.  Insertaremos  los  disciusos  que 
tengan  analogía  con  estas  miras,  y  los  documentos 
oficiales,  ^ue  hagan  mas  á  nuestro  caso.  Publica- 
remos noticias  de  lo  exterior  é  interior  de  la  Re* 
publica.  Y  haremos  lugar  á  algunas  variedades  de 
bella  literatura  ó  artes:  admitiremos  los  papeles  que 
se  nos  remitan  y  fueren  concebidos  por  el  ordea 
que  enunciamos;  y  aun  insertaremos  cualquiera  cen- 
sura breve  y  de  puro  razonamiento,  que  se  quiera 
dirigirnos  con  el  espíritu  de  uua  discusión  pacifica 
y  reflexiva. 

Nación  soberana. 
Hé  aquí  el  gran  principio  de  la  libertad  ge- 
neral, y  la  esencia  de  la  organización  de  las  Re» 
publicas .  Por  él  se  ha  establecido  el  pacto  de  so» 
ciedad  sobre  su  verdadera  base;  se  ha  alejado  del 
{iiundo  culto  el  derecho  de  la.  fuei^H^  ti  1^^^^ 
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j?iúmi(laí1  monárquica,  eí  (Je  cbri quista,  el  de  la  pre- 
tetulida  investidura  divina  .  A  los  errores  orgánicos 
del  despotismo  se  sustituyó  asi  la  voluntad  general 
del  pueblo . 

Las  Repúblicas  de  America  se  han  construido 
•obre  su  fundamento.  La  independencia  lo  procla- 
mo por  ley  del  nuevo  mundo:  la  razón  desenvuelta 
lo  reproduce  en  las  masas  agitadas  del  antiguo;  y  la 
filosofía  le  levanta  en  todo  el  orbe  un  altar  de  re- 
conocimiento y  de  justicia. 

l  Quien  fué  el  mortal  que  reveló  á  los  pueblos 
ésta  verdad  tan  bella  como  si.nple  en  su  apari- 
encia, tan  fecunda  en  derechos  demostrados,  tan 
pura  y  eficaz  contra  la  tirania?  Fueron,  el  hombre 
de  la  naturaleza,  y  el  hombre  de  los  americanos. 
Fueron  Las  Casas,  y  Rousseau. 

Que  la  naturaleza  preste  su  voz  para  el  elogio 
del  filosofo:  que  la  América  y  stis  indios  proclamen 
al  padre  de  sus  hijos,  y  de  sus  li^iertades.  El  libro 
del  contrato  social  y  el  de  la  destrucción  de  las 
indias,  han  vindicado  á  la  humanidad  ,  han  procla- 
mado la  soberania  del  pueblo  ¡  Repúblicas  de  Amé- 
rica!  Vuestra  existencia  se  debe  á  este  principio. 
Millones  de  independientes  adoran  estos  libros  de 
sus  derechos,  estos  genios  de  bondad  y  legislación. 

Desde  que  resplandeció  ésta  luz  generadora, 
no  ha  podido  obscurenerse  por  todos  los  esfuerzos 
tenebrosos  de  sus  enemigos  .  Ella  se  ha  propagado, 
ella  ha  inspirado  y  creado  las  sociedades:  un  mun» 
do  luminoso  y  libre  se  levanta  sobre  el  caos  en 
que  yacieran  los  derechos  del  ptieblo. 

Entretanto,  ésta  verdad  de  piu-a  evidencia  se 
pretende  ahora  envolver  en  confusión,  y  se  quiere 
anonadar  en  sus  resultados,  ^o  se  admite  ya  por 
nación  soberana  el  conjunto  de  ciudadanos  que  tor- 
ttiaii  un  pacto  de  sociedad,  sino  las  secciones  or* 
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ganizadas  que  cstaWecIó  la  inlsma  nación;  y  p*ra 
colmo  del  absurdo,  se  supone  que  ésta  organiza- 
ción es  anterior  al  pacto  y  superior  á  los  ciudada- 
n,os  que  lo  formaron;  que  en  ella  reside  la  sobe,- 
rania^  y  n©  en  el  pueblo  que  quiso  crearla.  Se  ha- 
ce mas:  se  intenta  fundar  la  voluntad  nacional  en 
la  voluntad  de  corporación  de  cada  Estado,  y  no 
en  la  voluntad  del  Cuerpo  entero  del  pueblo.  Y 
aun  por  el  mismo  principio  se  avanza  á  destruir 
la  igualdad  de  derechos  de  los  ciudadanos,  apa- 
rentando sostener  la  de  los  Estados .  Asi  se  quiere 
qu«  la  Constitución  se  revea  y  se  reforme  por  los 
Estados  y  no  por  la  masa  general  de  los  ciuda- 
danos. 

Mas  lo  inaudito  en  esta  pretensión  contra  los 
derechos  del  pueblo,  es,  que  se  sostiene  querién- 
dose valer  de  los  derechos  del  mismo  pueblo  "El 
pueblo  compone  los  Estados,  luego  los  Estados  son 
el  spberano";  tal  es  el  sofísma  autl-uacional  que 
se  circula  para  alucinar  á  los  que  ya  lo  están  de-? 
masiado,  por  el  ínteres  que  afecta  á  las  autorida- 
des.  El  pueblo,  contestaremos,  forma  los  depar- 
tamentos, luego  los  departamentos  son  el  sobera- 
no; b,  bien,  el  pueblo  forma  las  municipalidades, 
luego  éstas  constituyen  la  soberanía.  Bien  patente 
es,  que  semejai\te  sofistería  no  puede  nimca  derri- 
bar el  derecho  sagrado  del  pueblo,  pues  ya  sean 
Estados,  ya  sean  departamentos,  ésta  organización, 
éstas  divisiones  no  son  el  mismo  pueblo ,  su  sobe- 
ranía es  inagenable;  y  si  no  la  tiene  ni  puede  te- 
nerla, ninguna  representación  popular  ¿  como  pueden 
arrogársela  las  secciones  aisladas  creadas  por  el  pue- 
blo, con  fines  y  relaciones  muy  diversas  .'  Es  pues 
necesario  ocurrir  al  mismo  pueblo,  que  es  el  ele- 
mento prirnaríb  de  la  sociedad  para  s^ber  donde 
está  el  soberano .  El  soberauo  se  conripoiie  de  hom- 
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feres  y  no  de  lejj^Islafiiras  y  gobiernos.  Estos  soh 
iguales  en  derechos;  pero  las  masas  de  ciudadano^ 
no  lo  son;  deben  ser  consultados  individualmente, 
deben  eleffir  en  razón  de  su  numero,  deben  ten^t 
igualdad  de  proporción ,  de  suerte  que  ^íi  Voluuíád 
del  ultimo  ciudadano  de  un  Estado  corto,  pese  tah,- 
to  en  la  balanza  nacional,  como  la  volunta^  del 
ciudadano  de  un  Estado  numeroso.  ' 

Lo  contrario  sería  confundir  los  Estado^  coíi'!% 
Kacion,  aniquilar  todo  derecho  publico,  desquíciai* 
*1  fundamento  social,  y  establecer  la  desigualdad! 
ifnas  injüsta  entre  hombres  de  diferentes  Estados, 
No  hay  mas'  que  un  principió  de  8obé*rartia,  y  éstfe 
reside  en  todos  y  cada  uno  de  los  que  componen 
la  Nación .  La  división  de  Estados  es  accidenta], 
es  obra  de  las  circunstancias ,  lo  es  de  la  conve- 
tiiencia  ó  combinaciones  de  la  ley .  Los  Estados  pue*- 
den  ser  mas  ó  ser  menos ,  pueden  estenderse  o  acop- 
larse, pueden  nivelarse,  6  proporcionarse^  ensanchar- 
se, ó  limitarse  en  poderes;  pero  el  voto  nacional  es 
inalterable,  es  siempre  igual,  está  fijo  en  todos  y 
cada  uno  de  los  individuos  de  la  sociedad  ,  y  tiené 
siempre  el  poder  supremo  sobre  la  asociación  y 
«obre  los  Estados. — —  C. 

t».íl.!i;ij  il  lid  .tiiiXi^i  /(iíj-„j.í  Ij  .  (tfji  .'t-'-  *  «Ti.s.-.  »  <;¿^.;i 
-irrvv  í;o:'.'M  ')'ri;ir   tT,!  t   ntM/jpf.tM  -  'iun 

í  Precioí  de  esté  papel  nn  Tcal.  SubscHpfion  cuatro  réfrTeft 
^1  mes  en  la  Admitiist ración  general  de  Correos.  Saldrá  se- 
mana riame:ite.  Los  subscrit  res  .tendr-'n  además  todos  los  al^ 
oauces  ^  jiumeros  e^tf^or4iuarjU)&.4ur($f>  di.«ii^f^f  .  i  í.í.i  .1 

.  .    ...  '  ;  '/KJ-'l  i.i-!.-;_f!Í<I  ,«.ÍT'II 

fc .  i.j  '1  \r:...-  ...    '  V  :-^i;''vi  y  ggníl  no*j  ^^lUÍ 
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EL  CENTRO-A3fERICANO^  r  í  « 

.•»tDUvaV\-^iía¿(?niB/fl  í/ioyo  ál  rfí? -1833.  )o  Css=  ii'Sftiilv 

^.  '.'^^^.V!')  '  '      ■      .  '  1^    .:,  t.VL'Vf!,;;,  j 

BISECCION   DitlECTÁ.  ^ 

anhWn   slongnfq  .]^e4era(.,^^^~.  .. 
.   .,  I^iendo  1^  elección  <1irec|a,ti|ia^refo^ 
pqir    tiani idad  de^  pM^IP^  J<'gl**^di|yo-  «"stai' do  ^ i íí; 
dada  si»  duda  alguna,  lío  sólo  en  ía  bpi'níW  ptiblw  iV. 
pjiijD  ep  loí^  principios  mas;  recitjidos^,^  en  las^íjéc- 
,cio^ie9  nias.  cliara^  de.  la  expcriencj^^    .  , 
,     .  Conviniendo  <^ne  V  nación  éñlre-  ló'  mas  proiífo 
posible  en  eí  go^e  cornplefo  del  derecho  elecíiVjO': 
■Que  en.  ni^djo  de  las  ttn  baciones  q'íié  1á  aj^ítaii  y 
.amenazan  niáixhe  de  frente  á  las  instlíuéíotíesVa? 
^populares  ^  saludables:  Que  saque  dé  entre  tds  hia- 
sas  conmovidas  á  los  ciudadaiios  nías  prQpn  s  'piira 
jtdif^i^irla.  foi}  toda  se^iirjdad  y  confianz^:  Que  los 
.jpar^idioíí  se,  Tnaiiifiesten  abierta meníié  sobre  las  per,- 
sonas  de  su  opinión,  y  éstas  pérf-onas  profesí  u  att'tVí 
^ej  ;pi?Hic,9,^  tos  principios  , de  su  cpitdiirta  poíiíicrf: 
jQljí;  se  .í>jt;jf  n  de  la  eíerv^cencia  /pqpu^¿r  tas  irítri- 

-fó^^  /R*^¿*^Sr.^^('/{ly  '  M^    ^'Í^IÍMP?  n'"*^  §  Veces  coííftjrfíleh 
. m  i PHÍ':.>«íg  Vo^?.  et  e¿9 i Stój        .ja.vóz'pu bl í cg  co n  la's 
niaquiníK-iones  deí  ínteres  :  Qi'ie la  fi'á'nqñt  zri;  ía  clíí- 

L^¥-^M%  S?flí;i'^«%»,  ^.rrfP^\^  nect^sHrío*)3árii 
^cqt^dni.^r  la  . opinión  en  las  votaciones :  O'íe  Idíi  elee 


^        ....  ....ledjós  cbnió  'én  ^4isfey.« 

^ íi do '  o po Vi u Ho'  ' 'ff Wí* ^ •  tá  •  él et^cioi^ ' '  di f (^c t *  ttb 
se  embaia&t  ¿jor  la  adopción  ó'fejitAis^'^-tfe  ^tíd-d'íl 
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provecto  de  reforma,  convenimos  con  la  proposición 
anterior,  y  pedimos  al  Congreso: 

"Se  emita  la  reforma  de  elección  directa  por  nii 
decreto  especial ." 

Guatemala  mayo  II  de  l833=José  Barrundia. 
Ayala  =^ Celedón  ^Souza.t::zVal€nzuela  =^Hernandez, 

El  Congreso  de  la  Repvbfica  federal  de  Centro  Amt» 

Tica,  CONMDERANDO: 

^.  Qae  la,  reforma  decretada  sobre  elección  directa 
es  ta  mas  esencial  á  un  Gobierno  libre,  y  la  que 
puede  caracterizar  la  verdad  de  üua  Votación  hacio¿ 
tial: 

^ue  ño  soló  sera  el  baluarte  cíe  la  libertad  y  et 
correctivo  del  poder,  sino  que  estableciendo  la  con- 
fianza  general  en  los  altos  funcionarios  del  pueblo 
afianzará  mejor  el  orden  y  la  paz: 

Que  oyendo  claramente  por  su  medio  la  voz  del 
Soberano,  y  siendo  todos  los  poderes  obra  inmediata 
del  píieblo,  será  mas  bien  conocido  y  asegurado  el 
ínteres  publico: 

Que  solo  así  podrán  determinarse  con  exactitud 
las  cansas  de  la  revolución,  y  dirigirse  esta  en  favoj: 
del  bien  g-enerai:  , 

Que  ésta  medida  fué  decretada  por  tínartíitiidad  eH 
el  Congreso,  y  aparece  ahora  la  mas  acorde  con  él 
clamor  universal  del  puebjo,  fatigado  de  la  discor- 
dia civil,  y  de  las  aberrationes  de  muchos  de  sus  márt- 

„  Qiie' eli^.  ^jíÉe  servir*  de  Báse  a  toclk  refofm'á,  íjf'a 
^J,a  e'>|i*^io.n  de  todo  prontinciainiento  popular  sobre 
jos,  destincis  de  la  Reptiblicá— Y  que  por  lauto  delle 
jfaqilitfirse  isU>dopcion  í»eparandose  del  plan  general, 
.par^a  asegurar  .ciianto  «nfes  al  pn  blo  en,  el  derecho 
^.is  evitíente  df*  su  ^pberania  y  el  mas  fecundo 
bueugwi  iresultaJos , 
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Siendo  necesario  reprinnir  de«cle  Inepto  las  fac- 
ciones, y  desconcertar  la  tiranía  que  amenaza*  al 
pueblo  en  toda  crisis  violenta  ,  excitando  en  el  mis- 
mo pneblo  el  movimiento  oro;anico  de  la  sociedad, 
y  «I  uso  de  sus  primitivos  derechos,  ha  venido  en 
decretar  la  reforma  sig^iiiente: 
Art  "  l  \ 

Corresponde  al  pneblo  por  sí  mismo,  y  sin  inter- 
vencjon  de  jnntas  electorales  el  nombramiento  in-; 
mediato  de  todas  las  autoridades  de  la  federación  y» 
de  los  Estados  . 

Art.» 

Todo  ciudadano  deberá  votar  verbalmente;  mas 
para  las  elecciones  del  año  de  836  en  adelante  se  re- 
quiere saber  leer. 

Art*  3" 

La  ley  re^jlamentará  las  elecciones  sobre  estos  prin- 
cipios; y  reprimirá  por  disposiciones  penales  toda  in-* 
tervencion  directa  ó  indirecta  del  Gobierno  y  toda 
influencia  del  poder  en  los  actos  electivos.  Arrp<¡^larái 
ademas  la  votai  ion  de  los  militares,  alejando  la  tuer- 
za armada  y  el  inflnjo  de  sus  «^efes .  Todos  los  arti- 
ciilos  consíitncionales  que  fueren  contrarios  á  la  re^ 
forma  presente  serán  suprimidos,  corregidos  ó  adic- 
cionados  . 

Pase  á  las  Asambleas  de  los  Estados  para  su 
ac*»ptacion  =rGuatemala  mayo  22  de  833. 

Este  decreto  fué  aprobado  y  emitido  j/á  á  las 
Asambleas. 

Pa9Ó  a  fa  sanción  el  siguiente  BEcnETO. 

El  Congreso  federat-^Üe  Ha  República  de  Centro  Amé' 
ficai     ■     •^íí-^'  iiqo        mc:-' ■ 

DeseanVíó'  accfder  a  la  srtlicitud  de  la<*  leírisla- 
turas  y  G<>biernos  de  los  Estados  que  preteudeu  1» 
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ad  ninistracion  exclusiva  de  la  renta  de  tabacos: 
.  Bstaiiflo  af'cto  á  esta  renta  el  pago  de  todos  su» 
créditos  pasivos; 

Y  debiendo  por  consig-uiente  los  Estados  Henar 
los  objetos  á  que  estaba  destinada,  y  hacerse  car- 
go del  sostenimiento  de  sus  respectivos  re  presenta  n-^ 
tes  en  el  Congreso  y  Senado»  DECRETAr 

1;°  Los  Estados  adiniaistrarán  la  renta  de  tabacos, 
pajeando  las  deudas  qne  haya  contrahido  para  su 
conservación  ,  y  los  créditos,  de  sus  respectivos  repre- 
sentantes en  el  Couíjreso  y  Senado,  y  ;»satisfar;irt.- 
en  lo  sucesivo  el  viatico  dé  los  primeros  y  las  die- 
tas de  unos  y  otfos.  '    •    ,      .i»   n  !..'   •  •  i-  <  r / 

.2"  Las  existencias  wcepartiraa  á  los  Estados  pro- 
porcionalmente,  dando  á  cada  uno  el!  surtido  de  ta-^ 
hsLCO  de  un  año ;  y  el  sobrantp  si  lo  hubiere,  que- 
dará a  '  disposición  del  Gobierno  federal  para  los 
demás  objetos  dispuestos  por  las  leyes 
'  3  "  Las  deudas  Goatimhi.das  hasta  ahora  para  la 
conservación  de  la  renta  serán  repartidas  entre  los 
Estados  en  la  misma  proporción  que  las  existencias; 
y  cada  uno  cubrirá  la  parte  que  le  corresponda  an- 
tes de  hacer  otro  uso  de  los^  productos. 

Pase  al  Senado. — Dado  en  Guatemala  á  17  de 
mayo  de  I833=t/  Lws  Ayala,  diputado  pr«'sidente  =~ 
J  Valido,  diputado  secretario  =J.  Cü'sercz^  dipu- 
tado secretario, 


Reformas 

Esta  és  la  j?ran  cuestión  que  a^ita  á  la  Repú- 
blica. Se  presenta  cou»o  un  dogma  la  necesidad  de 
una  reforma.  No  es  casi  dudoso  que  es  n<  cpríiria 
«na  reforma,  p«íro  cual  sea  esta,  aquí  se  dividtn 
los  espíritus :  examirie\nos  las  opiniones  emitida^ 
por  la  i  prensil,  analisémoslas  ,  y  esperemos  que  sus 
jiutor^s  se  i  ^ouveuzau ,  ó  uosotros  seainoü  combatj» 
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dos..'  .  '  ^..n 
Este  es  el  siglo  ele  las  mejoras  <1e  la  espeftié,* 
es  \m  siglo  nuevo,  y  no  hay  dogmas  politicos.  siii 
la  experiencia  de  los  tiempos,  y  de  los  tiempo» 
ilustrados  y  libres.—  Como  suponeuios  que  la  razoii 
y  solo  la  razón  dirige  nuestras  miras ,  no  creemos 
difícil  el  que  la  razón  misma  esclarezca  al  filosofo 
acertado,  y  al  íilosofo  extraviado  solo  por  el  falso 
raciocinio. 

ÜH  escrito  de  la  inepcia  ó  de  la  perversidad,  im- 
preso en  Nueva  Aiisterdam,  se  ha  derramado  en  la  na- 
ción. Su  obgeto  és  probar,  que  al  constituirse  esto 
ftais  no  siguió  las  formulas  que  Noit- America .  ^ 
Que  primero  debían  estar  divididos  los  Estados  en  \ 
abi^oluta  independencia  para  poderse  federar ;  el 
autor  de  este  escrito  afectando  estar  empapado 
basta  en  la  sintaxí*  inglesa,  nos  desenvuelve  la. 
primera  revolución  americana.  Trece  colonias  bri*» 
tánicas  que,  sin  ninguna  dependencia  entre  sí  obe- 
decian  á  la  S  "  de  los  mares,  fastidiadas  de  la  tita- 
nia levantaron  el  estajidarte  de  la  revolu  ion  mas 
gloriosa  de  la  historia  ;  unas  de  ellas  conservan  las 
formas  politicas  recibidas  de  ultramai',  y  otra**  sft 
regeneran  por  el  espíritu  del  nu<  vo  nuindo:  sepa^ 
radas  asi  de  la  Metrópoli ,  y  sin  haber  tenido  ja- 
pias  un  lazo  ewiie  ellas  mismas  ,  se  encuentran  en 
la  debilidad  del  aislamiento  ^  incapaces  de  man- 
tener la  Jucha  con  la  Nüciwi  marítima  uvas  pode*»! 
^osa,.  id,e  ,  mantener  el  respeto  entre  los  indiosvsaU 
yages,  y  de  merecer  la  considera<  ioií  extrang«?ra> 
Elite  fuerte  sentimiento  les  convenció  di?  la  necesidad 
d"  concentrarse;  no  podía  ser  esto  en  un  Gobierno 
unitario,  porque  desde  antes  de  la  revolución  eraoL 
iiídepetidientes  las  colonias  entre  si:  so»lo  se  desniv4 
flarcm  pues  de  aquel  |)oder ,  sin  cuya  eonce.ní.rat«iea 
po:3Íblti,  ttic^ozar .  loü  objetos»  .d^.  tiujj  podeij 
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nacional .  Este  es  el  orín^en  de  la  celebre  federa-; 
€ÍQn  imitada  casi  en  todo  el  continente .  El  curso 
de  esta  revoincion  no  fué  dirigido  por  el  genio  mas 
que  por  la  fuerza  de  las  épocas:  este  cnrso  no 
pnede  ser  imitado  por  la  América  española,  que 
no  se  ha  visto  en  las  mismas  circunstancias. 

En  Centro-América  no  han  existido  como  eii 
el  Norte  provincias  independientes  entre  si;  exis- 
tían sngetas  á  nn  Gobierno  colonial  unitario ,  com- 
puesto de  un  Presidente,  una  audiencia,  una  mis- 
ma Administración  judicial  y  de  rentas .  Si  las 
colonias  del  Norte  se  desmidan  de  una  parte 
del  poder  que  cada  una  poseía  al  tiempo  de  la 
i'  dependencia  con  diferentes  constituciones  y  asam- 
bleas para  confiarlo  á  la  unión ;  de  un  modo  in- 
verso en  la  Atnerica  central ,  desnuda  la  Asamblea 
constituyente  de  muchos  grados  de  poder  á  la  unión 
existente  ,  para  transmitirlos  á  diferentes  provincias, 
organizailas  y  elevarlas   á  Estados. 

Como  en  el  escrito  citado  se  usa  de  la  razort 
comparativa ,  se  pondrá  un  exemplo  que  contraste 
las  dos  revoluciones  .  Trece  familias  que  existían  en 
el  Norte  independientes  entre  sí,  y  solo  dependi- 
ente cada  una  de  ellas  de  la  casa  paternal,  anu- 
lada ésta,  se  vieron  obligadas  á  dividir  el  soberano 
patrimonio  del  poder  que  reabsorvieron  entre  las 
familias  separadamente,  y  la  iniion  representativa 
de  todas  ellas;  cinco  familias  que  reconocían  «)n 
centro  gubernativo  en  el  Reyno  dt  Guatemala,  y 
otro  en  la  Metrópoli  ,  al  separarse  de  esta  d<  biaa 
f(»rHiar  la  división  dfl  patrimonio:  se  depositó  en 
cada  provincia  el  poder  necesario,  y  se  conservó  á 
la  unión  a({uella  parte  de  este  patrimonio,  qne  de- 
bía suplir  la  defet'cion  de  la  casa  paternal;  fué 
p  íes  nec  -sario  en  el  Norte  Aníenca  dismin\  ir  el 
podoc  ^oviiicial;  y,  por  el  eoiitr^trio,  ea  Ceairo- 


C 


15 

America  fué  conv(»niente  aumentarlo  .  No  una  mano 
sofística  ,  sino  la  del  destino  ha  arrastrado  este  orcíeii 
de  sucesos . 

<Y  á  que  fin  debían  «¡er  independí*  ntes  los  Es- 
tados entre  >i!  ¿Que  ventajas  resultarían  de  una 
confederación,  que  abolieron  y  repng^iian  los  ilus- 
trados nort-aniericanos,  y  que  ha  multiplicado  los 
desastres  en  la  República  argentina,  hasta  el  punto 
de  convocarse  por  aclamación  una  Asamblea  nacio- 
nal que  diese  vida  y  reposo  á  aquel  país  desgra- 
ciado? Los  antiguos  r<  ptiblicanos  de  la  Suiza  no 
han  abandonado  la  confederación,  después  de  mu- 
chas experiencias  y  de  macho  tiempo?  Tan  niños 
eeréinos  los  centro-a>nericanos  en  la  carrera  de  la 
revolución,  que  algunos  espíritus  delirantes  y  algu- 
nos rdciocípíos  teológicos  nos  arrojen  en  el  caoá, 
de  que  venturosamente  están  saliendo  las  demás  na- 
ciones? 

Considerad  la  mediocridad  de  estos  Estados, 
la  falta  de  recursos  y  de  respetabilidad  exterior, 
su  situación  entre  dos  grandes  naciones  núlitare-;; 
níngtina  R<'publica  de  Auierica  es  menos  su<  eptiblc 
que  la  nuestra,  de  una  confederaciofi  .  Se  confederan 
nací  )nes  poderosas;  cada  una  de  las  cuales  puede 
«ostener  una  lucha  ya  cont-a  el  extrangero,  ya  con- 
tra los  coíífederados  místnos;  p»'ro  solo  la  unidad 
nacional  ílá  estabilidad  y  respetos  extrangeros  á  pe- 
■  quenos  pueblos.  iQne  ridionto  aparecería  á  los  ojos 
de  los  extrangeros  el  pequeño  E-tado  de  Costarrica 
en  la  confederación  !  Sin  gozar  las  ventajas  áe  apa- 
/recer  como  miembro  de  utja  gran  nación,  no  a4- 
tqniriria  sin  embargo,  ni  mas  rentas,  ni  inas  líbertaíi 
tii  mas  poder  interior;  y  aventuraría  su  indepen- 
¿-"ucía.  -  ' 

El  esscrito  citado  de  Nueva  Ansterdam  asegura, 
^uti  al  ;6Í:3teniti  federal  se  debeu  nuestros  males.  iQue 


ermf'!,  <«|'Te  falta  ífe  'rac'Ofvtnió  y  déMstoTÍa  !  Se  hafi 
vi-tig..  mas  (lesg'raoias  en  Siir-Araerica,  sin  estas  for- 
inas  federativas.  En  Francia  y  en  In^laterr*  Iiay 
•tfástornos,  y  no  hav  federación.  El  espirita  de  in- 
Testij^acion  y  de  libertad  poHlica,  es  el  .©rigeTí- ílle 
ks  revoluciones,  es  tina  iiteha  estaíilecída  y á.  en  el 
ituindo,  entre  el  deseo  de^  la  regeneraciou  y  el  dfe 
»los  antiflfuos  hábitos.  .       >  is 

-oj  jf  Algunos  patriotas  ilustrados  opinan,  que  la  catíf»- 
«i"  de  nuestros  trastornos  és  la  ^organización  dé  los 
poderes;  qne  el  establecimiento  de  dos  cámaras  nos 
daria  la  paz  ,    porque  muchos  Gobiernos  antiguos 
y  experimentados  adí^pt^n  éste  régimen.  Yo  no  pFe* 
¿eiido  tioTrtbatirlo;  ni  probar  que  .  •  si  nos  fijamos  en 
el  espíritu  servil  de  imitación ,  jamás  se  mejoran* 
Ja  especie;  mas  no  espere  el   pueblo  recibirla  paz 
de  dos  cámaras  nacionales  ,  qne  no  la  han  conce- 
bido á  México  ni  á  las  Ropublicas  del  Sor,  qne  no 
«alcanzaron  á  conservar  el  reposo  de  la  Francia  eii 
el  ario  de  830  ;  de  dos  cámaras  que  sien^pre  se  han 
rehusado  á  las  reformas  en  Inglaterra,   negando  así 
el  acceso  de  los  católicos  á  la  administración  basta 
ihacerse  necesaria  una  fermentación  gei  eral,  que  hu- 
v'í>ierq  reconocido  á   wn  republicano  por  gefe.  «iiiel 
•Mofiiarca  no  toma  al  'principio  -este  papel .  El  Tegi«íien 
idé  camafas  ha  evita<lo-  acaso  en  Norte-Antifrica  la 
'Sfí'paracion    de    la  Ca  rol  i  tía  meridional?  Tamp»>co 
sdefimós  qne  s'*ai' perjudicial  éste  .ri.gii/Míeou;  En  otpo 
/Jltmrepí»'  ¿e  ;tiratnrá.íde.  l;<  rrtaíeria' í  b 
■       N^v'ífatltan  'opafiTíoaes  iiiteri  \r«s.iatTi  én^rel^os.tr^r»■ 
-fH<^eralistas  q'ie  Yulau  por  im  G  )'>ierno  central :  en 
loír^"»  116 mej'o^e  hablará  d^  esto  extensamente  S»»'jc» 
-iii.licamos  ahBra.  que.lo^  Est/ídos  est  m  contentos  con 
81»  suerte:  que  una  contra  rexoluci-Mi  produciría  d«- 
, Basares ;  v  qu*»  ta'npTx  o  df^l  centrali-^mo  han  ab-iMi- 
c»E^.ü  r^iii^iiau Camila.  iUhColambiá;  .qjjtí  ¿&td  lu  híL  aba^r 
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íonaílo  últimamente.  ¥•  que  parüdo  s€'  £otnarlte^ 
este  laberinto  de  opiniones  y  de  reformas  diversas 
y  coíitradictoriasí'  En  los  países  cultos  no  se  «ó- 
noce  otro  que  el  de  convocar  á  la  Nación  entera 
s^ara  arreglar  sus  destinos. 

Siempre  liará  honor  al  Congreso  el  haber  cotli- 
\ocado  á  «na  Asamblea  nacional,  desnudándose  á  st 
tnismo  déla  facultad  de  ennitir  reformas,  que  jamas 
serán  bien  recibi<las  por  el  lespíritu  de  partido;  que 
nunca  serían  plausibles  m  x*outentarian  los  diversos 
sentimientos  de  centralistas,  federalistas,  camaristas, 
^lietistas,  hvt olera nfíütas  y  localistas.  Cuando  se  pre- 
•seuta  un  inminente  peligro  narional  |por  que  no  se 
ha  de  advertir  de  ello  á  Ja  Nación?  Por  que  no  ha 
^e  ser  esta  ecríívocada,  en  lugar  de  serlo  los  cob- 
vencionisfas  que  TepTesentan  solo  el  influjo' de  las 
autoridades  locales? 

^No  ^creemos  que  pretendan  estas,  'como  los  aw» 
tiguos  reyes,  qtje  el  peligro  de  los  Estados  solo  debe 
contarse  por  el  peligro  de  sus  Gefes .  ^-Como  rehu- 
MviaTi  estos  la  presencia  y  aparecimiento  del  sobe- 
rano legitimo  en  una  gran  crisis  7  Disuekos  íos po- 
deres nacionales  y  chancciado  de  hecko  el  pacto 
federal,  quim»  deberá  redactarlo  ?  Qne  autoridad  Ib- 
cal  «erá  legitima?  Que  vigor  tendrá  niivguU  Gefe 
para  conservarse,  cuando  todos  ellos  se  contrasten 
entre  sí?  cuando  ^todas  las  localidades  se  choqueiLÍ* 
Isío  habrá  nta^  recurso  que  convocar  á  la  Nación; 
y  quien  la  convocará  entonces?  Quien  podrá  acallar 
las  pasiones  y  coordiriar  los  medios  de  reunir  al 
pueblo  entero,  y  concertar  ^  ínteres  general  de  ua 
inodo  justo,  arreglado  y  pacifico? 

•^^ 'Continúa  el  artículo  Nación  soberana,  comenzad»  en  el 
numero  anterior. 
El  voto  de  los  Estados  puede  cambiar  en  nu- 
ciere y        eficacia,  y  dar  distintos  resultados,  ciic- 


dando  siempre  eí  mismo  Brtimero  de  habitantes 
^ie*  ciudadanos .  Mas  el  voto  del  pueblo  es  siemprs- 
idéntico  en  su  acción  y  en  sus  efectos^  cualquie- 
ra que  sea  la  organización  y  divisiones  de  la, mismíi 
sociedad  .  De  aqui  es  que  cuanto  mas  grandes  fueren 

•las  secciones  desiguales,  que  se  quiere  compongan  ais- 
ladamente y  por  corpora^ciones  el  voto  nacional,  tantí». 

;inas.se  aparjtará  éste  de  la  justicia.de  Iaig4ia|dad  y  del 
pueblo,  soberana  /  Si  en  Centro-america  no.  se  hace 
mas  que  tomar  cinco  votaciones  separadas  por  ciiv 
co  Est-ados  para- saber  cual  es  la  voliuitad  publici, 
ésta,  votación  estará  tan  distante  de  la  prQ¡)oi!f ioji. 
de  las  masas,  que  ni  aun  píuliera>  tener  ei  nombrií 
de  votación  .  í?i  se  tomase^por  departamentos,  sc.rííi, 

-muy  mas  aproximada      la  nacionalidad:  si  lo  fuese 

i  por  distritos  y  municipalidades  ,  se  acerciua,  ana 
mas  á  la  justicia  y  á  la  soberania  .  M{is  en  tauifii 

^ue  estas  organizaciones  ó  cncrpps  abrazen  dife- 
rente numero  da  ciutfadanos,  ellas  serán  siempjíe 
incapaces.,  de^  representar  los  votos  iiuii viduales,  y 
ellas  serán  tanto, uias..extraviadas  y  erróneas,  cuanto 
mas  grandes,  y  desproporcionadas  fueren  sns  masas. 
Asi  el  decir,  pues,  que  la  soberanía  resi.de  en  Iqs., 
justados  ,  es  decir  que  no.  res¡<le  en  los  ciudadanos, 
qüe  la  nación  se- compone  de  mionibros  desiguales, 
y  que  no  todoa  los,  hombres  viUen  lo  mismo  co  la 
República  ;  es.  aniijuilar  todo  principio  representa- 
tivo, y  viciar  en  su  origen  el  pacto  pri  nordiaj; 
es  atentar  contra  la  nación  por  sosteiíer  el.iiiteres 

'  de  las  autoridades.,  único  pí^tder  que  se  representa 
bien,  en  la,  votación  por  Estados.   Valdría  tanto, 
como  decir  que  la  soberania  re^side  en  las  autor:¡- 
dades  federales;    pues  que  ni;  la  federación  ni  los 
;.,  Estados  son    el-  pueblo,  .  sino  poderes  constituidos 

»  y  ordenados  asi    por  la  Nación  . 

¿Quien  liar  sido  entre  nosotros  el  sofista  que 
djis^mipó'  esta  doctrina  de  aaar(iuia,.  y  qjje,.  cu  c«3ji- 


tl'aposfcion  a  los  hombrías  celebres  que  establéele* 
ron  la  soberanía  del  pueblo ,  ha  levantado  es(e 
hachón  tenebroso  para  incendiar  y  dislocar  nnestro 
pacto  y  gozarse  en  nuestra  Wiina?"  £.0  ha  sido  iin 
íffólofi^o  expulso  de  esta  Repirhlica,  un  eHomigo^ 
de  sus  Ubjprtodcs,  residente  ahora  en  eINtWtft  . .EF, 
«n  el  seno  de  a<;|n(;liiai  tierra  dé  bendición^  eng^erU* 
•ilró  un-  libro  extravagante,  y  lo-anrvojó  entre  nos©** 
tros.  El  obraba  acorde  con  sur  sentimientos'.  Mas 
¿fjuien  ijnagiiiapa  que  sus  ideas  no»  f^eto  abSiurdas 
sino  perniciosas  ,  fuesen  ahora  desarrolladas  y  í-oí^ 
tenidas  por  fiincioinarios  del  pueblo ,  y  aun  por 
hombres  que  aparentan  principios  .'  El  pnebIo>debe 
pues  estar  en  g^uardia  contra  el  frttiil  ardid  desús 
contrarios.  Ellos  minan  o  usin-pan  su  derecho  so*- 
berano  .  El  que  quiere  dividirlo  »  representarlo  ba- 
jo cualquiera  sección  o  corporación  que  sea-j  éste 
mina  con  astucia  el  baluarte  de  la  nación,  y  ataca^ 
en  su  base  lodos  los  derechos  sociíilcs  de  la  Re* 
])(il3líca^.  i^si  la  intensioji  de  los  pervejí^os  se  halla, 
si  mulada  en  la  sinceridad  de  los  patriotas;  y  las 
tí-aniHS  de  un  impotent*'  servilismo  se  han  apoyado, 
ya  en  el  earulor  de  muchos  dignos  ciudadanos^  para. 
destruir  la.s  leyes   y  la.  patíií^ 

'     ,  — ■/    i.    >i}]-¡.\riii>   íf        1,1        '■;:ojí)..|.'jf>^  t-jfj>  •)■:}:'  > 
Prócfamachn    del    Presiámit  dé  foá'  B-tfidós-  lIñid^^ 
4Índrfz  Jückson^  sabré  la  avestwn  y  s&püfíucion.  intenr 
tada  por,  Sur  CaroUna.  •  ' 

Por  ouafito  se  ha  reunido  una.  convwcion  efe- 
€l  Estado  de  Sur-c^H'olina  y  ha  dado  una  ordenanza 
'por  la  ciral  drclara-  '  Que  las.  variás  actas  y  paríek 
i^ée  aftas  dffl  Congreso  de  la  üunón  que'se'  emi- 
tido  por  leyes^.  de  imposición  de  derecho*!  y  contrt- 
>,  bnciones  sobre  la  importación  de  ¿«eneros  cxtran- 
,j  o-eros,  que  ahora  rin^Cf»' en  los  Esfados-Unidos;  yv 
i,  con  mfís  parttciílaridad  las  do*  actas  decretadas  elij 
^Ji^  ÚQ  inayo  dé  %8>  y- en  14  de  |uHa  de  SGa>dfc- 

-O;. V*»  ■   - 


'  i,sautor*»íi(Tas  por  Ik  Co restitución,  violan  su  sentid* 
^  ^  objeto,  soa  nulas  é  ilegitimas,  y  no  obligatoria» 
ningun  ciudadano  ó  funcionario  del  Estado:"  de- 
clarando ademas  dicha  ordenanza,  que  es  i!e<^al  eo 
cualquiera  autoridad  constituida  del  Estado  ó  de  los 
Estados  Unidos,  exijfir  el  paj^o  de  los  derechos  im- 
puestos por,  tales  actas  dontro  del  mismo  Estado;  y 
(|ue  es  uu  ddber  de  4a  iegislatuva  tiar  las  leyes  ne- 
cesarias;  pi^m  -cumpUr  «n  todo  tlicha  ordenanza; 
>  Y  ^ior  cjiauto  ella  misma  dispone  qu«  en  ninifiin 
■caso  éc  ley  o  equidad  decidido  cu  las  Cortes  del  Es- 
tado en  que  se  huya  puesto  en  cuestión  la  v;»UiJez  de 
dicha  ordenanza,  ó  de  las  actas  de  la  le^islatura 
«jue  se  decretaren  para  efeclaarla.  6  de  dichas  leyes 
de  los  Estados-Unidos,  ninguna  apelación  podrá  con- 
cederse á  la  Suprema  Corte  de  la  Uuion,  ni  se  da- 
íán  copias  ó  testimonios  para  tal  objeto;  y  ademas, 
cualquiera  peísona  que  intentare  tal  apslacion,  será 
casti/i^ada  como  injuriosa  á  la  Corto; 

Finalmente  habiendo  dicha  ordonan7:a  declarado 
9j:qi»e  el  pueblo  de  S  u'  caroVma  la  sostendrá  á  todo 
evento;  y  que  toda  acta  del  Congreso  dirigida  á  cer- 
rar  ó  abolir  los  puertos  del  listado,  6  á  obstruir  la 
entrada  y  salida    de  buques  en  sus  puertos,  ó  cual- 
quier acto  del  Gobieriio  federal  dirigido  á  compeler 
al  Estado,  inutilizando  sus  puertos,  destruyendo  o 
perjudicando  su  comercio,  ó   queriendo  obligar  al 
reconocimiento  de  tales  ilecretos,  de  cualquiera  ma- 
tiera  que  no  sea  por  medio  de  los  tribunales  civiles 
del  pais,  serán  considerados  como  incompatibles  con 
la  permanencia  de  la  Uuion  dtí  Sur-carolina  con  los 
Estados-Unidos;  y  el  putblode  dicho  Estado  quedara 
éntoncesabsuelío  de  toda  obligación  de  conservar  su 
tíuion  pul  ¡tica  con  los  demás  Estados,  y  procederá  por 
consiguiente  á  organizar  un  Gobierno  por  separado 
fí/,  á  dirigirse  e«  todo  con  el  derecho  qne  c  orrespoude 
Ímü  Estado  sobwauo  é  iodepeudieníe.-:— r-  ^.  (?•  i  ^ 
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zoneS'  del  regínmento  de  eJcecion  directo.  pTteentad^i 
j  poi:  la  Cüuikeon  al  Congreso  federal  f  ^  ¡  :> 
La  ley  de  elrc  ¡oiies  ení  ar^ada'á  la  Corn.isionjíJft 
refofrniá,'  es  Ja  ley  del  depe-  ho  soberano  del  puelílo,  y 
por  Ja  cual  u>nicaníiente  íieneii  los  fcitidadanos  eii  múm* 
la  acdoD' oeresaría  sobre  ia  Icg-islacion,  g^bre  elíXiqiS 
bierno,  y  sobre  la  justicia .        i  .  .i^y 

-  Ahora  principalmt  rtte  que  se  trata  de  oír  d  -voto» 
«tipramo  íiel  pueblo  st)bre  el  pacto  social ,  sobré  laaí 
í'ue>tiones  primordiale.s  de  la  sociedad,  y  en  fin,  sobre, 
los  destinos  de  una  Repiiblica  que  ha  conquistado  sna 
Jibertades  en  fuerza  de  ia  eneig^ia  de  su  opinión  y  det 
la  sano;re,  de  sus  hijos,  és  ctiando  mas  debe  resplanr 
decer  la  libertad  general  y  la  fianqtieza  republicana" 
ase^'piradas  por  inia  ley,  (|ue  coloqi»e  Ja  expfí*sion  de. 
Jos  snij  a«^ios  populares  sobre  la  esfera  del  poder,  y  s«-- 
bre  toda  influencia  siniestra  ó  retoncenlrada  por  la« 
impresiones  del  localismo  .  *  I 

Nunca  el  pneblo  se  hallara  como  al  presente  <>n 
vverdadero  uso  de  su  facultad  electoral  por  medios 
diferios  y  bien  determinados  .  JSnnra  estubiera  antea 
c^i  el  exercicio  lori.pleto  de  su  sí»berania  al  ele<fir  por 
aí?e« tes  intermedios,  y  tal  vez  contra  sus  propia;-  vo>9 
luntades,  funcionarios  revesítidos  de  todo^su  pí)der  y, 
confianzas  .  Nunca  tampoco  ha  necesitado  couKxaho-. 
ra  el  pueblro  de  pronunciar  con  voz  clara  y  fuerte  sori 
b re  sus  propios  mandatarios  en  la  giauae^  Asauible»! 
Naciüuai  que  debe  lepreseátarlo.i  . ^X  c^ú 


f3 

La  ley  de  elepcione??  és,  á  mas  de  importanfe  en 
sus  resultados ,  difícil  y  co^nplicada  en  sus  detalles; 
tanto  mas  que  se  trata  de  organizaría  sobre  un  siste- 
mj,  ii'ievo  y  nunca  practicado  entre  no«otros  . 

Por  otra  parte  es  necesario  vencer  las  resistencias 
de  un  poder  establecido,  á  las  innovaciones  que  se 
ofrecen  á  su  ima;^¡nacion  con  todo  el  peligo  de  ua 
pueblo  congregado  en  «nasas  p;ira  no'nbrar  sus  agen- 
tes de  un  modo  enérgico,  y  de  una  verdadera  conven- 
ción nacional,  que  en  el  acto  de  aparecer,  anula  ó  li- 
mita toda  autoridad  existente . 

Los  obstáculos  v  aun  recriminaciones  ««©«stenidas 
unica;n?nte  por  el  Yo  de  los  funcionarios  contra  la 
apelación  que  se  intenta  hacer  al  Soberano,  de  la» 
providencias  o  decretos  que  han  invertido  el  ordtn 
constitucional,  paralizando  el  poder  publico  y  esta- 
bleciendo de  hecho  la  disolución  del  Cuerpo  social  en 
secciones  absolutamente  soberanas  ;  manifiesta  que  el 
derecho  electivo  del  pueblo  tendrá  tan  numerosos  y 
fuertes  enemigos,  como  funcionarios  colocados  en  ma- 
yor poder  del  que  debieran  según  las  leyes,  y  cotno 
facultades  nuevas  é  inirsitadas  ha  desarrollado  la  ac- 
tual revolución  .  Otros  tantos  deben  ser  los  embara- 
zos y  contradicciones  que  van  á  encontrar  los  pi>e- 
blos  para  reunirse  á  la  elección,  y  para  crear  el  Cuer- 
po nacional  que  únicamente  puede  remediar  sus  males 
y  asegurar  su?  derechos  . 

He.noscreido  por  tanto  que  la  elección  debe  si<rr* 
pli'icarse:  que  debe  protegerse  la  voluntad  de  los  pue- 
blos facultando  al  poder  municipal  para  obrar  por  sí 
cuando  el  Ejecutivo  no  se  preste  á  la  convocatoria: 
que  se  debe  alejar  toda  intervención  del  Gobierno 
tanto  para  excrutar  los  sufragios  públicos  como  para 
iiifl  lir  en  las  votaciones:  que  deben  imponerse  penas 
severas  á  los  infractores:  que  debe  rem aliarse  en  lo 
poüibie  la  accioa  ilegal  de  la  fueza  ó  de  lous  tuoiuUod: 


une  es  indispensable  por  ultimo  rcnnír  á  la  sencillí^z 
de  los  medios  las  coarlativas  indispensables  del  pod  r, 
y  la  aplicación  exacta  de  los  principios  publicos,  para 

pwíhn  expresarse  verdaderamente  y  con  regula- 
ridad las  masas  que  fot  ni  m  la  nación. 

Cotí  estas  miras  ao  hemos  qnerido  hacer  una  nue- 
va división  territorial  para  que  cada  15  mil  habitantes 
diesí^n  con  separación  su  diputado,  como  parecia  mas 
regular;  porque  seria  muy  difícil  no  solo  arrejiflarla 
bien,  smo establecerla  prácticamente,  introduciéndo- 
se el  arreglo  del  Congreso  hasta  en  los  últimos  canto- 
lies  V  barrios  de  los  Estados;  lo  cual  manifiestamente 
«e  dificultarla  por  las  mismas  autoridades  locales  6 
por  los  Gobiernos  qíiñ  estubiesen  en  contrario  senti- 
do: sería  ademas  necesario  tener  á  la  vis^a  los  padro-< 
nes  pxactos  de  toda  la  población  de  la  República;  y 
«obre  todo,  si  algunas  municipalidades  querian  proce- 
der por  si  mismas  á  la  elección  en  el  caso  determina4 
do  por  la  ley,  tendrían  un  nuevo  embarazo  para  reu- 
nir al  pueblo  en  puntos  no  conocidos  por  electorales, 
Y  en  nuevos  y  no  públicos  cantones .  Por  esta  razón 
imperiosa  se  dispuso  no  hacer  alteración  alguna  ni 
en  los  lugares  en  donde  «e  verifican  actualmente  las 
juntas  populares,  ni  en  las  cabezeras  electorales  de  los 
departamentos,  disponiendo  en  los  unos  las  votacio- 
nes publicas,  y  en  los  otros  los  escrutinios  que  las 
corresponden  . 

Para  verificar  éste  ultimo  acto  de  una  manera  que 
no  deje  arbitrio  á  la  falsedad,  se  ha  arreglado  una  jun- 
ta excruíadora,  creada  en  el  acto  por  el  pueblo  mismo 
de  la  cabezera  del  departamento.  La  publicidad  que  se 
exige  en  todos  los  actos  electivos  y  en  sus  escrutinios; 
la  exactitud  con  que  deben  apuntarse  en  los  libros  de 
los  cantones  y  de  las  cab(>zeras  de  los  departamento» 
los  nombres  de  todos  los  sufragantes  con  sus  voto>i; 
y  las  listas  ¡exactas  que  deben  hacerse  y  circularse  por 


la^pren^ia  ,  asPSTivran  eficaznnpnte  la  exaotiturl  y  ví^rd-íd 
de  los  escríitiníos,  alejatido  de  m\  fraude  rniiy  fácil  de 
-Comprobarse  y  expuesto  a  peuas  muy  severas,  á  los 
que  quieran  hurlar  6  traiciouar  la  alta  couíiaaza  del 
jSpberauo. 

■Bastante»iient<? -^rantidá  de  este,  modo  la  vota- 
ción, no  es  necesario  qu'^  márch^^n  di*  todos  los  can- 
tones^  co ni-<ionados'  del  i>ueWo'  pitra-  ■  los  t'sci^irtinio* 
hasta  las  eahs^xerasde  los  departá'rtf^nt6>;  lo  cuaV^eríá 
jK^r-i  ellos  doblemente  'gravOiio,  que  lo -éra  para  l«!>é 
electores;  «n-tíl  sioite  t»^  pasarlo;  y  d'e'aijuf  Vésitl^feii 
Una  opo-íicion  y  dífi^ult.id  rnas  para  ia^  eie-cciarté^í;^ 
haciéndose  odiosas  á  los  p^ueblos  qué  se  halla n  á  tí¡í4*' 
taneias  rematas  dfr  las  cab^seras,  y  cityos'có'nisí¿>na"í 
dos  tendrían  que  arrostrar  la  estación  y  malos  caim-' 
nos,  «n  may¿r  numero  que  electores  de  distríta  m-ar- 
chañSf^l  prasentei  y  á  distanfcias  tn<as. láridas.  ^«4tb  fnísv 
diaria  aekso  los  escrntnnos  ó  í:(uizá  sus  ^arantiaS;  y  lat 
eleecuvn.  «!e  híiriia  iíi-util  ó  viciosa  .  La  publicidad  pues^ 
eñ  una'cabezera  de*  mas  concurso,  y  la  vioj^^ilancia  mis-» 
ma  de  Ion  p  irtidos^  que  tendrán  6  enviarin  sus  aíjén* 
líes  á  las  jutitas  escrutadoras,  son  el  meior  apoyo  dfe 
la  i  titear  id  »l  dé  estos>actos,  y  son  los.  medios  adopta^ 
dos  por  laC  í'uision.  ' 

Sí?  han  deter^ninado  los  vicios  p  incipales  que 
puedefi  afectar  y  anular  las  elecciones  popiilares,  con* 
sultando  á  la  liberta  I  y  al  orden  se^un  los  príucipiost 
mas  liberales  d-el  sistema  4*€pirblicano  . 
-  Se  han  con-íervado  para  el  voto  activo  y  pasiyo  lo» 
amplios  derechos  queda  la  Constitución,  sin  restrie* 
rion  al«^una, .  y  solo-deciarán  lo  cual  es  el  periodo  de 
cinco  años  de  ciud  utania  que  e\í«re  la  ley  fnndamén* 
tal  con  tanta  p  ndencia  y  justicia  pura  ser  represen* 
tante  del  pueblo  •       v        tru.  )  .í 

Se  han  aleiado  de  todos  los  actris  del  Sóhf^rano¿ 
eL^^rato  de  la  fa^^rza^  la  sedacciuu  del  poder  y  la 

c  ' 


agencia  aTiiert  a  de  los  Ejeriitivos .  El  solida  Jo  dv^si 
patria  votará  como  ciiidaftano,  lu»  estando  ríe  servicio, 
ni  obedeciendo  mas  que  á  su  sentido  projjio  y  á  su 
opinioti,  sin  comprometer  la  sumisión  n  ilitar  coti  la 
liberta<l  repjd)licana  que  formati  svi  caiacter 

S  •  han  establecido  en  jijeneral  los  h<  clios  qiie 
constituyen  nn  delito  contra  la  libertad  electoral,  y 
los  que  infrinj^en  la  ley  de  convocatoria  por  re>isten- 
cia  ú  omisión  culpable  ,  imponiendo  lai'  penas  nercsU- 
rists  pura  asegurar  al  pueblo  contra  la**  maqninacio- 
'» fies' del  j^bd'et- excítente;  y  se  ha  alejado  éste  en  lo 
posible   de  todos  los  actos  eleítivos.         ,  ^ 

•  Cómo  fodá  autoridad  'esí  linntada  por  la  razón  y 
la  justiciá  ^  se  han  determinado  los  p<ideres  de  l¿  ré-. 
presentación  nacional,  por  las  bases  preci*-'as  de  lA 
independencia  y  libertad,  que  tórinan  ya  ím  deiechó 
publico  y  reconocido  por  todas  la-^  naciones 'a níeriV 
<*íinas,  y  de  cuyos  principios  ni  qnif-re  ni' puede  sc^- 
pararse  el  pueblo  cendro-americano,  baio  cualijnierá 
forma  de  Constitución  i\\\e  hay^  de  establecer.'-e. 

^  '  Ks  pues  combinada  la  ley  cíe'  elecciones,  de  nia'- 
nera  que  se  faciliten  todos  sus  arlos  v  que  se  ase- 
gure en  lo  posible  la  liberta^  y'veidad  de  los  suíVa* 

ce  Editores. 

•  En  virtud  de  la  oferta  de  UÜ  ,  de  recibir  escrito^ 
razí>nailos  que  tifiidan  á  mantener  la  nacionalidad^ 
creemos  que  no  será  áo-eno  de  este  objeto  el  prese tt- 
larU-s  un  plan  de  Constitución,  en  el  cual  hénioB 
procurado  satisfacer  los  deseos  di^  utñchoV  de  rVueí- 
Iros  escritores,  secundando  al  niisirio  tieuipo  ej  pVfn- 
(cipio  g-fande  qUie'sé  jiropi^s'Ó  CfmgHi**'») 'cfi'Vlti  óf'- 
ganizacion  dé  lá :  r'eform*  érfíitida'  jlaí'á  '^nántVni  r'la 
^armonía*  enfre  la  fédéiacf*  li  V  los  E-faUes,'  sin  U>  cV  a\ 
«a  imposible  eoiiservar  él  oídeil  y  uuíihid^  lá  Rei^tír- 
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l?Uca.  No  erremos  qtie,  dirif^iendo  los  mhmos  E«;fa» 
dos  la  federación  y  conservando  estos  el  mismo  yairri 
mayor  poder  qtie  el  que  ahora  tienen,  pned»  calificarse 
este  rejrimen  de  ccnrral.  Mientras  los  Estados  sean  Es- 
tados y  no  provincias  de  nn  garande  Estado,  el  princi- 

f)io  federativo  esta  en  Sí-r;  y  solo  que  se  stiponga  qjie 
a  di^encion  y  la  «ruerra  civil  es  el  fiintlamento  de  tal 
sistema  ,  »e  pjiede  objetar  contra  la  doble  legislación 
(de  míos  mismos  fmieionarios  de  los  Estados,  que  ati- 
endan k  sn  re^i'nen  interior  y  al  g^eneral  de  la  Repu- 
l^liea,  y  poii^au  fH  arnioniq.  la  administración  general 
y  la  particnlar  , 

Yo  he  dado  un  mayor  ensanche  á  esta  bella  teo» 
ría  y  he  creido  qne  los  Gefes  de  los  Estados  deben  seP 
taudiien  alternativamente  los  Gefes  de  la  República; 
de  este  modo  se  losara  una  mayor  confianza  en  \o% 
stados,  lui  grande  ahorro  y  un  concierto  nuevo  eii 
la  ejecucit  n  de  las  leyes;  puesto  quede  nada  serviría 
que  é>tas  estuviesen  acordes,  si  sus  ejecutores  no  lo 
cstaban  -^Cada  Editado  tendrá  asi  á  un  funcionario  ó 
Jiijo  suyo  al  frente  de  Iji  fs'acjon,  y  no  habrá  rivalidad 
Pl\  .la  elección  general. 

Contra  la  opinión  del  Congreso  he  adopt»do  las 
dos  cámaras  por  dar  una  representación  á  los  propie- 
tarios, y  ima  consistencia  al  sistema  legislativo  .  Creo 
q':e  la  garantía  de  la  propiedad  es  la  base  de  las  so- 
piedade»  modernas,  y  que  ésta  no  quedará  nunca  bien 
establecida,  sin  interesar  en  el  poder  legislativo  y  eu 
e)  sistema  constitucional  á  los  mismos  propietarios. 
JPnede  ser  qne  consista  en  esta  falta  la  oscilación  le- 
gislativa y  los  continuos  trastornos  qne  agitan  á  nues- 
tras repuidicas  Probemos  hechar  este  lastre  á  la  nave 
agitjida  y  vacilante  Veo  que  el  Congreso  tiene  razón 
fu  querer  mas  unidad  y  energía  en  el  poder  legisla- 
dor, que  es  siempre  contrariado  por  otros  potlcres 
j|ui%á  um^J'u^rteb;  ma^  cQiiip  ya  é:>te  mal  reiutdi» 


Cíü  el  sistema  propuesto,  pnrece  qn^  conviene  no  fie- 
serhar  uii  principio  tan  general,  y  tan  leciamado  aho- 
ra entre  nosotros. 

Se  ha  objetailo  al  Connjreso  la  dificnltad  de  mar- 
char annualniente  al  rentro  todos  lo»*  diputados  de  i^'S 
lejj^islatnras.  Esta  objeción  no  iniiy  infundada  en  nues- 
lra>  circunstancias,  se  salva  haciendo  que  un  año  le- 
gislen en  la  fcder&cion  y  otro  en  los  E-tados,  y  reno- 
vando las  legislaturas  en  su  totalidad,  como  1<»  acon- 
sejan buenos  publicistas,  de  suerte  que  no  duren  si'  o 
dos  años,  como  lo  quiere  el  Congreso  y  como  coa- 
viene al  ¡robierno  representativo  . 

El  sistema  judicial  se  oro^aniza  de  tjna  manera 
mas  «íimple  y  popular,  y  cada  Estado  te  ndrá  jonal 
parte  en  el  gran  tribunal  que  deci<le  de  sus  interes<  s. 
No  convengo  con  jueces  perpetuos;  porque  esta  vist6 
que  esto  no  presta  garantia<,  y  si  resultan  malos  ó 
ineptos,  es  necesario  atenerse  á  fallos  oíliosos  para 
removerlos.  Nuestra  jf»sticia  pi'blií  a  es  peniiMa  por  el 
antiguo  régimen  español  que  ha  queduíio  entre  noso- 
tros . 

Entro  por  nltin\o  á  la  base  principal  — Los  Esta- 
dos qiiieren  ¡gualdtid  de  representación;  pero  los  prin- 
cipios de  nacionalidad  no  lo  permiten  en  Estados  de- 
siguales .  Los  Estados  se  quejan  de  no  tet  er  rentas  ni 
hombres  para  sostener  su  organización  actual;  pero 
si  se  simplifican  demasiado  sus  poderes  supremos,  se 
torna  su  régimen  interior  en  monárquico,  ó  lo  que  es 
pfor,  en  despótico,  bajo  apariencias  libres.  Hay  pjies 
un  medio  poderoso,  y  sin  el  cual  todo  será  coftiradic- 
ciones,  absurdos  y  discordia  sempiterna.  Redúzcan- 
se á  tres  los  Estados  é  iguálense  en  población  .  Todo 
será  ya  fácil :  los  deseos  se  acomodarán  á  la  teoria; 
los  Estados  tendrán  ya  elementos,  la  rivalidad  se  des- 
vanece; y  im  ahorr<»  de  dos  ipiintos  en  ¿>asto«  y  «  n 
bouibies^  aliviará  á  iob  pueblos.  La  uüiuu  y  el  coa-. 


.cj<?ri,Q  tiarán  s^g^ii  Wades  i  Jn  paz  y  a  |ít  inclepeíidei»- 

Sii'vanse  ÜU.  puíilicar,  si  les  parece,  -nuestra  plan 
y  ipcihir  los  cordiales  s^utiínit  u<q§  de  un  patrióla  siu 
¿reveíH'ioiifiS.  ,  •  ^    .í'!:;(mí»i».  j<-¿!» 

,      ¿  :  í|iUEVA  ORGANiaAflON  FÉDEilAtÍV4k,lír; ífil»<i^'.'i{ 

AifT "  I  "  Kl  territorio  dtí  íoda  la  Rí'pnUic»  se  diri^ 
dirá  coo  la  i^ualdatl  posijjle  de  población  e»  solos  tros 

Pitaflos  .  „•.•.■     ■  .    ■   ;         :  ^  1  .  "  < 

Art  ",  2.   Kl  Podef  jf'ír^slativa&'df'ral  residirá  ,é«  dos 
cavnarns  rottipuestas  cada  una  cíe  Vfin te -ie-p resunta n^ 
fes.  uiiti  del  Coman,  :y,  la  otpa  dé  propietarios-, Con 
iniciativa  y  fl  voto  rf^j*¡profx>  y  absoluto.      n    :  «r» 

Art  "  3"  Kl  pueblo  de  cada  Elstado  «onribrara  dir 
rectamente  iO  represeutantes  para  la  cámara  del  Co» 
iriun,  y  diez  para  la  camára  de  propiciarlos;  y  éstas 
camara-í  con  la  iniciativa  y  voto  reciproco  y  absoluto, 
Ififislarán  en  sn  Estado  c  irán  cada  dos  anos  al  centra 
d  •  la  .RepuV)!ica,  á  formar  con  las  denias  el  Congn-so 
fed.  ral  Kn  el  |."  año  legÍ!»]arrtn  en  la  federación, 
y  en  ej  ^'  en  sn><  Estado*  respfctivow,  dejando  en  los 
recesos,  iina  c.onn.sion  pemiancfUe  autorizada  para 
cna'.'to  fuere  necesario..  í  ;, 

j_  Art  .4  °  Las  calidades  parsi  dif>ntados  del  Com»ui 
^rrán  las  qiie  rif^en  actualmente  para  el  Cone^reso.  las 
l) *; cesa ('ia"*  para  dÍP"íM'>s  propi<  tarios  serán  ademas 
un  b'ísl>pr  que,  |3q  bi^je  de  6  mil  pesos  ¡en  dinero  ósb.i^- 
|jM)(t!ictivos,.  -libs  diputados  propiotarios  no;  Ilef 
y^ii-á,ri^<»ne!d'>  «l^inio,     ,    ;  ,   :  ,   .  .    ¡  úa,-.^  f  \\y..w\  \- -i 

A,HT,  ^ Cada  cama  ra,  se  or^iiani^ar^)  i^Ai'la  fíFMilH'á* 
f  ion  con  las  deuías  de  la  .misuiH  naínrab^za  que,  c<»ü* 
curran  <ip  los  Est«d,os .  Cada  camar^  de  ww  fclN'iiado 
CQ  nbiuada  qoü  la  q-je  le  cofrespoude ,  on^íde  e'iuu^í 
)l!ic'iones  ep  cuso  necesario,  p  ira  Ei^tado  f(}!»pec« 
ijyy^ díf^^Gi  el  iípntro  de  la  Uejt>abUc^.  ...  i 
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Art.  6."  Las  ríos  cámaras  se  renovarán  en  su  totatí- 
dad  cada  dos  aHos. 

Pndfr  Ejecutivo. 

Art.  7°  Los  tres  Estados  noinbrarán  por  votación 
áireota  del  pnehio  sus  tres  Gefes  correspondi'  iites, 
y  estos  durarán  tres  anos.  Se  sucederán  cada  ano  en 
el  Gobierno  de  la  Repnblica  en  el  Inji^ar  de  la  federa- 
ción, y  ejercerán  dos  años  el  de  sns  Estados  respecti- 
vos, haciendo  sns  veces  el  año  qne  pasan  á  la  presi- 
dencia, el  vice  o^efe  íjne  les  corresponde. 

Art  8 "  El  Ejecutivo  federal  y  el  de  los  Estados- 
tendrá  la  sanción  df»  las  leyes,  y  si  la  ley  fuere  dese- 
chada, puede  ratificar '«e  por  el  acnerdo  de  la<s  dos 
terceras  partes  de  la  cámara  qne  hizo  la  iniciativa,  y 
por  la  confirmación  sencilla  de  la  otra. 

Art.  9 "  El  Ejecutivo  general  nondirará  todo*;  sus 
ftincionarios  principales  sin  terna;  el  de  l«ts  Estados 
l<j  hará  del  mismo  modo;  rnas  lo>  ^a^efes  departamen- 
tídes  serán  iioníbradc*  aniuialmenie  por  elección  di- 
Kcta  del  puf  blo  del  departaniento. 

Art  lo  La  can»ara  respectiva  de  propietarios  será 
el  consejo  del  Gobierno  federal  y  de  los  Gefes  de  los 
Estados  en  los  casos  «raves;  y  cuando  el  Gobierno 
pida  su  dictaiiien  y  lo  siga,  cesara  su  responsabilidad. 

Prxier  jvúickmo. 
Att  11  El  pueblo  df  cada  h>iado  nombrará  cada 
dos  años  una  lista  de  veitite  juf  res,  y  de  la  í»«  iieial 
se  sorteara  para  loerinúnal  en  los  caso«  nue  oeiirrie- 
rvn  un  tribnual  de  acusación  de  11  individuos,  y  otro 
de  iiijual  nuirsero  para  la  sentencia:  íh)s  tercera-  p:fr- 
tes  de  e'-te  nltiirio  pueden  -«er  lecusadas  sin  causa,  y 
reouestas  por  la  su'  rte.  Serán  ta  !«bieii  necesarios  dos 
tercios  de  una  y  otra  cau'.ara  para  absolver  o  con  ie- 
üar. 

Abt.  12.  Estaiáu  sujetos  á  este  tubuuai:  el  cjue 


e)«rce  la  presideucía  la  Rep^viMiea,  sws.  secretarios 
y  todos  los  gefes  de  puertos  y  de  rentas.  Los  Estados 
establecerán  un  tribunal  supremo  semejante. 

Art.  13  Los  crímenes  de  traición  ,  los  de  rebelión 
6  desmembración  de  la  República,  serán  bien  defini- 
dos por  la  ley  y  juzgados  por  el  tribunal  nacional. 

Art.  li.  Los  ataijues  á  la  libertad  eU  ctoral,  á  la 
libertad  ;le  la  pren>*a  y  a  la  segnrida  I  personal,  co:ne- 
tidos  por  cuabpiier  funcionario  supremo  ó  subalterno 
de  los  Ejecutivos  de  la  federación  y  de  los  Estados, 
serán  juzí^ados  ante  el  tribunal  nacional. 

Art.  \j  En  lo  civil  servirá  la  nnsma  lista  para  eV 
8*  rteo  y  recusaciones  con  el  arreglo,  limites  y  g^arau- 
tías  que  est^blez  a  el  Conor^reso  . 

Art,  16  Conocerá  el  tribunal  t  ivil  en  las  contien* 
das  en  pie  sea  parte  la  República  6  al^un  Estado,  con 
cualesquiera  cindadatio,  habitante  ó  extrant^ero,  y  de- 
cidirá de  las  cuestión  s  sobre  coustitucioualidad  de. 
cualquier  decreto,  arreglándose  á  la  ley  fundamental 
ó  á  las  disposiciones  que  crea  arregladas  y  vigentes, 
ya  sean  de  la  federación  ó  de  los  Estados;  mas  no  pa- 
sará su  fallo  de  una  simple  apUí^acion  ó  desconocimi- 
ento para  arpiel  acto  particular,  correspondiendo  uni« 
caineute  al  poder  legi>lativo  la  anulación  de  una  ley. 


Cout'múa  la  proclamación  dil  Presidente  de  los  Estados 
Unidos  comenzada  en  el  numero  anterior. 
Y  por  cuanto  dicha  ordenanza  prescribe  al  pue- 
blo de  Sur- Carolina  im  modo  de  conducirse  en  vio- 
lación d  recta  desús  deberes,  cimo  ciudadanos  de  los 
Estados  Unidos,  contrario  á  las  leyes  de  su  pais,  sub- 
versivo de  su  ley  fundamental  y  con  el  objeto  de  des- 
truir la  Union  — Esta  unión,  contemporánea  de  nues- 
tra existencia  politica  que,  enlazando  á  nuestros  pa- 
dres por  solo  el  patriotismo  y  el  interés  de  uau  causa 


comnn,  ^e^  alcanzó  entre  sano-rientos  ponnT>otos  una 
^loriossa  iiitlependencia — Union  san^raíla  é  invidiah'e 
hiista  ahora;  y  que,  perfeccionada  por  ntiestra  l«  hz 
con-tituc¡(ni,  nos  ha  Mevado  cí>n  el  favor  d(  l  cielo 
á  nn  estado  de  prosperidad  en  lo  inteiior  y  de  tan 
alta  consid» THcion  en  lo  (  xlerií  r.  c<  n  o  nene»  6 
vtí»y  rara  vez  se  ha  visto  en  la  historia  de  las  na- 
ciones. Para  conservar  pues  éste  lazo  de  liuestrá 
existencia  politica:  para  mantener  invi(ilal>les  el  ho- 
nor y  prosperidad  nacional;  y  para  justificar  la  c(  ii- 
fianza  qne  en  mí  han  depositado  n  is  concinda(Ui- 
Bos  ,  yo  Andrés  Jackson,  Presidente  de  los  Estad(»s 
Unidos,  he  tenido  á  hien  expedir  e-ta  proclamación 
con  el  objeto  de  manifestar  mis  ideas  y  nñras,  res- 
pf^cto  de  la  Constitncion  y  leyes  aplicables  á  los 
decretos  dados  por  la  convención  de  Snr-carolina, 
y  á  las  razones  con  que  pretenden  sostenerlos,  decla- 
rauflo  el  proce<ler  que  me  corresponde  y  exilien  mis 
deberes  en  tal  caso,  y  excitando  el  patriotismo  y 
b  ien  sentir  del  pueblo  para  qne  p  ieda  precaver-^e 
de  las  consecuencias  qne  inevitablemente  acarreará 
la  ob'ícrvancia  de  los  decretos  de  la  tonvi  ncion. 

Por  mi  estricto  deber  yo  no  tendría  sino  la 
obligación  de  poner  en  ejprcirio  las  facultades  <le 
qne  estoy  ahora  y  puedo  estar  después  revesti<l(», 
para  conservar  la  paz  de  la  unión,  y  para  ejecutar 
las  leyes;  pero  el  irr^ponente  aspecto  qiie  ha  tonsa- 
do  la  oposición  en  este  caso,  revistiéndose  cíe  la  au- 
toridad del  listado,  y  el  j)rofnndo  interts  (pie-ffebe 
sentir  todo  el  pueblo  de  los  Estados  Unidos,  t  x\ 
qne  no  se  recurra  á  las  medidas  estreñías,  mientra!!i 
qtie  haya  esperanza  de  que  obren  el  raciocinio  y 
las  adverteni  ias ,  exige  acaso  y  justificara  segura- 
mente el  qne  se  dé  á  Sur-carcdina  y  á  la  Nación 
entera  nn  manifiesto  sobre  mis  id»  as,  respr  i  to  de 
Cbta  imjjortaatti  cuetstion^  coaiu  tumbieu  una.  cnuu- 
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cRttíva  clara  del  procecíer  que  según  mis  deberes 
tenido  (\e  sp«^«iir  eii  este  caso. 

La  ordenanza  está  fundada,  no  sobre  el  cons- 
tante derecho  de  re-sistir  actas  que  son  evideiite- 
niente  incotistitiicionalcs  y  demasiado  opresivas  pa- 
ra poder  snfi  irla'í ,  sino  sobre  el  estraño  supuesto 
de  que  un  Estado  puede  no  solo  declarar  nula  una 
acta  del  Couí^reso,  sino  tand)ií  n  prohibir  su  ejecu- 
ción— de  que  puede  hacerlo  así  constitucionabnen- 
te — de  que  la  genuina  intelijE^encia  de  la  Constitu- 
ción permite  á  un  Estado  retener  su  puesto  en  la 
Union,  y  no  estar  sin  embari^o  obligado  á  otras  le- 
yes que  las  que  él  mismo  escoja  corno  constitucio- 
nales. Es  verdad,  añaden,  que  para  justificar  ésta 
abrogación  de  la  ley  se  requiere  que  ella  sea  pal- 
pableuDcnte  contraria  a  la  Const¡tuci<»n;  pero  es  evi- 
dente que  el  dar  el  derecho  de  resistir  asi  las  leyes, 
unido  al  derecho  sin  limites  de  decidir  cuales  son 
inconstitucionales,  es  conceder  la  facultad  de  lesis- 
tir  todas  las  leyes.  Porque,  como  se  supone,  no  hay 
apelación  alguna,  y  las  razones  que  alegue  un  Es- 
tado buenas  ó  malas  es  necesario  que  prevalezcan. 
^  Si  se  dice  que  la  opinión  pública  es  un  freno  bastan- 
te contra  el  abuso  de  este  poder,  entonces  se  debe 
preguntar,  /porque  no  se  cree  suficiente  para  conlt-? 
Iier  al  Congreso  cua\ulo  éste  quiera  dar  una  ley  in- 
constitucional /  Y  sin  embargo  hay  para  el  Congreso 
un  coartativo  que  no  t»eneii  los  Estados,  y  oue  hace 
ver  que  es  insostenible  entre  ellos  senicjante  fácula 
tatJ.  6:  C, 


Imprenta  Nueva, 


EL  CENTRO. AMERICANO. 


Guatemala  Junio  21  de  1833. 


Tercera  reacción  del  sercilisma  en  Cmtro-Amtricí^ 
bajo  pretexto^  tomtiíucinnutes  El  Congreso  la  levanta 
el  velo  con  do  i  grandes  decretos 

Sucede  muchas  veces  en  la  efervescencia  de  los 
partidos  coiifttndirse  estos,  de  suerte  que  no  es  fácil 
r^írarterizarlos,  ni  entenderse  los  misnros  que  los  ái*- 
■rijj^en  .  Entonces  miichos  hoinbres  de  genios  y  opi» 
Ilíones  diversas,  suelen  ser  arrastrados  sin  discerní- 
núenfo  por  el  torrente  de  una  facción  El  patriota 
acaso  envuelto  en  el  servilismo;  y  el  hombre  de 
buen  senti  ío  entre  la  turba  mas  ignorante  Tales 
«uelen  ser  los  pretextos  plausibles  o  análogos  á  un  in- 
terés comiui,  qu<?  apttr«  cen  como  el  primer  móvil  de 
la-!  ma<a«.  ajfitadas  Tal  piiedc  ser  también  el  colori- 
do sedtictor  con  que  los  demaflfooros  encubren  las  mi- 
ras mas  contrarias  al  pueblo  que  intentan  seducir.  • 

Mas  el  presti«jfo  drsaparece  rapida:i»ente.  cuaíl- 
tlo  los  que  dirigen  ta  administración  tocan  con  opor- 
tt  uidad  u«  verdadero  interés  g-eneral,  y  ponen  en 
rontiííste  la  razón  publira  con  la  razoif  partienlar. 
ISo  hay  euí  janto  ni  ilusión  que  resista  al  analinis  que 
se  hace  entonces  de  los  partidos,-  y  bastan  algunos 
días  para  qtie  ellos  mismos  se  pongan  de  manifiesto. 
Queriendo  defenderse  del  mievo  giro  qne  se  dá  á  las 
ideas  o  queriendo  reducirlo  á  su  interés  individual, 
botan  la  mascara  y  d -scubren  todo  su  interior 

Tal  ha  sido  el  ordf  n  y  resultados  de  la'  actual 
*  molucioa  .  Ápaieció  ai  pi  mdpio  ajjitmUos^  poc  re- 
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ft>rinas,  deseando  ensanches  á  la  soberanía  de  tos 
Estajos,  pidiendo  ecouoinias  y  restricciones  a!  poder 
federal  El  Coni^reso  no  encontró  regnlaridud,  plaa 
ni  coordinación  en  las  iniciativas,  o  por  mejor  decir, 
no  las  habia;  y  todo  era  un  deseo  vago  de  mudar  la 
ley  fnnJamf^ntal .  Existen  las  pocas  que  se  presen* 
tarou  por  las  legislaturas,  y  ellas  patentizan  que 
\o  hay  un  sistema  ni  organización,  que  nada  pun- 
tualizan ,  que  de}an  á  la  penetración  del  Congreso 
el  alcanzar  y  regularizar  sus  deseos.  Aun  uo  se  ha- 
bia hecho  proposición  alguna  de  parte  de  Nicara- 
gua, y  ya  aquel  Estado  era  can'uovldo  bajo  el  ])re- 
lesto  de  que  no  se  reformaba  la  Constitución;  los 
caudales  y  existencias  de  la  federación  fueron  toína- 
do<;  todas  las  l<-yes  nacionales  se  suspendieron;  la 
legislatura  y  el  Gobierno  se  pusieran  en  el  mayor  con- 
flicto 

De  la  misma  manera  el  del  Salvador  se  agitó,  sí« 
qne  se  hubieran  hecho  iniciativas  formalcsi  la  legis- 
latura y  el  ejecutiva  fueron  arrojados  de  síis  asien^ 
tos;  el  Vice  gefe  reasumió  los  tres  poderes,  y  era  ei 
juguete  del  populacho  de  algunos  barrios;  las  exts^ 
tencias  de  tabacos  traídas  en  cantidad,  y  pertenecii- 
entes  á  varios  Enfados,  fueron  apropiadas.  Se  quiso 
también  imponer  la  ley  al  Poder  nai'ional,  y  se  le 
despreció  altamente  .  En  n»ed¡o  de  esto,  los  indigení» 
se  levantaron  contra  las  otra»  castas,  y  llenaron  de 
consternación  al  Estado  .  Suspéndese  el  combustible 
de  refonnas,  pues  no  era  propio  para  agitar  rnasa» 
que  se  movían  por  intereses  tan  remotos  de  inia  mira 
constitucional,  y  que  apena*  atendieran  á  la  ridicula 
vocería  de  los  proyectistas — Se  triunfa  de  los  iH<líge- 
nas;  se  rehusa  la  intervencioit  del  Gobierno  nacional: 
se  aparenta  hacer  tratados  con  la  autoridad  mi-^ma  de 
)a  República,  para  reoriran izarse  segi>n  la  ley;  ma^ 
Blg^m  - 1*3  ^íeri^ecucioue*  á  los  diputados,  el  destienro 
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a  loe  patriotas  antíí^nos,  y  la  colocación  de  lodos  los 
<lé  la  faccíotí  vencida.  r- 

Se  pregunta  oii  tnertio  del  desorden  /cna!  es  el 
orig:en  de  estas  tnrbaciones?  El  desseo  de  reformas 
«o  atendido  por  el  Congreso,  contestan  los  mismos 
eíiemigos  del  orden,  y  los  fjne  en  confuso  desi^^nan 
MIS  propios  interesf^s,  romo  iniciativas  de  las  Icfijisla- 
tíiras    Puntualmente  los  dos  Estados  que  ellos  aiiar- 
<^MÍzaron  hajo  la  mascara  de  reformistas,  son  los  que 
nada  p-reseiitáran  ai  Congr<»so,  que  pncdii  llamarse 
reforma.  Mas  el  Congreso  sabe  entonces  quitarles* 
el  pretfstoi  fr>rma  un  plan  de  refi  rmas,  conciliador'' 
do  las  op¡iiion<^  n^-*  o^enc  ra'es  y  fundada*  qiiop»  dian* 
traslucirse  tntre  la  obí-c<nidad,  ambigüedad  y  dis-; 
cordancia  de  embriones   apenas  bosíjtiejados ,  que 
afectan  llamarse  in  ciativas  y  opinió  n  publica.  Conoce- 
bien  el  ConoTCso,  que  «I  confuKO  i hoque  de  los  inte- 
reses trasladado  á  mi  papel  oficial,  no  puetlí^  Hamaiíse 
nn  sentimiento  patrio;  pues  que  el  Soberano  de  mía 
República,  no  es  '  n  oráculo  impostor,  ambij^iio  y  te- 
nebroso qtie  no  se  eiiMenda  á  sí  mismo,  y  que,  como: 
los  ant'jju*  s,  sea  la  burla  ó  seducción  del  vnlí^o.  Tal' 
fué  luecfo  ía  , confusión  y  contra  sentidos  de  las  ini- 
ciativas une  ellas  venían  mezcladas  de  alteracinnfs  en 
el  si-teiT  a  y  de  tras  cirnos  f  n  el  hcí  ho;  que  á  viti  tiem- 
po ouer'au  variar  la  Constitneif'ti  y  el  modo  de  n  for* 
marla,  por  tramites  puramente  arbitrarios  y  dislocíi- 
dos;  que  exij^ian  d  -l  poder  actual  la  refor'ua   y  pro- 
tendian  al  mis'uo  instante  aniqttilarlo;  que  clama bnri 
economías  y  al  te  ta  clones  íu  el  orden  federal,  siu  apli- 
carlas á  los  propios  Estados  .  Que  en  unas  paríf^*  se' 
pedían  constituy  utes,  en  otras  congresos  renovatlos 
en  su  totalidad,  en  otros  dietas  ó  convenios  por  me  lio 
de  las  A  a  nbleas,  en  otras  la  cesación  del  Congreso  y 
Senado,  en  otras  la  dt  I  Congreso  solo:  en  otras  solo  se 
decia  que  todo  estaba  mal,  y  que  era. menester  rtfor» 
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márlo. 

Esta  era  por  cierto  la  rercíac?;  mai  si  todo  anda- 
ba mal,  consistía  en  que  el  poder  legislativo  de  ai- 
ganos  Estados  invadió  al  Poder  nacional,  y  quiso 
anularlo  de  hecho:  Consistía  en  que  habiendo  cesa- 
do el  antiguo  cantar  de  religión,  para  medrar  en  los 
trastornos,  se  le  sustituyó  el  de  soberania  absoluta 
de  los  Estados.  Consistía  en  que  se  tocaron  los  inte- 
reses de  todos  los  funcionarios  de  los  Estados,  para 
disolver  la  República,  y  trasladar  su  poder  y  sus  ren- 
tas á  los  gobernantes  4  quienes  se  adulaba  á  costa 
del  Poder  nacional  .  Consistía  en  que  la  vieja  facciofi- 
de  Arce  y  Dofninguez,  se  reproducía  en  su  antig"'ia 
cuna  ,  y  engafíando  á  muchos  funcionarios  trazó  en 
su  despecho  la  división  de  Centro- america  en  sec- 
ciones rivales,  soberana*^  é  insignificantes,  para  derro- 
car el  Poder  publico  y  la  unidad  nacional,  é  impo- 
nernos e'  yugo  de  su  vil  aristocracia  ó  d»*  cualquiera 
nación  extranjera  -  Consistía  en  que  la  fact  ion.  que 
aborto  á  los  Guzmanes,  González  y  Domínguez,  que 
abrió  nuestros  puertos  á  la  Empana,  tremí>ló  su  paí)e- 
llon,  y  destruyó  amillares  á  los  patriotas,  estaba 
reconcentrada  con  sus  caudillos  en  esta  Capital  y  en 
el  Salvador  de  donde  acabara  de  ser  de^-tronada  .  Si, 
en  esto  coHsitstia  el  mal.  Entretanto  al  pueblo  se  lo 
gritaba  en  alto  reforma,  y  á  los  funcionarios  y  em- 
pleados pobres  de  los  Estados  se  les  insinuaba  con 
destreza  confederación  y  absorción  de  las  rentan  fede* 
rales;  pero  á  los  antiguos  serviles  se  les  proponía  su 
restablecimiento  y  sus  venganzas;  y  éste  debía  ser  el 
verdadero  resultado . 

El  Congreso,  pues,  resistiendo  el  torbellino  tn- 
tnultuario,  observaba  con  cal  na  y  constancia  la  agi^ 
tacion  de  los  intereses  y  el  carácter  de  los  hechos,  pa- 
ra determinarse  con  acierto.  Era  invadido  en  <*n  auto- 
rídad«  atacado  por  la  caluania,  vejado  eu  su  pobreza 
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pf>r  los  Tní«mo9  fjne  piWaron  Ta«  ripnfa*  puMícas;  é  in- 
sultado atrozmente,  porque  no  se  hacia  el  instrnnieii- 
to  de  miras  extraviadas,  y  iio  si^^teinaba  la  depreda* 
cion  y  la  disolución  de  la  República  — Las  preteri- 
ciones eran  tales,  que  no  solo  se  qneria  hacer  del  le*, 
g^islativo  nacional  «m  jnjj^nete  de  las  facciones,  s; no 
qoe  debía  destruirse  a  sí  mismo,  InejSfo  que  destruyera* 
todo  orden  constit'icioual .  Se  quena  que  reprodujeiU' 
el  cans  de  soberanías  íüsrnrdantHs,  en  listados  ou« 
ap  ua-i  ptieden  conseivar  la  imidad  de  sus  propios 
departamentos;  y  que  apenas  pueden  exí^t¡r  en  su. 
carácter  de  Estado**;  se  pretendía  cjue  nna  Nación 
como  la  nuestin,  vecirm  de  otras  dos  uias  garandes  y 
compactas,  y  expuesta  á  s^r  ab^orvida,  se  dividicí-e 
en  cinco  pieziis  iniit:les,  ó  se  anarcjnizase  por  la  so" 
Ilición  d<  I  «robicrno  en  una  lio;a  inconsistente. 

No  eran  expresas  tales  H>iras,  pero  eraíi  patentei 
al  observador  rúas  inexperto;  y  er^n  el  resultado- de* 
nio^trativo  del  ensanche  ab>oluto  del  poder  que  de- 
scaran los  estadistas,  y  de  los  avantes  de  hecho  con 
que  han  aniquilada  la  autoridad  y  la  uni<m  nacional. 
Los  misn)os  ct  ntraiistas  impulsal  an  este  desorden 
para  venir  después  á  parar  en  urj  rf  gimen  contrario, 
cuando  el  desengaño  y  exasperación  pública  se  acó* 
gieseu  al  centralismo,  como  á  una  tabla  de  nauftagio 
en  la  tormenta  deshecha  de  una  couledi ración  dea-* 
graciada. 

No  se  declaraban  sin  embargo:  reronocian  la 
vergüenza  y  desorganiza<  ion  de  tales  plaiM's;  y  lodo 
su  conato  era  destruir  de  hcrho  la  Constitución  y  el 
poder  federal,  desencadt  nandose  con  furor  y  atacando 
el  pacto  fundamental  y  las  autoridades  que  lo  sr  ^tu* 
Vieran,  para  conseguir  en  la  practica  lo  que  no  po* 
dia  sostenerse  ni  aun  indicarse  en  sus  tctirias  Deaí^ui 
Ja  ambigüedad  y  confusión  de  los  proyectos,  He  ni  "j 
mí  ansia  de  at^iierbe  á  \  ias  de  hecho  )  el  oeuini*  a  iw« 


tiiinniíos  y  a  la  violencia,  para  exigir  las  rcformns 
que  estaban  en  los  replif^iips  de  sn  corazón,  y  (jtie  ' 
no  poílian  salir  á  la  Inz  publica  ni  al  debíate,  iii  me- 
nos guardar  las  formalidades  de  una  reforma  y  ti  ' 
pronunciamiento  organizado  de  1.»  Nación  .  'i » 

Si  lina  confederación  d:  bil,  e  fímera  y  destrneío- 
ra,  estaba  en  el  alma  de  los  que  podian  t^ner  algún 
plan  en  la  revolncion:  si  ella  se  ha  demostrado  des- 
pués en  el  an^ia  y  griteiia  de  los  estadista*,  que  des-' 
conocen  el  principio  popular,  y  tienen  una  hambre  y 
sed  insaciables  de  mayores  dosis  de  soberar  ia  y  de 
rentas  en  sus  gobiernos;  los  hechos  han  evidenciado 
que  éste  era  el  termino  que  se  proponían  .  Cada  Es- 
ta ^o  se  constituyó  por  fin  en  nación  se  desoríjanizó' 
íi  arregló  cotuo  tjuiso .  Observó  la  ley  que  le  acomo» 
daba,  tomó  las  rentas  nacionales,  arrojó  ó  puso  \n%. 
foncionarios  federales  que  le  parecieron  ,  envió  d¡pl<»- 
irtaiicos  V  agentes  á  los  otros  Estados ,  estableció  li»' 
gHs.  se  armó  e  ñidependió  con  aparato  hostil,  ame- 
rr.izó  e  iutirnó  la  cesación  del  Congreso,  y  atacó  al- 
guno de  ellos  al  Presidente  de  la  República  . 
■f'  '  Verificado  todo  esto  bajo  la  apariencia  de  refor- 
mas, el  velo  cayó  d  'l  todo  cuando  el  Congreso  emi- 
tió las  suyas  Uu  sistema  que  estrechara  el  lazo  so^  ial 
y  cortaba  las  discordias:  un  orden  sumamente  eco» 
nóinico  y  de  gran  sen<  illez,  pero  que  daba  al  ptjeblo 
iiua  acción  directa  y  fri  cuente  sobre  todos  sus  man- 
díitarios;  un  plan  de  verdadera  responsabilidad  y  de 
C'M-ta  duración  para  los  Ejecutivos  ,  no  podia  menos 
de  trastornar  los  conatos  tiránicos  del  servilismo,  la 
auíbicion  del  poder  absoluto,  y  las  miras  rastreras  de 
los  que  promovieron  la  revolución  .  Los  pretendido^ 
apostóles  del  pueblo  y  de  la  Tefor  na.  vieron  que  ella 
poflia  verificar-e  muy  contra  sus  intereses  y  pretencio- 
II»'*;  y  el  iuovi miento  retrogrado  que  se  inteiitíra  en 
invor  del  servilismo  y  de  las  aiauari|uias  subalternas 
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los  Estados,  podía  g^lrar  en  una  dirección  contrji' 
ria  por  las  reformas  decretadas  .  JNo  se  debia  perdo- 
nar al  Congreso  éste  atentado  que  frustrara  comple- 
tamente á  los  supuestos  oráculos  de  la  reforma 
*.No,  no  son  éstas  las  «eformas  que  st  quieren,  uq 

son  las  que  piden  los  E>"tados  y  el  pueblo;  desapa- 
>,  rezca  para  siempre  ti  Congreso,  y  convocjuese  uu^ 

Asamblea  constituyente  ." 

Tal  era  el  despecho  de  la  ambición  frustrarla, 
que  no  sabia  lo  mismo  qtie  pedia  .  Creíase  que  la 
cuestión  se  intrincarla  mas  y  mas,  que  entretanto 
desapareceria  hasta  la  sombra  de  un  f  od^  r  federativo 
y  nacional,  y  qtie  asi  se  establecería  por  sí  misn^a  la 
alianza  de  los  poderes,  y  se  desplegaría  sin  obstáculo 
la  dictadura  y  el  favoritismo  bajo  e\  régimen  que 
mas  conviniese  á  los  nuevos  predicantes  .  ICir'pero  era 
muy  fácil  conocer,  que  la  presencia  de  una  Asamblea 
nacional,  y  el  prontinciauiieríto  del  pueblo  soberauo, 
no  era  muy  del  gusto  de  los  mismos  que  gritaban  á 
coello  herido,  como  ministros  nato'<  del  pueblo,  no 
siendo  sino  sus  mayores  enemigos.  Ni  ¿como  podria 
equivocarse  el  Congreso  con  el  mal  si-nulado  torio 
patriótico,  con  que  se  le  exigía  la  conví)catoria  de 
nt'a  Asamblea  constituyente,  por  los  mismos  cjue  mas 
la  temieran  y  se  agitáraii  por  destruir  la  unidad  de 
Ja  República? 

Vuelve  el  Congreso  por  segunda  vez  á  romper 
el  simulado  mauto  de  palríoti-mo  Dejó  empeñarse 
mas  y  mas  en  el  grito  de  convocatoria  á  todos  los 
declamadores  de  dentro  y  fuera  :  y  cuando  todo  pare- 
cía df  notar  un  clamor  universal  por  este  paso,  coin- 
biua  entonces  una  reforma  para  prepararlo,  y  da  de 
h'  cho  la  convocatoria,  í  ou  sorpresa  inaudita  fie  los 
n>as  exaltados  (pie  vieran  volver  contra  sí  sus  propias 
ariiias — Reunirse  la  Nacim,  aparecer  en  toda  su  e  a- 
g&btad^  catr  á  su  itnpoueute  aspecto  todo»  los  pe- 
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plenos  inferí^sM,  toía  la  «litorMa^  nfiirpácTá,  tnrlfa» 
jas  itiisioiips  de  p^^quenos  poteniados .  i  Que  atrox 
idea!  ¡Que  detesfabie  y  d{"!<or«:anizadora  luédida  í— 
^jCon  tjue  se  mantendrán  lautos  diputados !  ¡ContO 
i,  pulverizan  11  la  confederación  y  las  soberania-^  ab- 
>,soJt^tas^  ¿No  es  •mejor  :ia>.tar  en  levantar  tropas  y 
^e«  darse  caria  Estado  todo  el  tre»  y  aparato  de  ini» 
„Nicioo.  que  rivaliza  con  las  vet-iuas  /  ;No  e.»  mejor 
si  nplificar  sus  gobiernos  de  modo  que  los  tres  po- 
deres  vengan  á  par»r  en  una  sola  mano?  ;No  es  pre» 
ferible  una  Dieta  de  comisionados  parn  cada  j^r  t/i- 
>,  eruo  y  l^  j^islatura,  siu  la  molestia  y  pelio^roN  df^  (|ue 
touve  parte  toflo  el  pii'  bl»?  ;No  es  mas  oportuno 
>,  que  se  continué  éste  ordeu  de  co'^as  en  que  no*  lie- 
:^,mos  puesto  de  manera  qoe  los  Estados  muí  sribíra- 
^,  nos  V  absolutos  .  y  presto  lo  serán  los  departamen- 
tos,  y  luegro  las  mui)ici|>alidades?  "No,  no  queremos 
^,  ya  reforrnas  ni  Asamblea  constituv»  ute;  se  quiere 
solo  retocar  la  Cfmstitucion,  y  coufi  df  r;»rnos  p^ra 
„el|o  en  una  p'  qtieña  convención  de  cinco  M>beríuiias 
rt  presentadas  por  los  mismos  funcionarios  que  li:m 
dado  el  j^rito  saludable  cr  titra  el  Poder  na<*ioiíal. 
Esto  es  lo  (jue  pide  el  piU'blo  ,  y  no  el  s'T  r -pre^en- 
lado  individual  y  nnuierieamente:  quiere  repieseií- 
',,.ta«  ion  de  Estados  y  no  de  Nación;  nosotros  ornos 
los  Unicos  iiiiórpretes  de  su  voluntad  s<d>erana;  y 
„  Fosqtrós  ijue  queréis  convocarlo  v  oírlo  a  él  mismo, 
'„  desechauíio  nncsira  voceria  ,  debéis  desi«parecer  co- 
;,,  mounos  centralistas  proscriptos  '* 

Este  atrito  se  levanta  y  se  repite  en  cien  p;ipel  s 
Henos  de  un  despecho  ridiculo.  La  me<lida  se  ha  lle- 
nado á  los  que  ven  de  nuevo  desconcertar  sus  lauda* 
bles  ii.tentos:  ellc»s  amenazan  d  *struir  p(tr  tu  nulto 
B  lo»  que  convocan  á  la  Nación  sin  estamí'utos  ui 
.fiPi  eioues  despropon-ion-adas  Gua^efUiVla,  'pie  fs  di•^z 
v».^ccs  niayox;  t^ue  otrw  Eátado,^  y  que  coucurviia  cqa 
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nueve  tangos  mas  al  sosten  áe  la  Hepublíca;  el  Sáhrj^ 
ilpr  también  mayor  con  exceso  en  población  y  carsa!^ 
^eben  figurar  lo  mismo  en  la  esceiia  publica,  debefi 
íener  jó^uales  ,yotos  pero  muy  desi*ji'iales  ¿¡gravámenes. 
El  «fuatémalt^co  y  eJ  salvadoreño  deben  tenor  menos 
jparte  en  la  legislación  y  en  la  sobej-anía  .  Es  bien  cía- 
Xo  que  ni  Guatemala  ui  el  Salvador  querrán  ceder 
ítsi  sus  grandes  derechos;  y  que  los  que  jiromucveíi 
t\  clasico  desatino  contra  la  soberaoia  iiacional  en  fa- 
,vor  de  la  representación  por  Estados^  y'  contra  el  dé*- 
rreto  del  Coagreso ,  ño  solo  obran  e^ontra  el  inleres 
pf^npral.  sino  contra  sus  propios  Estajdos,  heridos  dé 
jun  modo  extravagante  en  misma  vitalidad  ¿Y  cor 
jmo,  funcionarlos  esUidistas,  como  supuestos  aposíoleA 
ide  la  voluntad  soberana  de  sus  jBstados,  traicionan 
j^si  su  causa  y  venden  sus  mas  caros  intereses? 

,  '  EJ  raotivo  es  muy  claro;  ks  porque  no  tienen  un 
^pretexto  f)1aus1hle  eonti-a-el  dí!*crelo  de  convocatoria» 
Es  porqtie  el  Congreso  les  hu  arrancado  sus  motifoa 
^aparentes  y  los  ha  exasperado^  exponiéndoles  en  \sk 
desnudez  y  mimería  de  sus  sofismas  —Cosa  és  á  la  vef- 
áad  curiosa  y  aun  cómica,  las  contradicciones  en  que 
«e  envuelven,  los  subterfugios  en  que  se  guarece  la 
facción  desorganizadora ,  luego  que  .se  le  desaloja 
.de  su  atriucheramiejito  .  Se  querían  reformas;  antes 
que  ellos  el  Coügreso  las  propusiera  y  las  diera  en 
puntos  bien  imporíanjtes  y  nacionales;  antes  que  ellos 
«l  Gobierno  federal  las  detallara  en  materias  del  ma- 
yor interés  para  la  libertad  y  el  orden    Y  el  Congre- 
go forma  luego  un  sislema  que  corabiuára  la  economía 
con  los  derechos  de  los  Estados  y  de  la  Nacion.-r- 
Ponde  está  pues  la  oposición  del  Congreso  á  la  per- 
^  féctibilidad  del  orden  'í  Será  porque  desatiende  á  las 
,  miras  siniestras  de  anonadar  la  Union  y  la  libert¿|l, 
^fesol  viéndola  en  cinco  monarquías  absolutas? 
pj,^  pueblo,  dicen,  pide  otras  pforniás; 'y  fio 

^es  i^srjbte  nos  convengamos  los  estadistas  vori  í  os  fe - 
j^erViísias    En  hora-buiina,  oígase  pues  al  pb^'bh>,.ly 
*^q'^      Impostores    )fie«náse  la  Kacion.  ¿Pretende^, 


^or  venlHra,  ser  wéncTiaío«i  i?e  prefereñria  ?  Y  qm^ 
tiesr  sois  vosotros?  Prodund  vuestros  titulos .  ¿Sóril 
áca«o  los  de  las  jornadas  de  Malacatán,  Arrazóla  f 
Clialchuapa?  ¿Soij  los  de  la  revolución  y  separacioi^ 
ael  dalvadpr  contra  la  Union,  la  Constitución  y  lat 
garantías?,  y  son  los  de  la  proscripción  á  Leoneses 
y  Guatemaltecos,  y  la  resistencia  armada  en  aquella 
época  contra  el  Mápfistrado  que  iba  á  defender  lá  Re* 
publica,  contra  ios  traj.l  ires  Arce  y  Do  riiho^íe^  f 
;Son  ios  muertos  en  Ómoa/  y  la  vandera  ^española 
fremoiada  en  el  castillo  por  la  misma  facción  creada 
jpór  jPomin^uez,  y  apoyada  en  aquella  revolución  del 
Sályador?  Y  si  no  son  estos  vuestros  titulos  ¿por  que 
Jios  krg-iimentos  de  Ta  vieja  facción  los  reproducís  áhc?- 
rá  contra  el  Congreso,  contra  Guatemala  y  contra  el 
Régimen  actual^  para  sosíencr  vuestra  revoluciop  pré- 
genlé,  y  para  destruir  a  los  defensores  de  ta  naciona- 
lidad .^¿í*or  que  os  constituís  abogados  de  los  que 
^iizo  ex,patríar'  el  Congreso,  y  de  los  que  hizo  juzgar 
díSpue^  P '  M'i  Jurado,  prestándoles  las  mayores  garají- 
^<ias>  ¿Porique  llamáis  centrálistas  á  los  que  establt?- 
)pierón  el  sistema  federal ,     K)s  que  ha»  hecho  juzgar 
los  traidores  y  a  los  que  lucharon  siempre  contra  el 
^iservilísmo ?  ¿Esté 'es  el  crimen  del  Congreso?  ¿Y  vO- 
^solrós  jo  décldis  así,  procuradores  de  |ós  refractáricí» 
'de,  todas  la*^  épocas?.  Y  vosotros  tomáis  en  vuestra 
boca  la  voz  del  pueblo?  ¿No  /es  claro  que  estáís 
identi^cadoj^  Con  los  enemigos  de  la  tleptiblica,  por 
^cü^a  cauíí^  iuciilpuis  al  Congreso  ?       ^  >    •    ;  ^ 
Xos  iiúsrt'jós  enemigos  pues  del  Cuerpo  IfgisTá» 
tivo  pe  han  descyljiierto  á  toda  luz;  y  sus  escritos  , y 
sus  he.chos  [íruebau  hasta  la  eyideuciai,  Qpe,  yo  ía  re- 
forínafi  119  mi^a  pppuíar  alguna,  sino  nn-^Tservilisirío 
iréprodi^icidó  bajo  otro  aspecto  ,  es  él  que  esta  su 
corazón  jy  eií  ^íis  idí>as .  Los  patriotas  équivócl^dos  r^-. 
Jf^^\  "^^.^  envueltos  en  las IráiuáK  de  sus 

enet|iiojoi^  y  q^i^^^^^  presenté  tsjá  dél  auo^c 

'87»  es  la  4)P  ,  y  egi  la!  que  ven.cidh  siempre  por  ellos, 
Intcnia  k!ii>ra  disolver  lá  Répiiblicb  para  áomliiárik 
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tós  1ibre§  ¿le  toíos  Iqs  E¡«!taíosi,  y  partjcuferi^uerfi 
♦e  los  del  Salvador,  conocerán  ya  a, ¿liS  antiguos  oprei 
isoresí  muchos  de  .ellos  ahi»^ra  alnírínados  «eiai'áujtlé 
encubrir  con  su  limpia  reputación,  designios  obscurdá 
Y  tiránicos;  y  la  facción  desnuda  y  de$auimda.caer» 
tercera  vez  en  el  polvo .     ■    '   b    *     1  ' 


jE«  c¿  Stmogvajb  de  Francia  dé  3     fíifro  ífc  833,  sf 
'   publica  ¿o  siguiente  en  honor  de  Üentrp-^ilneí'ica .  ^ 
*'La  America  central  j^oza  deja  más  perfV^if»  ^^f^if^ 

qiiilidad,  que  no  fué  tíirbadía  ,  algu np<í  riñeses,  sino 
a,  por  la  aparición  en  las  fronteras  del  Nort^  y  Sia<|(- 

9e«ít,  de  algunos  gefes  reyolúcionarins  proscripto^ 
„  en  S2é,  que  lograron  sediicir  otra  vez  a  ci^rt*^ 
",.  mero  ^e  s.us  antiguos  partidarios..  Pergegul^o^  ,Y.^- 

lientemente  por  las  fi^erzas . federales  y  ^orl^  ^iij* 
V,  licia  de  la  guardia  móvil,  fiieroin  a)  ifl(stfíf^te  des^^- 

chos  cónipletámente,  primero  en  Sud  ójest^.liiego  eji 
V,  é!  ISÍoi  té;  y  aunque  se  refugiaron  fu  el  cást^Uo 

Omoa,  tuvieron  que  rcndííse  «  discrecíoii  el  l'i  del 
%  mes  de  octubre  actual .  ^La  paz  se  ha  restable<:idí»; 
J,  y  el  Gobierno  y  el  patriotis^mo  de  los  ciutlatl^auos 
j,  prometen:  su  estabilidatt .  Él  coniprc¡o,se  rt^anHua: 
*„  algmios  cargamentos  jiiglestís  se  hap  v^ndido,^  ,pr^- 

cios  muy  ventajosos  \\ 
^  '    ,,EI'Cpu^reso  de  ta  Nación,  de<<éa,n(jQ  poner  ^ 
"j.  Centré)  ámericá  en  arnionia  coii  ^oS|puebljOS  dp  E^ij- 

ropa,  acaba  de  á,doptar  una  l^y .  que  c^^nsi^^a 
^,  libei;tad  de  todos  los  cultos;  jey  .HU^.,%.?id,9,^t'9Sj- 
\^  dá  poX,\os  Estados  de  es. ta  Repu j^icjaj— i:<^^j|e  /es  jin 
„  gran  paso  de  hecho  e^  ^avor.  de  ,1a  p^osper;da,ci.  p^- 
j,  litica;  puéis  qv^e  éptre  otras  ventajas,  uup  nljjlt^t«|«l 

de  exírangeios  n^  católicos  podran  estalil^ecerfí.fiii 

este  i¡ninensó  y;  íertil  país, .  en,  (|lójide  se  ^uej)j^  PAU*!" 

qüecér  cóñ  ^acíliffád, '  dpdica»»do>ie  »  la  :»g;nr4''tVíra 
„ó  ejerciendo  algún  arte  o  iudu»<tria  h  Por  otia 
„  parte  no  hay  lugar  -en mtmdo^  donde  los  extran* 


i*)  A^ui  estracta  la  lej¡  dtí  coluaizacioa  de  2z  de  cu.''  de  bSI* 


f&  germ  sean  acogjrlos  con  tanta  benevolencia  y.  hds* 
pftalM^d^  como  en  está  República,  cuya  Coastitu- 
clon  impone  tHrr^bieq  Q^ip  íleber  a  todos  sus  bab'itau^ 

4ti-)!.jQ^j^  el  Congreso  nacional  tenga  pues  la  satlsfac- 
eion  de  oír  el  voto  de  la  Europa,  qué  comienza  ya  ¿ 
resonar  en  loor  de  sus  principios  y  conducta.  Que 
Yós  enemigos  déla  nacionalidad  y  del  poder  federal 
presenten  sus  decretos  á  la  par  de  las  leyes  y  refor- 
iTias  del  Congreso .  Las  í>íaciones  extraugeras  juzga- 
rán entre  nosotros,  puesto  que  se  desechan  ya  las  re- 
"^las  indefectibles  de  la  legislación  y  de  la  uui  lad  del 
'Gobierno,  por  el  vano  orgullo  de  soberanías  locales. 
Xa  libertad  de  cultos,  la  elección  directa,  la  ley  que 
'desarrolla  la  imprenta  y  la  garantiza  contra  toda  vio- 
lencia, la  que  franqíiea  á  todos  los  partidos  el  voí6 
€le«'toral  y  suspende  todo  procedimiento  judicial  en  ta» 
tés  épocas,  la  que  organiza  un  Jijrado  para  los  gran- 
diBs  crímenes,  la  que  coarta  los  influjos  del  pv  der  en 
las  elecciones,  la  de  convocatoria  de  la  Nación  para 
qtie  fije  ella  nlísma  sus  destinos,  serán  sin  duda  aplaú- 
'didas  por  el  buen  sentido  y  por  los  hombres  libres  de 
'todos  los  pueblos;  entretanto  q^ue  la  facción  frayiesca 
*y  arzobispal,  aparecida  y  organizada  por  tercera  vt  z 
^cn  el  Salvador,  á  merced  de  las  doctrinas  confederales, 
*f\rt  tendrá. nunca  otro  apoyo  por  ftiera,  que  sVis  comi* 
"Kjónados  en  la  Habana,  sus  insurrecciones  en  lospuer- 
-fos  y- fronteras^  y  las  armas  de  los  proscriptos  o  de 
los  espaiioles^  ¡Oprobio  eterno  á  la  vieja  facción, 
^tátitó  mas  deforme,  quánto  nías  barnizada  con  el 
'falso  color  de  reformas!  El  pueblo  verá  su  fealdad, 
la  arrojará  con  todos  t-us  afeites;  Yál  un  jov^ri  esper- 
'to  reconoce  en  la  luz  á  la  vieja  coqueta  que' inten- 
'tbra  Bliicrnarlo,  y  la  expone  ai  dé&precio  de  todos 

•íifntxo  üol  tiÍMiob  y- f  lili"!  4^  lili  -wrtAÚ  yfid  on  '»íii.-q  „ 
.  IMFREHXJ  NVj:rj,  — ~  — 

*i::djL3  ^ ■'^■^      ............ -.o-      J  üt^uJej  ii!¡>A  i») 
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EL  CENTRO- AMERICANO,  ^ 

■  ♦  ^«€:ttatemala  Juf.io  3  de  1833-.  ■^vhhf<ii>K  >^>'t 

^  •       •        ■        ■  .        ■■-;■.[      ■:-"(:  f 

La  Coinision  ÍMforina  alX-ovgreso  ^fi,lfSJiegqCf^^^(l^ 
Üalvuíior    de  /a  rm  ñera  s/euíente.  ¡  'i  . 

CONGHESO   FEDEPAL  ■  .  . 

La  comisión  encardada  «le  presentaros  .diptamf-a 
soTire  las  ir>cidencias  del  Estado  deJ  Saívadof,  á  qnieg 
te  le  ha  pasado  Ja  convocatoria  ^oe  dió  en  ip  de  n  aj 
yo  el  Vice  ge  fe,  para  la  renovación  de  las  stiprema*- 
atiloridades  del  misum  Estadp,  Ija  .tfnidp  ^;la  vjsüi,  el 
voluminoso  expediente  *n  q ue .constan  Joi 
«ios  sucesos  <lel  Salvador,  '  ■  '  \. . 

•  c  .De^de  qneconieiizaron  lo>^  movimierjitos  de^órga-' 
liizadores  del  orden  y  del  sistema  constitucional ,  el 
Con^resgi  se  penetró  de  la  ver  ladera  , cansa  .,<jne .  jf^s 
impulsaba,  y  <lict6  con  oportunidad  las  medidas  con  ^' 
Veníentt's  para  sof<.car  un  inal  que  ha  ido  en  iapida' 
pjfQgresion  .  Pero  las  saludables  medida**  acprda<la9 
»o  luvie  on  efecto,  porque  el  Ciierpo  ínpd(;rador;  íes 
tur^^o^  la  san<  ion.  y  taru^ien  ppr  habtrJaUaíio  ía  coqX 
pí^acion,  deie.!ít(\^«;(^d<^',  q¡je  jíP  prpn_iej^ia  el  Oon]'n>tf 
tu  uo.atitjíit  >  de  tauia  trascén^ejifiá  f^í.  pjden  .p.npU'o:* 

, JEl: Coutrfeso  apoidó  :  ..quej  el,  Ejecutivo  reo;íg:H 
?.as^  ^1  Estado  quf?  haí|a^á/.(lí:;if<^ll^^^^^^^ 
la  Asaiuhl<  a,  ,ía  Corte,  í^tip^rioj^ fie  jipd^||a,^;ejV 
y  el.Ejeeniivo;  pneSrqne.  a^,Í  ^O^íte 
Y  f-^^  y\f:e,i^eít:  coi^  tij  i)  ^.n^or,i4;j>.<í  Aud^:?a  y  yacTJante 
j»  mefe^d  .df  .Jas.a^JSia^las  y  ^uiiuiÍIqs  i^(]\¡\)q\)}\\sí^^^^ 
^^(i  'Jo  d<ippíua.  ^y,,f,e{>tab)eé.¡f,  'l^'NPj¿jWíJ'>í'*}-.¡^  f)/'^^ 


ir _  ■  , 

te  .situación  naía  era  mas  nr^nle  jr  det)iéo  <|ne  el 

restablecimiento  de!  orden  en  aquel  E-tado. 

Esta  fué  ia  misión  del  General  Presidente;  y  em« 

Í)eñado  en  cnmplir  con  ella,  les  señaló  dos  puntos  1^ 
as  autoridades  disueltas  para  su  reunión  y  reorgani- 
zacion,  que  lo  fueron  las  Villas  de  Ahuacliapan  y  Me-» 
tapan  .  Es  notorio  que  el  Vice-gefe  del  Salvador  diri- 
gió fuerza  armada  á  uno  y  otro  punto^  y  embarazó 
con  nh  atentado  tan  conocido  y  tan  temerario,  la  reu- 
nión de  Iris  autoridades.  En  semejantes  circunstancia* 
General  Presidente  tuvo  la  prudencia  de  no  empren- 
der una  ¡^tierra,  y  entrar  por  m^-didíis  con'>;iHatorias  -j* 
Se  entablaron  negociaciones  ei»tie  él  y  el  Vice-Gefe. 
Eíite  ha  insistido  constantemente  en  ta  renovación  d» 
'las  autoridades,  sin  saberse  con  certeza  si  es  impul- 
sado por  bueno  o  mal  fin,  pues  qtie  no  faltan  ofMwro* 
ti  es  que  aseguran  que  lo  hace  porque  no  le  exija  la 
.  responsabilidad  La  actual  Asamblea, 
j  Pero  sea  de  esto  lo  que  se  fues«%  en  el  tratado  so* 
temne  que  celebró  con  el  General  Presidente,  y  qtw 
el  Couj^reso  aprobó  ,  se  comprometió  aquel  Vice-j^efe 
¿  que  la  renovación  se  vcrrificase,  previa  la  espontánea 
renuncia  de  los  funcionarios;  y  para  esto  era  necesa- 
rio é  in*líspensable  la  reunión  de  la  Asamblea;  pero  an- 
tes de  que  se  verificara  esta,  de  que  se  hiciese  efectiv» 
ía  renuncia,  y  antes  de  que  se  practicasen  por  el  Vice- 
gefe  todas  las  diligencias  posibles  para  la  reunión,  diái 
su  decreto  violento  de  c  onvocatoria  para  la  renova- 
ción de  todas  las  supremas  autoridades  del  Estado. 
Este  és  un  atentado  escandaloso,  con  que  se  han  des- 
tituido de  hecho  las  autoridades  legitimas.  ^ 

El  Congreso,  si  aprobase  ó  pasase  en  silencio  se- 
Hiejante  avance,  incurriria  en  el  mismo  desacierto; 
pues  que  éste  paso  solo  puede  tener  los  votos  de  lo» 
«gentesdel  desorden,  y  de  los  autores  conocidos  de  U 
feAneion,  que  ititeataa  establecer  el  trastorno  para  des^ 
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♦í'nír  tas  Ubertaáef?  ptiblioaSi  y  volver  al  reínaáo  del  ab« 
Boltitismo,  por  que  suspira  tanto  miserable,  como  lo 
liacia  por  su  Dionisio  la  vieja  de  Siracnsa  — Por  tanto 
Ja  Comisión  propone  al  Congreso  declare  el  nó  recono* 
jCimiento  de  la  convocatoria  para  la  renovación  de  la? 
«utoridades  que  en  su  virtud  sean  electas,  y  propone 
A  la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente  proposi? 
Clon. 

"Que  no  siendo  constitucional  ni  conforme  á  los 
^tratados  que  celebró  el  mismo  Vice-gefe  con  el  Presi- 
-dente  de  la  República,  la  convocatoria  que  en  10  de 
wayo  ha  dado  el  V¡ce-gefe  del  Salvador,  para  la  reno- 
vación de  las  supremas  autoridades,  oo  las  recpnocerá 
'  «l  Congreso.^ Junio  11  de  1833." 

DECRETO. 

lEl  Congreso  de  la  República  federal  de  Centro  amertcei, 
considerando: 
Qiic  la  I."  de  «us  atribuciones  y  el  mas  sagrado  de 
"bus  deberes  és  mantener  la  federación,  y  proteger  la« 

Ífarantias  constitucionales;  y  queeti  au^bos  concepto^ 
e  correspoíide  velar  en  la  reorganización  de  los  Esta- 
blos que  de  hecho  se  enroníraren  disueltos:  » 
jQue  en  este  caso  se  halla  el  del  Salvador,  cuyas 
autoridades  legi finjas  deben  reunirse,  y  no  se  han  da- 
por  aquel  V  ice-  gefe  las  providencias  necesariuh  pa- 
-  ra  eft^ctuarlo:  ¿ 
Que  solo  á  las  autoridades  constitucionales  <'or- 
responde  la  admisión  de  renuncias  de  los  individuos 
que  las  componen,  y  la  convocatoria  á  dicciones 
para  sustituirlas:  ^ 

Q««  el  que  ahora  funciona  como  Ejecutivo  de 
-aquel  Est^ido  ha  reconocido  t  i  mismo,  que  no  és  aw- 
loridad  competente  para  emitir  un  decreto  de  esfa 
naturaleza,  el  qiial  incluye  en  sus  resultado";  la  depp- 
í  .iWeiOU  de  las  autoridades  supremas ,Ut;l  Salvador: 


Tos '  titiévoH  Í3fyd<-res  exige  que  sean  «efecto*  poir  lina 
fcónvoéatoria  lega),  y  que  el  orden  y  tranquilidad  ílfe 
Sque!  EytaH6  si?  hallan  comprbitietidos  por  sü  notoriá. 
tutortsHtneionalidáíJ:  - 

'  "'Piátó  evitar 'lo«  trá!!-tornios  que  por  esta  cansa  piT©- 
tíé't^í^6*hreVehi*r,  ry  para  procurkf  áí  Salvador  la  reor- 
ganización cottstituci<^mal  que  le  coirespoude» 

'■'Bs^mfe6itt«ítitfíréíonaT  el  decreto  de  10  de  Tuayo  del 
'|íreseá'te  anó.  en  que  el  Vice-gefe  del  SalVador  <  onvo- 
ca'  á  élí'ceíones  para  renovar  en  su  totalidad  á  las  au- 
ti>V4dádes  sírpremas  de  aquel  Estado;  y  por  tanto^  íaa 
que  en  virtud  de  dicho  decreto  resulten  electas  napa-^ 
dran  ser  reconocidas  ro'no  legales  . 

Píi>:f*  al  láeiiada — Dado  en  Guatemala  á2l  de  |a- 
fiio^d'é  48^.  ^  i""^  ii^     •»••)■  i ^ji  '.  -'j  \JL 

í'**  Carácter  miVt  Tñas  demarcada  de  In  rfaceron  acfitát. 

No  des^dicípii  en  manera  alufuna  los  pasos  dado» 
actiTalinénte  por  los  prou»otor<"s  de  la  desorjo^anizaciort 
de  la  República,  de  su  espiriti»  j^í^nial  en  todas  lás 
ép^^ca*  y  particularmente  en  la  de  la  facción  de  31-^ 
mismas  impiílaí'iom  s  á  la  Constitución,  el  odio  y 

'pérsoiialidad  con' ra  los  mt'^inos  sujetos,  la  persecuci- 
ón á  todos  los  patriotas  »  la  violación  de  todas  las  ga- 
rantías ,  la  afectación  de  sostener  los  intereses  de  loa 
Estados  aiiarqtii^aiidolos  y  comprometiéndolos  en  ac- 

"^ttos  Ilegales  v  violentos. 

El  del  Salvador  es^  el  ejemplo  ma"»  notable  de  la 
aberración  <le  priucípiof  y  de  la  siniestra  iiitencioii 
c»m  rpie  fué  desí»rojahizado  por  la  se<£unda  vez  .  Es  el 
cuadro  f(uiesto  de  1»  teoria  práctica  de  los  confedera- 
Jistas  y  de  los  íjiie  rechazan  toda  idea  de  unión  fede» 
mi. 

La  priucipal  violación  de  los  principios  coineutó 
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iitpsílí»  mi<*  la  minoría  f*e  lápoWpíHon  -íe!  ¡Eí-tar^ó  atacó 
á  los  Poderes  supremos  del  pueblo  los  disolvió  y 
tableeió  sw  douiinariorí  !»obre  la  nia}oría  .  En  efécto 
¿quien  puedi-  sostener  que  u»  departauiento  tiene  fa- 
cultad para  imponer- la  ley  á.  todos  los  den  as  xle  un 
Estado,  y  para  roirstitiiirse  en  arbitro  de  los  destinen 
públicos  y  en  juez  de  los  futic  iotiarios  elfctos  por  to- 
do el  pueblo!  ¿Y  quanto  n. as  escandaloso  y  tiránico 
feerá  que  uno  ó  dos  barrios  df  la  pí)l)Iac¡fjn  que  hayan 
Joo-rado  sorprender  ó  intimidar  al  Gobierno,  se  hagan 
<IÜprios  absolutos  de  él  é  iinperfn  no  solo  en  el  Estado 
«ino  que,  arrogando'.e  la  voz  del  jíoberano,  violen  el 
pai  to  general,  |)retentlan  «alir  de  su  órbita  y  aun  dar 
iie  hecho  la  h  y  á  la  Republ.ca  y  constituirla  á  su 
trianera  / 

1  ¿Q»P  podía  resultar  de  este  en«ayo,  sino  la  doini" 
«ación  despótica  ó  una  disolución  anárquica?  ;líra 
culpable  y  n>ala  la  administración  '  ;Por  (jue  no  se  po- 

-bián  en  uso  los  medios  constitucionales,  las  peticio- 
nes eueroicas  y  fundadas,  las  acusaciones  contra  í-l 

-poder,  las  reclamaciones  ante  el  Cínigreso  de  los  de- 
cretos (pie  fueran  atentatorios  á  la  propiedad  ó  á  la 
seguridad  ?  Nada  de  e^to  .  Los  misutos  que  proyecta- 

•  ban  una  ley  íle  contribuciones;  eraíi.  K>s  primeros  ca 
levantar  al  publico  contra  ellas  .  Los  mismos  qucisof. 
tenían  aparenteuiente  lo^  derechos  de  los  cíuda<1auos 
eran  lt>spnmeros  en  ponerlos  á  iTieiced  del  populacho, 
y  los  mismns  que  aparentaran  fefor'í\as  eran  h  s  qiíe 
destrníaíi  todo  medio  regu'ar  de  entablarlas.  Las  que« 
jas  por  la  coniribncion  fueron  oídas,  y  la  U  y  se  df  ro- 
^ó.  El  Ejecutivo  mismo  consultó  varias  v<  ees  á  los 
<iescontcntos  y  se  rodeó  del  pueblo  para  arreglar  six 
administración  á  la  voluntad  puojica,  y  nada  pi  rio  al- 
ranzar:  ninguna  reclamación  formal,  ninguna  queja 
razonada  se  le  presentó  para  dirigiise.  Los  tuniidlcs 
coatüiuuion;  y  ida  uutoridadg&  íueipu  dtsutU*»^;  per* 
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«jue  éste  era  el  plan  décrétadó  para  la  torcera  reacc'íof^ 
y  porque  no  la  couvenia  ni  el  contento  de  los  pueblos 
ni  la  buena  administración  publica;  y  es  evidente  que 
solo  se  complaciera  en  el  desorden  sin  quererlo  reme- 
diar, y  antes  bien  promoviéndolo  por  todos  los  esfuer- 
zos de  la  seducción  y  de  la  intriga. 

Desplegóse  inmediatamente  la  fuerza  y  la  opre* 
BÍon  ,  elementos  indispensables  del  poder  arbitrarioi 
que  deseaba  la  facción  constituyera  para  siempre  el 
régimen  de  los  Kstados  .  Un  hombre  solo  fué  revestidó 
de  los  tres  poderes,  y  se  hizo,  no  solo  gefe  deoju  Es- 
tado, sino  Magistrado  supremo  de  una  nación,  for^ 
ruando  alianzas  y  desconociendo  el  poder  de  la  Uepu- 
blica.  Verificó  un  tratado  con  la  autoridad  nacional 
<|ue  sé  halló  en  la  necesidad  de  transigir  con  los  refrac- 
tarios en  favor  de  la  paz  publica  y  de  la  reor^auizaciodk 
^constitucional  de  aquel  Estado,  cuyos  principales  ciuf- 
dadanos  se  hallaran  sin  libertades  ni  derechos.  Se  a- 
cordó  solemnemente  como  principio  de  toda  legalidad, 
que  las  autoridades  supremas  que  se  hahian  disueltó 
por  tumultos,  se  reuniesen,  renunciasen  esp(mtanea« 
mente  qomp  |o  pescaban,  y  convocasen  a  nuevas  elec* 
i'iones. 

Esta  apelación  a!  pueblo,  propuesta  tan  liberal»* 
tríente  por  el  Presidente  de  la  República  y  aprobada 
'por  el  Congreso,  fué  eludida  al  principio  por  varios 
pretextos  y  manejos  obscuros,  degradando  siempre  y 
comprometiendo  á  la  autoridad  Uiicional .  El  Presi- 
dente sacrificó  su  propio  crédito  y  hasta  los  resultados 
favorables  que  podrian  haber  tenido  sus  movifpientos, 
por  no  violar  la  ley  ni  fallar  h\  espiritu  de  nuestras 
instituciones;  y  se  convino  por  ultimo  en  que  la  reno- 
vación se  verificase  de  la  manera  mas  esptmtanea  en 
las  autoridades  convocantes,  y  mas  liberal  en  el  pue- 
blo convocado 

.  Mas  ¿cual  fué  el  cumplimiento  de  este  pacto  so» 


Icroníi  i|iic  se  funáabfi  ^n  latufinm  fe,  *n  «í  Mpírítn  re- 
publicano, en  c!  bien  estar  y  tranquilidad  de  los  pu«* 
«los,  en  los  derechos  de  los  ciudadanos  y  de  los  fun- 
cionarios ?  Fué  la  proscripción  del  partido  contrario 
«  aquel  Gobierno,  fué  la  violación  practica  de  torcas 
las  garantías,  la  deportación  de  diputados  y  conseje* 
ros,  el  destierro  de  los  hombres  de  mérito,  confuí  di- 
dos  con  los  culpables  y  sin  formas  de  procediuíieuto, 
la  cxpulsioii  arbitraria  de  forasteros  y  j^uptemaiteco» 
por  sospechosos  al  gobernante  :  fue  tantbien  el  asrsi- 
«ato  de  al^un  infeliz  por  la  autoridad  militar,  fue  la 
prisión  y  vejaciones  de  un  Senador  por  no  teiier  las 
sumas  de  dinero  que  se  le  exilian,  fué  qtie  á  loi 
núsuios  diputados  de  la  federación  se  les  há  expc* 
lido  de  su  patria  y  del  seno  de  sus  familias;  fue 
en  fin  el  terror  despleo^ado  eu  todos  sus  concepto» 
y  ejercido  desde  luego,  ídentifarneote  lo  mismo  que 
en  el  ano  de  32,  para  impedir  la  reunión  de  la  Asam- 
blea y  ale«5ar  después  la  razón  de  Estado,  y  para  hací^  r 
una  convocatoria  de  elecciones  á  merced  y  placer  del 
gobernante,  y  alejando  de  ellas  á  cuantos  fuesen  d» 
opinión  contraria . 

¿Como  en  tan  tristes  cíf'^íinstancias  de  ínseguri* 
dad  y  de  opresión  podria  reunirse  el  Cuerpo  legislati- 
vo y  convocar  con  la  libertad  n«;Cesarla  ?  ¿Como,  elec- 
ciones hechas  bajo  los  hierros  y  el  cautiverio  de  la 
opinión  sin  la  libertad  de  la  palabra  ni  de  la  prensa» 
sin  que  se  tolerase  ni  aun  la  presencia  de  los  ciudada- 
nos del  partido  opuesto,  y  siendo  un  crimen  el  solo 
pensamiento  de  nacionalidad  ,  pueden  ser  la  expre^i- 
on  libre  del  pueblo  del  Salvador?  ¿Así  se  respetan  los 
derechos  de  aquel  grande  y  heroico  Estado  ?  ¿Así  se 
repiten  por  autoridades  incompetentes  y  violando  la 
fe  publica  las  escenas  del  régimen  tiránico  de  32,  con- 
tra los  antiguos  defensores  de  la  Constitución  y  de  la 
libertad  dei  aiisrao  Estado/  Pocos  días  hace  <¿ue  miUr. 


|acbn,  y  que  un  fuiivionaiio  eclesiástico  era  expelido 
9Íii  ratisa^de' iin  departamento,  para  qne  no  se  opusiese 
á  la  elección  del  ¡j^obérnante.  ;  Cual  fué  el  efecto  y  cual 
la  intra  puMica  de  csta  inawdjta  policía  ?  El-que<resul> 
taí»eelecto  sin  oposición  el  ftiismo  Vice  í^efe,  el  que  <  n- 
tráí^eti  á  f'incionar  sin  obstactdo  los  mismos  aj^entesda 
lü  revolución  pasada.  Tan  violentó  proceder  no  podía 
ser  aprobado  ni  aun  por  los  mismos  que  se  considera»* 
bafi  en  el  sentido  de  la  nueva  reacción  . 

Mas  el  buen  juicio  y  los  sentiaúentos  de  libertad 
no  podían  estar  esting'«i¡dos  en  todos  los  hombres,  y 
meuos  en  los  que  pertenecieran  antes  á  la  patria.  Al 
oír  el  «llamamiento  de  Arce  y  de  los  traidores  no  er^ 
prjsible  que  no  se  sublevasen  los  corifi;zoi)es  de  Iok  cíu» 
dadanos  y  de  los  verdaderos^amií^os  é  bijos  del  testado» 
jDe  a  {ui  es  que  varios  de  |os  electos  por  esta  convo* 
catória  no  han  aduiitido  su  noiubramiento ,  y  se  reti* 
Jfan  de  aquella  esceija  de  espionaje,  de  delación  y  per* 
aecucioues.  Por  otra  pprte  los  autores  mismos  del  des» 
feixlen  se  asoml^H'íín  del  giro  que  ha  toiuado  su  revo- 
lií<  ion,  y  qni>ipran  contener  sus  í  scandalos  para  ro 
precipitar  la  eatástrofe;  mas  no  es  dado  al  incendiario 
cortar  la  rápida  devaí*t«cion  de  la  llama  que  cunde: so» 
<^ré  amiíi^os  y  eneiru^os,  y  ari  ninundo  «u  propia  casa; 
íío  es  fácil  mantener  en  sus  deberes  á  poblaciones 
írecuentemeíde  anarqui^^adas  y  UevadHsi  á.ia  subleiva^r 
■rihn  y  al  desorden.  No  es  fácil  sug-etarlas  á  la  ley, 
clespnes  de  predicarlas  la  aholii  iou  de  todo  innwiesto^ 
j  la  destrueeioii  de  tqda  autoridad;  después  do  da  nía» 
jpI lejiernplo  de  la  rtíbeliou  contra  e|  Poder :nacio«Hl  y 
•Hozt^tíir  siempre  en  su  oído  |a  voz  sagra/la  de  libertad 
couMoslwrito*;  de  intolerancia.  dest¡.  rro  y  proscripción 
«  los  ft'<íeralí«taH,    y  muertf»  al  Gobierno  federal 

Cfné' sduaeíot»:  taíj  lafnenta^>l+',no  se  ha  rediu-id/»!  por 
«i&Í^^pdioi»>i;tr;g«'aude  )Katado^>ijiu¿  <iautQ  iuíúika»  jiot 
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la  líbMadñ  He  aquí 'la  bella  olira  ^^16s  . autores  dq? 
lí»  reforma  :  el  quadro  del  feudalismo  reproducido  en; 
l^)da  Ih  RepHWiea.  El  despotismo  en  las  partes,  y  e\ 
desorden  y  la  discordia  e«  ei  iodo    Varios  ffefes  con- 
vertidos en  tiranos  feudales,  los  eíuda<laaos  eu  va'oa-- 

fendatarios,  y  la  naoion  en  cm  >iíníiIacro  inipe». 
p?al,^éTii  pod^i*  para  mantener  el  orden  iiiterior   y  sin* 
#»iér¿aS  Jii  respetatííliéad  i»n  lo  f'xterwr  .  Ora  se  ligfará 
«*on  unos  para  refrenar  á  otros  señores,  ora  será  .vicr 
tiiiKi  de  las  alianzas?  de  ellos  rttinmos  .  Siempre  anár-í 
4 "ico  el  pód'  r  ei\  siís  íníembro»,  siempre  ^lespótico  et^ 
¿11  re^itoen  interior;  y  el  pnt^blo  esclavo  en  masa  y  ea^ 
#e.lal'.  fiiii  Tiarióríaljdad  ni  fifóbierno.  if 
•  El  Estadh  d'  l  Salvador  presenta  el  fondo  de  una  par-» 
fe  de  tan  triste  <jt ladro  .  Y  si  él  . se  pone  por  ultimo  ert. 
términos  de  no  ser  ya  dirií^ido  por  ia  iey,  y  de  abatii; 
fiiaJqnleVa  aiítoridad  que  no  alague  las  preocijpacjo-- 
Des  y  la  lieeneia,  ¿cual  será  la  suerte  de  los  que  se  han 
tolocado  en  su  á^obierno  sin  virtudes,  tajejjtos,  pn  s^ 
ligios  iií  legalidad  /  ¿Se  matitendrán  por  ventura  er» 
«US  puestos  por  ri»edio  de  la  opresión,  del  silencio  del 
tlestíerro  V  de  las  proscripciones/*  ^-Puede  en  estt  ^í-íjíIo 
y  en  medio  de  repúblicas  formarse  im  gobierno  está- 
fele sobre  tales  base«  /  ¿Puede  saltarse  a-l  *obre  la  If-y 
fundamental  de  Ja  Rf^ptiblica  y  sobre  Ja  del  Estado 
inisuM),  para  expeh-r  de  sus  puestos  á  los  fiiucionarins 
supremos  y  colocarse  á  si  u.ijs<nos  bajo  la  i'-ri^oria 
forma  de  un  rtómbratniént-o  pop'dar  sosteni<lí»  p<yr  la 
Tfiolenriá,  éntfe  el  choque  de  intereses  y  np?ni<'«és  dis- 
córdaufes,  y  sin  él  lazo  conuji»  d>-  uua  Cousiituciou? 

El  Coh«j^reso  ba  di  bido  pues  pronunciar  sóbrela 
legalidad  ó  degalidád  deéstOfe  actos;  y  no  f)uede  r©- 
-coiíocér  poi»  eóni-titucioiíal  lo  que  viola  toda  la  órga- 
"rfizaciori  y  atribucio^ies  de  latgran  ley,  y  establece 
"pot*  base  la  Ustirpación;'  lo  (pie  aiudá  todos  lo*  dere- 
chos del  pupblo,  y  destruye  el  ei^uiiiijriu  deius  podeiesr. 


^nico  <io9ten  fié  las  «farantias  índividaale*»'.  9\  el  !e^fs-f 
lativo  nacional  tiene  por  objeto  mantener  la  federa-; 
cion  y  las  garantías,  ni  la  federación  ni  las  garantía», 
exi>tPn  sin  la  organización  constitnc'íonal  de  cada  Es-^ 
tado;  porque  los  Estados  son  tales  en  eiiauto  mantier 
«en  un  régimen  republican*»?  y  la  República  se  para-; 
lizí  cuatid>:>  süs grandes  miembros  pierden  libertad^ 
y  í-l  pueblo  sus  derechos  .  Fl  ataque  de  tiranía  dado; 
B  un  Estado,  es  dado  pues  á  la  nación  entera;  f«in  esta, 
si  np;)tia  no  babria  un  todo  ni  un  si>te:>'a  nafion;)'^^ 
la  sociedad  era  frustrada  en  su  objeto^  y  la  libertad 
d3saparet  ia  bren.presto  de  la  República,  ai,To,)ada  de- 
Estado  en  Estado,  «i  no  había  »n  poder  general;  qu^ 
eoutu viese  el  coítágio  siempre  rápido  del  despotisiipo. 
fio  se  puede  pues  negar  al  Cuerpo  legislativo  de  U» 
nacron  la  mas  esenctal  desús  atribuciones .  Todas  s* 
dirigen  á  esta  gran  mira,  y  cuando  la  CorL»titucion  n<| 
lo  determinase  con  toda  evidencia  ,  como  lo  ha  decla.^ 
t^do,  la  seguridad  pública  y  el  pacto  social  lo  ext/i 
l^irian  irresistiblemente  .  El  Congreso  pues  ha  llenado 
en  el  anterior  d»  creto  una  obligación  primordial. 

Si  la  lib  ^-tad  no  es  protegida  en  cada  Estado;  si 
ell  i  se  abriudon'a  á  cualqider  poder  que  se  establezai 
si  una  autoridad  general  no  vela  ni  debe  tener  inspec- 
ción sobre  los  gratides  miembros  desorganizados;  si 
de  todas  maneras  ha  de  reconocer  como  legítimos  j 
aun  sostevier  los  actos  de  cualquier  poder  que  se  la- 
vante en  un  Estado,  ya  sea  intruso  ó  tiránico,  en  tul 
caso  la  idea  de  una  constitución  federativa,  es  la  ma* 
antisocial  y  extravagante;  y  valdría  mas  que  los  de- 
rechos del  hombre  se  coutiasen  á  el  mismo  rndividuo, 
que  no  encargarlos  á  un  gobi'^rno  inútil  ó  pernicio- 
so Una  socieda  l  de  servidumbre,  nunca  protectora 
y  muchas  veces  co  nplice  de  la  opresión,  era  cierta- 
mente de  aban  donarse  por  la  independencia  primiti- 
va y  por  la  iib¿rtdd  áalvage.       mouari^uia  hallaría 


ventajas  y  S'»^! arlos  <»n  el  paraMo,  fy  hie  ^ría  ef  de» 
j|enlac<'  probable  de  tal  aso<  iat  ion.  porq.'ios  cxtrenio^ 
6e  tocan  .«iempre;  y  cl  Congreso  no  solo  se  estab!e<  ÍQ 
para  conservar  la  Union^  sipo»  pitiu  nmutvytr  su  ius- 
titucion  repiibli'Uína .  .  •  '  ,  ^ 

Se  harán  obje<  iones  a  estos  principios:  sip  rfes: 
conocorá  <^ne  la  Cc¡n!^tit^J^  ion  encarga  al  legislativo 
roteja  la  federación;  y  que  ísta  ro  existe  sin  E^ta? 
os  libres  y  bif  n  organizados  Se  <!eso,rá  qnc  le  he  t| 
piJo  encomendadas  las  garantias  y  la  sniilacion  de 
los  decretos  qne  las  destrnyen;  no  se  v<rá  que  no 
liay  garantias  ni  s  gnridad  individual  sir>  autoridades 
constituidas;  no  se  reflt  xíonará  quo  voló  los  actos  le; 
^•ale<  pueden  ser  reconocidos  en  la  República  segua 
Ja  Constitticion,  y  no  cualquier  decreto  emanado  d^' 
lin  poder  iní  ompetente;  mas  tales  argumentos  serárt 
jos  d  •  la  sutileza  y  prevención  contra  el  Cuerpo  le- 
gislativo, los  del  conato  de  disputarle  sus  facultades* 
mas  esenciales,  y  de  reducirle  á  la  nulidad,  cuaqnie- 
^aque  sea  el  resultado  contra  !a  libertad  general  j 
jpontra  el  pueblo  .  ■ 
»  :  se  considera  únicamente  eí  pacto  celebrado 

^con  el  gobierno  nacional  por  aquel  Vice-gefe,  él  es 
una  ley  solenne  que  so  han  impuesto  ambos  gobier- 
.iios,  ley  espontanea,  sagrada  -  y  establecida  por  el  ¡tí- 
.teres  mismo  de  los  contratantes,  ley  jurada  y  sost§- 
,li¡da  por  el  derecho  publico.  Es  uü  tratado  formal 
que  obliga  aun  sin  Constitiícion  ni  leyes  comune;s 

f)or  la  moralidad  y  buena  fe  de  los  cohtrátos,  por 
as  reglas  inviolables  de  todas  las  naciones  civiliza- 
das, y  cuya  infracción  trae  aiiexO  el  desconocimien- 
to de  la  parte  qne  lo  infringe,  sean  cuales  fueren  sui 
niotivos.  y  mayormente  cuando  son  los  del  terror  y 
la  violencia  .  Se  pactó  la  reunión  de  la  Asamblea,  sii 
renuncia  espontanea  y  su  convocatoria  á  elecciones 
.¿Quien  violp  téte  coaveoio  ?  La  ¡  arte  <^ue  ha  {>er«€^ 


• 


ífiiiíirt  yríWfrraílo  a  los  mismft' (IVj^nt'áífos  íjiié  ilelí^é/ 
tííii  reimirse  ,  la  pabé  que     ¿rr^^^^  ríiiáma  l;i  fa^ 

ciiltairdé  cptiVoéar  y 'ílé  ele^ir^^^^  «Jii  cotitar  ¡én  \y\Af¿ 
con  el  poííér  cóntratarite'.  Cofieedamos  qne  realróeM 
hubiesen. dificiiiradeiíj  y.. que  no  fuí'riati  í*feádas  dí^ 
málá  fe  pOr  el  lt)i«nín'írohpniante  qué  dí^bió  ajía liar- 
las para  el  ciiinpíiinieht'o  del  tratado  ;  Por  que  pijipist 
1)6  ülánífes»aron  al  jGíojhiiprrío  nat-ion^l  /,  y  por  cin^ 
fio  see>it¡piil6  con  él  f  l  inódo  die  vnicerla*.  y  la  ínodífin* 
cacioí)  ílel  cojitrato  /  /  Por  qne  se  violo  de  noj-ho,  y  iió 
se  tuvo'  Ja  fn^eiíor  coiii-ideracion  al  Cono^reso.  no  yá 
¿■ornó  lina  anloridad  leolslaíiva  y  nacional,  pero  n| 
aun  como  partex-oniratante  e  interesada  en  el  cónve- 
fijo  reciente  ?  ¿JLas  naciones  extranj^eras,  las  j^'fándei 

Íkiléncia-r,  estarán  soletas  á  la  buena  fe  pública, 
enílráñ  a|  Congreso  las  consideraciones  de  un  pode^ 
constituido  y  amicho;  el  nnindo  entero  se  cree  obli- 
gado por  los  tratados,  y  no  lo  há  dé  estar  el  fjober* 
tmnte  de  hecH<>  de  iin  Rst^do,  qije  es  parte  de  |a  Re*» 
publica  r-  Sí  el  tratado'  pu'es'se  ha  infring^ido,  si  e|  n¿) 
exí>te,  el  Congrego  np  puede  ni  debe  reconocer  el  po^ 
der  qne  áe  origine  de  sn  infracción  ,  ann  prescindien» 
do. de  la  iéy  fnpdi^meiitál  .violada  esenciabnenTe  a  1^ 
j>:ir  'df  )  cbntrátpV»  y  'dé  'tB  'fnerzií  ^  'qiip  se  'empipó  do$ 
Vec'es  en  los  bigaré«^resígnadó^  pára  la  reiinion  de  \% 
jAsarnbl^a,  con  jai  mira  de  intiniidar  á  los  diputados 
ií¡; persa  i* los    He  at^tii  la  H«ei)a  fi^  y  ^1  íiüeV^  váráí?» 

'\ét  q iíé,  d^scübré  la  .reaLtion  p^^eifeíittí .  /  .  '  ' 

r/<{  ♦•'uí-.jiiri/'j '.Ci  '  í'v  .;*i    ,   ÍíM>{!í.-io««  m  íoí\ 

y  lOiDí  h! 


'  a'. 

EL :  CENTRO- AMERICANO, 

«()  Ofiiir:  Im  r  •!■  -  -  ■  ■  -h-.  :  .  .  :  -wr.-í  c'aQ  ÍK 
^  Gúatemala  juliti^W'dé  1835,  .         «  '  f«'i  q 


B¿  <  Congreso  cevréJms  sesifmes.  ,C7¡d^i,n<iarm^  .ti  </e<?, < 
pi  eseiitei  ron  el  nmrnen  de  s^^  íi^cr^tos\  y,^^^^^^^ 
la  República  resp^cio  de  la.  ItgUtacwn  generad., ,  [^íl  pr^'\ 
eidenleidtjo:  ;  i 

:.  CONC lUDAJJANOS  1f  RjEPI^ESENTATíTIES:  ,        ,  [ 

-Al  ApriTíliiau.f  l.tCV>u^«ie>0  fvs  í^PíK't^!^.clviií^¡;;in5ii^xp.0;í 

^Irioidojy  del  ^Maí)«>  e<i  <\iie  qíi^d^  ía,fít-^isV»9,^ñ,%  re^^ 
pt^Cto  fl»  í  jortlieiioí^ivque'se  hallar  la-  ReouhUca..^  iTooíl^ 
«I  (GobifTim  ÍHfor\*>*vle  t\e  |as  .<nedidasv^:^(nini,strati- 
<!iía«  .  Rl  t\>n^í^*K>,áw»  dado  iijifplia?»  TjRSiOlncJoneSjt^n  ísíj 
*or  dd  la. ilad*  nd^l  !ií;í>ír^?i w^S^  V,^P^^^fí<«í¡^Vp4'^^^ff 

Atido  -sus  desro»  ¡y  poniendo  itn  i^nfi,ínan'»s  ^¿ 
4encia  .dí'  susft-psí^sí  n^aiítes.        d(^rp  y  Vd),PCfa(;j(^/.ef 

«mío  d^i«M*  aJ*JPí^t^í^>íft'4f^.•"piwiíH'í^^iW#r^^^^  j[\f*.\f 

T;ti<owa  dél  !erarÍQ  ¡y  po,rtjíjf,|  el  ¡cjonievcip)  fr^a  «|iéi)Qp 
■frraviiiíóiique  T>w>!g^iíua,;í)tfar<4^í}e,erj      1]»}»  <1)p,  y^* 

•la  fed^^racioM.  .<"ytÍn^i|ii.l«T;udo  j?|  ip{t,tv'fs  parijcuHr'VPííffi 


fto  de  los  funclonanós  O  la  <1iestm  solicitad  délos  Aetfi 
clores,  Hán  x^óuOihiiyó  en  miiph»  parte,  y  priy^o  así 
al  Gobierno  de  suirias  jnyiojt antes. — En  eí  ramo  de 
correo<í,  eshibleció  nna  comunicación  frecuente  con  el 
puerto  de  Izabat  ,  y  declaró  un  premio.á  ios  capitanes 
de  b'jq  ies  por  la  correspondencia  ultramarina — Or* 
d<Í]^r6'  rrtievas  carreras  y  arregló  el  pago  de  portes  de 
la.  correspondencia. exterior. — Proveyó  en  lo  judicial  a 
ií¿  c!,^^ííciq[ti  cVn)\iecé$-perma1íentfííí,  para  que' úo  si 
íl^soi'^ííHi^ítse'^  la  Svíprertra'  Gorté  — Ratificó  las'  factiK. 
{ádd«í  cjue  anteríorniénte  diera  al  Gobierno  para  léor-^ 
ganizar  el  Estado  del  Salvador,  y  para  ajustar  trata^ 
dos  confor<TTies  á  ntiestrás  instituciones  i  y  propios  de 
aquellas  circutístartci'as  — Di6  otra«»  nnéras  al  Ejécuti* 
i'ó' 'pára  rtístübléceir  la''tranq'Hlíilaii<  efi!>tt>dfo*  los  puñ* 
i'ok  de  la  Réptiblicía  usando  de  iá  'nírilié'iá',  hacienda 
|iedidos  voluntarios  y  celebrandcrofíti'atHs  qtre  pu» 
dieran  snnninistrarle'recursos ,  sin  violencia  alguna  — • 
Convocó  á  eU^cciones  diel  Congreíío.  ca«<o  de  no  ad  oi* 
tirsfe  lii'  tórtvdbátorfa'  &  una  Asatnblfea  nacional  ;  rRo^ 
líiendOjIo  fuera  del  Estado' dií'Ghat^rva la;  cortforme^ 
la  vólíiiitád  q  ue  rhán  i  fiesta  n  los  Bsiádos; ;  y  dió  jrt 
bierno  la  facultad  de  designar  el  lugar  nm«í  converi» 
ente>n  vista  de  lás  circunstancias,  consultando  la  sc^ 
curidád  y  perníanencía  del  poder  legislador  nacicv» 
nál/y  cnie  Vio  sé  ^i'^íríviese  la'ünion  federativa  extres» 
Irhanienté' u^hénazádR'  en*  él  téxíésú: —Desarrolló  los  ai> 
tiJulos  constituciótíales  que  establecen  laa  calidadé» 
'íñas  importantes  para  los  funcionarios  délos  pod*^reft 
iupremos,  y  limitó  la  influencia  de  la  autoridad  ecl^. 
^iastica  ' 'tú' '  e\  hrrániéjo  de  las  elecciones. — Dió  por 
S3árad¿  lá'rcfortrf*  tle^  elección  directa,  establecie«dfda 
como  la  wase 'ésén'ciál  dé  lá  soberanía  popular,  de  la 
l*'or*ahi¿á(^ión  'poll{icá*^ílé'debe  fefi»ütnars^^  de  la  lih 
berta-i  publica,  ^  de  la  verdad  y  confianza  ^ue  re- 
quiere la  repceistataet^  uacioiml  .^ildi^iouó  la  Üot^ 


4ua'l,  re^^iiieTtt  conjrocar'  á  -  Ja  ii^qíci)  extraordinaria? 
irvpüte;  y  la  convocó  en  efecto  para,  el  caso  que  la? 
JVsambleas  adopten  la  adición,  y  quieran  remediar  Iojj 
.^^naíes  .pu-biicos  «aidicalrneate,  y  por  »q.ed¡io,  del  n)isiV9 
«obenana,  evitando  pr<>únncil|^uiQntqs^,y.,^^¡e.dic^as  p^r 
^ii*l<ís,  tomUinaciQíTps  qine       ,afe9Í¿n  .d^,  , partidos,^ 
4^a^8a^^one^;op^lestas:al  M»lei:es  ,d«?l  ptieí^lo^y  ?  Ja  estaj- 
bilidad  del  ^rden. — Trazó  ininedi»tamente  el  nuev9 
plan  de  elecciones  directas, .  \o  ajustó  á  las  cinMUistan» 
cias  difieiles  y,  á  las  ,  resistencia^  que  encontrává  l|. 
•xiííeva/ley;  JoUizo  ¡lo,rt»aí»  &e.^cillq.p9^it)lp,  l^^j^f^um 
>eii  los  esc r lili qV>Ís  p  -r  todoJí^iloí»  n^edjQ?^  jq'ijt? ,  están,  al 
alcauce  del  le«;isUdor ,  y  por  la  publicidad  y  exácti-»- 
tud  noinin»!  nías  detallada:  lo  ffarantizjó  contra  el  po- 
]<ler,  cepriíTiió  los  influjos  de  la  tuerza     los  dusordii- 
ues  tuaiultarios,  arregló  coufiirme  á;  la  .Coristiíüqioii 
-y  .ni  Estaido  actual  del  pnebjo  p|  yoto'^f;t¡,v,o  y.pa,sivj(}» 
-'tKíifnrniHW  las  iniportantes  atrijt)ucion^í>  de  la;  grande 
íjVsamblea,  conforníe    la  opiuioii  nacional  evidente— 
meutie  pronunciada  ,  y  los  derechos  de  «nía  sociedaxl 
libre    Ratificó  tan  importante  ley;  sifi  la  cwai  se;  fruj- 
,  tráija.  lH,.r|ConvocatorÍA^je  Avsainbl^,  ni^cijpnnli^  fi  este 
-.HasftiUe  ^alyacion  fuer^  seciu^(lado  po.r  l(|s..E!>tadp»^^y 
'^iesecho  con  nuevas  razones  la  negativa  de  sjancicn 
^ue  snf  iera  en  el  Senado . 

Aprobó  los  tratadas  coa. Francia,  inlerívsandq^e 
•  en.  dar  qaci<>ualidad  á.  la  Repi  b'i/ca.  y,,e;!^.  cqntra,h<jr 
íjAnairitades, ¡poderosas      ;  la^Enropa,,  en»p(;naud9_*«°.;pjii 
j  restablecer  el  crciljto  exteiií)r  .  eníre,afiÍM'ar  el  cpinej-- 
-cio,  y  eji  soste^ier  el  poder  de  las  relaciones  exterio- 
res, cuando  se  le  di-^putau  sus  facultades  coiistilui  io- 
nales  y  se  le  despoja  de  stis  mas  imprirtautes  atribu- 
«rcionesiert  lo  .intQ<^ipr,  cuaiido  la  nac¡qn^|idad  flu^-í^a 
jf-ntre  mil  <liscordiaí«  y.an)bi;  ion;  s    y^es  jtjqs  Mpc,vsar^o 
4,^li*fiPJ¿P  dc4íoXeijaas  ainigas;  que  iiitertjsjeu 


aSs  pür  lá'di/isiofi  y  ét  (Jj^oHén  N«'titabe6,  en  aílojiU 
tar  artículos  comerciales  que  é«táblécian  una  baja  de 
dt^rechos,  y  q'nizí  un  áa^nerito  en  el  comercio  y  en  los 
lii;rt;ri»so^;  '  don  a^^ihas  ve«itajas  en  -íiaesti'os mas-pro- 
cVo^os  próducrb? ;''N'<^'dadí»  qrié  éítk<\  artículo  de  áfo- 
jtok'  eH  mas  sfáira'ntiila  la  haííiendaíi  q»re  en  la  ley  f 
«ibtódo  'vi^fittís .'  Má-í  e^Séníidio^  'iiegft  la  í<ittci<>rtii  y 
^1  tratado  no  pndo  ya  ratificarse  . — Ultimamente  el 
Condeso  ha  desconocido  por  tin  de<^reto  la  convocai'" 
toria  á  elecciones  verifieadas  en  tel  Salvador: '  en  pfi* 
]méi*.lü*at,  '^br  lá  iiicótnpetertcía 'Ah*!  pn&Ar  eOrívKícimVo 
^U3.  áófo  ps  dctdb' ^oí"  Coniititnc'toft  aí  CUeriio  i^opí. 
lati.o,  y  po^i  eíl  cariicter  violento  de  la«  nríeíj-d^s  con 
qu3  efectuó  la  convocatoria  y  se  hicieron  la-!  el'^ccirt- 
nes,  anotando,  asi  todas  las^ítranfias  y  la  libertad  del 
*pár1:ído  de  aposición  Kú  se^nuilrt  Inorar;  por  la  ivfrí^c- 
'í^i'oú  ahiertá  'dbl  íratadíi  éntréiaqueí'  Vice-^éfe  y  la-  aü- 
'torídad  nácifiníil ,  y  pbr  la  vío'air*ir»n  de  lá  xafitidati  de 
un  contrato  p  ibüoo  que  se  fundaba  Hada  meuoti  '  qiie 
^en  la  CoiistitU'.^ion  y  en  las  ((  yes.  y  que  se  diri¿'¡aí  '4 
te^'ab'ecéf  la  paz  y  lá  <!egaridad  frlpueraf  .  '  ■  t 

Tales  han '*íido  las  r^sobiciónes  pr'inoi^álips^de'fí» 
^actual  legi«!!at<íra  .  Es  vasto  el  campo  recorrídá -  fíí^r 
el  Congreso  al  combinar  derecho*  é  int^rese«  tan  im* 
portantes,  y  al  establecer  principios  arnmodados  á  la 
posición  co'oplicada  '  n  que  seh-rtila  la  Kepublica  Laa 
''ideas  de  reforma  erán  sin  cf  ncí  rto,  eran  acooipank» 
'  das  de  alteracionés  de  hecho  y  de  destirgáaízacion 
los  poderes  . '  El  Congreso  anterior  formo  un  sisten^ít 
qne  debia  esperar  cou>placiera  á  los  Estados,  anidara 
toda  rivalidad  entre  ellos  y  entre  el  poder  racional,  y 
asegiinra  la  libertad  publica  y  la  Union  .  Pero  el  ge» 
nio  de  la  discordia  presento  el  decreto  bajo  los  colo- 
'  res  mas  falsoíí  y  desventajosos,  y  ííuhl"vo  el  intCre» 
t>arlicular  coiitra  su  ádopciaii .  J^ssateudióse.  el  Ueii 


c 


^el  pueblo,  y      consultó  S^o!o  al  áel'poder  predomi- 
nante et»  los  Kstadoíi 

Eran  en  contradicción  el  It^gislativo  nacional 
y  el  de  loa  E>tados .  Pero  aquel  se  de  sprendía  per- 
|)etuameíite  en  la  u  fi  rn'a  dt  todo  su  poder,  y  lo 
trasladaba  á  las  Asambleas  ,  transi^ierdo  contra  s« 
propia  ♦xíítencia  en  fí»vr»r  del  orden  y  de  la  armonía; 
y  el  de  los  Estados  l.  iosde  acceder,  pretendió  ann  mai 
iicnlrades  que  las  (pie  le  concede  b  Constitución:  vi-» 
t'ip«-ró  al  Congreso  ,  le  excitó  á  disolverse,  y  le  anun« 
cío  que  nino^nna  resolución  combinada  y  emitida  por 
él,  sería  bien  n^cibida ;  que  era  idispensable  uná 
Asamblea  con«ititny«'nte. 

No  era  4  la  verdad  e!  pueblo  de  los  Estados,  sino 
los  funi  ionaricís  los  que  de^eclinbain  toda  considera- 
rio»)  al  leorislativo  nacional .   El  Coujrreso  tendia  k 
reprimir  el  poder  y  á  jfarantir  l.i  libertad  en  la  adini* 
•nivtrarion  interior  de  los  Estados  sin  debilitar  á  sus 
f jecntivo-j,  y  moderandcilos;  unicámente  por  la  dimi* 
"inuíion  d*  sus  peri<»dos  }  por  la  elección  libre  y  di- 
re  ta  del  pueblo    Quena  también  t  i  Congreso  nn<i4 
•Jewislaturas  de  suficiente  numero  para  que  prestasea 
la^eguríflad  y  ea|)ac!dad  necesarias  ;  pues  es  un  axío* 
-ina  recibido,  que  leofi^laturas  de  pocos  hcuubres  sea 
,el  paso  n»as  sf  «;uro  al  despotismo  y  á  la  nulidad  poli- 
.li«'a.  No  convenia  el  Cong^reso  en  que  hubiese  dí>«  ^ 
anos  dt-  rf  ceso  en  el  legislativo,  ni  en  otras  medidas 
abiertamente  hostiles  á  la  libertad,  que  se  presenta* 
ban  como  necesarias  en  economía;  pero  desatendien« 
do  á  los  derechos  primitivos  del  pueblo  por  un  ahorro 
fiíezqnino   que  abriendo  las  puertas  á  una  adniinis* 
fraéion  arbitraria,  vendría  á  parar  en  la  disipa  ion 
del  tesoro  piiblico,  y  en  una  nujy  dispendiosa  esda- 
i  viti'd  de  los  Estados,  cuyos  gobiernos  se  querían  siin» 
|)lificar. 

Vio  «1  Coiigre&o  que  las  moaarquias  absoluta»  aoa 
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tanto  mas  costosas,  cnanto  riríns  slmples'en  sti  orfí-áni^ 
— zacion,  y  que  el  gasto  necesario  para  poner  contra^ 
I  pes-os  al  íifobierno,  ño  es  lo  que  empobrece  á  una  Re- 
publica,  sino  la  servidumbre,  la  mala  inversión  de  lo9 
caudales,  los  ejércitos  permanentes,  y  sobre  todo,  I^l 
inse«ruridad  de  los  propietarios,  la  falta  del  crédito,  y 
mas  que  todo  la  s^uerra  civil ;  males  horribles  que  se* 
íg-uramente  se  enjendran   en  una  administración  sin 
-ífreno  ni  contrapesos,  y  tan  sencilla  como  el  despotisi-  , 
mo .  No  podia  pues  el  Coujjjrcso  nacional  adoptar 
'contra  su  c  inciencia  publica,  contra  los  gritos  de  mi- 
llones de  hombres  Jibrfs  que  cayeran  bajo  la  tiranía, 
las  iniciativas  de  fina  siinplicidad  tan  incoriipatible 
^*on  toda  institución    republicana.  Veía  bien  claro 
«lue  no  era  el  pueblo  el  que  la  deseaba  contra  sns  nnas 
caros  derechos,  sijio  el  poder  mismo  que  tiendtí  siem- 
pre á  un  desarrollo  bajo  todos  lo»  disfraces!*  y  quie 
4íí  economia  ni  era  una  razón  ni  podia  ser  un  resut- 
*t.ado  de  tan  pt^rnicíosa  sitnplicidad  .  •  ' 
Combino  pues  la  econo  rria  de  una  manara  mny 
sáiferente,  reprimiendo  á  los  ejecutivos  en  vez  de  dar- 
les ensanches  pelijj^rosos  .  L"<  er  onoinia  resultaba  por 
lel  plan  del  Con<»reso,  sin  herir  la  libertad,  en  un  gra- 
,*<io  muy  superior  al' de  lodos  los  pro yectoK  presenta- 
"ilos;  y  e-i  claro  por  su  repulsa,  qiip  no  era  la  econou»ia, 
;-sino  la  mayor  snuia  del  poder  lo  qtie  se  iuientaba, 
•puesto  qne  el  plan  oras  ahorrativo  se  desechara  aun  sm 
'íFxámen    y  que  él  poder  n/isnio  de  los  Estados  y  no  «1 
» pueblo  preparo  la  reprobación  del  decreto  de  refof- 
»í»ia,  en  los  tenninoK  mas  violento"?  contra  el  Lipgisla- 
«^  tjvo  nacional  que  la  habia  acordado  <on  la  intención 
Mnas  pura  ,  y  bajo  los  principios  mas  liberales  y  fede- 
•  ralistas.  ...    i  ■  * 

;Gual  era  entonces, lo  qne  el  deber,  lapoHtica,,^ 
respeto  á  la  Nación,  el  amor  á  la  libertnd  aeonsej^- 
^ran>al  Congreso,  viendo  impobible  la  í:oiis¡liacion  pa* 


es 

ta  oVia  reforma,  entre  el  po(!er  que  «ílsponía  dé  Tios  Es- 
tados y  el  Cuerpo  legislativo  regulador  de  la  Repu* 
blica,  qwe  profesaba  prioripios  tan  ce  ntrarios,  y  que^ 
primero  pereciera  en  los  suplicios  que  acordar  rtfcr- 
mas  que  á  su  juicio  eran  indignas  de  la  Nación  y  de 
BUS  mas  santos  derechos ?  ;Rf  forrT»as  por  otra  part» 
que  dividieran  la  Sí-bf  rania  nacional  iuíparíiendola  % 
los  Estados,  debilitando  la  Union,  iKchando  un  ger- 
men inagotable  de  discordias,  y  e> poniendo  lo  inde- 
pendencia misma  r  No  hay  un  verdadero  ciudadana 
que  al  ver  este  conflicto  de  podcies  públicos,  ésta 
imposibilidad  de  convenirse  por  lo*  n»edios  constitu- 
ciotíales,  «'ste  choque  violento  entre  los  principios  li- 
berales y  los  oligárquicos  que  afectaban  á  los  respec* 
iivop  partidos  y  fúuciuuarios,  ésta  paraliza*  ion  de  to- 
do el  poder  nacional,  y  éste  tra^to^no  de  la  Constitu* 
cion  impulsado  para  ejecutar  de  hecho  lo  que  no  se 
esperaba  de  la  reforma;  no  hay  en  tales  circunstancias 
un  corazón  patriota  ni  una, cabeza  de  buen  9entid<> 
jque  no.  designase  al  soberano,  al  pueblo  mismoj  CQf 
mo  bl  único  arbitro  supremo  de  la  cuestión. 

No  eran  pues  los  Estados  que  'son  organizació* 
nes  del  pueblo,  no  eran  los  representantes  ni  los  eje- 
cutivos, H¡  los  fimcionarios  que  son  partes  en  tal  coii- 
•tienda,  los  que  dtbian  decidirla  .  Era  ti  pueblo  niÍ9' 
irio,  el  pueblo  tomado  individualmente  y  no  por  esk» 
tai  lientos  ni  por  Estados;  porque  el  pueblo  individua 
almente  forma  la  Nación,  y  contribuye  al  sostén  del 
•Gobierno,  y  tiene  derechos  y  deberes;  porque  el  pue- 
"blo  individualmente  es  igual  entre  si  y  significa  y  «|5 
finteresa  y  vota  personalmente  en  las  juntas  popnla- 
tres;  porque  el  pueblo  es  uno  y  compone  una  sola  far 
mil  ¡a  de  hermanos;   y  la  soberania  nacional  reside 
igualmente  en  cada  ciudadano,  sin  diferencia  del  gua- 
temalteco y  del  Leonés,  del  Costa  rica  y  Hondureíío. 
J!ur4^ue  ia  sob^rauia  uaciouai  ao  se  divide;  y  uo  es.éa* 


tes  ni  por  ci^idadns  ni  por  Kstados,  sino  por  ci«Kladano« 
de  votos  ¡g^  lalfe-í  y  pof  masas  de  ig^iiHl  nnmern,  P^o  éá 
€Ste  el  tiempo  obscuro  de  los  privilegios  parac|.ue  k. 
isT'iales  cantidades  de  habitantes  no  correspondan 
iujnales  v  Uos,  i^'iales  derechos,  y  para  establecer  la 
pretendida  ij^naidad  d^  representación,  que  es  en  ana* 
lisiá  una  de>proporcion  absurda  é  injusta,  quedando  al 
mismo  tieaipo  lá  desiornaldad  de  debt'res  y  de  ron  ri» 
t)uciones,  pues  no  put'de  ser  de  otra  suerte  en  •  Estaf 
dos  tan  diferentes  en  |>oblacíon  y  rí<pieza  . 

De!i!'*ndo  el  pueblo  individinduiente  sufrir  lot 
Ttíales',  ó  repoftar  los  bienes  df  la  nueva  revotu* 
río»,  al  pueblo  i(*Prrespondia  individualmente  juzgar* 
líí  y  tei^miiiarla;  y  !no  eran' los  mis  nos  qtie  lá  einpren* 
diérai»  ó  re»>istieran  lr>s  ijuí»  pftdian  deeiílir  su  resulta- 
do. No  era  la  or^ani^dci'úi  actual  de  Estados  no  era 
la  del  Conofreso,  la  que  pmiíera  arrobarse  el  derecho 
inajenable  d»'|  pifeblo;  y  sujetar  á  su  voz  los  desti- 
llO»í.  de  la  nación  >  Si  la  Cotístitucíon  no  exíst i»  d,c 
hecho  solo  el  pueblo  es*  superior  á  la  «a^ran  ley  ¡Todo 
poder'qMe  b  vante  «n  vog^ -slfi  querer  oír  al  soKerano 
atenta  contra  lai  Nación,  y  'pretende  el  imperio  ule  la 
/iierza  C'mndo  los  medios  constitucionales  de  esta- 
blecer'¿irtarefopmá  sonid^^satertdidosi  cuart<ló  n>d  pni^ 
¿eii  cUmplii'se  ;!  cualquiera  autoridad  (fw  la  esi^ableK. 
éH'  fuiára  del  piieblo mismo  ,  usurpái  la  soberanía  y  ái* 
WíeJVei  la  s'otiediid '.^f'^  ^   '  '    •■•  í-pn.. i  "Iíí 

'  E»n  por  tauto  tmÁ  oh1i<3facioh  supVema.  era' <aní#» 
í)ien  ijti  dj^iiT»  despr<>ndiiuieuto  en  el  Cimifreso.  el  corí* 
-V¿CiElr  á  laUiaí'i'in' íttis  na  en  su  ptireza- prinntitva  y'eñ 
Wi  tti'^anizííf'jlOíl'  ele  n^ntáY'  para  j-ecpostpiir  e|;  patato 
"í^tirida'm'ntal,  pal»aí"d>^posita¥  ei)  su  seno  todo  é4  pódnp 
'le  rislativo,  y  so  uí^t'i*  entonces  su  juicio  y'fRUí*  ^fíntí- 
tnif»Tytó<  airité  el'rtíi«i»<isto'  pod*  r  dr  l  pueblo,  «y  •^'^perat 
il^l'  jáetí«itlotíM^<itá«il  laJ  dtfüUiou  de  todot»  loütd(»>iaoá. 


y  Já  rpe^enertrlofí  vital  ¿le  Ib?»  pfxíereB  pulilicos  y  <!e 
ja  UnioH  .  He«q«i  los  principales  fundamenU.s  det 
decreto  de  oonyocatoria;  medida  la  mas  importante  y, 
priodiosa  que  ha  podido  trazarse  desde  que  hubopo-^ 
14r»res  constituidos,-  medida  de  salvación,  <le  imparcia-, 
ddad.  de  justicia  y  de  liberalismo,  cualesquitra  que 
S<'an  los  colores  falsos  ron  que  se  revista  por  los  ene- 
migos de  la'  nacionalidad,  y  por  la  equivocación  de 
patriotas  iiMv pertos  y  candorosos,  que  no  ven  ea  ellít 
y  en  lia  historia  el  renadío  practico  y  reconocido  dq 
todo  pife b4o  libre,,  de  toda  nación,  que  se  halle  oorn^i 
plioada  corno  no-^ntros  en  UM  laberinto  inextricable 
¿e  cuestioties  y  partidos  ,  , 
Kinipero  la  liiz  He  liJ>eflad  hará  brillar  de^ 
t;»'j  jsraw  l«>s  qtie  luwen  los  ele>ftehtos  de  conftisinri' 
yi.'TíWstonj.o  due  irthp«/rf  n  ol  present^^;  y  e<  Congreso 
«.jer.  pry  on  esta  reforma  y  convocatoria  un  mo-i 
í  liUfi  :.4o  ii  íiístructible  de  *«u  coridncta  nacicinal,  <le 
£U>  ivr^atos  por  1:»  vt  rUadtMa  y  «mica  reprcííentacioii 
fif  (Hilar,  y  '<'e,  í-íi  sunii'-ion  exciusi\a  ai  pueblo  sobe»; 
imuy  que  .l'epre^en<a  .  La  ley  .r*'o;lanientíiria  <le  la«i 
r'rcf'iíifif  s  dt  n'Uesfra  por  si  uiisuia  basta  que  punto  el 
í'otjt^reso  respeta  la  libertad  general  v  con  que  es» 
i*  «  IV»  la  proten^e  y  separa  de  toda  profanación  y  vio- 
J<^i<  la  .  Crutendiá  equivocaciones  o  errores,  porque 
ftoísidada  al  poder  li  unía  no  toda  la  perfección  ó  H 
»>le<!tíi;  mas  ni  la  prevencie  n  mas  anintosa  lU  la  ceii-« 
»  ra  nsas  sutil,  pueden  notar  en  tales  d  '<t<  tos  of\ 
ftetiii  V  ienlo  que  d^>d¡o:a  de  la  popularidad,  ni  una  in- 
tención que  ioanelie  de  iliberal  al  Congreso. 
.  No  se  co»if(  nt^  el  CuiM'po  b^i^latijvo  toir  daf  ecte 
nltioM»  paso  que  reparárai  el  edificio  sopial  o  reen^en- 
drára  á  la  Kepubliea^ — Reconoció  que  podia  ser  y  se- 
ria crtjitrariado  por  el  partido  nunca  sati>^feoho  del  po- 
der, y  por  el  interés  frustrado  de  la  reacción  presente, 
que  terriian  anularse  al  aspecto  del  soberano  y  de  la 
inagestafí  del  pnel>lo.^  Quitó  pues  poir  tercera  vez  el 
tívugrtíio,  todo  pretextQ,?de  destfujr  y.  dcjíiCüniücer  i'4 


iinidad  nacional .  Á  Tos  decátifá^ó^  influjo*  efe  la  Cía* 
pital  de  G'iatetnala,  á  la  pretendida  dirección  de  losí 
hPfj^ócios  que  se  atdbuía  á  sus  hijos  y  á  sns  repi^esen* 
tántes  ed  ja  legiíítátfjra  ,  dio  una  convocatoria  fuera- 
de  este  EMíído  para  las  sesiones' venideras,  si  no'sft 
verificaba  la  i'eunion  de  la  Asamblea  nacional,  tam- 
bién convocada  fuera  del  Estado  de  Guatemala  .  H¿ 
ágotíido  pues  la  Representación  iiacional  todos  los  pa«« 
tíos,  ttídás  laíí' transaciones,  que  estaban  en  sus  fecuH 
<ade^  "éonstitutivas  .  No  ha  hecho  sino  lo  que  no  ■  bar 
p^idido  háeer  sin  violar  escandalosa;mente  las  leyetf 
y  los  principios;  y  todo  lo  ha  procurado  por  ímpe* 
dir  que  la  r*^  volucion  actual  acabe  de  disolver  la  uni-* 
dad,  "^y  de  destruir  el  crédito  y  el  poder  publico. 

Ha  considerado'  atentamente  las  peticiones  do 
lás  íiutoridades  de  lo>*  Estados  y  el  interés  de  estos 
mismos;  se  ha  esforzado  en  conciliar  las  opirnouea 
con  los  derechos  y  con  la  existencia  de  esto* 
Estados  que  desaparecerán  en  el  mouuMito  que  se 
<or»funda  eneldesordf  ii  ó  se  esclavice  pC'V  t^l  despo* 
tis!í*o  el  podí-r  general  de  la  Tl^  pnblica  .  Todo  cai'rá 
si  el  espiritu  de  r»  beliou  cunde  del  corazón  á  las  t  x* 
treiíiidades,  y  si  los  departamentos  toman  ti  ejemplo 
de  sus  autoridades  superiores  y  desc  onocen  el  poner 
céntrico  de  sus  gobiernos  ;  si  lop  derechos  de  los  ciih» 
dadíiuos  Son  sofoCádós' y  muere  la  libertad  por  la  dic- 
tadura, ó  por  el  régimen  militar,  y  si  se  desplega  Is 
actitud  hostil  de  caria  Estado,  que  serán  aun  ma» 
empobrecidos  por  las  vejaciones  é  inseguridad  de  sut 
propios  gobiernos . 

En  el  conflicto  de  los  tumultos^  de  los  pronun- 
cian den  tos  y  d(j  la  lucha  abierta  contra  la  autoridad 
Iiacional ,  él  Congreso  lia  atendido  siempre  al  derecho^ 
de  las  masas  y  no  al  de  los  funcionarios:  ha  conside- 
rado el  resultado  inmenso  de  lo  futuro  en  las  gene- 
raciones presentes  y  venideras,  y  no  el  bienestar  y 
el  crédito  efímero  de  los  legisladores  procurado  por 
leyes  de  ioealiüúio^  y  por  coUístituciooe»  ó  reformas  áé 


'%írbWri'<fóWcíá«i':  Sátíía'  nín5rÍií*'ti>!.C'ón^r(»srt  que  lí- 
'¿dhj^á'/rdó  kl  jifwlfr  éri  las  ri-^foi^mas  ,•  e|l«s  íiéi'iuh  pr«- 
'coliizadás' y  fécibidás  con  élóo^io,  v  el  Cuerpo  legis- 
iativó  victoreado,  obsequiado  y  aseo^nraílo  en  sus  rert- 
'tas'  y  én  toda  la  plenitud  dé  siís  derechos;  tal  era  (ñ. 
'fnt.^1^9  privádo      la  corporación  y  de*  sus  individuol, 
•^á'^ 'ha 'iéHá  él'iJéí  ^tfhlíco  -ni  el  cliel  honor' .  No  fueran 
^hs ''éj'é'<^iitiió^''ñi  'los  directores  de  lá  reabcion  en  \(n 
'Editados   los  que' nos  elidieran  representantes;  era  el 
*piieb!ó;  era  la  Constitución,  eran  los  derechos  na- 
'cíóVlálés 'los'"qUé  'S¿  Yifts  erica  rgárari,  ^y  'rio  podiamq|B 
^'^iVqíiV'd||i!ísJ^i^áhlb^,'  f IcHarlbS  ieti  'sn  esíencia^  tortipm* 
*\^l*]íia'CfiS  '  I  'fireisentarfios'  a4  pu^hlrr,  ^\\\  'coTlt*iencia  pa- 
cifica', sin  fé' publica,  sin  mihion  legal  y  revestrdfis 
*df  un  poder  unirpádo  y  delincuente  .  Es  por  esto  (|iie 
íio'Henios  tra*itornádo  la  CoostitWcFon  ontcsde  r<*fOK- 
*int»V?S    "í^  i  pór  '«n  'd*et><ir  •  tbnfiuicotj'tl  stafhíe  y  firerite 
•^r/^'yi'Co'no^réSrt  '<p  'ha  bpfjejítb'  a-  lá>s  Vias  de  hechi, 
*á! '•^nl^íeode  ía  ftif^ffea  y  a  los  tuiW»dtos  qoe  desor«íen|- 
'rJr'V'Ui  oro^auizacirín  e xístcfíte,  sin  dar  ti<  n-po  á  la  r^- 
•"JírOducVlon' vitaí  itel  síMcma,  pripparada  de  ante  ii»íí'no 
'^con 'tanto-  ai'í^-rtó  eVr  la  GAns'tituí  iOn  nii>íma  tjue  ti<^^- 
**cVíW>t-  sí'|^)>fojjííí=á  >?nM  oritci'iyrti  y  mejóí'íís-  Es  poir tm 
'•Vfioíívo  láVi' ■jy;i^i¥^f-  t^WéjM'Cotifrrekio  qUi:¿íeTa'adq«inr 
'TelñVií'MVí^  í^s'ipdrtantes  y  ronslíleracíoii  rt»n  los  efe. 
*  t'^ün^J^eios  'pará  apoyar  á'  b'Nation  vacilante  decian- 
^'.itos  íivotios  eVta  misma  NhcÍou  5  íésta  cara  patria  háfn 
"'jSuésto'  en  >u  p^der  pftiai  en^ratúl^cfrla  y  so'.teíicrlíi; 
'^y'V't»  por  e^'o  t^rré'''^  tVngrí-sb  viA' <*on ' se»»1Í!íúíínto 
' *í'ii  íf\\^í\r'MÍou  'iÁ^^  t  qiitíide- 

^sechó  el 'Seriado i '      '  '    '     '    '1  í 

Representantes:  VoRotro'í  ^que  habéis  permane- 
cido Constantes  en  esfo-^  a'-íeutos  de  dolor  publieo  y 
^  dé  miíit^r^a  y  pená^  privada>{  vosótros  qne  os  habdis 
''■'liáiládtj  't^ii  la  esfet*nfí  chiel  d¿"evtáí  reroiwion  siirar- 
**den  ni'é¡íí*d(ftpr. 'cfUe'^t'is  éí  cáádrtff  fi'¡n^bre  <pie  piií- 
^'^ei/'ta  la'  ftí^publicá',  V  íiúe  yo  no  put  do  ni  debo  d-  ¡^fi- 
"♦'^urar  a  ioás  o^os  cu  iikü^o  áe  los  pi^tuotas  y  de  los»  es- 


franí^«^ro«i  amisroíi'J  q»ie  íonlemjíTaí»  un  rpor^eaír  í^. 
seguro  y  tempestuoso ,  ivais  ys^  a  dejar  el  teatro  p;v- 
blico,  y  á  volver   á  vuestros  hogares  coii  la  con- 
ciencia (le  un  deber  cumplido  y  de  un  esfuerzo  con- 
tinuo por  defender  instituciones  libres  y  leyes  popa- 
lares  .  Presto  el  silencio  ocupará  el  lusjar  de.  esta  tri- 
buna animada  por  el  debate  y  por  la  libertad;  prestí» 
veréis  vuestras  leyes  sostenidas  en  media  del  conflicto 
y  contradicción  de  las  facciones,  solo  por  los  prin- 
cipios y  por  el  calor  inextinguible  de  uii  sentimiento 
popular.  No  sabemos  cuanto  el  silencio,  de  la  tribu- 
na legislativa  durará  en  las  circunstancias  ,prese,i,i.tes; 
no  sabemos  si  le  sustituirá  el  geaiido  de  la  opresioji 
é  el  vil  acento  de  la  lisonja;  ignoramos  también  lo  qu» 
producirá  su  falta  en  esta  revolución;  mas  no  d^-be 
desalentarse  el  patriotismo,  ni  puede  morir  la  espe- 
ranza cívici .  Cufindo  las  tempestades  pasaMas  ca-» 
brian  nuestro  orizonte,  cuando  ta  espada  imperaba, 
por  todas  partes  sobre  la  ley,  y  la  sangre,  la  pclsiaa 
y-  la  muerte  eran  la  pertenencia  de  los  libi  es,  eutotr* 
ceí^  triunfó  la  ley  y  la  libertad.  E»  este  el  mi:s(na 
pueblo  cctitro  americano  independiente  y  firme  qive 
entoncés  se  diera  -leye*  y  nacionalidad,  e»  esta  Uk 
fnistna  masa  indomable  de  ciudadanos  qtie  las  resta- 
blecieron rápidamente  en  Guatemala  ,  en  el  Salvadívr, 
enJaytic  y  en  Omoa,  que  bollaron  á  un  tiempo  la» 
facciones  y  la  vandera  de  E^^paña,  y  como  uu  fuega 
eléctrico  atacaron  y  batieron  simultáneamente  la  li- 
-  rania  en  los  extremos  y  en  el  centro    ¿Como  ahora 
«sufrieran  la  desorganización,  la  nulidad  y  la  esclavi. 
tu  l?  El  sol  de  la  libertad  volverá  indefectiblemente 
á  nuestro  orizo  ite,   aunque  no  vea  uos  ya  el  orienta 
ennegrecido  por  la  revolución  .  El  Congreso  deja  ya 
las  leyes  que  convienen;  el  Gobierno  deberá  poner  en 
acción  todos  sus  resortes  para  restablecer  la  paz  y  la 
Union  federativa.    Observemos  que  el  movimiento 
Eínericano  es  rápido,  que  la  revolución  llegará  presto 
4  SU  termiiiO;  y  que  la  liberf  ^d  y  el  iateres  de  lus  ííi4^ 
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ja«  no  4a  4<^aránTí?(rowra£tar.  El  int<»r<»s  p^encral  y  las 
leyes  que  lo  sostienen  deben  prevale€er  íobre  ej[ 
particular  y  sobre  las  maquinaciones  reconcentradas. 
La  patria  podrá  pues  aparecer  con  nuevo  esplendor 
y  mas  unidad  que  »\  presente.  Y  á  vos.  Magistrado 
FUpremo,  que  debéis  regirla  con  firmeza  y  con  sabi- 
duria,  eii  el  nriovimiento  agitado  que  la  conmueve,  el 
.CoMgre>o  y  la  ley  os  encargan  sus  destinos  y  su  glo- 
ria =Gudtemala  julio  8  de  83^  =J.  Barrundia, 

Continúa  la  proclamación  dtl  Presidente  de  los  Eíitadoí 
Unidos,  de  que  hah  an  lo»  nurneros     y  3." 

Una  acta  inconstitucional  d^-l  Congrc-^o  tien© 
«»1  remedio  ó  apelación  al  poder  judicial  .  Pero  no 
hay  apelación    de  la  deciaion  de  un  E^-tado  en  la 
SMptiesta  teoria;  y        la  practica  se  patentiza  q\|0 
las  Cortes  ó  trl  únales  se  niegan  cuando  se  recuri?© 
á  ellos  para  interpelarla,   pues   que   los  Jurados, y 
.  los  jueces  están  jurauientados   para  decidir   en  sa 
j  favor .  Pero   el    razonar  sobre  c^ta  materia  es  cosa 
.  «upeiflua,  ctiando  nue''tro  pacto  s(>ci¿il  en  términos 
.  €;^presos  declara  "que  las  leyes  de  los  Estados  Uui- 
„  dos,  su  Cou^tituciou  y  los  irata<los,  son  la  ley  su- 
„  prema  del  pais;  y  para  n)ayor  seguridad  añade  "que 
,  los  jueces  de  cada  Estado  se  hallan  obligado-*  á  cum- 
„  plirlas,  cualquiera  cosa  que  dispongan  en  contrario 
^,lci  Constitución  ó  leyes  de  los  Estados."  Y  puíde  ase- 
gurarse sin  temor  d^  ser  refutado,  que  ningún  Gotii- 
erno  federativo  puede  existir  sin  semejante  disposi- 
ción. Véanse  si  no  las  consecuencias  .  Si  Sur  Carolina 
•  considt  ra  inconstitucionales  las  leyes  sobre  rentas, 
y  si  por  esto  tuviere  un  derecho  á  impedirán  ejecu- 
,  cion  eu  el  Puerto  de  Charleston  ,  habria  una  Gbjeci<¡ui 
constitucional  para  que¡  se  efe ctua^en  en  los  dentas 
puertos;  y  ningima  renta  podria  recaudarse  en  parte 
;  alguna  ,  porqtie  todos  los  impuestos  deben  ser  iguales. 
;,.2^o  se  contesta  con  rer^etir^  que  una  ley  iuconstúu* 
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ciohat  no     '  ley ,  rñipnfra^s  í|Iiíí  tá^  difesíión  siíTéi 

^.galidád  hava  de  dbcidíVsé  pw  eí'Estádó'  mismtf;  pd}-- 
tjúe  toda  ley  qué' sea 'contraria  al  i  Vtefes'locár,  qíiiíjfá 
será  reputada,  y  será  ciertamente  reclamada  cónrlo 
iuconstiUrcional/ lo  que  ya  se  vé  que  no  tiene  apé» 

Í'V     Si  ííístá  doctriha  sié'  hiibiéi^'ékldbleci^ó'eVi'W^^^^^ 
'ti-os  primeras  tiéiiipo^,  la  ünidiV  s^  h'fíb^erá'  (fí«ué'íto 
en  MI  iufanfia.  La  ley  de  eXi^a  eri  Peh«<ilVaHia;  la  (fe 
embargo  al  comercio  en  los  Estados  de  Orie  te,  la  del 
*i» puesto  de  transporte  en  Viri^inia,  se  cr^^yeroh  todás 
íncoh-ititiicioñales, '  y  tenían  'úia«i'  de<i¡^UHÍdall  en  su 
operación  que  ninojun^   de  |as  l^yes  que  ah(»ra  <;e 
^íítíhaítan^'perí)  ninguno  di?  e' tos'HJsWdos  pretendió 
'descubrir,  que  tuviesen  el  dt^recho  qué  ahora  intensa 
Sur  ¿•aí'oritia     La  j^tíérra  eii  que  ñ/is  Hallamos  eirtoii- 
ces  para  jíosténér  la  di^tudtid  de  lá  Naóion  y  jos  dife- 
^'rcchos  de  rv'é^itríiíí  ^óticrudadlitUiy'i  plidi'í^ra  Há'IWr  leí'- 
^lííínado  en  derrota  y  fatalirlad  éifífefe  de*  triunfo  y  h^- 
'llo|*,  si  los  Estados  qMé  suponiaii  estas  medidas  in- 
'  cou«titu<'ionales  y  ruinosas,  se  hubieran  néido  {'o'fí  t{ 

*  <íe|;eeho  de  anularla*^  y  hubi  ran  neg^iidó  los  auxtliósi 
'iíi''5*h  ejécuCion'^  Du'ras  y  'He-'iírMalek;-  Icbmft'  éráiiW 
'tas' providencia-^ 'para  varios  miemliros'  tíe  la  U^SÍon, 

hinguua  de  sus  léí»;isíatura^  se  fe  st|í>lrió  este  eficaz 
y  pacifico  remedio,  conio  ahf)ra  (piiere  llaitíarsclc  [ís- 
'  taba  reservado  el  descubri  uieuto  de  éste  carácter  i  «- 
"porfarite;  dfi  (uiestra  Constifucjíui  á  la  cpoca  pre¿eiH<?. 
*'S"'débe  »  algunos  de  los  E-ladl-tas  W  Sur  caroliíiÍj\ 
•su  invención;  y  s()bre  lós  ciudadanos»  de  aíjuél'  K*íti^<í|o 
«jp*  Caerá  des«  raciádaihéiité  el  máí  Ué  hubí'í'íá  |iueálo'éu 
>  pi'i|Ctu-a  ' 
M.  M|  í  Si  la  doctrina  df*l  vetó  de  un  E-^tado  shbre  Ihs 
''^l^yéí?  dé  la  Unif»ú,  •  ti*i>é  consiíro  la  evidencia  iutcrAa 

*  'díi  <4u'  itnpructiCíiiWlé .  ab'su'txlidad  ,    núeMtWií' lifi^  oi^a 

*  c*<')ti>itítnHouarsuiVijtUÍtr'a  también  prú'fiba'^'abruiídaiiti'a 
.'di^  í|U'(V  halbii'á''^id6'  ti't'hazldí)  cou  iudi^'nábiou,  níJ^o 

hubitíra  pivpueato  este  «rti(^ulu  ct)aio  una  paitw  do 
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En  el  .tierrvpo  en  que  eramos  colonias,  aunque  de- 
pendientes nde  otro  poder, ¡nos  contíiderabatnos  cotno 
unidos  entre  sí  por  un  interés  comuii.  Se  formaron  li. 
gas  para  la  defeníia  general,  y  antes  de  la  declaración 
de  independenoia  1  eramos  conocidos  por  colonias  uni" 
das  de  America.  Aqnel  paso  im|)ortante  %  deci-tivo  se 
dió  simultáneamente.  Nos  dedaramos  na*  ion  porimo 
y  no  por  varios  actos;  y  cnando  los  términos  de  nues- 
t-ra'coíífedpracioTí  se  formalizaron,  «e  hizo  por  »rna  so- 
letíne  )i<fa  de  varios  Editados,  por  la  cual  fcetonvinie- 
ron  OM  que  formarían  colectivanjcntc  una  nación  con 
el  objeto  de  diri«^¡r  aljS^imcs  negocios  dome-tifos  y  lo*, 
da»  las  rela(^io^es  exterír^res .  En  el  instrnntento  do» 
aquella  ünioM  «e  halía  un  articulo  '  declarandb  "qn»; 
,j  twJosi  'os  Estados'  se  someterán  á  ¡las  d  t.'  rmrnacio* 
„  nes  del  Coíi^n  so  eri  toda^  las  Cfiestiones  qne  se  su- 
getalvan  á  su  conoeiniionto  por  la  confederación  " 
-     Bajo;  la  conft  derat  ¡í^n  puéi  ni»>ffun  Estado  podia^- 
am.'lar  leg.dmente  una  «!<  cisión  de!  Congreso,- ni  de-* 
jar  de  sometel^se  L  su'  ejenicion;  pero  ning^ina' pro- 
videncia se  tomó  para  ablia,"ar  á  sus  xlec  ¡siones  .  El 
Congreso  ordei  aba  y  requeria,  pero  nada  se  c»i'n- 
pUna;  porque  el  Cjobierno  no  podia  obrar  sobre  los' 
iudividuos .  No  habia  .en  el  si«itema  un  judiciano  iti 
naedip  alguno  de  recaudar  las    utas  . 

Mas  ^-que  necesidad  hay  de  defallar  los  defectos 
de  la  cdnfederacion  ?  Bajo  sti  régimen  apenas  podría- 
mos llamarnos  nac  ión  .  No  tettdriamos  ni  prosperidad 
en  lo' interior,  ni  consideración  y  crédito  en  lo  exterior, 
E>ite  estado  de  cosas  no  <»ra  soportable,  y  fué  necesa- 
rio darnos  nuestra  feliz  Constitución  actual.  Sin  em- 
bargo ella  fuera  vana,  sí  prevaleciese  esta  fatal  doc- 
trina .  Ella  se  forfuó  para  los  importantes  objetos, 
qae  se  anuncian  en  su  preámbulo  hecho  á  nombre  y 
con  autoridad  del  pueblo  de  los  Estados  Unidos,  cu  vos 
delegado*;  la  formaron  y  cuyas  convenciones  le  die- 
vou  aprobücioQ.  El  mas  ioiportaute  t;utre  eatosobje- 


tos  y  el  o"e  coloca  el  primero  eii  ransTo,  y  mhre 
-t»J  cual  descansan  los  desnas,  es  el  de  formar  una  mas 
perfecta  unión .  Sería  pues  posible  concebir  que  auíij  . 

cuando  ,  no  se  dispusiese  ex  presa  ujente  el  dar  la  supre-4 
niacia  á  la  Constitución  y  leyes  de  la  Union  sobre  1a> 
constitución  y  l"yes  de  los  listados — Se  puede  coiice-- 
bir,  dij^o  que  un  instrumento  constituido  con  el  obj^eto  ■ 
d«  formar  una  unión  mas  perfecta  (pie  la  <)e  la  conw 
federación,  fuera  de  tal  suert*^  establecido  por  la-so^i 
biduria  y  lutes  reunida**  d'e  nuestro  pais,  que  vusíi-' 
tuyese  á  tal  conf  deracion  una  forma  de  Gobierno  de-i 
pendiente  en  su  existencia  de  lf)s  intereses  locales,  del» 
espiritn  de  partido  ó  de  la  facción  prevaleciente  en 
alojun  Estado?  Todo  hombre  de  un  enten«'in>ieiito. 
llani>  y  íio  sotistií^o ,  con  soló  oír  la  coestion.  dar*, 
preci'-'aínente  una  respuesta  en  favor  de  la  Union  ua-^ 
ciocíal  .  La  «ntile/a  metufisica  es  la  imica  cpie  puede 
sostener  tan  iínpracticable  t^^uriu  calculada  para  des-» 
truíf;  la  Union .  "  " 

Yo  considero  pues  que  el  poder  de  atudíjr  una 
ley  de  los  Estados  Unid<>s,  que  se  arropie  cu^'lq.'iier 
Estado,  es  incompalih'e  con  la  fxísUvc'a  de  la  (  niont 
€s  contrtídi''ho  c\prt  saniertte  por  el  texto  c  nul  tvcif'Hnl, 
es  desautorizado  por  su  espíritu,  ca  control io  ó  todos, 
los  principios  en  que  la  Constitución  f-et funda-  es. 
destructor  del  grande  ahjtto  con  qu>      ha  formado  . 

üesp'ie^  de  e-la  observación  «»;  Mieríd  *obre  log 
principios  priticipaleí  ,  fxanun'  nK)«  Ui  }«p'i<'Kci<=n  par* 
tticulac  que  se  hace  de  ellos  en  la  ordenanza. — 6.  y. 

.!     ••!       ,'iííi         ..  ■  ,  mil         i  <'■;'.»})  oluif"» 


EL  CENTRO- AMERICANO, . 

[^*^^'l'¡^uttien;m^a  julio  28  rfe  1853.  ' 


Armfxttr^o  ^rherof  del  ¡SvprcjtH>  (iohkrno  ^rf  Esttado  de 
N rfír^'gnu.^C  Sf-rif turto  de  Estodo  y  drl  d^sjfai'Jvo  de 
T'  fñe iones  <l<l  Svpt  ertjo  Gobiemo  de  la  Fídevution^ 
CoHtiniró  el  Gobierno  íle  Niearajrua  daiid»*  todos ' 
áqnelkx»  p<i«;o«  <}iie  pmlian  rímtribuir  al  resta hl«^«'im¡-^ 
<'?i1o  cíef  ofilí^í  sin  el  estrepíío  <íe  las  arma>«  ¡Repitió 
slis  piV)elaii)a«  é  indultos;  remitió  <ío<Mnneii1o»i  quedes* 
reénliaii  la^  fáTsedadfs  emi  que  *.e  habrá  et»üaíjatíloá1of 
|j»M'hl<>s  :  escribió  é  hizo  eserihir  nudtitnd  de  «  artas 
paríieulare^íi  se  piníaróri  eoii  e«er«»ia  las  desg-racias 
<(ne  los  iiiisrnos  autores  de  la  jfiteira  iban  á  siifrii',  y 
las  q»ie  esperimentaria  eon^^lla  Jodo  el  t'isi^do;  les 
amenazó  roti  el  ri«^r>r  la  Jey:  se  les  dijo  y  repitió 
qii/e  nna  hora  despnes  de  qiie  la  tropa  defensora  del 
orden  y  de  la  íiHertad  se  presentase  en  la  oampaíja  de 
iVIariagna,  fa  plaza  de  esta  villa  sería  oetipada.  Nada 
bastó.  El  deber  y  la  conveniencia  ptd)lica  oblijo^abaa 
al  Gebierno  á  adoptar  otra  clase  de  medios  .  Dió  eri 
eofisecMPneia  el  decreto  de  17  de  jimio,  de  qne  teiiojcr 
«1  honor  de  renrítir  á  ü  ejemplares,  y  las  ordenes  eoi^-» 
Venfentes  \vay»  hacer  tuarchar  sobre  M«na^na  tropa» 
de  Granada  y  de  León  Todavía  de  eamitio  repitió  v\ 
Gobierno  sus  exeitaciónes  y  íicantonó  sns  tropas  en 
San  Andrtíé*  y  Matéare,  distante  el  primerpnnto  cna;- 
tro  legna«,  y  el  seg4nulo  seis  de  esta  villa  He^'bog 
Ibs  reroiKJciinientos  necesarios,  vconsíderjindo  que  ya 
Áohabia  titroar.bitfio^  ««emprendió  la  iu»füha  dobm 


Sfenawna  á  la  mífdía  noche  <íel  día  29  de  junio,  yeno¿ 
iipcesari<>  abHr  |iG^  vp>  camitios;  porqiiej,  hal^un  í^ido 
Cf^rrarlos  los  priu lépales .  Co'no  a  las  diez  oeV  ini-.tno 
día,  un  qnarto  de  íe*na' de  distancia  de  la  prinnera  lí- 
nea de  Managua,  se  dieran  las  disp^j^siciones  roiive- 
nientes  para  él  titafpie,  y  se  repartió  la  tropa  a  los  «li- 
VíH'áos  .puntos  que  debían  ■ser  atacados,  ó.  por  (|ouii{« 
debía  ser  llamada  la  atención  del  enern¡g"o. 

El  capitán  C  Francisco  Lacayo  tuvo  orden  de 
romper  'el  ñ\e^o  con  110  hombres  por-  las  truicheras 
de  la  playa  de  S  "  Bartolo  y  del  Limón,  con  objeto  de^ 
lla'nar  la  atención  por  estos  puntos  que  erau  los  M)ns. 
bien  fortificado*.:  otra  peqneña  ^i)errilla,deb  a  atacar  ek 
punto 'cfMC  media  entre  el  Limón  y  IVIo.t,acte|ieN  Esta 
liltima' trinchera  debía  habí-r  sido. batida  con  laartille-i 
ria  ,  alfifiinos  cazadoras  y  la  ban  'a,  de  fnan^M'a  que  cre^ 
yeseo'  que  era  uno  (le  los  pimtos  principales  de  ata- 
que. El  Teniente  Blanco  recibió  orden  de  entrar  da 
frente  y  al  paso  de  inanirdsia  en  micelio  de  las  dos  ultir 
«tas  trincheras,  y  para  e.^to  llevaba  consii^o  tabUuM-s 
que  debían  servir  de  puente  .  La  principal  maniobra 
era  tnandada  por  el  Mayor  general  C  Evari>to  Bef'^ 
fios,  con  60  cazadores  leoneses,  y  por  los  ofiria'es. 
jMaii  Reyes,  José  Quiñones  y  Pablo  Montes.  Esta  fun 
pfza  ;recibió  orílen  de  no  hacer  mas  que  una  desear;;* 
y  tomar  t  \  punto  á  ta  bayoneta  Dosvientos  o;ranad¡« 
^os  al  mando  del  corona  l  Candido  Flpres  debían  re-n 
partirse  al  lado  de  Túcapa,  segiin  las  disposiciones 
del  mismo  coronel,  porque  estos'pnntoí*  no  ¿alí»íai»  po-, 
«luto  ser  reconocidos>  á  causa  de  la  d-^Qidtad  que  se 
presentaba  para  practicar  .su  reconociiñiento .  La  c<i-. 
b:illeria  recibió  orden  de  g^irar  en  diversas  direcciones;, 
pero  siempre  al  rtdedor  déla  sanja  con  objeto  de  .a  \* 
xílíar  en  donde  la  uecesidad^lo  exij^iese  .  Dqs  lancha^ 
eañ'UieraA  con  la>  tripfijacion  y  ¡«ente  de  armas  neee- 
s»rla,  debida  batic :  al  lud^  de  la  playa^  .ejp(;ula.r..  ug^. 
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Jh'SPTnWrí'o  «si  era  posible,  A. evHar  por  lo  menos  la  ftiv 
T|f»  de  20  pirajjifas  -  que  se  hallaban  en  Iü  Costa  ,  Los 
■lientos  pontraoios  no  la<5  dejaron  acertarse.  ] 
Los  destinos  de  toda  la  República,  se  peíiaban  y 
jdi^pütabain  tal  vez  en  t  i  gran  foso  tjuecircuinbala  es- 
ta villa  de  M^nai^im  i 
,s  .v=\  Las  ordenas  í|iie  habían  recibido  los  ^efes  y  ofl- 
-ciaJos^el  ejercito  fueron  ^  xártauiento  cniriplidas.  Ca»4 
á  MU  tiempo  y  oomo  por  eiunlaciiui,  saltaron  todos  el 
4!h«o  fy<  toutarnu  la**  trincheras  Muchos  soldados  i^e 
4DK>taron  dentro  de  «'I  para  que  sobre  hlis  hombros  par 
«asen  los  otros,  y  no  hirieron  uso  de  nino^uiio  de  los 
preparativos  que  sehabiau  hecho  anies  para  pasario.> 

«íaEs  »»ípftuder«i>le  el  \alor  que  han  frianifestaid^ 
Jas  tro^xís,  lan^o  «^ue  no  dií^ron  Jujear  á  que  obrkse  la 
-artSIjwia,  sino  en  Ic»í*  ulíii»tos  momentos,  y  á  que  iiQ» 
jptitrase  en  aí'cinn  sino  una  j  rqni  fia  parte  <le  la  raha- 
-llei  ca,  y  qoe  el  cuerpo  dei'esíTva'Wo  luvíese  .necesidad 
«le  íiací^v  movimií^nlt)  alpjuiio..  ,  y-.;    u- "i  l  c 

i  '  íSe  haiKliHtiusrnido  particularmente ^1  Comanda*!"? 
te  «en»  ral  C  Josv  Z«  peda  <pie  asist  a  á  diverjo*;  punf 
tí»s  y  romnt»iraba  sus  ordenes  cttn  serenidad:  el  !&Jaj 
;yor  jj;'o«<  ral  Berrios,  jnntaui»  nte  í'íui  los  Teniente.s  Jo- 

Quiñones  que  fué  ht  rido,  el  Tt  nú níe  Jnítn  Btí^«?iíí» 
y  '<^l  subteniente  Pablo  Mo>ités,  i  «y,a  tropa,  fué  la  prij 
primera  en  entrar  á  fe  plaza, -  teniendo  desp^*eR«-C|^ní 
Jjatii'  lina  conípañia  de  reserva  t| use  xlentto  <ie  elí<a  tot 
iiian  ff>s  manai» ñas  .  i  Ei  .Capitán,  Latwyo:  qne^soloi  r*fi. 
cibió  onien  de  llama'-  la  ateiKkm.,1n.ví»  «idSi  caba^lo^ 
itó.u€i'lóistf'el<'Teiiiei*te  iBUineo,,  qtie?  aníe>i  habia  jnra- 
«♦eíitado'sn  tmija  par.^  lomar  el  punto  <q|ue;se  le^habift 
«enaládo,  ír  pei^ec<  rJodíte  j,  el.Teninnttf  Eva«is|<tXiroii 
■que  >ienipre  *e  Ua*  rii*Huí;Hiido>  pí^r  sii  í<nbwrdié^aaii»i|i 
iicttv4d»d  y.  ¥flldr:>íél  ayinlante  Baloasm*  y.iitnoii  «nrií»^ 
•oticiales'iy-- ¡soldados,  cnvit  enun'eraífioií:  secía  pr'»lija> 
f      (M^M^pudEtedLejuj*.     hacer  .mcUcÚLiu^U^l  ^uiott^ 

é 


flores,  aíinqttf*  ait'aco  los  pnntoí  má^  ff^pHifes  cé» 
200 orranadi tíos,  se  d¡ri«^ió  después  con  ellos  ¿  atacar 
los  flancos  y  retajsfnardia  de  las.  triiíclieras>  y  contriñ- 
buyo  eficazmente  á  fa  vi  soria.  \ 

Ocupada  la  plaza  de  Marraf^iia^  se  lian  lomado  em. 
ella  mas  de  7U  fusiles,  la  banda  y  el  parque.     '    >  i 

Los  mauac^ua»  auxiliados  de  algunos  leoneses, 
granadinos,,  masayas  y  chocoyanosr^  estaban  tan  sejafjt- 
Tos  del  trinnfo,  qne  habían  mandado  vestir  ali^nnas 
moíiji^ngas,  qne  se  usan  en  el  pueblo,  y  reunid» 
cohete»  y  bombas  para  celebrarlo  en  las  nusmas  trin- 
cheras .  Ect  estas,  en  su  giran  foso  de  tres  varas  de  an^ 
cho,  en  ta  nwütitnd  de  gente  c|iie  lodefendra  y  eii  que 
Ih^uHca  había  sidó  tomado,  fimdiaban  9n«  cs^jeranzas. 

Tan  luego  como  l  is  tropas,  se  posesieminmr  dé 
Managua,  el  cuicfeido  principal  del  Gobterno  fne  dirb* 
jgido- a  en^iígar  las  lagrimas  y  cicatrizar  las  herida». 
,Sí\ntí>rizado  por  ta  Asamblea,  h»  dado  un  indulto  gé»» 
iierat  con  muy  pocas  ecepciiines:  se  han  puesto  en 
lilíertad  los  prisionenis:  se  h  iir  curatlo  los  heridos  rf« 
la  otra  parte  por  el  mís  no  cirujano  del  ejercitor  se  ha 
prohibti  to  torfa  clase  de  ítrs-dtos  y  inalos^  tratanMent<»s. 
-í  Afü  mismo  tiempo  Be  han  dictado  otras  in  didas 
prtícauciorr,  cirales  son  mandiir  :  cerrar  los  ftt«iOs  y 
destruir  la^^trincheras:  la  líe-  e;ítÍTf|^uir  el  «wdiw»  Ba- 
tallón <|nehíibía  en-,  esta  villa,  y  sustitmr  e-i  sit  lJig  r 
ttn  «íiciKtdron:  d  ?;  renoviir'  la  mu  iici^íiiili  líidj  y  la 
de  reunir at  ptmhin  y  maiuifeiytarle  las  fálsedadeb  ¡con 
4|ué' !ia  vida»  engaiía'do.  '  V 

'  Míetttras  todo  esto  pasaba,  '«e  recfbtó  noticia  de 
que  la  municipalidad  de  Nicaragua,  el  26  ffel  p'roxtmi» 
anterior,  no  solamente  halMa  desconocido «t  6obiern» 
81  n«>  declaradole  la  guerra  .  Se-  le  han  hecho»  di v*-r* 
sas  comunicacionei,  y  entre  ellas  la  'de  que  ^sc  acotn^ 
paña  copia  .  Se  han  tornado  ta"ubi;<H«  otras  pro  vid  It* 
cia;s  coa  objeto  «ie  evitar  tuediUaii  ét  luturan,  y 
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rjpríneípal  es  ?a  mmion  <!e1  Consejo  y  de  la  Asam* 
rblea,  que  iie  verificará  pronto .  Espera  y  desea  mi 
Gobierno  que  uo  sera  \a  necesario  disparar  un  tiro 
.  para  qnese  reorganice  el  Estado  y  goce  de  perfecta 
r  tranquilidad. 

í  ^  Olvidaba  decir  que  la  perdida  que  ha  tenido  el 
•JKjercito  es  la  de  tr4>s  inuertos  y  diez  y  nueve  heridos: 
■  ta  de  los  que  detendian  á  Managua  es  la  de  8  inuer- 
•los,  incltisive  dns  oficiales:  la  de  4os  heridos  no  h* 
podido  aun  averioruarbe  porque  fugaron  todos  Jos 
-que  p»)d¡erou  verití<arlo. 

í  [  -  Tfnfro  d  honc  r  de  decirlo  á;  Ü.  todo  de  ordefl 
jde  mi  Gobierno  para  que  se  sirva  ponerlo  en>  ron4)>* 
-cimiento  del  Snpremo.de  Ja  Nación,  y  el  de!fx>def 
otrficer  á  U.  mis  respetos  y  alta  oonsiderarion 4- 

Dios,,Uniofi,  Libertad.  Managua  J  ulío  6  de  1^33. 

í.  í  /  "ulíl  gefe  de  sección — -^J.  Flores,  'jJ*-»      »r  i'»/ 

IVIInisferio  «joneral  del  Supremo  Gobierno  del  Estada 
de  IMicara^ua=A  la  niumcipalídad  de  la  Villa  dft 
•  Niiara^ua= Acaba  de  ponerse  en  manos  del  Supre- 
mo Gobierno  copia  legalizada  de  la  acta  que  es* 
mnnieipaliílad  celebro  cu  26  del  próximo  anterior. 
\Si  la  de  II    de  Mayo    causó   un    vivo  dolor  :  al 
iGobierno  por  que  previo  los  males  que  ella  iba 
A  causar  al.  Estado,  la  de  26  de  junio  despedaza 
su  corazón  porqije  vé  en  ella  una  declaratoria  db 
Ifuerra,  una  entera  subversión  contra  la»  leyes  y  el 
desprecio  con  que  se  miran  las  autoridades  supre- 
ñas,  y  que   para  formarla   se  ha  prestado   á  laa 
•pasionei*  su  lenguage,  y  se  manifiestan  n»iras  que 
'precisamente  ván  á  sumergir  al  Estado  en  un  hon- 
ido   abismo,  si  ellas  llegasen  á  verificarse.-*- El  Su. 
premo  Gobierno,  para  dirijirse  á  esa  municipalidad, 
'rtie  ha  prevenido   use  del  lenguage  propio  de  la 
•«moderacioiv  ^ue  es  *\  <¿ue  4ebe  4ii»aj?  el  que-tieue  1» 


Justicia  ^or  -^'na,  y  "¿"qnifin  W  coiítiflicía  Biela 'qiie 
tes  fuerte  y  » que  irafla  tiene  que  temer.=Ciudadan(ís 
mmnicipales:  Si  UU.  ven  con  reflexión ■  la  arta  cele- 
obrada  en  ^6  de  junio,  v^rán  que  con  ella  han  dado  un 
ja^olpe  mortal  á  la  Constitución  y  á  las  leyes:  que  se 
han  sobrepíiesto  á  t?odo  el  Estado  y  aun  á  la  A>áinblea 
.Tíiisina  que  legnlnieuti?  -ejerce, la  soberanía  de  elt  qfíe 
•«s  una  verdaílera  rebelión;  que  provocan  con  <  lla'á  th 
¿fijierra,  que  el-Ejecntivo  ha  tenido  la  modeVac  o»  de 
4io  hacer  á  ese,depaTt^meuto<  .sin  enrbar^o  de  los  or-' 
denes  estrechas  que  tiene  de  [s.  Asamblea  para  consep- 
íva'r  el  6rden  y  casfif^ar  á  los  que  ló  períurlx'li  =El 
depositar'o  del  Gobierno  no  es  arbitro  de  rtejar  á  su 
yól»*iitad  lia  silla  que  acnpar  ha  hecho  dé  ella  siere  ro- 
-Au44C¡ax:  4iíi' i  pedido  licencias  repetidas  para  rt  tira^se 
senoíxte  stí  familia  poralj^Mu  tiempo  con  oTíjeto  kíe 
ver  si  de  este  inodoíse  tranquilizaban  los  puebáos,  y  se 
evitaban  pronnnciamierrtos  ilea^alos  y  pcrnicioí-os;  v  si 
<f)ermaínece  enr  el  nríín^k»,  ni  es  por  mi  votnuta'«l,  iii 
íp,or  su  culpa —Ha  héého  esfuerzo>  para  reunir  ekCorii- 
sejo  Represtmtativo,  á  fin  de  que  tome  en  c'ou>idei'a- 
^'ion  los  decrt- tos  de  convocatoria,  las  propuestas  <pie 
sobre  tan  importante  tnateria  han  hecho  los  E  tados, 
iy;  la  separación  del  mando  del  actiial      fé,f  áiin  deque 
/•fuivocau'lo  á  la.  A-amblea  Constituyente '  fiie  estos 
jB.sutHo8,  determine  sobre  los  tratados  con   los  otros 
t£srados  y  con  el  Gobierno  uacional;  y  Managua  y  Ni- 
jcana^ua  haii  í  impedido  esta  medifla  constitucional  y 
le^dL  y  tjue.  podia  separar  del  uuuido  al  hombre  (pie 
aborrecen  -r-EI  Gefe  protesta  hacer  todos  sus-  e^t'Ws- 
ízos  para  que  se  le  permita  dejar  la  s;ÍUh  del  Ejeeutivo 
le|ráilmente  (pues  de  otra  n>anera  no  la  dejaüá)  y  por  Ip 
-inrsmó  bebían  sus  ^enemi^os  iuteresarse  en  la  reunioM 
,dc.los  puerpos  del  E-tado  —  Por  otra  pai  teeiitre  pmp 
líieinpo  vá<».  espirar  el  perioí^o  n  on'itilncional  d¿  1  (tete 
<iei  Jistadíí,  y  se  ha  iuaudailp  yv  practicaf.ia-eteécioft' 


|H  nin*v<l  Gefé;  ;,rrííé  acaso  la 'miínicipalidaíí  ele  Nica" 
i^igua,  qued  en  tan  rorto  tiempo  el  hompre  que  pacificó 
»l  Estado^  que  ti^ne  la  satisfacción  de  uo  haber  Ííí, 
frinfj;:ido  una  ley,  ni  causada  el  menor  nial  a  personé 
alj^nna,  que  ha  ahorrado  á  los  pueblos  certa  de  cien 
piil  pesos  de  contribución ,  decretados  por  el,  Congrtfio 
federal,  ó  por  la  Asamblea  dfl  Estadoy  puede,  causad 
^ anos., ú;  obrar  con  tirai  ia?  El  Gefejio  an[itbÍc¡ona  ej 
rnaudp,  su  edad,  >u  inclinación  al  reposto  y  á  la  vida 
privada,  sji!^  intereses,  su  familia,  la  ingTatitnd  de  aU 
glUios  hoinijres  ,.  Jodo  lo  IJama  á  Jasepaiac¡onv,y.srlo 

f l  debeTj  lo,  sostiene  en  el, Gobierno  =rSe  le  ha  hecho 
a-  ííyej-.ra  rj^as  injusta  con  ¿diversos  prcítextos,  y  valÍ7 
^üdtííse  fie  falseda<|es  qiie  han  siijo  altamente  desuM  Ur 
lidas— Se  ,ir,yo{:an  los; pueblos,  y  los  pueblos  estáii 
f ou  el  Q«i(biernp  — Manajriia  que  p  írrcia  ei  mas  cou^ 
trario  le  ofrece  svis  brazos  contra  Nicaragua  .  Las  acr 
tas  que  se,  han  celebrado  a<jui  descoimcientio  al  Go- 
bierur;  h  uí  sido  firmadas  en  luedio  dé  la»  amenazas  y 
de  los  puñales..  Oocuiuentos  inconcusos,  depo>icioneg 
fehacientes  manifiestan  qu^  todo  fué  efi  cto  de  la  opre^ 
sioo,  de  manera  que  H  Gobierno  vá  á  dejar  una  u-u- 
arMicion  de  los  hijos  de.  este  pueblo  desgraciado*'-- 
L  í  invita  ion  qu'  Nicaran:<ia  hace  á  los  listados  para 
quf  l  i  auxilien  és  un  atentado  contra  la  soberanía  de 
este,  y  contra  el  pacto  de  los  demás  .  Los  GobieruíA 
todos  y  aun  el  mismo  de»  Salvador  con  quien  se  ha 
preido,  contar  ofrecen  sus  recursos  al  de  Nicaraj^ua, 
y  hay  alj^uno  que  tenjra  ya  fuerzas  preparadas  par^ 
auxiliarlo  No  hará  uso  de  ellas,  y  llora  sobre  laner 
r^sidad  que  lo  ha  obli'^iido  á  levantar  tropas  en  este 
E".tHdo.=Por  conclusión,  ciudadanos  municipales,  el 
Gobierno  ofrece  al  departamento  de  Nicaraona  luifi 
amnisíia  é  indulto  general,  conservar  las  autoridades 
que  existan  y  legalizarlas,  y  no  n  andar  tropa.s  ,á  cs^ 
*^artainento  sieiupre  que  áe  depongan  las  ^np^  y 


t^ielvan  ai  «¡ehíTero  ilé  la  !oy  .  Kstá  ñfrrta  Ta  Tía  re  aí 
frente  de  mil  trescientos  valientes  que  han  coii-egui- 
do  cinco  victorias  consecutivas:  la  hace^  no  porqué 
dude  del  triunfo,  sino  pon; ue  desea  ahorrar  san«>fre  y 
desgracias:  porqué  las  madres  y  los  hijo«  de  los  qué 
han  perecido,  no  sieriteri  tanto  la  que  se  ha  vertidd 
hasta  ahora,  como  la  siente  el  Gef«í  del  Estado  =s 
Citrdadawós  mimicipales:  en  el  non»hre  d<'  la  Ro'^iíj'iort 
de  paz  y  de  amor:  en  nombre  d  -  la  liumanidad  doli-í 
ente:  en  nombre  de  la  patria  afliji-ida.  y  fijialmeulé 
por  Uü.  y  sus  hijos  los  excita  el  Gobierno  al  r^sta-» 
nlecimiénto  del  orden,  y  al  resprto  á  las  lí»ye>:  urt 
denso  velo  cubrirá  lo  qrVé  ha  pasado:  portráu  enjiii 
g^arse  las  luí^rimas  vertidas:  si'  harán  las  r^  foróifl^ 
én  uícíIto  de  la  paz  y  por  los  hombp  s  di*  Incés,  y  >é 
evitará  una  inmensa  responsabilidad  ante  Dios  y  b  íl 
hombres .  El  Gí^fe  podra  separarse  u  as  pronto  del 
Gobierno.  Nicaragua  sera  rfgido  por  quien  etijari 
los  pueblos  libreíiieute:  toeará  en  los  destinos  <|ne 
la  providencia  le  tenifa  preparados;  y  elGefe  Herr>  la 
hará  siempre  votos  ferviente!,  por  su  fetieida*'  =rE"»to 
ine  mandil  decir  &  "—D.  V,  h  Managua  julio  2  de 
1^33.— Et  gefe  de  sécchm—J  Flores. 

Es  pues  cierto  que  la  victoria  ha  coronado  el  es- 
f  lerzo  del  Gefo  de  Nicaragua  y  de  los  hijos  felices 
de  aquel  bejlo  suelo  /  Kilos  han  opuesto  virtudes  j 
patriotismo  al  choque  violento  de  la  aiitigiia  servi- 
dutubre  y  de  la  retrogradaeron  entuascarada  do  refor- 
thas  que  anienaza»ia  á  toda  la  República. 

La  stierte  de  la  Nación  co  no  lo  anuncia  aquel 
fcrefe,  se  ha  decidido  acaso  en  el  campo  de  Managua. 
La  espectacion  entera  de  los  hombres  públicos  y  le  lo4 
partiífos  estíiba  fijada  sobre  las  arma«  de  un  Gobierno 
tjue  quedaba  defendiendo  la  ley  y  la  lil>eitad  Los  pa- 
trietas  y  los  libres  ansiosos  en  el  conflido  invocabaU 


ff^re  el  iliisfraáo  Géfe  51I  ff«?JTÍo  cte  Ta  palria  y  de  ]^ 
vic  toria  Los  opresmes  emperii^doí!  en  el  qhsc^ir^nliíi? 
fpo  y  el  ¿(esprcleu  hacian  votos  por  |a  retro ^radacKí^ 
de  la<«  ideas  y  por  la  de^-j^racia  de  las  ajnna*  liljerale-^. 
Mas  no  e<  concedido  al  servilisnio  ni  á  la  ifjfno- 
tancia  avasallar  á  la  jNíacion  entera  y  viciar  todos  lus 
podt  res  de  los  Estados  No  se  burló  la  esperanza  de 
salvación  fijada  en  el  hondire  de  altos  sentiinieiitos  y 
ipn  la  cabeza  feliz  que  ri^e  á  aqnel  Estado.  No  s^q 
frustró  la  cottfianza  en  los  valientes  ciudadanos  tl<? 
..Nicaragua  ll<'n(ís  siempre  de  fiiej^o  patrio,  acostuiMj- 
•bradosá  luchar  por  sn  libf'rtad,  y  enardecid«>s  ahora 
f\ne  se  veían  arrebatar  li^  gloria  4e  tüntas  époic^s  y 
ide  taíítas  accione!»  celebres.  .  .  >■. 

j  íJerrera  pacificó  al  principio  aquel  Estado  y  refrenó 
la  facción  liberticida  .  Keitiócon  él  la  paz  y  la  Con'-tv- 
4ucion  Se  levanta  ahora  contra  la  anarquía,  y  deshar 
iCe  la  nueva  rtmccion  combinada  de  afuera  en  aquel 
íuelo ,  El  casi  solo  en  medio  de  la  Repnl>lica  se  vé 
.^rmado  f)or  sus  instituciones.  El  triunfa:  vuelve  á  rea- 
liimar  los  sentimientos  republicanos,  y  reproduce  el 
f>rden.  Comienza  ya  la  nueva  carrera  de  victorias  qu^ 
,*e  prepara  siempre  á  los  libres  después  de  la  calanú* 
.dad:  «  I  í^sla  gloiia  íle  la  patria  y  del  Gobierno  nacio^- 
»al  que  de  HiMídnras  |o  hizo  el  ge^io  de  Nicaragua. 
f_.  Mil  en' n>¡íiO'<  lo  calumnian  v  han  procurado  mj- 
ppr  sn  ¡Gobierno  para  apartar  al  defensor  dc.l^  ley, 
-^l  qbslt  <Milo  de  la  ambición  íáns  heclfos  hablan>  y  sy 
jcausa  confunde  á  la  impostura.  El  interés  de,  su.  podíyr 
-fia  f»vorec«  r  «  I  desarrollo  de  autoridad  que.  bqn  pre- 
tendido lo>  fninionarios  de  los  Estados  y  qup  lia 
.tra>>itorjti<do  todo  el  sistema  .  El  hí teres  de  la  patria  y 
/del  pueblo  era  el  equilibrio  teder^l,  y  el  ordpa  de  las 
yeformas  El  se  decidió  con  firmeza  por  los  pripcipiqa 
!>/^\r 'a  libertad  .  ¡yue  una  sene  <le  .^ficesps  prospere 
m  ^tíkri»»*  y  cttW<;.e  el  esia^yw  i>f»Uififq  iift,feii  t^l^M'. 


fo  Qué  sÚBoiós  vean  la  patria  lihire  y  corona'la  por 
sus  hechos.  ¡Feliz  Hondjias!  Sus  hijos  hvui  d  ulo  vic- 
torias á  la  ley.  ¡Loor  á  Nicaragua!  De  ella  renace  el 
orden  nacional.  


COMUNICADO. 

Efipirttu  de  reformas. 
Como  en  todo  Gobierno  federal,  en  el  nnestro  ex'steri 
dos  tendencias  opuestas,  han  existido  en  Nort-A  men- 
ea desde  la  aparición  de  la  República:  unos  preten- 
dían el  ensanche  del  poder  nacioiial,  otros  el  de  la  an* 
toridad  local,  nna  de  estas  tendencias  debe  aparecer 
en  nuestras  revoluciones;  la  forma  dt-l  Gobierno  lo  de- 
manda así:  descendamos  á  la  aplicación  del  principia 
á  los  sucesos — El  año  de  826  abortó  la  teinlencia  á 
concentrar  el  poder,  ésta  debia  obrar  la  pri  ñera,  pon- 
qué era  concentrado  el  an1i<^uo  despotisuío;  sus  pro^* 
sélitos  en  despecho  de  su  anonadamiento  suspiraban 
por  un  poder  de  al^tuias  setríejanzas  con  el  que  espi- 
raba: se  habia  intentado  nna  nionarqnia  constitucional 
europea,  malograda  ésta  se  deseó  establecerla  auie- 
ricana;  no  satisfecho  el  septentrión ,  arroja  de  entre 
los  vivos  al  pretendido  monarca;  sus  adoradores  se 
Cónfonnáran  con  la  República  centralr  p  'ro  d(»sacre- 
ditados  por  la  vanidad  de  sus  cálculos  y  caducas  arr>- 
iaiciones,  no  les  es  dado  enfrentarse  con  el  sio-lo,  cjiie 
viera  desenmascarados  a  sus  eneniigos.  La  forma  fe- 
deral aparece  pues  en  toda  su  belleza,  y  su  espiemlor 
disipa  todos  los  niiblados;  pero  llega  el  triste  año  de 
S6,  en  que  los  refractarios  de  las  revoluciones  prrce- 
denies  ensayan  anu  en  medio  de  cadáveres,  devasta- 
cian  y  luto,  establecer  el  Gobirruo  central:  ya  lu  pa- 
tria se  iba  á  sepultar  en  la  noche  d  -I  olvido,  y  una 
horrible  tempestad  precedió  á  la  caida  de  los  centra- 
listas; pero  cuando  la  Nación  empezabi  á  disfrutar  la 
|)üz,  cuauUo  las  paai9U«si  empezaran  á  €alii)ar«  uu  íti* 
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iwsto  vertido  r\e  ambición  y  tlelirio  se  apA<íera  de  algu- 
nos'^pirittis,  y  veíl  el  juramento  mas  frenético.  "Si  no 
^sp  ha  podido  el  Gobierno  central  establecer,  no  se  ha 
„de  establecer  ningnn  Gobierno:"  ya  se  turba  la  cal? 
ma  del  ano  ^9;  niííosaun  en  la  carrera  de  la  vida  social 
se  nos  quiere  alliHjrar  con  una  confederación;  las  arrV" 
biciones  loc  ales  son  encantadas;  en  el  falso  apogeo 
del  liberalismo  aprueban  los  refractarios  el  delirio,  y 
se  intenta  establecer  cinco  naciones  ittsi<;'niíi<'anles  pa- 
ra ridieultzar  á  la  verdadera  Nación,  que  se  presen- 
tara radiante  de  gloria,  y  reconocida  ya  por  «nuchas 
de  las  grandes  Naciones  .  El  espiritti  dfl  Mglo  toma  el 
.iimon  sin  desviar>*e  de  la  linea  trazada  por  la  brújutsi 
y  la  carta;  la  pruíkMicia  la  dnlztira  v  la  filosofia  nos 
conducen  á  la  calma  y  las  garantias  .  Vuelve  en  el  siiio 
32  á  aparecer  el  trastor^io  bajo  los  mismos  auspjiMos 
de  confederación,  los  refractarios  vuelvan  a  favorecerá- 
Jo;  pero  o\  soldado  de  Gualcho  vuelve  á  restablecer 
la  paz  De^grac^iadatnente  en  el  de  3.?,  alguno!>  .de>.aí- 
f  iertO"*  y  extravio»  ocasioHaii  una  jíerturbacion  nueva* 
ya  lo«  descontentos  laiHebrau,  la  cree  el  reformista, 
■espirit+i  de  reformas  .  En  e\  furor  de  la  pasión  todos 
«ftos  trastornos  se  atribuyen  á  la  Constitución,  ;y  por 
qtirenes  ?  Por  sus  antiguos  enení-igos,  por  otros  sei^ 
cilios  qne  atribuyen  á  la  ley -los  trastornos  promovi- 
dos por  los  euewigos  de  la  le'V,  por  tin^idos.  patriotas 
<iue  creen  ver  ía  anarquía  ^-n  todo  Gobierno  no  espe- 
riinentado  eti  todas  partes  , 
No  es  estrauo  que  ahora  se  inculque  y  fomente 
de  nuevo  la  segunda  tendencia  ó  dislocación  nacional, 
iíombres  desengañados  por  ladiñcultad  de  establec<ír 
■el  centralismo  ;q'ie  resorte  podian  ya  tocar?  Solo  es;- 
4os  Jilos  hay  en  una  forma  federal;  también  en  Nort- 
ümerica  f-e  advierte  esta  tendencia  en  la  separacioíi  de 
Ja  -  arolina  meridional;  pero  un  grito  de  alarma  (le»- 
^ieria;  áitadoti  los  Estados  dcwia  Union,  r^coupctu^^i 


pelij^ro  dé  áv^y^í^^liíP,  rió  qxri<»rín  que  Ta  finésVa  í^vg* 
fhetriljraeióh  de  Vás  partes  aniquile  vt\  todo,  y  en  un  dia 
eclipse  la  glofia  del  pueblo  nort- americano;  es  vstQ 
íiúmo  ininirteute  rfanfragio  el  p9«?o  de  la  Carolina, 
'  El  principal  apoyo  de  los  confederalistas  és  una 
fxttal  alternativa  á  la  vez  manejada  por  las  mismas  niA" 
üos,  centralismo  ó  confederación:  no  alcanzan  las  rentai 
para  la  elegancia  de  íin  Gobierno  tan  perfecto:  nuestras 
codumbres  no  son  propias  para  imt'rtuciones  tan  libres: 
éstas  vanas  frases  y  otras  semejantes  son  las  de  todos  los 
liempos:  invocárnosla  calma  de  la  razo»»  para  impuja^»- 
torlas  Cineo  Estados  componen  la  República — el  maí 
pequeño  y  mas  jiobre  es  Costa rrica;  y  Costarica  tiené 
tenías,  sin  tocar  á  las  de  la  Nación,  mantiene  Costa- 
¥icá  con  modesto  decoro  á  sns  fnncionarios  en  el  Es* 
tado  y  en  la  Federación;  y  los  mas  j^randes  Estados 
del  Salvador  y  Guatemala,  itó  se  creen  con  rec»irM>» 
'para  la  actual  formal  no  se  puede  lo  qtieno  se  quiere» 
Costarrica  sostiene  el  pacto  con  sus  virtudes,  can  una 
administración  diafana  y  verdaderamente  publica;  ha 
entrado  Costarrica  de  buena  fé  en  la  institución,  y 
Ifesuéltó  el  problema  de  sabios  rutinarios,  que  quie>i 
Ven  lá. libertad  y  la  belleza  privativas  de  lo-*  graii«le» 
tínerpos:  no  observan  queés  tan  admirable  la  creación 
én  el  sistema  de  los  grandes  seres,  como  en  el  sistena 
'idé  los  insectos,  que  los  mas  pequeños  es'áu  dotad-^ii 
de  sentidos  y  tan  perfectos,  co  no  el  aui  n  il  «HíIs 
ffantezco;  pero  ¿como  hade  lo«^rar  la  p'^rfev-cion  un 
K'^tado  de  una  pequeña  Kejjublica  que  aspira  á  de-ar- 
rollar la  fuerza  y  la  po  npa  de  los  !rrat»  l,»s  i  upí^ri  ^s? 
^a  vanidad  no  es  la  pasión  de  las  Kepublica*-:  querra- 
tnosser  l(>qne  so-ivos;  y  en  nuestra  proporeion  tendn**- 
Ttios  toda  la  belleza  de  la  Federa 'ion  del  Norte  yN* 
alcanzan  laK  reiitas  en  la  guerra  Conservemos  la  pa i. 
Se  levantan  fuerzas  cada  instante  por  los  ene  ni«rí>% 
lu  'ftí^OüVickttty  y  dicen  t^ue  ¿t»ta  lo<^aa«íUMie  toüq^ 


vaiitan  fuerzan  contía  la  Cotistittioion,  se  té'  htíée  \i 
guerra  mas  atroz,  muge  lá  tempéi^taitl  por  tbdás  pat*Jt 
tes;  y  la  Constitución,  dicen  desptteííi  és  Ifei  c'á¥íí<ít'dí| 
tadas  estas  j^nerras:  er^taltd  el  désordeii  i  irt>ptil»iftÁ  tlli 
los  enemigos  de  la  ley,  se  perdigue,  se  inc«  ñrii&,  s>e  áííé* 
«siiia,  se  devasta;  sncumbre  el  mnir^trurt' y  én  su  déá' 
pecho  acusa  á  la  ley  misma  de  senif  jante)^  frastofno^í 
¿Difiere  esta  lógica  de  la  de  Maqniabelo  ?  ;ási  í-e  abüí!¿ 
del  candor  de  los  pueblos?;  pero  ellósdespertar&íií  del 
letargo,  todos  los  espir.tus  de  buena  fé  vo'yrfáií  lo'i' 
tíjos  ai  resplandor  de  la  verdad,  se  álarfVíarán  los' v^^r^ 
-dudaros  republicanos,  y  se  reunirán  á  Repu-bllt'íil 
Y^i  se  ha  salvado  ésta  de  la  primera  tendencia "á  liEl  cOíi^ 
•centracion  del  poder,  se  salvara  tardé  6  tenipf-a-Yio  d^ 
tendencia  á  la  dislocación  Los  Estados  mas  peíj'itjBi 
fios  r  flexíouarán  que  su  seres  nulo  y  despreciable  k 
los  ojos  de  todas  las  Nacioní^s,  sin  que  por  esto  la  cdtii 
fedvracif>u  que  los  auoiiadára,  conceda  el  reposo  ^ 
Te-i  potabilidad  á  los  grandes;  una  linpu  media  tfazo 
«  Uliscs  el  genio  para  escapar  al  naufragio  entre  Scil* 
y  Garvbdis;  á  los  americanos  sír  non  muestráen  la  for* 
lua  federal  ésta  linea  pai^a  salvarnos  eti  revolución» 
ilufi'lices  los  que  intenten  desvíarí^e  de  la  linea!,  ¡infé^ 
iices  porq'ue  so  conciencia  no  reposará  jannas  cuando 
'€l  p  ioblo  raciocine -así  :  '  ;  ■    :  t 

Vuestras  decía. naciones  me  arrastraron  á  viblfTi*» 
tas  reforcnas,  me  prometíais  cabina  y  libertad,  cesa' 
ciou  de  contri buciortes.t  y  desaparetiíñieííto  inagi¿V>  d'é 
lo-i  parlidoí;  y  todas'  vuestras  promesaá  Se  hrfn^dí^ 
vauecido.  L»s  pasiones,  la  exáecion;  las  proScMip/'ioí. 
nes,  la  guerra  é  inseguridad  é«  nuestro  patrimbiílól 
Ya  Ho  hay  confianza,  no  hay  unidad  nacional  ^orñob 
firesa  las  furias  en  <e1  interiTvf,  y  'e1'de*.pi'écio'^  16^ 
•das  las  Naciones  !  El  re^alt«3do''df  ViKMÍ-a  empresa  sé 


desprecio  de  las  l<*ve<!  qtie  invocarias,  ;yfts'8a] varán  en 
yiaestra  misma  caida  ?  / Que  ventajas  reporta  el  piie. 
blo  de  vueSitras  venganzas  ?  Si  un  partido  se  excedie- 
ra s,pbre  otro,  ¿co'iio  á  semejanza  de  los  barbaros  se 
pretende  aliviar  el  dolor  irremediable  y  estino^uido  ya, 
coji  el  dolor  del  enemij^o  y  con  las  angustias  de  la  pa- 
il'm?  ¡Marcííarémos  sienipre  por  el  espinoso  camino 
de  las  pasiones  privadas  y  de  las  furias  reactivas!  ;Será 
éste  el  interés  «general  cuando  no  és  el  de  los  mÍ!<mos 
partidos/  A  susGeíes  prí^«^untará  el  pueblo  ¿por  que 
po  esperasteis  mi  triunfo  electoral  y  pacitico  en  que 
yo  os  efreciera  mis  votos  y  mi«  bendiciones  ?  ¿No  era 
libre  la  prensa  para  perstiadir  vur><t»os  principios/'  eo- 
ino  me  estimulasteis  á  la  insurreceiou  parcial  que  no 
deja  ya  subsistir  ninojuu  Gobierno?  P«>r  (pie  no  triuuf 
fast.eis  por  el  convencimiento  y  la  razón'  Si  era  na# 
<?ional  vuestra  opinión  ;uor  q«ie  no  seesplieóen  el  eo» 
Icario  electoral,  sin  peli«jros  v  en  calma?  No  es  esta  la 
conducta  q^i^  ltienen.  los  partidos  en  todos  los  |)uises 
Jibre*  de  la  tierra  donde  se  respetan  las  leyes,  y 
j|o4a  triunfa  el  resultado  de  jas  elecciones  ?  Tal  recon- 
viene el  hijo  á  un  padre  que.  |e|os  de  diriíjirlo  bien 
ftil.el  cur'«o  de  la  vida  lo  estimula  al  desenfreno  que 
le.ocasiona  tantos  males'!! 

cl>  ;;  Np  procuramos  nosotros  d  esencadenar  pasione* 
ni  saherír  á  los  partidos:  es  imnosible  en  «mi  pais  libre 
sijiliqiiiJarlos;-  y  su  mutua  censura  enji^endra  su  mejora- 
Hiie.ntotmutuo:  queremos  solo  manifestar  la  linea  por 
donde  el  «avio  de  Ulises  delíia  salvarse,  nnica  y  «*^'»- 
^Jlla,, linea  por  dí>iide  se  puede  navegar  se«í;nraníeute: 
lísja  ley  éste  suleo  luiuinoso,  y  á  los  lados  estsn  en- 
cavados los  abismos  horribles  de  anar<pMa  y  despotis- 
/no:.  toda  opinión  que  por  esta  sajfrada  senda  inarclie 
r4íj'ju>ta|.  la  porción  social  qu^  ejerce  la  auioridad  ca 
|^i/u;;?a  de  la  lev,!eer«'.un  pacido;  pero  nunca  imuí  f^cr 


■opinión  cualquiera  razonable  en  política:  facción  es 
un  partido  que  levanta  el  estandarte  dé  la  rebelión 
cotiíra  la  autoridad  legitima:  el  partido  nit*s  iiuii  ero- 
so  exaltado  así  al  poder,  se  mengua  por  instantes 
hasta  el  desaparecimiento,  porque  solo  se  funda  en  el 
'hecho  que  es  siempre  cdntrovertible;  al  contrarió'uii 
pequeño  partido  estribado  en  la  ley  y  en  e\  triuufo 
electoral,  t>erá  peqtieuo  pero  fuerte  con  una  fortaleza 
legnl  :  nosotros  solo  procuramos  calmar  los  partidos, 
IhuuHiles  \i\  ateíicion  sobre  sus  verdaderos  intereses, 
■no  los  no'ubramos  con  el  animo  de  insultarlos:  no  so- 
nu>s  infalibles;  serán  virtuosos  muchos  personaies  de 
partido,  serán  sus  !niras  sanas  y  plausibles,  lohabráá 
sido  en  las  revoluciones  precedentes;  pero  nosotros  fe- 
probamos  los  medios  y  la  conducta  de  atrepellar  lás 
leyes,  auu  para  establecer  mas  bellas  leyes,  que  ao 
llevarán  el  sello^le  estabilidad.' 


Problema. 

Que  es  un  Gobierno  libre  constituido,  ¿será 
anuel  donde  no  ex^^tan  los  partidos  /  Esto  es  quiuie- 
ra;  yserá  aquel,  cuya  ley  fundamental  sea  inmutable? 
Tal  ley  se  opondría  á  la  perfectibilidad:  ¿será  el  que 
e!  sHber  supremo  haya  alcanzado  ?  Pero  un  Gobi- 
erno uo  puede  igualarse  al  Gobernador  del  univer- 
S(»;  ¿cual  será  pues  este  Gobierno  tan  perfecto  sin 
la  suma  perfección,  tan  sabio  sin  la  sabiduría  in- 
finita ?,  tan  quieto  en  medio  de  la  tempestad  de 
los  pardidos,  tan  perfectible  y  tan  perfecto  ?  Es  el 
mágico  poder  de  la  ley;  ella  debe  presidir  á  las  pre- 
tensiones de  partido,  dr  be  presidir  á  las  transicio- 
nes y  á  la  reforma  de  la  misma  ley;  debe  califícaí 
la  opinión  y  pronunciarla:  el  partido  que  no  la  res- 
peta es  luia  facción,  es  un  veni-no  del  cuerpo  so- 
cial, ¿8  una  tirttuia,  aunque  fee  cubra  vou  la  uias' 


'^aífa  de  'apareóle  .  tífeerisrd:  e^te  partMo  Jntormmfk^ 

Jh, '.narcl]ia  tle  ^  fi^zo^i,  atac^  |í>  presente  y  de-icoiir 
.^•jíe/ia  lo' fiiiuro,.  fíuí^^        ^  ta  raron  tobera iiíji,  obl i- 
p^^iidola  á  s^iio^rieuto!^  triimfos.  tan  repetidos  como  Ips 
jVaíi^s  e^fuer^p^  de  la  afnbjciqu  el  vértigo  >^  las  pre- 
jtf  ^'fioues  aotijru^s).  jGpfes  de  todos  los  part.idosl  Lfi 
y; c^fre^^e  ^1  poder  con  nna  mano  pasifica,  su  mq- 
^esjp  testo  of,  dá  la  facultad  de  reformarla  si  os  pa- 
£^f^^,T^^{i^l^,,  no  aíropellei^  esa  ley  que  os  salvará;  nr»a- 
sel'^vaütar^  á  su  nombre  el  furor  de  i 


un  partido 

*eusííyado^yá.  en  no.  respetarla;  si  usurpai-i  el  pod*  r  esa 
^lisuía  ley  qs  lo  arrebatará  ensanjs^reutada;  y  su  tronq 
^^pberaiiq  b,rillará  sobc^  iodos  jos  paríiHqs  .con  ,aqn<  llii 


¿ftp.l  .ofvbtríí'nrT  f»-trít!  oin^iooO    níJ  í>"0 
••jii>i<ip     <>Í>H  .  aobiíiwj  íí^jf  íifti«jx3  Olí  oí-ii 
^oídííííjmiM /^irf  lei'f 'nioítícA  y»!  ü^^n-í  ,loiípü  ■  ' 
?u-p  f^cT;»"-^  rhKhiíiflii'i.'i ,  »<(  id  ¿  «iihnoqo  'w:  v  <  .  i' 

't^íUw  hh  loh tiendo»)  fu  «í^iiíf  ^ 

lii-í  ot'>  d  r»q[        on  t  Mitoí)  f»»'*^  »  ' 

-ni  8n?d)idtíí<  oitlBa  no)  ,íH»io.>:it-)oq  B(Kí.    •  ' 

©b  bKÍ'Mjmíi  fii  «ib   o¡b»ín  o»  oÍMÍnp  nftí  .V 

í »      ^  !»  >  >h  q  iJBt  y    )ldij  -/í  »  'í|  nfit ,  ,5">f  fb*»^  : 

-í;Tq  ^-íU  «  libl-^Jiq  'id'jbüll  í  «l.'->b  ^ 

-o«',iíííiB'i.t  ««ris  -ídíi^-'ni;  •  I''' 

i»í'>ib*!«!>  :>dob  ;yr')l  wii^j:  5  **i  «  Y  '  ' 

-^H'i  «1  ofi  í)íj^)  oh$if«q  l'>      ,n    ;  ':i'>{q  v  fl<»iui«.  '  >.í 

-o^  oíp-íi  i  l'^b  on  ifo/  nn        .ííooom  miu       i  J  u] 
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EL  CENTRO- AMERICANO. 


Guatemala  agosto  6  rfe'  1833.  !  '»!i|> 


¡JRfflexhnes  sobre  el  dictamen  formado  para  S  "  Saha^ 
4or  ¡etí  quq  se:^iegfi  la  qprobacipn  (i¡  d^qreto  de  convq» 
.  i ,  céitoi  ia  de,  As^p^h/ea  nacional  da^do  por  H  C<^;n.^r^so.  ^ 
JíMi^wrso  formado  para  aquella  concisión,  contr^ 
el  Congreso  y  la  reforma  de  convocatoria  decretada,; 
se  componen  en  ■  lo  esencial  de  dos  partes  diferente^. 

La  parte  discursiva  en  que  se  notan  raciociqos  fal^ 
«os,  consecuenciasfi.  inexác^s,  paralelos.ext^^yagantesj, 
-contrasentidos  no.tabl|Bs,  palabra^  de  la  mayor  ímpor^ 
tancia  tomadas  para  un  mismo  argumento  en  diferen- 
te acepción,  y  en  el  todo  una  confusión  de  raciocinio  y 
.de  idcMS  .  contradictorias  que  forman  el  resultado  mas 
^©puesto  á  la,  Vjcrdad  y  al  buen  sentjido,    :  ^  ^  ,  . 
i       La  2,^  parte  es  uaa  invectiva  <ile  suposiciones  gra- 
;tuitas  en  \fi  intejicion  del  Congreso,  y  torpemente  ih- 
jtifio.ea  á  la  conducta  de  los  representantes,  apoyada 
.pinitualmente  en  los  pasos  mas  grandes,  mas  honori- 
íicos.al  inisaio  Cuerpo  q  ue  ios  ha,  dadp,  y  mas  esenci^- 
íles  á  la  libertad  pjiblic^.    ,  ,    ',  t- f)  ■  ■> 

Dificil  sería  ilení^r  jel  analisisirle  las  absurdidades 
«liie  conttene  cada  periodo  de  la  parte  príméra  en  que 
se  propone  probar  que  el  decreto  del  Congreso  anula 
la  soberanio  de  los  Estado f<;  nii^s  basta  recorrerlos  en 
gencríjl  pary  que  el  publico  palpe  sus  errore?  lógicos 
sij  f^lt^  ,(^e  principios  ,  No  es  posible, imaginar  como 
;  las  vefdadíí^  mas  nolijrias,  como  los  ftindamentos  mas 
recono|cidos  de  las  sociedades  libres  pueden  cónfuii- 
;  ¿irse  )  trastornarse  poruña  cabc'za  sofistica.  Se  ha  dis- 


ÍOG         .    ^         r  r'^^ 

piitado  en  otro  tiempo  la  exist.pncia  áe  lós  cuerpos.  Se 
^disputa  ahora  a  utia  Rep  iblica  la  soberanía  de  la  Na- 
ción, su  unidad,  su  aoterioridad  á  todo  sistema  de  Go- 
bi{*rno  y  su  supremacia  sobro  los  Estados  6  mienibros 
que  la  componen.'   ,»        ■    •  .  va  ,,  .v 

No  se  sabe  en  qué  sentido  toma  el  dictamen  la 
pilabra  ^ioberania  .-  En  ttnas  partes  se  supone  divisi- 
ble en  cinco  porcioties,  y  en  otras  hace  de  ella  un  »<nlo 
iodo,  lo  rjue  reqtuere  el  portento  de  la  di  vinidad.  Eu 
iinás  manifi  esta  qtie  las  atribiiciones  de  la -Soberaniá 
se  reducen  á  la  administración  interior  •  y  por  consi- 
guiente sólo  existe  en  los  Estados',  en  otras  intenta 
probar  que  él  soberano  residente  én  los  Estados  todo 
Jo  puede  en  lo  interior,  en  lo  exterior  y  en  la  organi- 
zación entera  del  cuerpo  social  Unas  veces  rccofíOí»e 
mui  República,  otras  son  cinco,  y  aun  oitjco  ptn  blrm 
dlferentesV  Laí'bo'beraníá  á'  veces' és  inhei'ente  al'ptíe- 
l)lo,  á  veces  se  trasmite  total  neute  como  en  los  Esta- 
dos, otras  ocasiones  apenas  se  del(^j»a  coUm  en  el  Con- 
greso, que  se  supone  una  especie  de  comisión  de  E>í- 
titdos  .  Los  Estados  ahora  se  componen  según  sus  teo- 
rías efe  siínplé>i  masas  de  habitantes  coino  exísti  u  i\\ 
tiempo  de  la  Iñdt^pendencia,  y  se  preter»dé  sacar  de 
aqtii  muy  fuertes  arg  imentos  de  su  anterioridad  á  la 
Constitución;  ahora  se  tes  considera  no  romo  diferen- 
tes masas,  «^ino  como  oiganizaci  )nes  de  la  ley  con  po- 
d?;TeiS  .supre  nos,  deti  r'j)inados  y  establecidos  por  A 
^pacto  cou-<tifuí  ¡oual  Cuando  le  Conviene,  los  voto* 
de  la  mayoría  de  la  Nación  no  deben  contarse  por  Es- 
tados, y  de  a(jui  hace  un  argumento  contra  el  moHo  de 
convocar  en  la  reforma  propuesta  que  no  solo  exige 
los  dos  tercios  di\l  Con^TCso,  sino  también  de  la  vota- 
Vion'delov  Ésta  ios  .  Cuando  le  parece  bien.  Hóndñ- 
'Yas,  Coslarrica  y  Nicaragua  aun  reunidas  á  Mo«  dos 
t-rcios  del  Congreso  no  forman  may<^''ia '•^<"io"!d.  Ai 
Guatemala  y  eí  Sah  ador  con  U  superioridad  üe  sus 
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wasas  está  en'oposicion;  y  cuandí)  el  Conjjreso  sitien* 
de  á  las  masas  f  u  la  votación  f;^en<  ral.  sp  le  trata  de 
«snrpador  y  de  centralista,  y  á  sus  diputados  de  mal- 
eados d<l»ileí<  é  ignorantes.  ,. 

¿Que  podia  resultar  de  este  desorden  sofistico  sino 
(Bonsecíiencias  disparatadas, y  propias  para  sostener  !^ 
impopularidad  y  extrarios  mas  funestos  á  las  liberta- 
des publicas  ?  ;Que  es  pues  la  sobí^rania?  ;Que  es  la 
Nación?  Que  son  los  Estados?  Sin  fijar  Jas  ideas  sobre 
estos  puntos  cardinales,  todo  se  oscurece  y  confunde; 
t'  río  da  luí^ar  á  efugios  y  cíie^pes  para  no  contestará 
la  fuerza  del  raciocinio,  y  para  l.uir  la  luz  de  la  de^- 
niost  ración.  " 

La  Nación  es  siempre  la  misma  bajo  cualquiera 
pacto  o  liey  fundamental: — no  es  una  en  Europa  y  otra 
■e»  Amerii-a,  no  es  distinta  en  Francia  que  en  España 
Tii  en  el  Rrasil  que  en  los  Estados  Unidos.  En  todas 
partes  el  IjoMibr«  tiene  los  mismos  derechos,  y  la  Na- 
ción los  mismos  poderes  .  Ora  sea  el  Gobierno  led<  ral 
ora  central  ó  monárquico,  el  pneblo  todo  que  compo- 
i\e  ésta»"  o  r«;an  ilación  es  es  indefectiblemente  superior 
é  las  autoridades  qne  emanen  de  ellasí  y  siempre  que 
«I  pueblo  haya  íle  mosírar>e,  cJ  solo  debe  dar  la  ley 
a  reyes,  Coiig-resos  o  Estados  cualesqniera  que  seaa 
Jas  facultades  qne  estos  tetioan  por  la  Constitución 
del  país,  í)  por  el  origen  primitivo  de  su  gobierno  Asi 
A\\  la  conquista  ni  la  fuerza  «i  tos  acaecimientos  nar 
eionales,  ni  los  i«cidentes  fortuitos,  ni,  los  pactos  ni 
Jms  lií^as,  pueden  prevalecer  sobre  la  autoridad  del 
puebío  cuando  éste  deba  reunirse  en  su  capacidad  co- 
lectiva para  decidir  oiestiones  nacionales,  que  u¡n:ü^iin 
otro  poder  coiistituido  ó  usurpado  se  haya  en  actitud 
•de  juzg-ar,  y  al  cual  es  imposible  dar  l^yes  estables  y 
afse^nrar  el  reposo  de  la  sociedad, 

Pero  es  la  Nación  una  sola,  o  son  cinco  las  que 
actualmente  componen  lu  República?'  Si  lo  primero. 
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^iBs  claro  y  matémftfit^menté  (fipmostraMe  qñe  son  mi* 
^mbros  ¡«guales  de  la  Nación  todos  los  ciudadanos  que 
la  componen  yqne  todos  deben  tener  iginal  voto,  i^n* 
al  numero  de  representantes; igtnal  influencia  por  cow 
íSi^üiénte  etl  !á  admlhistrác'ion,  y  que  necesariamente 
imítales  nVasas  correspondan  igtiales'  represen taní^Sj 
ig-tiales  derechos,  deberé'*  y  gravámenes .  Si  es  nna 
Sola  la  Nación,  ella  no  puede  estar  coujp'iesta  de  par- 
tes eteroj^éneas  porque  es  el  elemento  primitivo  de  la 
feociedad,  V  los  elementos 'de todo  compiTCí^to  son  si m'- 
■J)l'es,  sotí  los  iprirtííéros  ttíotorés'  y  dan  la  conibinacion 
■pritnérá  y  ánt^rírtr  a  todas  las  organizaciones  físicas^ 
morales  y  políticas:  por  esto  nadie  ha  dicho  hasta 
ahora,  como  el  dictamen,  que  la  Nación  sea  una  cosa 
ten  los  !*'fi!bi¡ei'noS  CPiit Vales,  y  otra  en  los  federales;  pues 
^ue  si<"udo  fóda  Nación  creadora  del  pacto  y  antérior 
B  el  mismo,  éíiite  no  puede  producir  un  poder  s:t>perior 
a  ella,  ni  hav  Constitución  alj^una  que  modiÍHjue  ^ 
altere  el  po  ler  nacional,  y  de  eonsiguicnte  debe  le? 
uno  tnismo  eu  todos  los  pa¡>es  y  en  todos  los  sistemas 
'jjosibles .  Sií^ndo  una  la  Nación  en  este  v  en  todos  ios 
Jiáiíses  qué  forihan  un  parto,  no  se  piiede  decir  ¡sia 
ái^ravio  áe  la  razoin  h  i nana,  qu^^  en  los  Gobiernos  fe* 
dendos  son  los  Estados  los  que  la  constituyen,  y  ní> 
el  pueblo  unido,  que  los  orgaiiizó,  los  divulió,  les  dio 
poderes,  les  marcó  limites,  los  indepeiulió  eu  lo  iute- 
T*í<4r,' V  los  ^ugetó  en  lo  ^en<^ral  y  en  lo  Csterior  .  S^ria 
testo  suponer  qiie  el  pueblo  se  anonadaba  al  constiHi- 
iisé  y  transfería  su  poder  soberano  á  la  orí¡^anizac¡<  ri 
qup  creaba;  o  bien  que  se  diviflia  en  secciones  taa 
sob'^ranas  co-no  él  mismo;  y  entonces  ya  eran  cinco 
naciones  sin  dependencia  del  conjunto,  reunidas  cnaii'- 
d'»  (ñas  eír  una  li^-a  diplomática  como  la  abnuza  etif 
ropf^a  o  co  no  la  confederación  general  que  se  inten- 
taba en  America  . 

La  Cuti^jlitacíou  actual  ui  Conrstituciua  ul¿'uua  fe* 


^ratívá  snponen  pste  onlen  de  cosaa,  nlisurdo  rn  todi^ 
principio  de  unidnd  social  y  en  toda  itlea  de  Ntciori 
y  de  Gobierno  .  El  dictamen  confunde  aoni  con  o  s^i- 
empre  todas  las  ideas,  y  arguye  con  \ü  Constit»  c¡í>n 
para  destruir  la  Constitución  nti*ii1ia:  pretende  one  ia 
Constitución  haya  hecho  soberanos  a b.^oli  tos  á  los  Esr 
lados  y  aniquilado  el  poder  nacional:  pretende  que  lá 
presencia  y  votación  ij^nal  de  la**  n.asas  ^ea  una  cení- 
tradiccion  á  la  soberania  <'e  l(»s  Estados;  y  supone  (Jé 
coníii^uiente  que  el  pueblo  <  s  ñadí»,  y  lo?.  Ei'twdos  !<k 
Bon  todo.  En  efecto,  es  nada  aquello  que  no  puedi  ni 
aun  «er  conocido,  v  ex  fodo,  aquello  tiUe  ría  <l  ser  3. 
la  sociedad  .  Y  si  la  Nwcion  no  es  nna,  si  eJ  pn^bld 
que  la  couipone  no  pui-de  obrar  por  su  leayoria  como 
obra  toda  corporación,  si  no  se  ha  di  tief  idir  nada  por 
la  inayoria  de  los  habitantes  que  forman  el  pueblo,  n4 
es  conocida,  ni  obra,  ni  «^irve  de  nada  la  voluntad  del 
pileblo  .  Si  se  ha  de  atender  pues  4  la  ínay«»na  de  loa 
E'^tados  y  no  á  la  de  los  ciudadanos ,  aquella  mayo- 
ría estadiista  será  d  poder  supreuio  y, absoluto,  y  ésta, 
m  jyoria  popular  S(  rá  lotabneute  nula.  Sucederá  en- 
to'vces  que  la  minoi-ja  d«-l  pueblo  coloí  ada  en  los  Esf 
lados  cortos  dará  !a  ley  á  la  mavoria  d«  l  pueblo  color 
cada  en  los  Estados  j^raudes .  Todo  el  orden  soci.il 
Pera  invertido,  y  el  verdadero  soberano  será  el  vasaltó 
de  su*<  propios  subditos.  ,       ,  > 

Pero  si  no  es  una  la  Nación,  f?i  hay  tanta*»  nacior 
ijes  coiuo  Estados;  entonces  y  so'o  entoncjes  el  dictn^ 
nif^n  podrá  establecer  su  principio  .  Los  Estados  deben 
ese  caso  ser  representados  con  ¡o-ualdad,  porque  ya 
rio  son  partes  con  reía  ion  á  un  todo,  sino  qup  cada 
imo  es  un  todo  acabado  y  perfecto.  ¿  JNJas  de  cuauíto 
acá  la  Nxcion  se  ha,  dividido  ó  ha  querido  dividiese  en 
cinco  todos  completos.'  ¿De  donde  han  salido  loa  «  \q. 
mentos  para  cinco  naciones  en  la  plenitud  de  la  sobe- 
raiiia.''  ¿Estamos  ya  confederados  por  ventura^  para  que 


no 

haya  coniofllre  el  'lictamen  cinco  pnelllos  distintos  y' 
no,  un  solo  pueblo,  una  sola  Nación  reconocida  pop 
Centro  a  nerica  en  todo  el  orbe,  una  sola  República 
constituida  bajo  una  oro^anizacion  leo^islativa  ejecuti- 
va y  judicial  que  abraza  ^  todos  los  E^taitos  y  los  su- 
g-eta  á  leyes  f^enerales  r  í^i  somos  de  hecho  cinco  ptie- 
hlos  diversos  y  aun  rivales,  esto  no  ha  podido  suce- 
der sino  por  obra  de  la  ley,  por  un  pacto  ^enenú,  o  por 
la  conveniencia  publica  —Nada  uienos  que  eso,  ni  \á 
Constitución  ni  la  debilidad  de  cada  Estado  aislada- 
mente, ni  pacto  al^utio  tácito  ó  espreso  de  los  ciuda- 
danos ha  precedido  La  absoluta  independencia  en 
que  se  hallan  los  Estados  es  obra  de  los  ÍMucionariog 
y  del  poder  mismo  creado  para  ellos,  que  ahora  se  a- 
tribuye  derechos  y  se  decrt  ta  atribucione>  que  jamas 
ie  fueran  da<las  ni  se  |e  darán,  en  tanto  que  haya  sen» 
tido  comiin  y  patriotismo  * 
Es  pues  una  federación,  no  una  lioja  la  que  exís* 
te.  Au\i  no  hemos  retrocedido  al  itnprrfecto  embrión 
de  donde  salió  el  sistema  federal  Si  en  los  Estados 
Unidos  se  propusiera  tornar  á  la  confederación,  y  si 
de  hecho  y  i  se  arojuyera  con  ella  como  se  hace  entre, 
nosotros,  semejunte  proceder  sería  calificado  ó  de  una 
rnania  lamentable  ó  de  un  atentado  contra  la  patria, 
y  sin  cubarjifo  ;queson  nuestros  Estados  co  nparados 
con  aquellos  en  tod  s  los  conceptos  posibles  para  in- 
ilependerse  de  la  Union  y  establecer  tina  lií¡:a  arbitra- 
ria,-iiisub>»istente  y  vana?  Podemos  entraren  parahlo 
con  los  eh'mentos,  (le  Sur  Carolina,  huu  reunidos  dos  6 
n»as  Estados  de  Centro  america?  S  -c  irolina  ha  vuel-, 
to  pues  a  la  federación  y  ha  reconocí  lo  las  ventajiíg 
<ói'  la  unidad  naci  )n>\l  •  Los  Estados  to-los  reconoció^» 
Ton  el  riesfro  d  •  la  disolución  y  la  nulidad  en  qtie  se 
iba  á  sumu-  la  Nación  mas  pod-  rosa  y  libre  de  la  A  ?\e- 
i-iva  ReconoZf^amos  pu-^s  la  ab-^urdidid  taíal  í  u^í 
trondiice  á  una  República  naciente,  pequeña  y  pobr<2 


la  ambición  d'p  podor  y  la  ce«filfira  crlm  ina^  de  los  <|ij^ 
ari-ebataii  la  autoridad  de  la  Nación,  y   levantan  á  su 
gusto  soberanias  y  nacione-  quiméricas. 

Pero  ia  Soberania  en  toílo  el  rif^or  de  la  palabra, 
-¿•que  es?  en  tionde  le^ide  í  Puede  dividirse/  pnedt  de- 
legarse? puede  perjudicar  á  derecho  algimo  ?  puede 
/contradecirse?  puede  haber  privileg^ios  ó  poder  confra 
ella  en  la  sociedad  ?  l,a  razón  mas  simple  a  la  sola 
apariencia  íie  los  tt  ruiinos  resuelve  ledas  estas  cues- 
tiones, y  las  resuelve  precisanu  nte  ( ontra  las  asert  icj- 
nen  del  dictamen,  tanto  n  as  dognialicas  insultantes 
cnanto  n  as  desatinadas  y  liberiiculas  ,  ;Es  posible  qu^ 
el  Conjireso  al  determinarlas  en  favor  de  la  unidad  na- 
cional, del  p<ieblo  centro  americano,  y  de  los  dt rechos 
individuales  de  cada  hou>bre  llan»ado*á  votar  ya  tener 
presentación  en  la  grande  Asan.bUa,  haya  por  esto 
(\>-  ser  ¡  calificado  de  imbécil,  malvado  c  ignorante? 
Jiizy^ad  vosotros  ciudadanos  que  vei^  a  estos  preten- 
didos leoislwdores  reunirse  por  la  C<jn\ ocatoria  de  un 
gobernante  sui  misión  ni  poderes,  que  los  veis  arro- 
ga r>e  la  facultad  legislativa,  y  pedir  dictámenes  á  Iqs 
énenñoos  <le  la  República  paia  producirlos  como  un 
oráculo,  e  insultar  á  la  Nación  y  al  Congreso;  á  aque- 
lla deprimiéndola  bajo  sils  pies  y  bajo  la  supuesta 
Soberania  que  preconizan,  y  á  éste  atiibuyendole  |,a 
traición  y  ja  perfidia  publica  que  tstá  tu  sus  cor^zo- 
i  nes  I    .   ■     ■  •  I 

No  ha  dicho  el  Congreso  qne  él  tenga  la  menor 
•parte  de  soberania,  no  se  ha  arrogado  este  derecho  in- 
di visible  y  esencial  al  pueblo:  ha  sostenido  que  el 
pueblo  no  és  Estados,  que  ellos  y  el  Ct.ngreso  y  cuai- 
,  quiera  autoridad  exíst(  nte  s«  n  inf*  riores'á  la  Nación: 
'  qwe  todos  los  podere>  nacen  de  la  Nación  y  dt  bn)  so- 
•  nit  terse  á  la  Nación;  que  todas  las  pasiones  y  parti- 
d<;s  deben  callar  ante  la  presencia  del  sobeiano:  que 
«o  es  dado  á  un  poder  constituido  tcn.o  el  de  los  Esta- 
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^do«  invadir  á  otro  podfr  ♦amT)íen  fonstí^^ído  como  el 
del  Conj^reso,  y  tener  luf^go  la  oí>ad¡a  inaudita  de  ha- 
cerse el  arbitro  de  la  cuestión,  desconocer  los  derechos 
del  pueblo  en  mara,  oponerse  á  su  reunión  y  consti- 
tuirse él, mismo  en  quintupla  y  absoluta  soberania.  pa- 
ra recon'^truir  por  sí  todo  el  sisiema  fundarnental  y 
trazarse  a  sí  propio  una  órbita  inmensa  de  poderes,  sin 
oír  siquiera  ala  mayoría  de  lo>  ciudadanos  que  ten- 
drian  que  costf^ar,  obedecer  y  sufrir  esta  domiiwrion. 
Üa  sang-re  circula  rapidauiente  al  oír  y  ver  en  una  Ke- 
publíca,  en  una  Nación  libre  ,  el  atrevimiento  dé  pro- 
poner entre  sofismas  y  dicterios  una  tiranía  tan  impu- 
•dtjute  Y  absurda  ! 

Muy  distante  el  Congreso  de  querer  someter  á 
"íiingun  ciudadano  á  sus  opiniones  sobre  la  ley  funda- 
í|t>e?ital,  se  ha  desprendido  del  derecho  que  tiene  por  la 
•Constitución  á  intervenir  esencialmente  en  las  refor- 
•tiias;  abrió  el  camino  constitucí^uíal  á  la  convocatoria 
'consultándola  á  los  Estados  mi«^uios  c\u<^  con  tanto 
fmpeiio  demandaran  una  Asamblea  constituyente;  y 
hiendo  que  estaban  en  diferente  sentido  el  Cuerpo  ua- 
<tioUal  y  las  Asambleas  de  los  Kstados;  ha  interpelado 
á  la  Nación  misma  que  decida.— ; Y  es  este  un  delito, 
í-iu»  crimen  antinacional/   Los  qne  desean  oír  á  la  Na- 
^t\ún  ;la  ofenden?  y  los  qtie  no  q<iieren  escucharla  los 
•que  desconocen  su  poder  soberado  y  lo  transfieren  á 
la«i  autíu'idades  de  los  Estados,  y  se  lo  apropian  ¿seráai 
'ipivr  Ventura  los  defen->ores  delpiicblo/ 
"      Siendo  pues  la  soberanía  el  poder  del  pueblo  en 
n>asa  él  «lo  ptiede  trasferu'se  porque  se  anularía  á  si 
ritisiuo;  él  no  p'iedíí  por  lo  mismo  impartirse  en  )o 
:*"<  ncia|  iá  corporaciones  ni  á  autoridades  ningunas, 
ora  séau  Coni^resios,  Estados  ó  secciones  particulares 
del  pueblo;  él  tampoco  nuede  perjudicar  á  ningún  de- 
re>  ho  porque  de  él  ofnanan  los  dL-rechos  y  Ir  jusíuSa 
•*eu  el  pacto  publico,  que  celebra  la  Nación  con  todos 
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áe  dlil  'fiór 'r^3iesWita'cióii  de  '  poderes  é?¿ísténtes,  norv 
sí^cc  ionés  deí5Í^nalés/Tií't>f"'  Estadós ,  -Mhp  '^ijiov  ciíidá^ 

^'l^.k^<siUí//í  '  f^Aw.V«W  .Aíd  üAtí»  V'nK  í'^lfíllt 


piiés  la  'eoWvefii(J»ilñla  deb^  Ves-íilfár  del  inf riji^s  ^aHi-' 
ciíliár  dé' 
de  cada 

lo<ho4ri'bies'y-'i,w  ...^  ..x.   

ífi'?)lMb'lé  .!!e  lá''réV  'h'a'dfe  -rVr^.Ü'  lHimiad'  fléTtKií^tilb'y: 
íio'  d^ '  l  Aíi'  fttii  cíMia  Hbsy  !coiÁ'o"l-i¿^ultat'm'  d^-l^'  coríVóca-* 
toria  por  Estaiio<5 .  .•  -        '  » 

•  ''Siendd'  éntónceft  1á  utilidad ■deVpWf  feló'T^  qde  SQ 

íntf^i-'é^áYá'  ert  la  As^mbléá'frácro7íár''>d"^^*^  '.P^*f'^^  í^^^ 
p'iit'a rífi  'Ik  kjít'oVVdáU ■  idé'  fnWíS^f tó' f 'csfárbléc^Ha ' 'á'iM' 
ébntfá  o^íi rríóiies;  |i^Vt5crl1aV^s  'dH ' Wíá'^bf .' W  * 
poder  de  los  Estados  '/  ;Es  acaso'  uii  do'gríía  '  ni  áiqiiie-* 
ra  ntm'  jnaxírra  razotiabte  que  el  bien  publico  dé  la 
Sociedad  esté  en  razón  directa  ^del  énsánche  de  facn^-^ 
íkáes  en  el  poder  de  Ids'  Rstadbs  ? '  Y  sí 'él  podéV  frde-; 
fai  s«  somete  de  b'iíí^na  1'a'cH.rtil¡íto7<Jh'tyi-^'^tí}<'s^ 
qiie  (órme  ía  Ayafiíblea-  Há(::¡oniíl'tíifeo''é'l^glda -jior 
])neblo  soberano  ¿como  los  ftmciunérios  de  los  Esta- 
dos se  rebelan  contra  e!  poder  creador  de  los  poderes, 
porque  no  se4iajra  patente  á  la  faz  del  rfinndo  en  luV 
^Tan  Cn;er^<i'ná'éio^i'al/qiie  es  »iV)"a  VisVir(i9c¡f)Wyi'd^'sí»V^ 
rollo  *rpíé' alVó ralban  khr'dó  'á'  ^lisí'^'tí-iljiiciónesy 'j'  po?  éf 
rernor'de  qné'  l'a'  A'iaaíbrea'  j^éneral  rTiV><lifiqüq 'sus  tW*'' 
tttltades  f  n  Y-ista  de  lo  qne  ha  sucedido'^*       '       '  ' 


Dos  poderiís  prínpípales  hay  en  el'Gohiefn^ffeáe.» 
rativo:  eV  general  que  m^ptiene  la  uniíjad  y  la  fuerza, 
y  el  local  que  atiende  á  la  inejor  aiJ'ninistrAcion  inter^ 
V^,„¿^jpj.njO,,s^j  pj^\?/ip  Wy^íi''  á  ,Ñ^pjpn,  la  .aiitp^idatji 
4e,  ♦fíjíífl^.íi W,;  a]Lt  jrar  q  ,  /íe;spoiíip9ii|ftr,  íístp'i  ^os,  pQtlef 
fí»  pr^f^i^P)  P^ia  *í^!f  'm>P>9'  e»,|)r'lííivy  líi 
liJt)!?;jtaíÍi»f ,  Y;.,si,  ella  .piiede  modifiCi^r  él  po,fÍer  central 
¿por  q"i,e  no  po  lia^  hacerlo  en  el  lo^alí  "Porqne  el  po- 

der  de  Jp^  Esta  los  es  el  soberano  verdadero,  y  el 
tl^Up  6^  (í^^.^'^í^-^?;^*  R?"^  ^^^^  e<>,tadistas); 

«jP^'^IV^  yfi  wi,«í''^%íí?'ipa  n9  ,fis,|d^da^^  jainguu  ppdef 
,j,srf>,hiftí  1^  f^efca  ";  S5a je^rTiQra;  bnfí|ia,¡ja,rn^^  se  ha.(\ad,q 
una  aserpion  mas  sensata  y  republicana.  Que  unaau* 
torida  l  .subordinada  á  otra  mas  general,  sea  superior,  ^^ 
ella,  y  al  .pMebjf^ .  que.prodnjo  .uiia^y  otra  ¿Por  que 
pu9?  s,^  ijpiiede  .cqijf'ed^r^r,  ¡se  pijfdp,,|igar,  ptiedei 
^jíHl^r.i^n  ipcjdi^í:  ce^trijcp,.,  y  »9íSf  P«?píí!.a'  reye;^,  ro^ 
biiííteflíir  la? accipn  nacional  l  Lai  ^abiduri^,  del  ■  dicta- 
men podrá  alcanzarlo  ! 

y  ¿por,  que , la  Nación  congregada  en  rpasa  puede 
áar,  r9SL|ljtjac)o.i  f^unt^stos  segnn  ;sejii,t'e,  y,^  no,  p^ie^e? 
dí^r).o«í .     ^i'(pil,a|.¿en^ra( .  que  ;  fi^prí^yecta?  ,  ünp  de  dos, 

éj^t^  /^i/^ta^.ptjeflej  qortfií*  soberauament^  el  nudo  de  la, 
cuestión,  f>  no  puede  sino  que  há  de  atenerse  á  la  deci- 
sión le  otra  autoridad.  Si  lo  primero,  ella  puede  tam- 
bién centríi.liíjarcoTíP  s^dic^.y  h(í  aquí  que  los  repre- 
^entant^fi.^^de,  lo^s  Retados,  y  ii^  fíeria muy  estriño,  se 
l^^l^i^  xjpu^ertido  j^ñ  sjjp  qontranos,.  y  todo  era  perdi- 
do ,Híí,aqqi,ique  la  incre()acio^i  de  exponernos  al  cen- 
tralisúio  recae  igual  nente  sobre  los  santos  apostóles 
de  la  couft'deracion  y  de  la  liga  .  Si  la  .sagrada  liga  no, 
tiene  el  poder  supreuio  y  necesita  de  la  revisión  do 
st^s  ;n;^«^j|(p^,,,paíj¡a,  se  ha  adelantado,  he  aqui  de  lluevo 
4vcxves^ion;/,,¿pi)^|  .sera,,  au^^rujad  que  resuelya  defi» 
«jtiíva-jrí  'íite;?  ¿por  que  no  se  invoca  def?de  luego?  ;!?-e- 
ván  ios  Eátadoo  mis. nos,  ácrá  el  Congreso Los  Esta-, 
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ios  y  pT  rón^ffso  VlTsteri,  y  Tá'  c"i?stiorí  iro  sé  ha!  ré--^ 
átielto  .  Será,  pues  indispensable  oír  por  ullinio  á  la 
Nación  congregada  por  ciudadanos,  ó  no  se  han  de 
terminar  líis  disehcionés  "De  nin^fijíia  ínailerá  dic(  lí, 
;,  liosotros  lli^vaíi'ímVys'.ádeíaínte'ía  IV^  trós  ást^g'ríVáVe. 
mos  riél'kncesó; ^  s5steúdr?nVóé!''cíóvT1as* áHhaí'^li'Íjrdí^ 
nuñciiaTníentO:  el  Cotig-i'és'o'  d(  berá  sáíicioniir'  o  pere- 
'„  cér."  JElsta  sí  es  una  conte'stacit  n  decisiva  Pero  ¡oh! 
Cuanto  os  engañáis  en  ésta  su'pdsicToti!'  ¡qtie  de  ilu- 
siones fasciVian  aTarrTlíiéioso!'  jCri'iis  '¿jiy^'ilódos'  lo*f  pd- 
íleres  dé  loé  Esfiídós  haií  dí^  Aisi'  .Wri^j^V^ '^1dtird<?,s  Ph 
ías  resol iimUes' '  dé  la'  dietá  ?  6  coní^lderá'is  que  púe- 
He  y  débe  hábér  más  dé  fina  vez  oposición  de  intere- 
ses, y  que  el  dis«^tisto  de  nnó  ó  nias  Estados,  princ?- 
toalnriente  de  los  ¿randf  s  que  existen,  allí  sin  la  repre- 
éehthcion  rií  lAs'íft'Vé^hbs  q<ié  Ies  c'óVr.p?^dHden,'fih'¡do*s 
S  Va  'níaVorla  de'V'p'tfKb'lb  agfavíá'do  leri  la"cr(^á!cÍ(ÍVi'  iie 
fin  pbdér  antitiadonal,  riuévb,  desconocido  y  usurpa- 
dor; ¿eréis  digo  qiie  puede  ésiablecerse  ,a¿i  una  Cons- 
titución que  ,garantize  vuestros  intereses  y  los  de  la 
arribiV-i'oñ  aetuí^ít  '  /  '  ,  ,  /  '  '  '  ' 
Es  'bieri  ciar/)'  filie  iéíi  )a'reiiréfe^htáci^,íi  igual  cife 
fíem^i'á'nté  'dlé'fk'  i^old'lEÍ|  poder  ¿sta  repr(^sébta'dd  y  no 
k\  pnébló  leí  fórnií»;  porqué  el  póidev'de  los 'Esta- 
dos es  ig-'ial  y  ,tio'  lo  es  el  pueblo  qup  los  componé, 
(íuatemala  es;  i^nál  á  Costarrica  en  cuanto  á  lasíacnl- 
iadés  dé  sits  pbdei-es  ^tiprejnosí.''Mat^  nó  en  chknto,  á  las 
Í^ía!ífeiÍ4  de^'ctáda'dyrtbs  y  ,lia^  qué  cVAitífeiZ/é,  'ni  v\i 

t'ÚHu'to  a'  jas' bcii^fHbiici'ones  c  n  qué  si/ve  á'lái  Repil- 
blíc^,  y  que  reí  krgan  'al  puelílo  .  Es  evidente  por  Ib 
Yiiisrno'que  eñ  íá  Ve'preséni^cibn  iffuarestárán  éu  horá- 
fiuena  répt^esébtadas'  la's  ¿r'uto'ri(líd^i>'dé''(jn  ^ 
las  del  S.alyadí)r;  ma^  no  lo  está  eq  ^)an(  tiá 'aígilnii'él 
puéblcí  ntimemslo  •'y^'bo'^4JF¡lfuy?bYé'  tíe^'éstl)s'^rapdéa 
•Estados /^¿eMrVi'ué  défethW|)U^^^^^ 
tiadesi  preteiiden*'  "ser'  eíláá^^átjlás  'i^épreiíentttdás  ¿ób 


^ray jo,  (Ij^l  ,p^ii(;ffl9.,cji^fí  l^s  ii9f»í>i-^,  las  sostijp^e  ,y  sifl^ 
^fre  todas  la^  carga*  í^enerales  y  particu,lares(;.¿Putídíii% 
j)or  ventura  dispoijej-  ep.  favor,  de  si  propias  de  up  (ie- 
recliq  tan  sag^|^'í^í|Q,  !t,a^íi(dier^i),t,e,>  aj^puy^bl^»  íde.  ^s^^^l 

Jp,erfi}i(íí^.  ri\  ,mjp^ii\fiG, rqllisji^.  JTiisínas  esta  (So^erau^^.  y 
despojar  de  ella  á  las  'inasas  de  los  habitantes?  ¿Y  co- 
lino se  puede,  fundar  una  Ijoja  contraria,^, los  E>tado8 
mas  fuertps  y  ,á  jas  ma^^as.mas  nun[)erosas  t  ¿Tajita  ig- 
jpQrar)CÍ¿,5{i|}if^'j|pií¡i]to^  se  supqijLcyf, '¿Pv»^4^iel  Con: 
¿j'fe3p,^ntec|^9íí,taí  i4iji-pap\o{\,j|rj  c.9,^ve»i;ir  g,n  R^sn^jí^flr^ 
te,(iletaj,  ^joJíandc)^l/ífS  instftnif'jonps^ifos, principios,  pa- 
pulares^ los  derech9s  de  laNaqioU;  y  los  de  Los  Esta- 
dos mas  consjidf  rabies  y,  graudíj'sj.,,,  í, 

Perq,  ^oJ>re  tqdp  ,¿coui9  cpn venir  e;n  la  formai  ioq> 
¡áe,  uria',^i^^^9f;\á^^^^^  ^ft|Te.,ft^pÍ9Íliai;,y,delegí^(|a,  siH 

,í|ern,af^ca^V'^,u  ^^ii,lJI^it^  .-Y^.^P W)'^^]^^ rM>"í^c»o'>£^^. -y 
Vacter  ílí^ci\f,ídftp.,lps  n>L^'Aos,P<>4í'rfrS.;f!*^..;^9^  fe^^,^^ 
^que  ía  proyectan Los/ de, Gijateip^^a^  a;ii,incja,u  qnp 
'solo  tendrá  la  ^pjnbinacioii; ^deAU^a  iuTciativfi^  sia  de- 
cir si  aut(^  legisladores  coústiti>iVotmles  ó,f^cti(ios^:f:,9- 
WO;!a4ie,t^M^^.^n^;^.Q,!j.dpl  í^4lN^f}f>r,iv#9ifn.i^h(]r.? 'Mía 

;có<*a>^tatíjai\.t^,^  pcíx^H^  l«19ii;<í^'<|Ky^>'  W;^''  V!^"- 

greso  ni  grden'al^'«MO  C,qu,siituci.^,í^i,l para  ditt^r  1^ 
reforma  '.  De  Nici({-|ag<^^;y  Chstaf^-ica  se  exige  ques(>» 
plenamente  coustiúiyenté  De  H^ndirras  se,  propon^ 
"útt  Cuerno  C9u-t,\^iíyfute,.9,iie,ni..es  ,c^ji,fepr,e;SpjUa.c^,Qj^ 

pu^9.^a  ,cq,i\ije;iqTon,,e3ítraordiw^  para  preterirla  a 
la  representación  jaVigusta  de  todo  el  pueblo,  y  para 
Cjue  el  CoUjS^reíYi  couvo  uri  ciego  instr|imeuto  délos 
./♦*fi>r/?-Ví%f. i'^ ?.W  <lisceni¡(niei^f.9,  If^.obcíitfjzca 
/íjiu  e¿aV^nf  /.  ;  n->  V  <>í  ■;»■•■'•  -V  '---i-  ' 
.  -v.  NP..f4M  <íe^l5,%.W  P>en  te'S'acipn;  ,per9 
>í/ló  ffue  esj  ?jiia  j,iojir.dipio.r^a,f^i;>.  .de  Jos.pote/ita(l>s. 
íMi  4 iS^i PBW^  ^§9khh  *abidur^a  de  sus  autores. 
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la  combinación  mas  sencilla  y  afialas^á  ji  las  aiitorida* 
des  que  se  han  posesionado  del  poder  general,  y  lar 
transacion  de  la  fuerza  contra  los  derechos;  és  el  esta* 
ÍDlecimien.to  de  la  legitimidiaid  en  AnvecU'a,  yaiquc  fué 
desterrada  de  la  Europa;  és  1a>substiínci<^>n  dt^l  Yo  del 
poder,  de. los  listados,  sobre  el  YO  de  la  Nabiort  ;Y 
puede  establecerse  y  cimentarse  un  tal  sistema?.  Siiíaa 
resoluciones  de  esta  confederación  exótica  y  mona^ 
truosa,  solo  deben  resentirse  de  los  poderCs  (ine  1^ 
crearon,  si  ella  no  ha  salido.de  la  mayoría  y  de  laiprói- 
jíorcion  de  las  rnasa^,  si  la  mayor  parte;  de  los  ipiudaí- 
danos  que  no  están  representados  en  ella,  se  resiente 
como  debe  suceder,  de  sus  disposiciones.  ¿Como  llevar 
al  cabo  sus  leyes;  como  darles  el  carácter  de  un  pacto 
í]Ue  no  ha  celebrado  la  mayoría  de  los  iiabiiantes  ?  ¿V 
como  .la,  rninorfi,^;  represen  tada  s^  sostepdrá  contra  la 
luayoria  despojada  /  Suponiendo  que  jos.  Estados  pe« 
cpieños  .ses  convengan  en  un  acuerdo  contra  los  g^ran* 
¿les  ¿qu^  resultará  smo  un  choque  en  que  tarde  ó  íein* 
praiio  recobrara  sus  derechos  la  mayoria  de  los  habí» 
tarjites  sobre  la  ir\justa  preponderancia  del  poder  y  de 
ia  fuerjfaí  Tan  irrfppsible,  es  einjun  Gobierno  libre  la 
^stahíltidad  d?  un  ppcje/ ^qii/f?  no;Sal^j^  iiidividualmettte 
de  laB  luasas,  «orno  en  un  gobierno  absoluto  el  reco* 
pocimienío  de  los  derecho,s  y  la  acción  del  pueblo  sia 
variar  qu  el  acto  su  sisteina  .  A  cual  de  estos  dos  go- 
bierHOS.  quieren  los  autqres  die  la  liga  que  pertenezca 
él  pueblo  centro  a  nericano?  El  Congreso  ^quiere  ej^ 
priiuero,  y  es  por  esto  que,  no  se  ha  convenido  en  la 
íigu  proyectada  que  ata<'a  en  su  esencia  al  Gobierno 
representativo.  Tampoco  sabe  que  és  ésta,  liga  en  su 
y,ltimp  resultado,  y  na  puede  aprobar  lo  que  ni, se  en- 
tiende ni  se  txplica.  ,.;  r- 
Dando  a  la  Nación  lo  q\ie  la  corresponde,,  y  dér 
J,í*.'H'.o.  de  existir  el  ¡nismo  Cot)greso  ;e»»  que  ufanera 
.destruye  la  autoridad  constitucional  de  los  Estados? 
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en  que  manera  los  subyuga  ;como  los  eentraüza?  /Fss^ 
^or  ventura  incompatible  la  existencia  déla  Naciort' 
con  la  délos  Estados?  Y  si  lo  es  poruña  suposición 
extravagante  ¿ciral  será  la  existencia  preferi  ¡le^  la  de 
los  nnentbros  6  la  del  todo  ?  '  "  ' 

i  .   Se  dice  que  no  se  dá  parte  á  los  Estaílos íjiití 
se  les  anula  cuando  se  convoca  á  la  Nación  por  masas, 
y  cuando  se  le  llama  por  elección  directa.  ¡Qjie  sin- 
gularidad de  consecuencias!  Si  los  E>ladosson  se^tiií 
el  dictamen  autoridades  y  no  pueblo,  es  cbro  qiiéí 
la  convocatoria  «¡o  dá  l^ínguna  decisión  al  poder  y 
que  tampoco  el  federal  interviene  en  cosa  alíj^iina;  pe- 
ro si  los  Estados  son  el  p'ieblo  unido  que  los  compo- 
ne, los  Estados  tienen  la  acción  que  les  corresponde 
s^ofun  sus  masas,  su  población  y  riqueza,  bien  repre- 
sentadas en  el  numero  de  ísns  hábitantes,  y  no  en  ?á 
autoridad  de  sus  agobiemos   Difícilmente  se  presenta- 
rán verdades  polifica»  tan  demostrables  como  ésta,  n¡ 
una  conducta  leíji^lativa  tan  «fenerosa  y  digna  como 
éste  gran  paso  d  'I  Congreso  .  Si  apelar  al  pueblo  es 
dó  ninar,  e>  centralizar;  aferrarse  en  el  sentido  propio, 
y^atender  sfilo  al  interés  del' poder,  sin  pertnitir  ¿pié 
en  circunstancia  alg'ina  puedíi  "yíi'bíríie  el  voto  de  ca'dá 
ciudadano  ¿  qn'e  califiractoti  puede  daVsple  en  el  len* 
g^naje  de  una  República?  Nosotros  aualisarémo-^  en  f^l 
numero  sig'ñente  Ihs  demás  partes  de  este  monstruosc^ 
dictafnen  y  se  acabarán  de  pálpar  toda  su  i'tiJuislKia^^ 
itbaufdidadés.  •  '   '  '  '  ' 

'   ■  CiÚDAtl'ANrtS  ÉDITORESr 

La  resolución  propur'.ta  algunos  días  haceal'f!on- 
greso,  me  obliga  por  el  honor  de  ios  estraug -ros.  que 
coíníi  yo  han  tenid6  él  de  servir  en  el  Exercito  protec- 
tor de  la  ley  a  suplicar  á  UU  se  sirvan  insertar  oti 
uno  de  k)s  N/"*  de  su  estimable  periódico,  la  pieseuté 
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carta  y  la  lista  que  acompana.=Es  por  cierto  muy  no-«- 
table  la  suerte  de  los  estranjjeros  que  t  ntraron  al  ser- 
vicio en  esta  Reptiblica!. . . .  Los  unos  han  encontrado 
pna  nuierte  «loriofía,  otros  honradas  heridas;  y  final* 
niente  otros  han  hallado  sus  nombres  escritos  con  ea* 
factfres  de  sanare  en  los  decretos  de  proscripción ... . 
No  son  los  primeros  los  mas  dignos  de  con.padecerse; 
el  septilcro  los  hace  al  menos  insensibles  á  las  bajas 
injurias  de  los  cobardes  que  intentan  en  vano  empa- 
ñar su  memoria,  ¡ya  no  existen!;  y  la  pluma  miparcial 
de  la  historia  los  colocará  entre  los  defensores  de  la 
libertad,=  La  libertad  no  pertenece  exí  lufeivaménte  a 
inn<;Mn  pais;  y  no  es  necesario  nacer  bajo  tal  6  tal  la- 
titud, para  sentir  la  necesidad  de  ser  libre.  Libertad! 
Esta  ¡palabra  nia^ica  no  hacp  vibrar  con  menos  ener* 
gil»  el  corazón  del  hf>mbre  diseño  de  ser  libre  que  el 
de  un  centro-anjericano  ¿  Elige  uno  su  patria  para 
que  se  le  hatjja  lui  critnen  de  no  haber  nacido  en  el 
pais  á  que  le  arrojó  su  suerte/  ¿Es  el  hombre  aca^o 
una  pie  Ir»,  un  arbusto  para  ser  consumido  y  enterra- 
do ea.el  suelo  en  que  el  acaso  lo  hizo  nacer/. . .  .No, 
el  pais-,  por  el  cual  el  hombre  ha  cxptiesto  su  vida  y 
derramado  su  sanare,  se  le  hace  tan  caro  como  aquel 
en  que  vio  la  primera  luz  =:Tal  vez  ignoran  éstas  ver- 
dades los  qu«^  intentaban  que  el  Congreso  deprimiese  4 
los  estrangeros;  tal  vez  ignoran  ta^ibien  ijue  si  todos 
los  centro  americanos  se  Ies  parecieran,  si  todos  tu- 
viesen i  leas  tan  generales,  tan  ilustrada><  y  grandeg 
como  ellos,  no  seria  necesario  dictar  leyes  que  arregla- 
sen sus  derechos,  porque  los  estrangeros  en  tal  taso 
preferu'ian  vivir  errtre  los  Cafres. 

Aprovecho  e-ta  ocasión  de  manifestar  m?  gratitud 
á  los  patriotas  que  han  tomado  nuestra  flefensa,  y  re- 

Í)ri'iii  tocón  los  vigorosos  acantos  de  la  justicia  la  ma- 
a  intención  dr  hombres  sin  gratitud  ni  veiifiioientos. 
Teiigau  UU.  la  bondad^  CC.  Ltlitores,  de  aceptar 


tcsti  mónios  de  mi  respetuosa  consideración  — 


Es  de  notarse  en  el  estado  que  se  publica:  l  "  Que 
el  partidt)  nacional  y  victorioso  ha  encontrado  muchas 
simpa tias  y  servicios  entre  los  estrangeros,  y  pot*  con* 
sig^Jliente  es  de  la  justicia  humana,  pues  que  él  iafectít 
á  hombres  de  diferentes  países,  climas  y  gobiernos  -^ 
2  Que  muy  pocos  españoles  libres  se  etjcuentran  en- 
tre ellos,  y  que  el  numero  de  los  opucí^tos  lia  isldq 
grande  en  el  partido- de  las  reacciones  contra  la'liber- 
tad  .  3  "  Que  solo  han;  quedado  por  desgraciá  sirvíelfí^ 
do  á  la  Ht  publica  tres  estrangeros  ciudada'rtos-de  hás* 
tanle  mérito,  itistrncriou  y  patriotismo;  y  que  la  in' 
Justicia  de  rna  alteración  en  los  derechos  que  conce  • 
de  la  Cocustitucion  á  los  estrangvros,.  seria  tan  absur* 
4a,  inútil  y  caprichosa,  con»»  opuesta  á  la  filantropía 
y  'grandeza,  de  ntjestras  instituciones  .  >'Será  é«i'ta  untí 
de  ias  reforina»  intentadas?  iHouibres  HbrCs  dé  todos 
los  oaises!  El  Gon "freso  os  há  mirado  como  á  los  hijoa 
de/  la  patria,  y  ama  y  cumple  la  gran  ley  que  dijo  al 
nititidn.— '  La  República  es  un  asilo  sagrado  para  toj 
,vdo  esti'angero.  y  la  patria  de  todo  el  que  cjuiera  ré- 
í- sidir  en  su  territorio  ."-i — -LL.  EE. 


Imprenta  JSüefa, 


c 


LISTA  DE  LOS  EXTR  A  NACEROS  QUE  SIRVIERON  A  CEN'RICA 

LN    EL  EXERÍITO  TROTECTOR  DE  LA  LEV. 


Nombres. 


Patria. 


Grados. 


í^.^oul  Francia  Coronel. . .  Puesto?  veces  fuera  de  la  Oraoa.  Retirado. 

Pierson  Isla  de  Santo  Dominico  Id  Fusilado  en  Guat  *  por  Iq 

J*r«r»  Colombia.. .  .  . .  .Id  Retirado.  , 

JJ*"""»  Id  Id  Fusilado  eii  San  Miguel  ez. 

Torrelonge  Jamayca  Id  \1(ierto  en  el  sitio  de  Or^ 

*     Gutiérrez  España  Id  Muerto  en  la  acción  de  J 

Meiíno  Colombia.  .Teniente  coronel.. Herido  cerca  de  San  Viü 

Benites  Coloir')¡a  Id  Herido  en  la  toma  de  Sai 

Jonaraa  España  Id  Retirad... 

 .Id  Id  Muerto  desús  heridas.  | 

o^\A*m  Italia  Id  Muerto  en  el  sitio  de  Oí 

G^aj'iido  Irlanda  Id  Herid.,  en  San  Miguelito 

J^'^ña  México  Id. ..graduado.  .Herido  en  la  temía  de  Guatias  bóv.'de  Oraoa. 

Cordón  Escocia  Mayor  Largas  prisiones,  y  nuieri  de  Omoa. 

J^P"dot  Francia  Id  Mi.erto  en  el  sitio  de  Sa 

ÍTiburdel  Id  Cirujano  mayor.,  .Muerto  en  Guatemala. 

Pí'Pitun  Italia  Capitán  Gravemente  herido  en  Ht 

jVl.'.rtiuez  México  Id  Herido  en  la  acción  de  S.**ilen  la  de  Escuinta. 

<1  ro»  Escocia   .Id  Herido  en  la  toma  de  GuatJi  el  sitio  de  Omoa. 

^*'^^on  Id   .Teniente  . .  .Herido  al  empezar  la  acciot  asesinado  en  ella. 

J-"ss  México  Id  Id  Id..f .  Id  

L''yer  Francia  Id  Muerto  en  ísan  Snlvador. 

J^*^piso  España  Id  M.  erto  de  residtas  de  la  Uraoa. 

Y^^r^^^  Francia  Id  Tres  heridas    en  la  tómala. 

¿•'•ard   ...Id  Id  Herido  en  la  toma  de  la 

jábala  Esi'aña  Id  Muerto  de  las  calenturas 

^ascano  México   Id  Herido  en  la  toma  de  la 

2  bago  Id  Id  Herido  en  el  sitio  de  S.  SaWo  enel  de  Omoa. 

JJ<*r''í'ra  Id  Id  Herido  en  la  acción  de  Sa 

Duplessis  Francia  Id  Fusilado  en  Omoa  por  í 

Total  délos  estrat?geros,  incluso  el  (jue  subscribe. ...3K 

Id.  de  los  heridos  08. 

Id.  de  los  muertos  ,  19. 1 

^Quedan  al  servicio... ,  03. 


N<;ta:  sin  duda  se  habí  algunos  ofiriatei 
estrangeros,  por  Jalla  dü=iliid*  ¿u^eL 
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EL  CENTRO- AMERICANO. 


Cuatemala  agosto  15  de  1833. 

CoSTA-RirA. 

Al  C.  °í  Mtimifo  de  E.ilath  y  del  deftpai'Jw  de  relaciones 
tlrl  Supremo  Gobierno  /♦'é'^/fra/ =C<>n  particular  atr  n- 
■cioii  ha  Ifido  lui  Gobierno  la  respetable  nota  «le  U  He 
S2  ílel  tiltiiTio  íTiavo  á  que  se  sirve  acompañar  ejemplar 
res  impresos  del  (iecreto  «  xpf^dido  por  el  Cong^reso  fe- 
deral con  la  mira  de  que  se  reúna  una  Asamblea  re- 
presentativa del  pueblo  cen^vo-amerieanQ  que  tome 
!en  consideración  el  estado  en  que  la  Nai  ion  se  en- 
cnet)tra,  y  enterado  circuu'>;tiínciadameutp  de  las  cau- 
cas que  motivan  esta  convocatoria  y  buenos  resulla- 
dos  que  ofrece  .  ha  di'-pufsto  <lar  cuenta  con  los  do- 
cumetitos  referidos  á  la  Le^¡Nlatura  en  la  reujiion  ex- 
traordinaria á  (jue  e<íá  convocada  y  secundar  los  vo- 
tos de  esta  que  se  diria;'en  al  bien  estar  de  la  Hep'i- 
hlica  y  del  Estado,  ofreciendo  cooperar  en  cu:Mi»a 
e>»lé  á  su  alcance  á  la  reunión  de  la  Asamblea  cou-ti- 
tfivcnte  para  que  de  este  modo  se  evite  la  ¡sjuerrn  cí- 
*Ail  y  la  disolución  total  de  la  República  =Lo  espnes- 
to  uie  ha  prevtníiíio  mi  Gol)ieruo  manifestar  á  U  eil 
,fatisfacciou  á  su  preiudicada  nota,  aprovechando  1^ 
oportunidad  de  reprctlueirle  los  sei»tiir»i*  utos  dp  mi 
v^M'dadero  aprí  rio  v  atenta  consideración  =D.  U.  L. 
S  "  José  julio  '3  de  SoS  J q  Bcniarao  Calvo. 

Tenemos;  el  placer  de  obsi  r'.  ar  en  el  Estado  de  0>st  ?- 
rica  o\  hueu  sr-uíj  io  de  su  Gobierno  en  íavov  íle  |;m(h- 
Cionaiidcid  ,  ai  uusíuo  t;c4iipo  que  h^-inua  leciüiilo  «^8 


noticias  mas  lisonjeras  de  la  prosppriííaci  de  sw  admí- 
nístracion  y  de  los  notables  progresos  de  aquel  pais, 
efectos  del  buen  orden  y  de  la  paz  publica  en  que  ha 
sabido  conservarse. — Las  insertaremos  en  el  numero 
siguiente. 

Observaciones  sobre  los  demás  puntos  con  que  se  intenta 
probar  que  no  puede  convocarse  á  tu  Nación  sino  á  los 
Eatadofi. 

"Los  Estados  no  se  formaron  (dicen)  por  la  Con«<ti- 
„  tucion  sino  ésta  por  aquellos  "  Se  traen  en  prueba 
los  pronunciamientos  de  las  provincias  (que  eran  tales 
bajo  el  gobierno  español)  en  favor  de  la  Indep^Miden- 
cia. — La  separación  de  algunas ,  y  aun  de  departa- 
mentos en  favor  del  imperio  mejicano,  ó  de  la  libertad 
politica — La  ratificación  de  la  Independencia  absolu- 
ta por  la  Asamblea  nacional  cuando  ya  eran  reunidos 
los  votos  de  todas  las  provincias  — La  erección  de  una 
junta  gubernativa  en  S  "  Salvador  -íometida  á  la  Asam- 
blea nacional;  y  de  tales  hechos  se  infiere  con  la  nía 
yor  seguridad  "Qup  tales  provincias  eran  ya  Estados 
„  en  todo  soberanos."  ¡En  verdad  que  no  se  puede  dar 
una  lógica  mas  extraordinaria  ! 

Los  misinos  documentos  manifiestan  desde  luego, 
que  se  reputaban  provincias  en  el  sentido  literal  de 
esta  palabra;  pero  que,  tanto  ellas  como  los  departa- 
mentos, eran  libre»  para  pronunciarse  por  cualquier 
gobierno,  y  para  agregarse  á  donrle  mas  les  convin  e- 
se.  V  así  lo  hizoGranada  departamento  de  Nicaragua, 
Tegucig-dpa  departanjento  de  Honduras ,  Quezalte- 
iiaugo  ilepariamento  de  Guatemala,  que  se  separaron 
de  las  cabeceras  á  que  pertenecian  .  ¿Serán  por  esto 
tales  leparta'nentos  Estados  primitivos  v  anteriores 
á  I.)  Co'istitucion  ?  El  de  Sonsonate  que  estaba  enton- 
ces con  G  lateiuala  ¿como  ha  po  'ido  agregarse  des» 
pues  al  Salvador  ?  ¿Como  han  podido  hacerse  altera- 


cíonps  en  otro?;  vario*  ilepartamentos  ,  sin  violar  f  l* 
promiuciamiento  primitivo,  que  se«^nn  el  dictanieti 
constituye  la  esencia  de  los  Estados,  y  no  hay  Consti- 
tución que  pueda  alterarlos?  ¿Como  la  Repiiblica  po- 
drá hacer  las  divisiones  que  mas  se  acomoden  á  su  lo- 
calidad y  á  los  intereses  de  los  pueblos,  si  aquellas 
masas  que  se  dividieron  y  pronunciaron  con  separaci- 
ón son  ya  Estados  inalterables  y  preexistentes  al  pac- 
to? Debiéronse  por  igual  raciocinio  formarse  tantos 
Estados  cuantas  poblaciones  tomaron  un  movimiento 
divergente  al  tiempo  de  la  Independencia,  ó  se  orga. 
nizaron  según  su  sentido  pri'pio 

INIas  ni  éste  sentido  propio  indica  en  tales  masas 
la  idea  de  soboranias  separadas  .  No  se  ve  esta  pala- 
bra ni  aun  indicada  en  tales  actos;  Se  ve  sí  la  de  pro- 
vincias y  ésta  voz  era  bien  marcada  y  conocida  en 
bi\  antigua  significación  bajo  el  gob  erno  español  S." 
Salvador  que  fué  el  mas  enérgico  levanta  con  razón 
unajuuía  gubernativa,  y  ♦  Apresamente  dice:  Lasfw 
evitarles  de  cala  junta  serán  sin  perjuicio  de  las  que  son 
propias  de  la  Asamblea  nacional  constituí/ ente  y  del  *m- 
premo  gobierno  en  lodo  lo  concerniente  al  interés  gene' 
ral  de  las  provmcias  unidas  .  El  Salvador  pues  recono- 
ce y  no  lin)¡ta  en  nada  al  poder  constituyente,  y  deja 
al  Gobierno  nacional  las  modificaciones  del  inicies 
publico.  Nadie  se  pronuncia  entonces  soberano:  to- 
do>  depositan  y  reconocen  este  derecho  en  la  Nación: 
todos  usan  de  la  facultad  <le  adherirse  al  sistema  o 
gobierno  que  ni' jor  les  paret  e  ;  y  este  derecho  era  no 
Solo  de  las  masas  grandes  sino  de  las  pequeñas,  no  so- 
lo de  Jas  provincias  sino  de  los  departamentos  y  par- 
tidos 

Disiielta  la  sociedad  con  España,  d-  bia  crearse 
ofra  por  la  libre  voluntad  de  cada  uno  de  sus  miem- 
hi'os.  sin  que  estuviesen  obligados  á  hacerlo  por  ma- 
tas dé  tal  ó  tal  nuniero,  do  tal  ó  tal  división;  porque 
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el  nf^o^oclo  era  de  todos:,  v  la  acción  de  independerse 
no  existió  (le  hechí.  ni  de  derecho  solo  en  laK  se  ciones 
pri?n(  ras,  sino  en  las  secundarias  y  et»  la  familias  niTS- 
mas.  Pt'io  las  rircnn'^tancias  y  or»;an¡zactones  exis- 
tentes no  podían  pfTmitir  los  pronnncian»ientos  dfe 
cada  ciudadano  .  Lo  hicif^^on  lasn>asa<í,  en  el  modo  en 
qne  pudieron  .  Se  sotn*  tieron  por  ultimo,  como  era 
necesario,  á  la  voluntad  de  la  mayoría,  y  depositaron 
■  sus  Volutííades  én  el  Cuerpo  supremo  que  representa- 
ba individualmente  á  los  hombres,  y  no  á  lasí  províii- 
cias . 

Nadie  reclamó  ni  pretendió  entonces  el  absurdo 
de  la  representación  por  provincias.  Tan  ^e'osas^  conm 
lo  fueron  de  su  indepeiut  ucia  y  de  su  ijj^üaUlad,  ellas 
reconocieron  el  principio  repre>eutativo  ,  como  lo  han 
entendido  todos  los  publicista^  ,  como  ló  proclama 
ahora  el  Conjri'eso  ,  y  como  es  esencial  para  la  verda- 
dera nacionalidad. —  Los  documentos  presentados  soji 
nna  prueba  irn  fra^-able  .  Eíí  el  moinenfo  vital  de  la 
libertad,  en  la  reasunción  que  hicieron  los  pueblos 
de  sus  derechos,  nada  hav  que  aparezca  contradecir 
la  uuioíi  por  votos  de  departainentos  y  sec^un  el  uii- 
mero  de  ciudadanos;  todo  descubre  al  contrario  la  de- 
ferencia al  decreto  de  elecciones  del  15  de  septieud>re. 
Decreto  grande,  observado  después  por  todos  los  par- 
tidos, por  todas  las  opitiiones.  por  los  mismos  que  fue* 
^au  sus  mayores  eííemÍ£»os  .  Si  hubo  una  sola  voz  en- 
tonces contra  este  verdadero  y  nuico  modo  de  convo- 
car á  la  Nación  ,  señálese  y  seremos  convencidos. 

M(icha>  aberraciones  se  cometieron  por  los  parti- 
dos, por  las  municipalidades,  desconociendo  acaso  los 
principios  de  la  libertad  y  eutrc^and<»se  á  un  j^obiep- 
no  estraño;  mas  nunca  se  disputó  á  la  Narion  el  dere- 
cho solierauo  délas  masas,  para  trasladarlo  á  las  cor» 
poraciones;  nunca  se  (piitó  á  los  ciuíladaiies  el  dere^ 
cho  i^uul  en  los  votos  para  representar  buiuproviuciuiít 
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|Q"P  cupstionps  no  «¡p  «!i«;ritííron  ^T'^onf^e*!.  que  d's 
'^óh'oqnip'í  iió  ptodiíjrt  el  Ibi'aíisfnói  la  f'ült;»  He  rieii- 
óia,  y  el  aM^mbró  ítp  mía  nueva  y  violenta  carn  ra!  — 
P  ro  otaba  r^ííevvaftf)  á  iiiu  >trí)s  <lias  ti  ani'hir  la  so- 
iberania  df^ N  iciou,  y  f*l  Ir  á  trase^^ar  anti^uf»"  y  ve- 
Tiprab't's  docnmrntoi^  <jne  demn»  stran  la  n  odestia,  la 
jii>tic¡a',  el  buen  Mentirlo  de  lo^  proiiuru-iatiii'  nlos  fiel 
pi)pt»)o  eti  favor  dp  la  rr.u  ronalidad,  no  dt  I  loc  alismo 
é  coiUV  deraí  irtn  .  La*  Itepublica  no  existiera,  si  enton- 
ces hubiera  tenido  al  tr<  iite  los  fniK-ionarios  que  alv> 
ra  itiientan  dividirla  ,  nnreliosí  de  los  <  nales  ni  ami 
ámaj^inaron  en  aqnel  tiempo  nna  absurdidad  escanda- 
losa qne  destruyera  á  la  Nación  e'i  su  propin  cuna — • 
Tales  doeinnentos  'prueban  el  buen  sentido  nacional 
•de  atpjelhi  grande  epocá  >  y  el  mal  sentiiio  locál  de  id 
Tevtjlnciór»  presente.  ■ 

Si  los  hechos  aleonados  prueban  contra  sus  '•edac- 
tores,  la  razón  es  todavia  utas  fuerte  y  mas  evidente, 
"SoU  lí'*ta<|os  las  masas  de  liabitantes  eon- ana  le<]jisla- 
ciou  y  gobierno  independiente  bajo  ciertas  forn»as  y 
atribuciones  dadas  .  No  es  Estado  la  masa  sola  de  ha- 
bitantes bajo  una  or«>anizacion  cualquiera  ó  sin  for- 
ma alguna.  No  hay  E4ado  sin  leo^islalnra  ni  í»"obii  r— 
no  .  La  Constitución,  Ioí4 mismos  Estados,  el  leuJiiaje 
couMHí,  los  reconocen  por  tales  en  e^te  sentido  .  La 
simple  división  de  nn  territorio  no  forma  Estados;  la 
Jetri  dación  pues  v  el  «gobierno  de  los  Estados  se  han 
forntado  por  la  Constitución,  por  el  pacto  nacional 
rm  reclamado,  y  sí  admitido  por  todos;  la  divisifiH 
inisn»a  del  territorio  es  obra  de  las  circunstancia»  y 
de  la  ley  .  El  ¡)acto  cnismo  ha  deter  oinado  como  pue- 
de hacerse  ,  como  alterarse,  como  han  de  crearse  nue- 
vos Estados,  como  refundirse,  ensancharse  ó  dis  i- 
iiuirse  los  primeros.  Los  mismci  Esta<los  hsn  recou  »- 
cido  y  sancimiado  esta  ley  nue  los  creó,  que  <:se.<í"M-.J 
Su  Indepeudeticia ,  su  iate«^iidad  y  bUá  dtrecha.  ¿^ui- 


na 

mordíales.  '  " 

¿Quien  había  antes  detallado  y  circunseríto  tale» 
derechos?  ¿Existía  acaso  alj^uti  poder  ¡iiíeligí^íte,  al- 
gún legislador  universal  antes  que  se  congregara  el 
pueblo  á  darse  la  ley  constitutiva  ? — ¿DonJe  existiera 
y  quien  lo  ha  reconocido  ?  ¡Era  acaso  el  sisfeuia  es- 
pañol que  nos  rigiera  ?  Pero  éste  era  el  de  la  fuerza  6 
de  la  tiranía,  y  la  voluntad  publica  lo  anuló  para  si- 
euípre. — El  régimen  federativo  era  desconocido  y  con- 
trario á  nuestro  estado  colonial .  El  mexicano  á  i\ue 
propendi'^ron  algimas  masas  era  también  el  mas  opti- 
esto  á  esta  pretendida  Confederación  ?  ¿Se  reunieroñ 
por  ventura  algunas  de  estas  masas  par^  deliberar  y 
concluir  que  podian  ser  por  si  solas  absolutamente  iu- 
dí'peiidientes  ?  Todo  lo  contrario,  la  tendencia  mas 
general  era  por  el  temor  de  no  poder  subsistir  aun  eii 
una  sola  Nación  soberana,  y  hasta  que  se  reunió  la 
Asamblea  nacional  y  c^yó  el  í'upeiio  mexicano,  no  se 
generalizó  el  sentiuiiento  de  lUja  Independencia  al»- 
Botiita  de  una  Hepublica  plena  neute  libre. 

;Como  se  puede  imaginar  que  las  nrrandes  inasas 
que  fueron  adheridas  de  cualquiera  manera  al  pnperio, 
sean  por  este  hecho  consideradas  como  soberanías 
que  pretendían  y  conservaban  su  derecho  supremo  á 
constituirse  sin  recibir  la  ley  de  la  n»ayoria  de  otras 
masas  ó  naciones,  cuando  ellas  mismas  n  >  considera- 
ban á  las  cinco  provincias  juntas,  con  la  capacidad  le 
formar  Nación /*  Esta  «  s  una  contradicción  extrava- 
gante; y  si  se  di  "C  que  esto  fue  hecho  por  la  tuerza, 
;co  no  se  alegan  los  artos  d^  la  f  ierz;i  por  actos  de 
la  soberanía  provincial  y  de  su  preexisten  ia  sol>re 
la  Constitución  ?  ;  D  )nde  está  pues  el  p  ^cto  ó  ley  ó  el 
acuerdo  tácito  o  espreso  que  ex's'iera  antes  de  la 
A-andilea  nacional,  v  que  aritos  del  pacto  constituyra 
tales  Estados  en  soberanos? 

¿Será  acaso  el  derecho  natural? ;  pero  el  derecho 
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iFiafnral  hace  Rotjprand  a  caAa  homWc  an'es  (íe  harer  el  * 
Contrato  de  sociedad:  el  derecho  natural  del  hombre  es 
anterior  á  toda  orijanizacion  ,  y  es  puntualmente  el 
fiiiidaineuto  de  lu  boberauia  del  pueblo,  compuesto  de 
í«eres  independientes,  libres  é  ¡«nales  por  la  natniate- 
za,  que  no  pueden  ser  individualmente  desigualados 
en  la  lepresentacion  siendo  iguales  en  los  deberes  y 
■TU  las  curgas,  y  que  no  pueden  ser  gobernados  por 
una  (ninoria  de  su»,  iguales,  como  sucede  en  la  repre- 
«eutacion  por  Estados  El  derecho  natural,  no  solo  no 
■está  en  favor  de  la  preexistencia  de  los  Estados,  pues 
la  naturaleza  no  cria  Estados;  sino  que  contradice 
uliiertauiente  toda  sociedad  montada  sobre  bases  in- 
justas y  desproporciónales  El  principio  de  utilidad 
«s  directatneikte  violado  en  tal  suposición,  y  nías  cla- 
ramente en  sus  lesultados;  y  el  principio  de  utilidad 
es  t  i  de  las  sociedades  y  el  de  los  derechos. 

Mas  veamos  el  hecho  positivo,  y  no  las  teorias* 
Consultemos  el  caso  y  el  acto  verdadero  del  pueblo 
todo  centro- americano  antes  de  la  Constitución  .  Si 
los  Estados  efan  formalmente  tales  y  preexistentes  al 
pacto  fundanícntal ,  su  poder  no  podia  anidarse,  ni  su 
existencia  suspenderse  en  circunstancia  alguna  por- 
que era  esencial  á  su  naturaleza,  como  supone.  /En 
que  pues  consistió,  y  donde  se  halló  este  podt  r,  ciian- 
<1o  se  puso  en  libertad  la  Nación,  cuando  *e  tormo  la 
Asamblea  nacional  ?  Este  poder  de  cmco  soberanias 
lio  existia  ni  se  ¡mostraba,  ni  se  reclamaba  en  nada. 
LiH  Asamblea  nacional  regia  por  un  Gobierno  repu- 
blicano pero  céntrico,  con  todos  los  caracteres  y  toda 
la  unidad  de  este  régimen  .  Las  provincias  eran  anu- 
entes, y  le  prestaban  una  obediencia  espontanea  y  es- 
presa .  El  Gobierno  general  mandaba  directan  tute  en 
los  departauu utos,  y  nombraba  ó  separaba  á  sus  fun- 
cionarios .  Y  Estados  no  apatf  cierou  ni  se  procla- 
iiiarou  tules  hasta  c^ue  se  adoptaron  las  base&  del  pacto 
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*  o  1;»  ron«Hti'rmn  — ;Donc?í>  Estaba  í'*i'forirr«<rliá-prPí'^f!9í' 
t'^ncia  y  t  O' 'erniíJad  de  <  irioo' íioi>6^rama*i  dilérefi^es^ 
;Qiie  ojos  pud.eron  d  -^cubrir  e^ta  orgaftizacion' invíisi- 
l>|.'  y  irist  rio'^a,  no  vi'.ta  por  1í>s  hombres  de  aqnella  é*- 
poc  i  'ti  par  los,  leo^isladores  qtie  promovieron  el  siste*- 
íoa  f«^deral  y  eneontraíla  ahora  poi'  los  etie'nío^rts  de  ta 
Cíjn'itiíneion  ?'  Adertias  dí»  qne  nna  ins<itnci^fl' trfil  re>- 
riímtf'MíM.te  iíiventada  como  la  federal,  no  ha  podido 
dar  dep'chos  preexistentes  á  los  pactos  nacionales; 
|)MPs  en  tal  caso  todos  los  pneblos  del  mundo  anti- 
f>  Mos  y  moíliM'nos  han  tenido  el  derecho  iiinwtD  de  ser 
if<'d*  Fa!los  y  todas  las  GonstitMciones  las  mas  libres  de 
la  tierra  qne  no  se  hun  montado  sobré  este  principio, 
SO'i  arbitrarias  y  sin  lej^abdad;  pórqne  no  han  reco- 
nocido iii  se  formaron  por  las  s<díeranias  iiniatas  de 
sns  provincias  ,  ;Qne  derecho  público  tan  partícWí^fiy 

bien  establecido!  '   1*  7     »l  yil>  ?i  >o-  ^t;!  'íí'  i  > 

Resulta  pues:  1."  Qoe  ló«?  prontinciamienfós  del 
tiempo  íle  la  Independencia  son  contrarios  á  esta  iderf, 
y  manifiestati  ípie  no  existieron  E-tados  sino  provin- 
ri.;s,  (|He  se  convinieron  en  un  Gobierno  federativo 
libreado  pÓT' el  pueblo  en  razor»  de  los  habitantes 
-2 "  Que  las  provincias  teiiian  tanto  (k-recho  par»  pfo- 
luMiciarve,  como  los  partidos  y  los  departatuentot;  y 
en  í  fecto  asi  lo  verificaron,  y  no  reconocieron  enton- 
c«'s  ni  h;ni  reconocido  después  poruña  ley  pre«xtsten- 
<te  c  inulierable  la  división  de  sus  territorios,  ni  la  d(i.- 
p^-nd'Mu  in  de  sus  i^obieriio-.;  y  pf)r  lo  mistno  os  ini» 
aijstirdid  id  pr'^tcndr  r  d<5r  por  norma  pronunciuTnieii- 
tos  íjue  darían  tantos  Estados,  cuantas  secciones  se 
c'iv  idieron  en  opinión,  anarípiiz-uulo  por  sn|)ue>^to  coa 
tal  doctrina  la  ot  <;aMÍZi»cion  actu.al  de  cadii  Eslaílo.— 
S  "  Que  no  puede  ser  {)recxí>tcíite  a  la  ley  lo  (jue  no 
í  x*-te  sin  ella,  y  sin  pacto  al»:uuo;  lo  (pie  no  hay  P'U* 
un  d«'rccho  escri  o,  lo  que  es  contrario  á  la  naturali  z<i 
imSii»a  de  la  sociedad  y  a  los  dcichot»  del  ho.nbre  y 


/¿Ifí     ififuaiJacl  primitiva;  pues  nn  njuateiraltcco.  en 
ealvíicloreno  valdriau  iiu  nos  en  la  «soc  iacioii  no 
«ndo  en  ella  los  ví>tes  que  les  eorreirpondian  v  snfri- 
ci\óo  todos  sus  j^ravamenes;  lo  que  et|iiÍYale  á  twia 
\ei<laderH  esclavitud,  y  ésta  es  desconocida  rn  el  dt^ 
fecho  natural,  y  no  se  puede  fundar  en  preexistencias 
ni  UTíCHos  en  pronunciamieuto^í  diversos  ot  n  contrario 
Btut  do  a  la  confederaciofi. — 4."  Que  un  Estado  es  una 
oro;'ac»izac¡on  con  una  lr«>islatura  iríde|)endií'nte  y  coi| 
pcderes  suprenios  regulanzados,  enteran»ente  de>tor 
nocidos  en  nuestra  d*  pendencia  priuiitiva;  y  que  láni^ 
poco  puede  llamarse  Astado,  una  administración  pnra- 
fnente  provisiiaial  y  de  cin  iinsfancias  para  inautenér 
el  í)rdeu  en  garandes  poblaciones,  mientras  se  pronun» 
ria  el  voto  pul))ico  y  se  vuelve  á  unir  «  I  lazo  social 
dl^ueUo  por  una  revolución,  como  aíacció  cu  alj^unas 
piovincias  que  al  tiempo  de  independerse  tuvnroji 
que  cuidar  de  h  mismas  y  de  su  orden  y  secrnridad; 
pero  que  jamas  desconocieron  la  unidad  nacional,  que 
fnviaron  ^osto.-os  sus  represenfaiites  seg^un  el  numero 
de  su  pol)lacion,  que  reconocieron  indios  toda  la  es» 
tensión  del  poder  í (tn>«tituyente,  y  admitierfin  cori 
aplauso  las  íacnlfa<les  que  diera  este  poder  á  sus  Es- 
tados, y  las  que  impartiera  á  la  federac  ión:  siendo  la 
verdad  u>as  i»otoria  que  no  exístian  ajites  de  la  Cons- 
titucioí»  ni  verdad  ras  leui?,latui as  estaldes  y  reornla- 
rizadas  por  uu  potter  soberano  ,  ni  demarcaciones  co? 
nocidas  de  un  .sistema  federal . 

Se  poílria  preguntar  si  cuando  en  la  España  se 
disolvió  el  ^<>l)ierno,  y  se  establecieron  juntas  juu|,pp, 
nativas  en  cada  provincia  con  todo  el  poder  supremo 
que  deír>andal)an  las  circupsian<  ias,  ^cra  esta  por  ven* 
t'Ma  una  prueba  de  la  prexi^tencia  de  otros  tantos  sO"* 
l)eri*ní  s  que  del)iíui  forn  ar  el  pacto  constitucional,  y 
rne  no  po<(ian  recibir  ntodificaciones  de  la  Constitii- 
.ci*>n  iii  menos  recoLocer  df^í^pues  represseutaciou  oaciO- 
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nal  á¿  habitantes  romo  or?anlz?íron  1a««  Coríps,  sino 
fina  representación  confed  ral  iva  por  Rsta(1os.'  ;Qne 
hubiera  parecido  este  absurdo  á  la  España  libre,  y  co- 
mo se  h  ibiera  atrevido  nn  hombre  d;^  principios  á  pro« 
ponerlo  ?  ¿No  hnbiera  sido  e>to  unir  el  error  á  In  per- 
versidad para  disolver  la  Nación  ó  sojnz«^arla  /  Siit 
en>bar<ío  la  actitud  de  las  provincias  de  E-^pana  en  s'i 
revolución  prestara  todavia  mas  pretextos  para  supo- 
ner alli  una  federación  preexistente,  que  el  estado 
colonial  de  las  nuestras  y  sus  inovinr>¡entos  orgánicos 
al  independerse  . 

¿Por  que  la  soberanía  del  pueblo  en  la  emancipa- 
tion  habria  de  descomponerse  precisamente  en  cim'o 
soberanías,  y  no  en  veinte,  en  ciento,  o  quedar  entres- 
cientos  mil  seres  pensadores  y  libres,  cada  uno  de  loa 
cuales  es  miembro  ííj-umI  del  soberano  por  la  natura- 
leza y  la  justicia?  ¿Quien  d(  talló  antes  del  pacto  é^te 
Dumero  preciso  de  soberanías  [>reexístentes,  con  per- 
juicio de  los  derechos  individuales  de  los  ciudadanos? 

Mas  injustos  que  los  españoles  cuando  iit  garnri 
en  las  Cortes  la  representación  á  las  masas  de  color 
en  America  ,  nuestros  compatriotas  la  niegan  á  tas 
masas  de  Guatemala,  del  Salvador,  y  aun  de  Nieara- 
gfua,  dándoles  bases  desiguales  que  no  les  corre*«pon- 
den  .  ¿Que  se  hubiera  dicho  entonces,  si  los  españoles 
se  hubieran  valido  para  esto  del  sofis'na  actual;  y  pa- 
ra no  reconocer  en  las  cortes  su  inferioridad  de  porta- 
ción resp' cto  de  America,  hubieran  sostenido  la  iifu- 
aldad  de  representación  de  dos  reinos  diferentes  é 
ig^uales  en  la  soberattia,  el  de  España  y  el  de  Am  ri- 
ca ?  Una  tal  idea  hubiera  excita  lo  la  risa  y  el  vitupe- 
rio de  toda  la  representación  americana  Al  menos 
los  españoles  se  valieron  de  otra  clase  de  soti-iteri.is 
menos  chocantes  á  la  nacionalidad,  y  las  emplear<»ri 
con  rivale*  poderosos  de  otros  climas,  y  con  hombiea 
que  de  isubditos  be  estaban  couvif tiendo  eu  i»uberuiu>s^ 
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j¿MaS  vfor  phora  con  n^í^otros  de  Inn  mievas  y  *  i  ügnf  fl- 
ores <loctiirií\íí  ?  ¿Querer  que  la  repres-t  litación  iiacii<n<il 
^se  íii)l)yiio(ie  por  maxMJias  t< ut  luoíaí»  lorr  adat-  de  los 
..sioflos  (le  diputaciones  por  cstiinieritos ,  por  clames,  ó 
vf  or  ciudades  ?  ^ 

Tales  eran  ios  rancios  y  vícioso^a  rg^iimentos  conque 
en  Francia  ¡sobteuian  los  aristócratas  la  votacioi»  i«;nul 
de  tres  diferentes  seccione**  de  la  sociedad  en  la  A>«am- 
.Mea  nacional  Asi  también  en  España  se  ai'^\úa  por  los 
$•<  rviles  con  las  antiguas  instituciones,  para  que  en  las 
j  Coi  tes  no  se  representase  al  pueblo  sino  á  Isis  ciudades 
ct-n  voto.  Y  por  nn  contraste  el  nías  extraordinario  con 
nuestros  ref(»rn»i>tas,  asi  los  opuestos  á  la  refornria  en 
Inglaterra  pietendieron  sostener  la  vieja  vota<  ion  por 
CíKuladí.s  ó  pur  villas  privilegiadas;  pero  aquellos  ver» 
daderos  refoiinistas  que  no  son  retrógrados  ni  oligar- 
cas crino  los  nuestros,  han  hecho  triunfar  la  represeri- 
lacion  por  masas  iguales.  Y  este  principio  es  ya  reco- 
lé cido  en  Francia,  España,  Inglaterra  y  en  todas  las 
Jiepublicas  au  ericanas  Pero  ¿qne  puede  esperarse 
.ín.iui  de  h(Uiibres  que  sostien*  n  que  la  Nación  no  es 
la  masa  general  de  los  habitantes,  sino  la  liga  de  cin- 
co dift  n  i»tei*  M >b(  ranos?  Una  tal  defini'  ion  correspori- 
de  nujy  bien  a  la  lil}eralidad  de  estos  nuevos  y  extraor- 
dinaiios  publicistas  que.  cíin  la  autoridad  de  un  titu- 
lado e>pu!so  y  con  su  libro  en  la  mano,  seproponea 
ahora  tlestniir  los  principios  de  la  soberania  nacional 
.y  las  doctrinas  libres  de  Rousseau  en  la  Europa,  y  de 
VVasluíigton  y  Fiamilton  en  Arnerica  . 

No  hay  pues  mas  soberania  innata  que  la  de| 
pueblo.  Ni  \u  Constitución  ln  prontulga  ni  la  recono^ 
c«  sino  tu  la  Nación  entera  .  Es  no  entender  la  sobef 
.rauia  suponerla  dele-iable  ó  divisible,  ó  iimata  en  orr 
ganizaciones  o  cu<  rpos  que  no  sean  la  Nación  mis- 
n  a  —.Solo  el  hombre  iiei.e  una  independencia  y  í-obe-' 
ilíuiia  innataj   porque  eu  el  estado  de  naturaleza  es 


,   

el  Lien  o  completó  íTe  tb3ás  sirs  aéciónes  y  facalíaJfi*;  Yo 
demás  es  obra  del  pacto,  de  las  conveniencias,  de  las 
circunstancias  de  un  pueblo  para  organizarse  en  ta 
for<na  mas  conveniente,  central  6  federativa  ,  modera- 
da ó  libre —  Una  federación  anterior  á  la  sociedad,  íy 
lina  Rot  iedad  sin  pacto  son  quimeras  de  un  partido 
que  desecha  toda  reiría  ou  teoria,  como  ha  desechado 
toda  ley  en  la  practica,  abandonándose  á  la  oscilación 
'de  pequeños  iriteréses  'y  íocalidadés  no  bien  cálculá- 

*  '  Las  facultades '  de  litia  Té'gi^íatürá  ,  ya  fe<*á  étt  M 
'Congreso  «eneral,  ya  sea  en  una  A^a-ublea  particular, 
las  retenía  la  ley  lo  mismo  que  las  de  una  muui<  ipali- 
idad .  Suponer  innato  el  poder  de  una  Asamblea,  és 
'Carito  6  híáyor  absurdo  (pie  pretender  innato  el  podtír 
'municipal .  Si  nosotros  pretendiésemos  ahora  que  era 
"intjato  el  poder  del  Congreso,  ;que  se  digera  por  lo» 
cjue  sostienen  serlo  el  de  las  Asambleas? — Sin  embar- 
'^g'o  él  apareció  al  mismo  tiempo  que  las  A««ambleas  él 
legisla  precisanienté  sobre  los  Estados,  él  tiene  á  ¡«"u 
'cargo  la  Independencia,  la  libertad  ,  la  hacienda  y  to- 
dos Ids  intereses  generales  de  la  República;  y  esto  |>or 
los  principios  inalterables  de  todo  poder  nacional  y 
conservador  de  la  sociedad  .  El  salió  de  la  nusma  fuen- 
te universal  de  todo  poder — del  pueblo— de  la  Consti- 
tución .  Sus  diputados  representan  las  masas  y  >a  Ni- 
cioá  entera,  no  son  delegados  de  otra  atitoridad,  ni 
menos  dé  los  Estados  en  la  verdadera  acepción  do  es- 
te nombre.  Dj  ser  delegados  lo  serian  de  los  departa- 
inentos  que  los  eliden,  y  no  de  las  autoridades  de  loi 
Estados;  y  asi  como  las  A'.a  obleas  no  son  delegaci  >- 
nes  dé  la  federación,  tampoco  el  Congreso  es  «lelegadó 
por  aquella"?  ní  por  los  Estados  .  Tan  ridiculo  pues  se- 
ría sirponer  un  Con;.^reso  u-icional  preexí^ítente,  coiuo 
tinas  A'ía  nbleas  ó  legislaturas  de  Estados;  }  aun  hay 
menos  íikAOLi  para  dar  e^íte  ¿joder  iuu<tto  á  í^a  ¡>eccie»- 
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fl^k?  (Tltersásl  f|"ft  á  Ta  representación  deí  tódó.  ¡Qu6  " 
coniplicaLÍon  deal)surdosí 

¡Ré>  on6eed  hotnbres  ciego*»  al  pueblo,  entrad  en 
"él'recjimfen  ireptesentativo  de  todas  la-  Naciones  libres, 
y  entonces  poHreis  aclarar  vuestras  ideas,  y  jtistificar 
vuestros  seutiuiietito^l  Contemplareis  entonces  sin  en- 
Ve/lrt  lii  confusión,  y  sin  dar  tortura  á  vuestro  eiitetídi- 
húento  ni  á  vuestro  patriotismo,  la  luz  cliara  de  la 
V^rdudera  representación  popular  y  He  la  unic«  legiti- 
midaH  Veréis  en  el  piu  blo,  en  lá  Nación  "el  fanal  dé 
Irt, liberta'!  )  de  las  instituciones  .  Dejadla  elegir  á  sus 
Vepre^entrtntes,  y  no  enredéis  sus  derechos  por  sobre- 
"poner  los  vuestros  ¿Con  que  titulo  llamáis  tirano^ 
á  sus  defensores  ,  vosotros  f]^ue  ron  tan  malas  razonet 
sofocáis  la  voz  de  uacionaliflad  ? — La  verdad  ha  de 
l5r¡líar  por  idtimo  sobre  los  sofismas' mas  estudiados, 
y' sil  triunfo  podrá  costaros  nuevas  humillaciones  f 
pesares.  S.  C. 

'PresénfaiHÓé  al  piihHco  las  SfS^knWs  propón'chvé^  ijUB 
pueden  setvlr  de  g  via  para  establecer  nvesíro  derecho pu^ 
Hl'tcó  vorvstituéiinaf,  y  para  éscíafec^t  los  principios  del 
J'edera'tümo  .  Contentaré t/ios-  á  las  observaciones  que  se 
hagan  sobre  eUa^,  y  oiremos  con  imparcialidad  las  mo» 
d  /irado  es  que  se  substituyan-  ó  la^^  objeciones  que  pro- 
■duzcan  en  fa  oor  del  orden  y  de  la  armonía  del  Gobierné* 

Que  la  diferencia  legítima  entre  la  autoridad  de  uii 
Estado  y  la  de  !a  federación  es»  la  de  la  parte  al  todo. 

Qtie  la  autoridad  federal  dá  constitucionalmenle  le- 
yek  a  los  Estados  y  entos  tieneti  lui  deber  de  cumplir- 
ías, sobre  cualquier  otro  rornprortiiso. 

3' 

Que  la  autoridad  de  nn  Estado  es  por  su  naturaleza 
ftubdila  y  ami«;a  de  la  federal;  y  el  romper  coa  ella  ^» 
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obrar  desautorizadamente  y  contra  el  ínteres  ocfmntK 

4.' 

Que  ni  la  Constitución  ni  las  leyes  dan  en  ning^iin 
caso  derecho  al  poder  de  los  Estados  para  hacerse  su. 
perior  al  poder  general  de  la  Nación  . 

5^ 

Que  los  poderes  de  los  Estados  han  hecho  juramen»» 
lo  de  hacer  ^lardar  la  Constitución  feileral,  y  este 
jurafuento  es  reconocido  por  ellos  misinos,  y  les  ini»- 
poue  una  responsabilidad  asombrosa. 

Que  la  alt  -ración  de  la  Constitución  por  vías  de  he.» 
rho,  no  puede  ser  legal,  porgue  es  contra  el  pacto  ju- 
rado . 

7- 

Que  si  el  pacto  se  anula  o  no  pxísíp,  tampoco  p\U* 
ten  los  poderes  y  fuiu  ¡onario«  de  los  Estados  que  der 
ben  su  autoridad  al  mismo  pacto. 

Que  esta  alteración  constitucional  tampoco  exí>te 
ahora,  porque  están  ¡jronuuciatlo*!  por  ella  como  dt'í»eu 
estarlo  los  Estados,  y  hay  datos  de  una  voluntad  con- 
traria. 

9« 

Que  es  una  empresa  criminal  *  1  «repararse  de  la  fe- 
deración, y  que  uu  paso  tal  es  avanzado  y  temeraria, 
no  pntidi*  sostenerse  por  la  fuerza,  y  produce  la  revo- 
lución Y  las  reacciones. 

Que  no  existe  tal  facultad  de  separarse,  y  que  si  tal 
fnese,  la  teudrian  también  los  d a  partamentos  de  un 
Estado,  asi  conm  sus  fuuciouari'  s  superiores  crperiau 
tenerla  para  segregarse  de  la  federación,  y  todo  se 
anarquizaría. 

Que  tales  medios  nunca  son  convenientes  para  nic- 


jorarla  sitraoíon  (\e  la*  cocas;  publicas,  v  antes  por  el 
contrario  las  empeoran  y  destruyen;  porque  son  antir 
nacionales . 

12. 

Que  es  leg^al  el  pedir  atixílios  á  un  Estptlo  para  re- 
oro^aiiizará  otro  que  se  halle  fuera  He  la  Constitución, 
y  que  ta  es  auxilios  se  deben  indispensablemente  al 
poder  léderal. 

13. 

Que  el  único  medio  para  «alvar  a  la  Nación  de  ]as 
líorra^^cas  revolucionarias  es  la  unión  intima  délos  Es- 
tndos  con  » 1  Gobierno  nacional,  y  que  el  lazo  de  Uni- 
on será  V  permanecerá  roto  mientras  los  poderes  de 
los  Kstados  no  se  rodeen  del  nacional  y  lo  sosteno^an, 
subro^poniendose  á  cualquiera  considcrarion  subalter- 
na, y  abrazando  en  sus  miras  á  la  Nación  entera. 

14. 

O'ie  la  Narion  es  afrentada  en  la  persona  de  su  pri- 
mer Ma<>  istrado  cuando  se  le  ¡íupide  á  este  que  in-»  re- 
sé en  el  territorio  de  lui  Estado,  y  uuicho  mas  cuan.lo 
Fe  hacen  arsuas  y  se  le  repele  por  la  l"uerza.~Que  una 
tal  ac(  ion  es  antinaciruial  y  exíj^e  una  satisfacción  A 
(iobierno  ¡«uprfmo  déla  R. publica  en  vez  de  una  re- 
producción de  mu  vos  agrav  os  y  desvios  de  la  ley. 

Estas  proposiciones  resuelven  con  claridad  las 
cuesti(»nes  actuales  y  esclarecen  todos  los  puntos  con- 
trovertidlos en  favor  de  |a  nacionalidad,  y  de  la  con- 
ducta del  Coni^reso  —Autoridades  de  mucha  consido- 
rücion  las  sostienen ,  y  la  razón  las  apoya. 


•  ) 
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-      EL  CEINTRO- AMERICANO. 


Guatemala  agosto  22  de  1833.  J 

NOTICIAS  ESTRANGERAS, 

Se  nos  comunican  las  siguientps  tomada^  de  pape^ 

ien  públicos  de  Europa  hasta  el  12  de  marzo  Un 

CMiTpo  de  eien  m\\  franceses  al  mando  del  mariscal 
Gerard  ha  entrado  en  la  B -l^ca  )  obligado  á  capitu- 
lar á  iViiveres:  Esta  ciudad  fué  después  entregada  á  los 
BeljTHs — Por  los  tratados  entre  Francia  é  lno;laterra, 
la  Holanda  y  la  Bélgica  deben  reducir  sus  ejércitos  al 
pie  fiel  tiempo  de  paz,  y  quedar  neutrales  en  lo  suce- 
sivo—La Francia  está  tranquila  y  prospera  — La  In- 
glaterra afianza  sus  reformas  constitucionales  con  el 
<n  tyor  orden,  acoiRO('aHtlolas  al  espíritu  desús  institu- 
<'iones — El  Austria  está  en  oposición  con  la  Rusia  por 
la  of  rta  que  ésta  ha  hecivo  de  socorrerá  los  Turcos 
contra  el  Virev  d*^!  Eo^ipto  Ali-bajá  que  los  está  bati- 
endo.—La  Europa  presenta  una  posición  pacifica,  ga^ 
ratitida  por  los  gobiernos  eonstitueionates  delnglater* 
ra  y  Francia —Los  fondos  publieos  (este  terniometro 
de  la  politjca)  están  elevados.— En  los  Estados  Unidos 
las  divergenoiíís  con  Sur  Carolina,  que  han  sido  mah* 
idiosamente  interpretadas  efj  Guatemala  í^on  transigí* 
dits  — El  geiieral  Presidente  Jackson  ha  sido  reelecto 
por  una  gran  mayoría  de  votos. 

kJil  uli  HOi-yji'.  DEl,  INTERIOR. 

'Se  ha  escrito  de  Guatemala  á  León-  qite  n«  habrlá 
cai)nl,  que  ésta  empresa  no  era  sino  un  pretexto  del 
Presidente  para  sacar  dinero  y-hostilizar  á  ios  Ebtados» 
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IS^tas  y  otras  esp<»cifís  falsr<«?  T>Am^ctó9á*/  orio^ína'!^ 
de  uíi  inalvespiritii  coiítra  el, mjiS'no.Estado  de  G  late- 
inala  y  especial  neiíte  contra  Nicaraí^na  y  contra  la 
República,  se  esparc  eron,  porque  el  mal  se  cree  con 
maá  facilidad  f|ue  «  el  bie,n;  pero  , el  buen  sentiilo  des- 
truye sie  npre  á  la  impostura  ,  y  el  interés  p  >blico  es 
es<'uchaikíL.  La. mayo ria  de  los.  diputados  de  la  Asa 
blea  y  el  Gefe  H(^rrera  promueven  la  g-randp  empresa 
y  están  por  los  int  Tese*  primarios  de  aquel  Estado  y 
de  la  República,  auxiliados  por  lo«  patriotas.  Todo  es 
&vorable  en  Europa  por  la  ejecuc  ión  del  canal,  y  para 
nuestra  uíiísion  con  tan  interesante  objeto. 

En  Costa  liica  s^»  han  satisfecho  desde  Inefij-o  los 
libra  nientos  dados  por  la  federación  .  Aquel  Estado 
si^ne  y  se«r»i¡rá  unido  al  Gobierno  nacional  Su  pros- 
peridad es  asombrosa*  Antes  no  había  en  Puntá-Are» 
ñas  mas;que  dos  barracas  habitadas  por  ciiatro  ó  rin* 
€0  pobres  hombres;  hoy  dia  su  población  pasa  deiSUÓ 
balíitantes,  hay  fondas,  villares. .  .  .En  este  momento 
seis  buques  están  fondeados  en  el  puerto.  Se  han  en. 
tablado  buenas  especulacion.^s  comerciales  en  dere- 
chura con  Ein-opa  y  Nort  aiuerica,  de  donde  hail  heí- 
cho  venir  -maquinas  para  moler  sus  rie4:)Si.mineraliBs  y 
«US  cañas  deaz  icar,  para  despepitar  su  café,'  y  pren» 
sar  la  zarza  .  Por  todas  p^irt.^s  se  levantan  nuí-vas  ca- 
sas, y  desaparecen  los  terrenos  yermos:  nmehos  es* 
ti'an^t'ros  se  han  estableciiio;  y  S  °  José  que  era  un 
pMeblecito  se  ha  aii  nentado  considerablemente  y  tie- 
ft^ictrtitro,  impréifctas.r— — Todas  éstas  mejoras  delxffi 
al  respeto  á  las  personas  y  propiedades,  v  al  pactb 
nacional.  ¡Que  aru^nuiento  tan  fu  ríe  contra. los  qu* 
dicen  que  la  República  no  puede  prosperar  en  su  ac- 
t  lal  sistema:  ¡Que  vef|oran¡  v  vernu  los  efectos  de  las 
JU6-t;i(tUuiwn^»;pUierYM4Sí,ett;la¡píia.  v'.i  .  ii       i  i 

i  Ul,..!j  iíi'^  fc'icq  «jliial  ; 
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Se  apoya  ron  mievaa  r abones  7a  convocatoria  de  Asante 
blea  nacional,  y  se  mcnijiesta  la  Jal)<ednd  de  (as  que  se 
i  1-  rpublicoit  cofitra  ella  1/  contra  el  Congreso: 
i!">iSe  aspg-nra  en  el  dictameti  del  Salvador:  "qne  ann 
^Iruíindo  la  Coitstitiicion  Imbiera  hecho  soberanos  á 
^,  los  Estadías,  después  de  dada,  estos  constitnyen  al  so* 
„  berano  ."  Sea  lo  primero:  que  ni  la  Constitución  ha 
hf-cho  soberanos  á  los  Estados,  ni  ha  dicho  nna  pala- 
bra de  soberanía  sino  para  establecerla  como  los  pu- 
blicistas y  las  C^otístituciones  libres  en  la  Nación  for- 
mada por  todos  los  líabitantes:  ni  tampoco  se  ha  dicho 
por  nadie,  qne  ella  formara soberanias,  cuando  al  con- 
trario se  ha  demostrado — que  la  Nación  soberana  es 
atiterior  á  todo  pacto  y  creadora  de  toda  autoridad— 
que  la  soberania  no  se  trasmite  ni  se  delega — que  aun 
menos  f)ue<l<  n  erii*irse  soberanías  subalternas  y  dis- 
tintas de  la  sí>berania  naciojial,  como  pretenden  los 
contV^lf  ralistas .  ¿Para  qne  pues  se  supone  lo  que  nó 
«•xíste  de  herho,  ni  lo  sufre  la  institución  sociab  ni  lí> 
ha  pretendido  nÍTjo^un  escritor? 

Sea  lo  soí^undo — Que  para  probar  que  los  Esta- 
dos deben  retener  la  soberania  en  que  los  constituyera 
la  ley  fundamental,  toda  la  razón  que  se  produce  es, 
que  nuestra  ley  constitutiva  es  un  producto  de  la  ma^* 
licia  y  del  descuido  de  la  primera  Asamblea  nacional. 
¡Que  bello  raciocinio!  Si  no  lo  viesentos  estampada 
DO  cn  eriamos  como  el  prurito  de  hacer  increpaciones 
temerarias  conduce  al  olvido  de  toda  razón, 

¿Que  conexión  tiene  qne  el  Con«^reso  esté  mal  or- 
ganizado (eorrko  se  dice)  en  la  Constitución;  que  ella 
^sté  [)lagai<la  de  errores  eU  todos  los  poderes  qne  estíl» 
-blece ;  que  el  Conj^reso  actual  sea  delincuente  ante 
vlos  eonfeÜéral islas,  porque  no  reconoce  una  liga  con^ 
tituyenteí  que  el  convocar  á  la  Nación  y  oír  á  cada 
eiudadano  sea  un  centraliso'o,  y  todos  los  demás  desa- 
tóqos  qiie^alli  se  vi«íteu  cpn  la  proponitiou  t|ue8eqtti- 
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*  ore  probar?  ¿Que  conexión  hay  en  suponer  que  el 
Coui^re  o  es  un  delejjado,  ó  por  mejor  decir  un  instrii- 
nif^rito  pasivo  del  poder  de  los  Estados,  y  no  un  pod<  r 
saIido.de  las  masas:  y  á  que  viene  el  manifiesto  de  los 
patriotas  probando  que  Arce  no  podia  destruir  eL 
Gobierno  de  Guatemala,  para  establecer  ahora  como, 
un  principio,  "que  si  la  Constitución  hizo  soberanos  á 
los  Estados,  estos  constituyen  la  soberania?"  Todo  lo 
contrario  se  deduce  ,  pues  que  sobre  ta  total  falsedad 
é  inconj^rnencia  de  tales  asertos,  se  contradice  lo  mis- 
mo que  se  intenta,  degradando  á  la  Constitución  mis- 
ma en  que  se  quiere  fundar  la  soberania  de  los  Esta- 
dos, y  anulando  el  pacto  creador  como  se  supone  de 
tal  sobf^rania  No  basta  oírlo,  es  menester  leer  el  mis- 
ma articulo  3."  del  dictamen  y  sus  pruebas,  para  creer 
el  feíiómeno  mas  extraordinaria  en  argumentación. — • 
No  hemos  encontrado  un  solo  lector  que  no  pregunte 
ad.nirado  ¿que  es  loque  alli  se  quiere  fandar? 

Aun  en  el  p^or  menor  de  sus  incon  'xás  snposícío* 
nes,  primero  asegura  que  la  C'wstUucion  tiene  una  orí' 
gamzacion  tan  viciosia  que  solo  produce  guerras  civiles, 
i)  no  sirve  sino  pai  a  las  usurpaciones  del  Congreso  ^ 
que  todo  es  malo  en  el  Congreso,  en  el  Senado  t/  in  ti 
Mjecutivo;  y  a  los  seis  renglones,  llei>o  de  moderantiíí- 
mo  nos  dice  que  los  Estados  desean  respelnr  la  Con»' 
litación  que  d'ó  el.  Pueblo;  (uotese  queaqui  es  el  pue?- 
;b)o  y  no  los  Estados  los  que  nos  constituyeron)  y  que 
solo  quieren  corrrg'rle  algunas  imp<  rjeeciones,  para 
quitar  los  obstarn  os  que  impidm  su  marcha  .  Es  pues 
ya  una  mera  imper tVccion  ésta  I'  y  de  desordeu,  do 
usurpaciones  ,  y  que  nada  tiene  de  bueuo  ?  Esta  b  y 
-que  no  habéis  querido  reconocer  ni  aut)  p»ra  relor- 
m  *rla,  y  qu'^  en  nil  fol|p>tí)s  dedanuíste  s  al  Congreso, 
y  aseguráis  que  él  no  debe  interv  'iiir  en  su  rt  for  mu; 
parque  el  art°  mismo  de  refor  na  eu  la  Constitución 
66  absurdo,  y  porque  tfl  Cün^reaO  ooustituido  ea  uu  po- 
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áer  tíraniro  en'qiie Guatemala  tieriMa  preponderancia? 

Si  la  Constitución  es  esencialmente  mala  y  no  se 
pnede  observar  el  articulo  que  establece  el  modo  í1^ 
reformarla,  ¿por  que  no  queréis  la  reunión  del  pueblo 
para  que  pronuncie,  puesto  que  dc'^conoceis  al  Con- 
f^reso,  y  á  los  órganos  constitucionales  de  la  reforma? 
Y  si  la  Constitución  solo  tiene  imperfecciones  y  no  es 
mala  en  su  fondo  ¿  coino  destruii  b  en  su  fundamento 
primero,  cual  es  el  estableciniiento  de  la  autoridad 
que  puede  enmendarla?  ^Como  formáis  una  dieta  des- 
conocida por  ella,  sin  la  base  de  la  representación 
del  pueblo  que  es  nuestro  principio  elementar  y  lepii- 
blicano,  y  q"^  (onstituve  aí  tualnipute  á  todos  los  po- 
deres nacionales,  legislativo,  ejecutivo  y  judicial  ? 
¿Donde  se  puede  ver  una  producción  ina**  estraíía  y 
contraria  á  la  Constitu^Mon,  que  crear  una  Hi^a  de  ga- 
l)¡ernos  para  dar  á  la  Nación  la  ley  fundamental,  y  so- 
meter la  mayoría  de  los  ciudadanos  de  los  Estadoi 
gfrandes  A  la  tuinoria  de  los  ciudadanos  délos  Estado* 
cortos  ¿Y. esto  solo  por  hacer  preponderar  á  los  pode- 
res actuales  y  por  alagar  el  interés  de  los  ej<'cutivos? 
¿S"  puede  encoutrrtr  alguna  aual  gin  entre  et-te  n  odo 
de  dar  una  Constitución  á  la  República  y  (1  qiieha>tl, 
•ahora  ha  cotioi  iílo  ,  jurado  y  defeuíbdo  la  Na»  ion  ? 
;  St  se  respeta  pues  la  It  y  fundan  eufal,  >.¡  solo  se 
¡quiere  darla  porfecf  ion,  ;por  que  agotar  las  absur Ji- 
'^ades  mas  torpes  para  improp.  rarla  ?  ;p()r  que  ocur- 
rir á  vias  de  h^cho  ,  para  d«'»truirla  y  anniar  p|  poU'^r 
y  lia  hacienda  nacional  /  ^,  por  que  de-eonocer  la  legi- 
timidad del  C'ierp(>  constituyente  que  la  creó  y  hacer 
«na  guerra  á  muerte  al  solo  pensarr.icnio  Ók'  una  Asam- 
blea nacioDiil  aun  mas  popular  que  la  constituyenre, 
•por  la  elección  directa  <iue  ahora  s»^  propone  é  idén- 
tica en  !o  demás  á  e^fa  alta  v  verdadera  convfnciitri 
centro-cunerirana  qn^  tantos  elo.>ios  ha  (nerecido  á  los 
Jibres^  y  »  vusoirob  Uiti»aiu!!>  cuaudo  fuerais  eu  el  uso 


Se  vuestra  razón  f  Por  qnp  anrtena^ar  á  sn<5  T>ramove-» 
dores  cuaiiHo  ellos  la  sujetan  a'  voto  He  las  leüi'ilntu- 
ras,  y  á  una  réjala  coristitiiciotíal  paha  consultar  el  vo* 
lo  ptiblico;  y  cuando  lejos  de  saltar  la*  barrera  de  la 
ley  suprema,  os  proponen  el  cai4i¡no;  legal  He  la  re- 
forma? ¿En  que  se  parecen  los  meHios  proyectaHos 
y  los  pasos  dados  por  el  Conji^rcso  para  enmendar  la 
C^on'-titucion,  á  los  desordenes  tumultuario'*,  a  los  pro* 
yectos  de  aliaiízas  fi^ubernativas  ,  al  rlesrm)ocfih'ieut() 
tíel  voto  jj^enrral  de  los  ciudadanos  claramente  ^osle* 
nido  en  vuestras  argu  uentaeioues,  y  al  desprecio  (pie 
afectáis  á  las  leyes  creueral  s,  a  la  Constitución  y  á 
lodo  sentir  que  no  sea  el  vtiestro  y  el  de  la  autoridad 
que  aduláis  sin  rubor  aljj^uno  /  Todo  es  pues  contra- 
dictorio en  vuestros  pa<os,  vue>fras  doctrinas  y  er| 
Yuestros  dicterios  mj^tnos  Y  si  |í)s  Estados  han  de 
t'cner  uní)S  defensores  como  vosotros,  su  ca»isa  está 
arruinada  como  lo  han  sido  cuantas  so><t>ivierais  con- 
tra la  Nación  y  contra  la  unidad  v  la  r  'presentación 
del  pueblo  centro- atnericano. —  A-i  en  vez  de  probar 
que  el  p«)derde  los  Estados  es  el  luiico  cpie  constituye 
al  soberano,  habt'is  hecho  descíU'.fiar  d<  l  orden  federa- 
tivo, confirudi.Mido  con  tesis  insostenibles  y  con  ap- 
oquínenlos sí)fisticos  el  verdadero  po  ler  <lel  pm  blo  y 
de  los  Estallos.  Asi  minando  la  nacionalidad  habéis 
quitado  á  estos  uiisnios  Estados  todo  el  fiuidamento 
•de  su  ant/oridad,  de  su  gloria  y  de  la  paz  y  estabilidad 
de  sn  g-obierno  interior  , 

La  convocatoria  á  Asaud)lea  nacional  (se  dice)  no 
esotra  cosa  que  el  decreto  de  Arce  de  octubre  de  26. 
Paralelo  digno  de  los  raeiocituos  anteriores!  Tal  idea 
se  tiene  de  la  simplicidad  del  pueblo,  que  se  cree  alu- 
cinarle Gon  solo  busi  ar  analogía  en  los  razofjamiienf- 
tos  de  ambos  decretos;  y  como  si  el  publ'Co  no  pudi^ 
ra  alcanzar  mas,  se  ouiiten  estudiadamente  las  razones 
priucipdloü  de  la  convocatoria  del  Cou§resot~la  liíía- 
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Mtrcia  (léi  a'ítorizíií'ioñ  on  los  poderes  que  emitierorv 
tales  decretos -^y  la  formalidad  coiü-itituciffliml  dje  Uüal 
reforma  solemne  qne  precede  ahora  á  la  convocatorias 
Con  solo  presentar  algunas  espresiones  de  conj^ru^'n»' 
eia  entre  las  circunstancias  que  apoyan  decretos  tan 
diversos,  ya  es  bastante  pam- atravezar  el  espacio 
inmenso  que  hiiy  entre  nn  p'^der  constitucional  y 
un  usurpado— entre  nn  Ctierpa  l<ff¡s|at¡vo  nacional 
quesny^eta  al  voto  de  la  Nación  y  de  las  Ipoislatiiras 
su  decreto,  y  un  ejecutivo,  que  anulando  todos 
los  demás  poderes  i  de  la -Federaeion  y  dé  los  Es^ 
tados  por  la  tuerza  ,  se  proclamó  or¡»;>nó  nnii  o  de  I4 
patria,  y  reo^ulador  <le'  sus  destino^  y  í)or  su  propia 
voluntad  anarquizó  toda  la  Republisa  y  quiso  des* 
pues  reconstruirla  .  ■ 
•i  El  Conojresr»  pues  es  nn  poder  constituido  para 
diir  leyes  ;ürpneralies  y  para  decretar  reformas;  y  Arcé 
e<'a  un  fnneiouí»rioi  puramente  ejjecutivo — El  Confifre^ 
60  obra  en  medio  tle  los  demás  poderes  nacionales  y 
de  la  Nación  entera  en  plena  libertad;  y  Arce  habia 
hecho  desaparecer  el  Conoreso,  el  Senado  y  tocias  las 
aí'rtoridades  sn>|3i:emas  dií?l  ¡Estado  de  Guatemala,  ar- 
mando la  fucKza  publica»  co¡iitra' ellas  ,'  rodeándose  y 
neffenoentl'enid^  en  ¡síuitodoiel  poder  y  la  autoridad. — 
lii I.Conti^'rest)  proponte  su  convocatoria  precedida  de 
una  adición  éon-titueioual,  que  corre  todos  los  s<dein- 
nes  tramites  ide»  una  reforma,  que  consulta  los  votos 
tíe  todus'las'  Asambleas  -  para anantener  las  institíicio- 
ntís  y  la  Líiiion  i-y' Ar<;e  -diaba  sii  decreto  sin  sujetarlo 
el  {UÍcio<  iii  ail  pronünciíiUHeíito  nacional,  citando  de 
hecho  á  la  Nación  para  evitar  el  jui  io  de  residen- 
cia que  le  esperaba  ante  el  Congreso — El  Congreso 
ha  sido  solicitado  por  las  legislaturas  mismas  para  dar 
un  paso  extraorduiario,  para  foruiar  una  Asambh^a 
icnin'itituyente  que  decidiese  la<í  cru'stiones;  para  fie 
^eili^olvicrd  él  mismo  y  re&igaara.     el^puebi<^i»ü  jjc^- 
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*  éer,  resppctrxie  las  reformas.  El  ConsTreso  h'*?:ociiím< 
to  le  pennitia  la  l  ^y  fundaínental  oai  a  obse(jiiiar  estos 
deseos  convocando  constitucionaí  nente  á  la  Nación 
misma,  y  haciéndola  representar  del  propio  mf»do  con 
que  se  formó  el  pacío  primitivo :  Arce  al  contrario  no 
solo  no  fue  solicitado  por  nii  gmi  poder  constitnida 
para  convocar,  sino  que  í^e  le  reolamo  por  la  diputar' 
cion  permanente  del  Corjo^rcso  y  »¿e  le  contrarió  de  to-» 
das  cuantas  maneras  >e  podia  entonces  emitir  nna  opi- 
nión ó  un  sentimiento  ()<)r  las  autoridad. 's  federales  y 
por  la-í  de  los  Estados — -La  euíisíion  en  el  Ojuírreso  no 
iia  rodado  Kobre  si  esfe  Cuerpo  nacional  puede  convo- 
car, y  si  es  el  caso  presente  el  de  verificarlo,  puesto  que 
Bolo  se  le  di^p'itñ  la  base  de  poblaciori,  \  ««e  quiere 
poralí^unos  la  ba*-e  de  Esta<los  en  la  convocatoria;  y 
la  cuestión  de  Arce  era  e^eucialmente  sobre  la  facul- 
tari  convocante  que  se  arrosrára  po/ si  inisuío  . —  En- 
tonces la  o])iniou  nada  indicaba  de  rt  formas,  y  se  pro- 
clainaba  en  tudas  part  as  el  completo  restablecimiento 
de  la  Constitución;  ahora  se  clama  qwe  es  perniciosa, 
anárquica  v  causa  de  todos  ios  males  déla  íl  p-iblica. 
Mil  otras  diferencias  saltan  ,  á  la  vi>ta  que  híUren  eseii» 
cialménte  diversos  estes  díi-eretc»**;  ¡que: pre^lpulan  á' «^s* 
te  «miuentemente  o^rtnno  y  naitu<>r»ak,  y  al'otro -dest 
provisto  de  autorizHcion  y  convenieucia  —En  la  mai»<i 
de  Arce  estaba  reponer  torlas  las  autoridades  y  reon+ 
granizar  de  í^olpe  todo  el  sistema  ron>itifnejonal<  conio 
exíjala  la  Nación;  yparajqiie  Convocarla  entonces? 
Eu  la  mano  del  Cono^resox  no  está  rpdtiar  de  los  Estat 
dos  al  Gobierno  naci-uíal,:  restablecer  el  la/o  de  Uní* 
on  y  hacer  amada  y  fuerte  la  venerable  ley  de'^trmda, 
¿como  rehusarse  ahora  á  la  demanda  de  un  decreto  re- 
generador, á  la  necesidad  de  interpelar  al  soberano,  y 
de  oír  al  autor  misuío,  al  señor  de  la  asociación  ?  ; 

;Se  quiere  una  prueba  clara  de  que  el  decreto  del 
Cpiigr^sg  no  es  el  de  Arce? — Vedla  aqui,^y  es  que  ai 

•  * 
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ftwra  Se  Arce,  ▼esotros  lo  íiubicraís  «íogídó  ton  res- 
peto, \fí  hubierais  proclamado  en  triunfo,  lo  hubierais 
«obtenido  contó  un  dogma. — Por  el  contrario  vosotros 
€jiieíe4?eis  á  aquel  hombreen  vuestros  corazones  y  en 
«uestra  conducta  politica;  vosotros  que  en  la  revolu- 
ción pasada  sostuvisteis  su  partido  contra  el  poder 
«nacional,  y  queaJiora  os  rodeáis  de  todos  su^;3gen1^ 
amigos  y  corresponsales  ,  sois  los  que  detestáis  con  fu- 
ror la  convocatoria  al  pueblo. —  Vosotros  pues  encon- 
tráis una  diferencia  enorme  entre  uno  y  otro  decrt  to, 
aSíu  embargo^  Arce  hizo  lo  que  voso,trx)s  no  liaceis. 
Arce  f-espetó  eJ  vot^  d^  los  ciudadanos^  y  no  osó  sal- 
lar como  mi  demente  toda  la  barrera  de  la  nacionali- 
dad, oo  iiTkagiiió  ligas  ni  representaciones  por  esta- 
tneutos  m  -cougj'csos  mutilados,  ó  junta*»  de  mona,gui- 
líos  jconhn  las  que  ahora  qiiereb  vengan  á  constituir- 
.noa.  Estaba  reservada  para  vosotros  ésta  creación 
j)eregrina ,  éste  duende  repf  esentativo,  ignorado  por 
todas  las  repúblicas,  y  aun  desdeñado  de  los  liombrt  s 
jnas  arbitrarios.  Escuchasteis  un  sarcasmo  del  holetin 
de  Guatemala,  destinado  solo  4  divertir  á  los  lectorc^ 
.  de  la  serieflad  ^Je  un  pafiej  ofícial,  y  lo  adoptasteis 
.^omo  Una  doctriua  y  £onio  una  deaioslraci<)n  propia 
de  ujia  comisión  legislativa.*— ¡Que  plagio  tan  oportu- 
no para  el  escritor  de  la  nueva  Asamblea'  Que  hon- 
.f Q.i»9  »  los  talentos  j  paírioiismo  dti  sus  legisladores ! 

í  Al  editorial  del  bolelin  n  "  SI . 

Que  las  def ensalcen  del  Ccngreso  no  agravian  ¿  los  Esta» 

dos  —  Qiie  fas  reformas  no  mn  contradictorias  ■á  ta  con*^ 
(Vocatoria-—q.ue  Guatjem/tla  no  debe  comprometerse  favc 

reeiendo  la  conducta  de  sus  enemigos  xj  los  del  poder  na^ 
.  cional  —  Quje  el  tratado  con  el  ex  Vice  gejé  del  SahadoT 

fiuponia  la  vfiluntad  en  ¡a  renuncia  de  los  funcionarios 

aníeriores. 

V     JSQBotros  no  heñios jagraviado  este  papel  ministé* 


'bhservÉiéiones:  Apenas  le  hemos  leitlo.  Sin  embargó 
deque  há  procurado  saherir  cruelmente  al  Cong're>(ii, 
atribuyéndole  miras  estra vagantes  y  perniciosas,  eqni- 
parasndo' sus  decretos  con  los  de  Arce,  y  fom- ntando 
"su  deséíeditb  —  ¿Coino  pues  en  totio  de  autoridad  ca- 
'}  i  (lea  ahora  nue^stro  papel  de  injurioso,  avanzado  y 
hecho  en  la  desesperación  i*  /  Como  prett  nde  darnos 
a«5Í  lecciones  de  moderad-ion  y  de  juicio  en  medio  de 
la  ácrimóhia  y  falsedad  dé  sii  discurso? 

Nosotros  no  injuriamos,  porquti  haWámós  siem- 
J*te  en  ¡sténeral  y  hemos  tenido  la  delicadeza  de  nó'd^ 
signar  ni  personas  ni  finicionarios,  á  pesar  de  los  ata- 
ques calumniosos  y  particulares  con  que  ha  procura- 
do difamarnos  el  partido  ministerial  de  dentro  y  fuera 
del  Estado  que  sostieríé  él  boletiu  .  En  falta  de  razo- 
^«es' 'íce  nos  llena  'de  vitn|>eriof<;  y  cuándo  ni  siquier^ 
•nos  defendemo*  por  respeto  al  p^vblico,  y  por  tí^  rrieá- 
clar  lo  personal  y  peqtieño  con  lo  iniportante  y  gran- 
de; entonces  senos  trata  como' á  inurodérados  y  Irié- 
'Xietícoi;  ^  '  •  ;  -      :  -'^       ■       ,  ^--'^^í'-^^  'Jí': 

^\  ^'  Nuésirb*  léngnaje  es  1iibi'e"s¡n'í1nrtrdHCÍdad  ni*l¡- 
'i»én(fik  .'Ta  npbco  soVnos  los  a^resorés  ert  ltiU'<»wtiínt- 
da:  no  átacatrK)s  al  hómbre  ni  a»in^  al  fnnHonario  áí- 
no  al  poder  en  su  desvio  d»'  las  leyes':  no  ambiciona- 
mos, ni  tenemos  las  niiserables  inquietudes  dn  mante- 
nernos en  p'  eíítos  f  leváíjos  y  lucrativos  .  De  esta  su- 
erte ni,  pMedé'háWfiiror  ni"  desé^pY-rat  ion^  ''"."l'r^ 
"tro^'sentlmi'^hfoíí  — D-séspera  ¿-I  aiisia  del  uiando  5  la 
'fr  Vstraó'ion  de  d-^seos  impetuosos;  nosotros  hemo«  vi^- 
"to  siempre  coronarse  nuestras  opiniones  políticas,  y 
satisfacerse  nuestros  déseos  de  una  Legislación  libre, 
Y  á<^tu^l'net»te  sostéue'nds  la  cáVisí»  nacional  qué  ha 
%Í!ÍhfH(r6  siempre  .>;;Quif»rt^s  ptíes  estarán  ñas  esp1.es- 
tps  a  1-1  .desesperacio'»  /  ¿Nosotros  ó  nu-^stms  adverSH- 
*tÍo¿'  tautAS  vectííi  coalfariy  ios  poi- ííI  ¿uceso  eu  feU€ 


epiíitf)T»es,  en  sus  cíeseos  y  en  su  carrera  política? 
->i  <  Cuando  hablatvios  de  los  Podtres  de  los  Estados 
clistiiiguiTnos  nmy  bien  entre  las  respetables  masaS;: 
«l^ire  ios  coíTíponen ,  y  los  funriouarios  que  se  creen  in- 
vestidos de  so  ♦leratna  é  identificados  con  los  Estados» 
Piisinos,  cuya  opinión  y  derechos  tal  vez  están  contra- 
riando por  el  ínteres  de  su  propia  autoridad  .  A:*i  ja- 
mas hemos  podido  ni  imaginado  agraviar  á  lo*^  Esta» 
dm,  cuando  opinamos  contra  algunas  de  sus  autori- 
dades; y  cuando  deseamos  que  se  consulte  al  pueblo  y 
ii  los  ciudadanos  individualmente  en  las  cuestiones 
presentes  ,  es,  no  solo  porque  no  preíeudemos  dar  nu- 
estra opinión  por  regla  ni  dogn^atizar  en  abM)lutrs, 
como  h  s  funcionarios  y  miniísíeriales  que  se  proc  la- 
man únicos  órganos  y  reguladores  del  pueblo,  sino 
porqwe  estamos  casi  ciertos  que  si  ííc  pronuncia  lá 
generalidad,  y  la  voz  del  pueblo  no  es  ^ofocada  por 
el  interés  del  poder,  el  orden  será: restablecido  y  la 
libertad  general  asegurada  .  Si  los  poderes  de  los  Es- 
tados son  pues  enemigos  de  este  orden  ;para  que  adu- 
larlos? y  si  son  t-nemigos  de  él  /¿j>ara  q*)e  se  aplican 
*iina  censura  en  general  que  no  les  corresponde  / 
*-       Dice  el  editorial  que  el  Congreso  se  contradice 
en  su  decreto  de  reforma  que  propende  á  la  igualdad 
de  represeifíacion ,  y  el  de  convocatoria  á  Asamblea 
-nacional  que  previene  la  representación  por  el  nume- 
ro de  individuos  .  El  editorial  no  advierte  que  en  esta 
'objeción  él  es  el  que  se  l  ontríídice  ;  pues  que  impug- 
-^nando  el  decreto  de  reforma,  deberia  por  lo  mismo 
-admitir  el  de  convocatoria  que  á  su  juicio  está  tji 
opuesto  sentido,  y  que  al  contrario  si  desechaba  éste  y 
-sostí^iiia  SU'  dieta  de  igual  numero  de  embajadores; 
'por  el  mismo; motivo  porque  la  sostienen  todos  sus 
'consoeios  de  opinión  en  S.  Salvador  y  otrcn?  Esíadois, 
deberia  e-  tar  por  la  reforma  en  el  pr  nto  de  igualdad 
4t»4-tpre«wkhaciou,  que  iis  el  t&uia  iavgiitv  4^  iob^relor* 
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*  mistas,  con  quf<^np's  aprn-eiilaieí^tarutiHiT  p»ra  contrae 
TÍar  todos  los  decretos  del  Con^^reso,  aunque  asi  corn» 
^romfíta  al  Estado  de  Guatemala .  -;  -^ib 

Mas  ¿quien  no  observa  la  diferencia  que  hay  en* 
tre  la  represeutacioti  general  del  pueblo  que  reúne  to* 
dos  los  poderes  para  formar  el  pacto  como  en  una 
Asamblea  nacional ,  y  la  representación  de  un  Congre. 
so  ordinario  como  el  propuesto  en  la  reforma  con  un 
poder  simple,  bien  demarcado,  contenido  par  los  de» 
fnas  poderes,  por  el  sistema  mismo  federal  que  sub» 
divide  la  autoridad  le«fislativa ,  por  las  elecciones  eii 
masa  del  Ejecutivo»  y  por  la  abolición  de  un  Senado 
que  ahora  es  con  igualdad  de  representantes?  La  re» 
forma  del  pacto  o  su  ratificación,  si  es  critica  la  situa- 
ción de  la  República,  tío  pnede  hacerse  sino  por  la^ 
Nación  misma,  y  por  el  pronunciamiento  de  la  mayo-?- 
ria  de  los  habitantes  ;  pero  el  PodcF  legislativo  cons- 
titucional bien  puede  combinarse  de  vanos  modos  se* 
^un  convenga  mejor  á  sus  circunstancias  y  según  pue^ 
da  contrabalancearse  con  las  otras  instituciones  para 
■íisegurar  el  acierto  y  la  armonia.  En  la  representa- 
ción primera  del  pueblo  todo  va  á  arriesgarse,  si  no 
es  la  Nación  misma  la  que  obra,  y  si  se  establece  una 
organización  contraria  al  interés  de  la  generalidad. 
'En  la  representación  de  un  Congreso  ordinario,  ni  hay 
€l  mismo  poder,  ni  el  mismo  resultado,  ni  la  nrsfna  im- 
íposibilidad  de  remediar  ó  contener  el  desorden,  ni 
misma  daracion  del  mal .  En  la  una  pues  no  se  puede 
'prescindir  de  la  representación  exacta  del  pueblo;  en 
la  otra  no  todos  los  poderes  penden  de  n na  corpora- 
ción, y  se  suple  en  unos  lo  uue  falta  en  otros  . 
;        El  Consrreso  es  verd  id  decretó  la  igualdad  de  re- 
presentación  de  las  Asambleas;  pero  era  porque  en  el 
plan  no  podía  conciliarse  la  proporción  representat¡v\a 
de  las  masas  con  la  integridad  do  la«  Asambleas  en  A 
^on^rei»o;  y  pori|^ue  ol  punto  cardinal  «ra  artaoai^ar 


Completamente  los  po^ertS;  ocníHcfl  y  \óc^\  para  j^^^, 
una  paz  solida  á  la  República  y  remediar  gastos  y 
discordias,  que  es  la  demanda  ver'dadera  y  general  del 
publico;  demanda  que  no  satisface  pingun  otro,  pro-- 
yecto  pór  mas  que  ge  combinen  caínaras  ó  diminuc¡o>-5, 
wes  de  diputados  ó  cercenaiíiiento  de  facultades:  de- 
manda que  ni  la  Constitución  ni  las  costumbres  tan 
sensatas  del  Norte  han  satisfecho  en  la  institución  de 
dos  poderes  siempre  distintos  y  chocantes,  y  que  li^ 
separarion  de  Sur.-Carolina  4iemuesti'/^  |a  n^pe^d^^ 
identificarlos  sin  destruirlos^         ,. .  ...j;,  .i  .  j.,,,    ,,  , 

El  Congreso  conocía  muy  bien  que  ('sta  era  rna 
imperfección,  y  aiui  mas  persuadidos  de  ella  estaban 
los  autores  del  proyecto  que  propusieron  la  conctirr 
rencia  de  las  Asambleas  tales  corno  se  hallan;  per9 
ademas  de  que  estaba  subsanado  este  defecto  por 
ventajas  muy  notorias, — f  or  la  elección  general, deí 
¿Presidente  en  ra/on  de  las  ^nasas — por  la  frecuencia 
-de  las  elecciones — por  el  nuevo  vigor  y  facultadas 
que  se  le  daban  al  Magistrado  de  la  Nación — y  pop 
«bolirse.'uu  Cuerpo  que  t¡«ne  igualdad  de  represen,- 
jtaíite!^  como  el  Senado,  trasladando  todas  sus  faculta- 
;dKs  al  Gobierno;  en  tales  circunJ^tancias  era  difi«;il  no 
íceder  algún  tanto  á  las  pretensiones  del  partido  qu«  - 
-ahora  defiende  el  boletiu,  v  mantener  en  todo  su  rigor 
Ja  represeutaciou  exacta  del  pueblo  s  y  Como  pues ;  Sjft 
4ncijtJpa<a:l  Coní^reso  de  lo  que  uo  podia.esqusar^  ni  en 
^l  pla¡i  propiuesto  ni  en  las  preocupaciones  contra  el 
Estado  de  Guatemala,  que  ahora  lisonjea  el  boletftt 
con  sus  reproches  á  la  convocatoria,  y  con  su  crea- 
ción de  una  dieta  poj?  representación  igual  / 

No  hay  paralelo  alguno  entre  ja  representacloa 
^e  una  Asamblea  nacional,  ó  de  un  cuerpo  constitu- 
yf-nte  eo/no  la  dieta,  y  la  representación  ordinaria  de 
íuri  poder  constituido  y  moderado  por  todos  los  demás 
re;íoft(;9  del  j«i$teina .  La  coutmdiccioii  pues  está  «a 


li^xiüé'Vfese^haTY  la  ís^naldáí!  H<»  friepresetifaemn  'en  el* 
Coiij^reso  de  Asambtfas,  y  la  admiten  e«i  la  Dieta  que» 
va  á  crear  y  a  constituir  todos  los  Congresos  foturosí' 
y-  que'  decidirá '  de  los  desítmos  de  foi*  grandes  corTttjt 
de  loí.  peqiiefiOs'BMtádd^V  lifi  couttadidcion  y  ia  injus/ 
tiria  esta  en  aparentar 'cjué  se  sostienen  lo^:  d'^rechos 
deGnaternala  y  del  Salvador;'  cuando  se  rebate  una" 
leírislatura  ordinaria  co»nbinada  de  modo  que  no  pue- 
de perjudirHrIes,  como  en  la  reforma;  y  al  (nismo  ti- 
empo se  lisbnjeah  las  prevencionés  locales  fPdiendwt 
el  numero  de  represeutautes  qué  corrcsuonflen á  éstoat 
Estados,  ahora  qué  se  trata  de  constituirlos  de  niievo, 
y  de  restablecer  toda  la  or*^auiz^cÍ4)u  de  que  pende 
su  existencia. — Si  se  hiciera  inia  profesión  iní^enua,  se 
íreconociera  que  ésta  és  la  obra  de  la  política  de  un 
¡partiiló  para  atraeí-se  el  podt^r  de  los  otros  Estados  y 
CoiidiícirlMs  al  plan  de  bna  Constitución  mas  bbrft 
J»ara  eWóis.  y  mas  estricta  para  el  ()ii»4>1o;  y  no  una 
identidad  dé  sentimientos  y  de  opmioues  con  los  fim- 
cinnarios  defuera  que  intentan  deprimir  á  los  Esta»» 
dos  mayores  y  mantener  con  ellos  una  rivalidad'per- 
^ídírial,*  rivalidad  que  ahora  está  cV)ntenida  por  lá 
*frá^il''barrei^a  de  rm  iutéres  efiinéno  aurtque  reí'iproco'; 
'^i^to  que  en  breve  estallará  cuando  estén  rotos  los 
diques,  y  se  haya  «lestruido  completaurenté  la  Cons- 
ultación,' y  saltado  sobre  todo  deber  y  toda  autoridad. 
^  Si  la  í^ilitiéA" e '  iíiteres '  de  un  partido'  hiadéi saxri'í- 
W'ár  asi  f  I  ititerei*  y  írts ' det-échos  de  los  Est^dt^s  gratf- 
tJes;  /Go«Mo  Inculpar 'al  Congreso,  que  les  prop<i- 
*ne  un  sistema  de  refiorma  en  que  ellos  ndsmos  íegis- 
len,-y  si  éste  no  es  adnutido,  una  apelación  al  Sí»b^ 
-rano,  dando  á'  CadW  EVita^ó  la  répfésent^ion  que  le 
correspoilde',  iMiaíjiído  idebe  y  cíiandíí»  p'tede  dai*í<ela?i^ 
-No  parece  si*n=6  qijé'se  ha  hé¿'l*o  nW  <*qncieyto'para  te- 
ñirse á'cuabpner  costa  con  to¡s  a ntiji^uó'^  contrarios  d<*l 
Estado  de  Gaatecoala,  y  destruir  tumbieii  el  nrwW 
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cesar  por  sus  derexílios;  el  mifemo  poder  nacional  fíue 
en  la  reacción  pasada  'í^ofocó  el  furor  d^  sus  desafec- 
tos,, dfsple^ado  uniformmneuWf  en  Mqs  ,8us  acentofi 
contTaíGuatemala  TWOrtUa  Iftifedvramn;.  y  que  ahora 
trias  qhe  nwnba  pbP  «uma*>>eaKa(JjoSuq«fi^eí)tan,>íiemieií 
átlestrnir  el'eqnilibrix>  y  la  paa,'  t  á|  l^iVfzi  levanta- 
Tdíi  sus  o-ritos  alarmantes  toi»tra'el.  podpr  de  e<<t.e  mi^- 
nio  Estado,  oon  la  nnstna  ani^niosidad  ^.an¡iiistÍG¡a  cpp 
que  los  haiv  alzaili)  Icorttrada  aMtic»rida4.ffííner.al.:. ;  j 
Táu  olvidadivH  eí^daii/  laK  leíifíecí^  cí^n  que  prprno- 
i»i*^rou  en  la  ireaocÁori  ¿<nte»ihr'.  ant  e*civ>f>»(;dp  la;  Rq- 
ipnbiica  y  sus  pcoserrpoioní^á  á'  los  hijos  de  este, 
tado  yá  los  difénsores  de  la  federación  ?  :;Nq  está(i 
ya  e-»!  ol  podor.losiiims<rtí»»H  hiíHihrií»  Í¡¿^.Q  fJefienden  y 
•promqeven)  Ia^í;tttisir1a  eaiii^a  í;  íjCwirtoji^ftipnesi  qutí,!!^ 
-aütorKhi^.  pubWcaí.kia  estfe  itJ^íadof'  jíHí^í  QPtPí<p^s  .  If^ 
■contuvo  ny>!bilxíHoinl'Gabiemio^neral>f,seiar»ial^aií>ft 
»hára  con  sus  sentí  minutos,  ;.,yiípti>tí'g!e  todos,  >0st>4- 
-BÓP  :ccirttn*.!el;orden  y  eóalíral^l  pajtito  pnbUco,?  Con- 
-feset^cíS')  tjtie!  «sta  jjtdijtiott  .es  id«»iitar'i«iíü  pi  ofu  h»'*  'y;  f  s- 
ílraordlirarft«!ai|n*íP5<liff*  T»lfMli^<rííf)f)  ^ffp  ,|)<iEHkila>fín<)§ 

atribuyamos  nada  á  la  malicia  de  iutenvioij^.^oriio  )fi 
han  hecho  los  enemijí:o»>-.<*et-Congreso,  y  el  Boletia 
del  E-tado  con  si^^©*i«¿o»e««íí*4auj^s,  y  atacando  los 
decretos  en  que  í»aar«^*pAft.flíil*^WÍ 'a  buena  fé  y  los 
deseos  mas  legítimos  de  concordia  )  libertad  . 

Se  añade  en  el  boletin  como  en  triunfo,  que  he- 
mos faltado  al  publico  n  auifestando  que  en  el  tra- 
tado enire  el  Vice^efe  8  "  Martin  y  r\  Presidente,  se 
estipuló  que  los  diputados  renuntiarian  e^poutanea- 
njente  sus  destinos  y  solo  funcionarían  para  dt«r  la 
nupva  cí)nvocatoria  .  Se  dice  que  es  falsa  tal  esponta- 
neidad .  Nostros  fuimos  testigos  presenciales,  j  co?x  o 
Imputados  tuvimos  parte  eu  esta  transation;  y  uñad© 


de  los  diputados  de  ^aquella  Asamblea  fuese  volunta- 
ria, pues  tjue  no  habían  sido  depuestos  sino  por  la 
fuerza,  y  no  podían  eeisar  violentamente  sino  por  una 
^deferencia  esphntbnéá  '  á  la  tranquilidad  del  Catado 
que  ofrecieron  de  buena  voluntad;  v  á  la  que  no  fal- 
larían, obligados  solo  por  las  leyes  del  honor  y  de  sii 
•apropia  delicadeza.  De  otra  srierte  ;romo  se  podía 
transigir  fen  esteasinito  sin  rlfendor  inicuamente  á  lo» 
"Representantes  que  fiíeron' victi-mas  de  tumultos  de- 
Bordeuados,  y  acaso  de  la  ^(ubicíou  de  los  que  ansia* 
Ton  subir  á  la  autoridad  suprema  y  restablecer  á  los 
antiguos  disidentes,  como  se  ha  verificado  en  la  ma- 
yor párté?  Era  pues  una  condición  precisa  la  vo'uu^ 
tad  de  los  diputados  para  que  el  tratado  no  equivalí» 
■''ese  á  una  deposición  injusttt;'  Ellos  se  comprometie^ 
ron  por  sus  deseos  de  la  paz,_y  pór  el  honrado  pa»* 
triotismo  que  los  distingue.  Esta  era  su  única  ley; 
'y  es  admirable  que  el  boletin  quiera  también  de. 
gradar  á  e^stos  funcionarios,  suponiéndolos  legalmeni- 
te'd^pués^os,  por  complacer -en  este  papel  á  los  que 
aiin  legalidad  han  estrada  al|ors|i  i  sustiiuivleH  en  feU9 


.  í>fíí  í-íd (I 
•9ií  II»  p  ^oloni 
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EL  CENTRO- AMERICANO. 


Guatemala  agosto  29  de  1835. 


Noticias  de  México. 
iris  de  Chiapas  47,  agosto  5  de  1833.="Secretaria 
óe\  Supremo  Gobierno  del  Kstado  de  Chiapas  =Por 
estraordinario  venido  de  Oajaca  por  'a  via  de  Acayii- 
can  ha  recibido  el  Exmo.  S.'  Gobernador  un  oficio 
de  S  E.  el  Ministro  de  relaciones  de  la  Republíra,  y 
otro  el  S  '  Comandante  general  por  el  de  la  guerra  y 
fnarina  fecha  II  dejulio  en  que  se  comunica  la  plau- 
sible noticia  de  que  los  caudillos  de  la  revolución 
Arista  y  Duran  han  sufrido  un  descalabro  considerable 
y  que  vergonzosamente  tuvieron  que  abandonar  sa 
«mpresa  de  tomar  á  la  Ciudad  de  Puebla  como  )0 
^biaii  intentado.'* 


^'Varías  divisiones  obran  .sobre  los  restos  de  los 
fecciosos,  que  aunque  por  tener  tropas  veteranas  se 
eostetidrán  por  algunos  días  mas;  ppro  no  tardan  ya 
«n  sucumbir  á  las  fuerzas  íederales .  jQue  grandiosa 
•e  presenta  la  Nación  Mexicana,  triunfante  y  en  la 
venda  de  la  ilustración  después  de  que  logre  confinar 
mas  allá  del  Océano  al  feudalismo  y  la  scrvidumlrre 
■que  aun  osaban  por  momentos  empañar  su  lustre -si- 
empre brillante!!"  . 

"La  opinión  pública  -constante  y  generalmente  ha 
■reehazado  el  ataque  á  las  Libertades  nacionales:  ¡ahí 
•ciertamente  ¡Pueblos:  ¿que  seremos  sin  Constitución 
-y  Kugetos  á  ua  dictador  ?   t  .•..».>. 


E71  el  n.*  48  del  mismo  se  dice  lo  siguiente:  ~ 
"hwi  distintas  partidas  de  facciosos  se  reufiiari  so- 
bre la  capital,  para  ver  si  con  todas  sus  fuerzas  po- 
dían darle  un  «íolpe  de  m^tio  ." 

^'Arista  y  Duran  se  aproximaron,  y  el  17  de  julio 
üeo^aron  á  avistarle  con  la  división  que  manda  en  ge- 
fe  el  líxrno.  S/ Presidente;  mas  se  retiraron  sin  atre- 
verse á  atacarlo,  porque  temen  los  resultados;  la  de- 
serción de  su  tropa  es  continua,  pues  varios  soldados 
^e  presentaron  á  S.  E.,  y  manifiestan  la  escasez  qiíe 
hay  entre  los  facciosos,  asi  de  numerario  como  de 
municiones."  r 

•^'El  célehre  Escalada  qne  salió  precipitadamente  de 
Alorelia,  ha  sido  d<^rrotado  por  el  General  Valencia  ". 

^  El  asesino  D"  Valeutin  Carulizo,  que  con  luia 
partida  babia  pensado  támara  Oajaca,  ha  tenido  que 
desistir  de  sn  empresa,  y  ha  re«:^resado  con  el  fin  de 
incorporarse  á  la  divisimn  de  Arista  y  de  Duran.  Las 
♦fuerzas  de  los  Sres.  Reyes  y  León  lo  han  espantada, 
«y  le  han  hecho  retroceder  mas  queá  prij-a  EÍ  S  '  Vic- 
toria ha  dictado  sus  providencias  para  destruirla  fner^ 
7a.de  ese  malvado,  antes  de  que  verifiqtie  su  retinion 
ícon  los  demás  rebeldes  que  persigue  el  General  Presi- 
fdente."  .  .'t 

*•  "Las  ultimas  noticias  que  el  supremo  gobierno 
iha  recibido  de  Tehuantepeque  so-n,  que  aqnellos  pra?- 
.-nuuciados  se  hallati  en  consternación  y  sin  saber  que 
iiaoer.  Las  nni«'as  fuerzas  que  habian  podido  reunir 
estaban  divididas ,  unas  esperando  ser  atacadas  por 
-tropas  de  O.ijaca,  y  las  otras  por  este  ru  nb"»  temi  ^a- 
do  á  la  división  Chapaneca  .  M  iy  en  breve  recibiráo 
,esos  facciosos  el  castia^o  de  su  temeridad  ."  ( 
\*'Masde  lOJ)  ho  ubre-*  tiene  a  su  disposición  el  ÍS'i"» 
preino  Gobierno  nacional  á  las  in  nediaciones  de  Me^ 
ijfcico  qn?.a  estafechi  deben  hib^r  concluida  cun  la  ré- 
Voiucioa  y  sa^  factorei^.'-'     np»  _ 


... 

'  Vór  las  anteriores  noticias  verro3  ya  p^pnan  t  ntfe 
victorioso  el  partido  nacional  de  Méjico.  N oso  ros 
nos  complacemos  en  las  glorias  de  la  República  Me- 
jicana, tanto  mas  que  vemos  resplandecer  en  ellas  los 
principios  luminosos  de  nuestras  instituciones  y  los 
progresos  rápidos  del  gran  siglo.— Una  misma  luz 
brilla  ahora  en  las  dos  Repúblicas  verdaderamente 
-hermanas  en  todas  las  circuutancias  de  su  revolución 
y  en  el  triunfo  actual  de  los  libres  —Nuestra  libertad 
mutuamente  reflejada  será  mas  esplendente  .  Ambos 
.pueblos  harán  triimfar  y  sostendrán  la  nacionalidad 
sobre  los  tiranos  y  facciosos.—  '  ^ 


Nicaragua. 

Ministerio  general  del  supremo  Gobierno  del  Estaco  de 
Nicaragua  ]— Al  C  Minislro  de  Estado  y  del  despacho  dh 
re/fic<ortes=Pa ra  facilitar  la  pacificación  del  departa- 
^tento  de  Nicaragua,  que  habia  hecho  ya  una  decla- 
ratoria de  guerra  y  dado  otros  papos  estraviadós ,  el 
Gobierno   creyó  conveniente  trasladarse  á  Granada 
por  algunos  dias,  como  lo  verií^có  .  B.n  dicha  ciudad 
Tecibió  comunicaciones  de  Nicaragua:  oyó  por  medio 
de  ellas  los  votos  de  aquel  pueblo:  concedió  todo  lo 
que  era  en  sus  facultades  y  espidió  el  decreto  de  io- 
<Julto  n.°  1."— Como  en  aquella  Villa  se  habian  reuni- 
ólo los  principales  cabecillas  de  Managua  y  Masaya, 
protnovían  dificultades  de  toda  especie  para  su  acep- 
tacion  .  Nuevas  excitaciones  del  Gobierno  y  el  influjo 
•de  algunos  hombres  de  juicio,  juntamente  con  los  cla- 
imores  de  las  tropas  leonesa  y  granadina  que  pediaíi 
la  (narcha  sobre  Nicaragua,    produjeron  la  arta  de 
aquella   Villa,  señalada  con  el  n  "  2     Ella  afiai  za  la 
-paz  di^l  Estado,  si,  como  el  Gobierno  cree,  se  ha  dic- 
tado     buena  fe.  .  i  • 
r.  :  ;  Volvió  el  GQbierno  á  Managua^  después  de  habejr 
dictado  el  decreto  de  16  de  julio,  couvocamdüia  Atijiu* 


blea  .  Continuó  aqnetla  Villa,  mientras  tomatía  to-, 
das  las  previdencias  necesarias  para  afianzar  la  paz  f 
ta  secundad  de  aquellos  vecinos;  hecho  lo  cnal  y  de- 
jando una  pequeña  guarnición,  el  Gobierno  se  ha  tras- 
ladado nuevamente  á  esta  capital,  en  la  cual  entró  el 
Ejercito  triunfante  el  31  del  próximo  anterior  en  me- 
dio del  entusiasmo  y  de  las  aclamaciones  mas  vivas. 

El  Estado  se  halla  perfectamente  tranquilo,  y  so- 
lamente hay  una  pequeña  reimion  de  facciosos  acau- 
dillada por  dos  Curas;  pero  las  autoridades  de  Seofo- 
via  han  reunido  fuerzas,  y  los  indíjenas  de  Matajg^alpa 
han  mandado  200  voluntarios  de  flecha,  lo  que  pro- 
mete que  aquel  pequeño  resto  será  destruido  entro 
breves  dias . 

La  reunión  de  la  Asamblea  no  tuvo  lufi^r  el  4,  ca- 
Itio  previene  el  decreto  del  Gobierno  y  del  Consejó, 
-porque  el  ultitno  fué  recibido  en  Pueblo  nuevo,  hasta 
el  30  Esto  ha  dado  lug;ar  á  hacer  la  comunicación 
que  en  copia  ««e  señala  con  el  n.  3  ° 

Las  actas  de  Granada  de  29  de  junio,  y  de  Mana- 
gua de  30  del  mismo  y  4  de  julio,  manifiestan  el  esta» 
do  de  la  opinión  .  Hay  otras  muchas  de  igual  natura- 
.leza,  y  particularmente  las  de  Subtiaba,  LeonyMa- 
tagalpa,  que  se  publicarán  por  los  conceptos  intere- 
vautes  que  contienen. 

Tengo  el  honor  de  decirlo  á  U.  todo  de  orden  del 
supremo  Gobierno  de  este  Estado  para  que  se  sirva 
ponerlo  en  conocimiento  del  Supremo  Poder  Ejecuti- 
vo nacional  ofreciendo  á  U.  al  mismo  tiempo  mis  res- 
petos y  alta  consideración  ==:D.  U  L.  León  agobio  8 
de  1833.=El  gefe  de  sección— J.  iV.  González. 

Al  Gefe  del  Estado  de  Nicaragua  =E1  Senador  Presi- 
dente ha  visto  con  muy  partirular  satisfacción  la  res- 
petable nota  dtí  ü.  datada  ¿  8  del  que  rige  y  copias 
*djuQtas.— 
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'Na^a  fia  poáídb  &er  al  Gobíernó  naciofial  massa- 
tií-factorio  como  la  completa  pacificación  de  ese  Es- 
tado cuyos  puel)los  gozan  ya  de  tranquilidad,  tant<» 
mas,  cuanto  que  su  restablecimiento  se  haya  logrado 
por  la  sumisión  debida  á  la  autoridad,  sin  causarse 
ios  males  que  los  medios  coactivos  no  pueden  n.enos 

ocasionar  . 

Yo  pues  por  tanto  felicito  a  U.  á  nombre  del  Se- 
nador Presidente,  porque  á  su  tino  y  prudencia  son 
Cébidos  tan  apreciables  bienes. —  E-ipera  queU.  adop- 
tará todas  las  medidas  que  le  sugiere  su  zelo  y  patrio- 
tismo por  la  conservación  de  estos  mismos  bienes,  pii- 
fa  que  disfrutando  Nicaragua  de  los  encantos  de  la 
paz,  llegue  á  la  prosperidad  y  engrandecimiento  que 
oírecé  su  suelo  privilegiado  . 

Al  transmitir  á  U.  los  sentimientos  del  Gobiern» 
fne  hago  la  honra  de  reiterarle  los  de  mi  particular 
adhesión  y  respeto.=D  U.  L.  agosto  22  de  IbSS.-p 

La  amnistía  á  que  se  refiere,  el  n,"  1 eoncedid» 
por  el  Gobierno  de  Nicaragua  á  todos  los  habitantes 
;que  se  mezclaron  en  la  revolucioMr  es  completa  y  ller 
,f)a  de  una  confianza  generosa  .  Se  respetan  las  perso- 
nas y  propiedades— No  se  les  gravará  con  impuestos 
particulares  — A  la  municipalidad  uusma  se  encarga 
reponer  los  fondos  estraidos  de  las  adii  inistracifius— 
jSe  de,^uelveu  sus  armas  á  los  pdrticnlares.— Gontinüa- 
-rán  ila'S- mismas  autoridades,  y  ellas  propias  cuidarán 
43e  impedir  cualquier  insulto  ó  violencia  á  las  ex<ita- 
c¡«»nes  contra  el  orden. — Son  en  todo  su  vigor  los  de- 
rechos de  exánunar  la  conducta  de  los  funcionarios,  y 
de  hablar  y  escribir  contra  ellos  .  Tales  son  los  prin* 
cipios  y  lá  conducta  republicana  y  filautrc  pif  a  de  a- 
quel  Gobierno  al  hacer  triunfar  la  cansa  nacional ! — 
Contraste  notable  con  la  suspicacia,'  la  persecución, 
la»  leütriecioue»  y  la  barbara  opre&ioa      la  preu&a^ 


m 

qt]fi  manchan  tocios  los  pasos  del  régimen  confedera- 
lista,  aun  en  medio  de  la  paz,  y  rodeados  de  esvirros 
y  bayonetas.  En  Art^el  hay  nías  libertad  para  censu- 
rar la  adinini^traciotí,  que  en  los  ensayos  de  sobera- 
nía hechos  por  S  "  Martin  yí  omparsa. 

En  el  n  °  2."  consta  la  acta  de  la  munrcipalidacl 
de  Nicaraojna ,  aco^j^ienHo  la  ainnistia  ,  jnstificando 
en  g;eneral  los  inotivos  de  su  conducta,  y  sonietien- 
dolos  al  juicio  de  la  Asainb'ea  que  va  á  reunirse  . 

El  3."  es  la  convocatoria  de  la  Asamblea  del  Es- 
tado-^las  razones  y  antoi^izacion  eon'que  fue  dada,  f 
los  objetos  con  que  debe  reuni»se^  Se  hace  dig^jo  de 
observación — que  entre  ellos  propone  el  Gefe  el  exa- 
men de  su  propia  conducta  y  de  las  acusaciones  (p)e 
se  le  han  hecho,  junto  con  la  cuestión  quedió  pretes- 
io  á  los  tuuuiltos  y  la  g^uerra;  y  resolver  también  so- 
'bre  los  diputados  y  Consejeros  acusados  de  facciosos; 
•pero  el  Consejo  dejando  vig-eifte  el  articulo  de  la  acu- 
sación del  G*"fe,  qiiitó  el  de  acusación  á  diputados  y 
Consf^jeros. —  Es  pues  en  todos  pinitos  patriótica  y  li- 
bf'ral  ia  marcha  de  aquel  Gobierno  que  ha  estudiado  y 
"Sej>  iiido  los  medios  mas  bportimios  paro  restablecer  las 
'institiicioiSesV  la  confianza  y  ¡la,  seí^uridad  individual. 
•El  mismo  solicita  con  el  mayor  empeño  reunir  la  Le- 
gislatura para  dar  cuenta  de  su  adIllíni^tracion  y  ha- 
•cer  efectiva  su  responsabilidad  .  No  teme  á  sus  ene- 
-migos  en  el  campo ,  los  llama  taml»iefi  ^al  foíc  y  al 
^tribunal  supremo,  y  l<^s  presenta  el  pecho  desoiibiep- 
to  — ^^Nrcííra^ia  ekfk  'piies  per!tV>ct»n;»ente  rt  orj^auizíi»- 
da. — La  Nación  cuenta  ya  con  este  valiente  Estado 
"y  con  este  Gefe  ciudadano  . 

■  ;.         .  ij  >  ;.t  !'        .Comunicado;  ■    ■  ;   '  '  ' 

'CÜ  EáiUPeS-^E^  importante;  hacer «olíínnais  observa- 
.oimipj*  alidictamen  mípre^o  en  el  SaU'ádmr  con  que <4 
vSeoadp  acompauó  I4  ueg^ativa  de  sanción  ííl  decitt* 
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fJprCon^M'esó  rn  que  déolara  inconstituconal  la  con- 
vocatoria á  elecciones  del  Vice  ge  fe  b."  Martin,  é  ile- 
gales las  autoridades  q\ie  en  su  virtud  res^ulteii  elec- 
tas — Ahora  que  el  Congreso  ha  cesado  í>e  cree  ultra- 
jarlo impunemente;  y  por  sostener  á  los  refractarios 
del  Salvador  se  ofende  la  reputación  del  primer  Cuer- 
po naconal.  atacando  hasta  >us  intenciones;  pi  ro  hay 
quien  puede  vindicarle  con  mas  datos  y  mejores  razo- 
4ies  que  las  que  sirven  de  apoyo  á  una  corporación 
que  está ohra  do  en  contrario  sentido  ó  su  instituto, 
y  (jiie  p;ira  hacerlo  sienta  principios  onr.rq\nros  que 
á  lii  vez  podí  an  tornarse  contra  los  mismos  que  los  es- 
tablecen —  Es  ridiculo  ver  en  el  dictanií  u  dicho,  que 
se  impute  al  Congreso  la  mala  intención  y  el  espíritu 
de  partido  cuando  se  traspora  este  venetio  en  cada  li- 
•nea  de  su  larga  diatiiva ,  Si  fuese  p<?>sil>le  entrar  aho- 
.'ra  en  el  f^xanien  y  haoer  el  paralelo  de  la  conducta 
<3e  una  y  otra  corporación  en  los  últimos  años,  el  re- 
isultaílo  no  sería  muy  honroso  para  el  Senado. 

,    Para  fundar  este  dictauien  se  ve  precisada  la  co- 
Trdsioi>  á  legitimar  los  tumultos  anárquicos  dealgii- 
•'fío^  barrios  de  la  capital  del  Salivador  que  desorgani- 
zaron las  autoridades  supren)as  de  a(|U<d  Estado;  y  fs- 
•to  llama  derecho  sagrado  de  insurrección  de  que  el  sahe^ 
icario  ha  usado  para  deponer  d  sus  tiranos  .  Varios  erro- 
•res  irK-luyen  estos  conceptos,  un«S's<>bre  los  hechos  y 
lotros  sóbre  los  prihcipios  qtie.  cst,ablece.—  Es  notorid- 
jinente  falso  que  se  h;iyan  snblevado  todos  los  pueblos 
de  aquel  Estado  contra  sus  autoridades    y  es  bien  sa- 
bido que  los  mas  de  eolios  han  visto  cotí  asombro  tales 
atf'nlados  á  que  no  han  coadyuvado  de  ningún  modo 
ni  prestado  su  allanamiento;  de  otra  manera  serian  me- 
nos disculpables  las  escandalosas  violencias  que  allí 
.se  han  cometido  para  sostener  este  paso,  cuando  una 
parte  de  la  población  se  ha  rebelado  contra  la  otra  y 
«oío  se  ha  podidp  hacer  callar  á  fuerzu  de  arma».— 


.    m  .... 

Apoyarse  eri  la  tiranía  y  arl)Itráne(]aí1  tle  los  gober* 

nantes  anteriores  es  otra  falsedad  y  calunnia  desmen- 
tida por  el  testo  mismo  de  la  acusación.  El  haber  de- 
cretado una  contribución  directa  ¿es  nn  jnsto  titulo 
para  legitimar  las  sublevaciones  contra  la  autoridad? 
¿Será  este  un  motivo  cuando  el  hecho  ha  tenido  efecto 
TUMcho  después  de  derogado  aquel  decreto  ?  ¿Y  los 
pueblos  de  Guatemala  justififarian  una  sublevación 
por  tPHfr  sobre  sí  una  imposición  semejante?  ¡Cnau- 
tos  Gobiernos  justos  caerían  adoptándose  estos  prin- 
cipios ! 

Se  Ies  acusa  de  haber  creado  tm  tribunal  de  po- 
licía; y  bastaría  observar  el  resultado  de  la  subleva- 
ción pai"a  no  increparles  una  medida  que  demandaban 
imperiosamente  las  circunstancias,  y  que  ciertauiente 
-es  muy  preferible  á  la  situación  en  que  después  que- 
daron aquellos  habitantes  sugetos  á  la  arbitrariedad 
^e  un  funcionario  nulo,  rodeado  é  impelido  por  an- 
tiguos y  conocidos  facciosos,  y  en  especial  por  algún 
perverso  que  otra  vez  vendiera  á  patriotas  distingui- 
dos cuyasangre  meritoria  pesa  sobre  su  cabeza  crimi- 
nal jQue  paralelo  entre  las  exacciones  que  se  impu- 
tan á  aquellos,  y  las  violen<'ias  de  todo  genero  come- 
tidas después  hasta  perseguir  y  aprisionar  sin  formu- 
la de  juicio,  y  solamente  por  acusación  de  desafectos 
m  la  persona  del  gobernante!  ¿Son  estos  los  méri- 
tos que  pueden  encomiarse  en  un  nombre  que  por  su 
«fiisma  nulidad  debe  su  elevación  á  los  revoltosos  que 
le  dominan,  asi  como  un  favorito  hace  proclamar  Rey 
¿  un  niño  en  mantillas  para  mandar  á  su  nombre  y  sin 
responsabilidades  /'  ¡V  luego  el  aparato  de  una  elecci- 
ón popular  para  cimentar  su  domiiiacion  ! 

Exauiinemos  ctiales  hayan  sido  y  sean  sus  defe- 
có) Véase  el  documento  n."  4,  impresa  eu  el  inaiiifiesto  d0l 
.Fjcsideute  de  jU  Hepubiica. 


m 

"fchó»  ai  ]WJesto  <qiiéodupa.'  Nos  «scnsa  riamos  (le  tocHV  " 
ie^tosí  lyiiritosy  si  el  Senado  no  los  tratase  etiapojo  de 
-«a  opinión  .  í 

Siendo  Vice-Brefe  se  halló  por  la  ausencia  del  Ge- 
fe  al  frente  de  los  ncja^ocios  de  aquel  Estado — En  este 
itiempo  y  bajo  de  su  gobieriio  éstallf)  la  sublevación  de 
«Igunos  barrios  de'  la  capital  que  d¡s^)lvieron  á  todrfs 
las  «utoridades  suprennas  incluso  el  misuio  Vice  gefe, 
«íuien  tbé  saqueada  y  ultrajado  aun  mas  que  otros  de 
■los  depuestos — Su  prudencia  decantada  no  pudo  impe- 
-^ir  eístie  tr»í-toniOí*  y  soló  se  ha  salvado  del  naufranjio 
■geneml  en  la  tabla'de  'la  ííuUusion  y  lá  cóndescendf  n- 
cia*.        este  acto  del  piieb'o  sóberano  de  quien  ha- 
•fciais  '/   A  la  vevdad  que  sería  un  soberano  veh  idoso 
€)u!e  depone,  saqueá  y  humilla  á  su  primer  fiuiciouarro 

50P  «t-aprirHo ,  y  la  kvauta  en  ridiculo  pocas  horas 
espués  poniendolt»  al  frente  de  la  administración  en 
«na  actitud  irrisoria  .  ¿En  dou<íeestá  aquí  el  voto  pü- 
Wico?  jComo  se  ha  podido  marcar  tan  individualmen- 
te que  na  depuesto  á  tantos  fnncionarjos,  y  ha  ecep- 
itoiado  sm  saber  por  qué  causa,  á  uno  solo  confondi- 
poco  ante**  con  los  demás  en  sus  odios  y  en  su  con- 
-denaciont :  =  ¿Eni  tirtud  de  que  se  halla  pues  en  el  go- 
■bierno?  ¿Es  en  concepto  de  Vice-géfe  ?  El  puebla  so- 
-frm/«!0  lo  depuso  con  los  demás  funcionarios;  y  si  n6, 
estos  gobertiarau  con  él. 

Mas  el  pueblo  que  lo  arrojó  lo  ha  repuesto  en  m 
ékstinó  "  Muy  bien  {  desearíamos  saber  la  razón  de 
tíbA  edfpciou  tan  particular;  peto  pue^to  que  no  po- 
dencos pregiUítai'lo  á  este  soberano  invisible  y  capri- 
"choso,  por  lo  menos  nó  se  nos  dirá  que  el  Vice-gefe 
obra  en  virtud  de  facultades  comunicadas  por  una  A- 
"sarnblea  que  firé  su  cómplice,  y  en  quif^n  recayó  ja 
prosrripcióií  por  el  acto  mismo  de  darle  dichas  facul- 
tadest  <í5stas 'tampoco  pueden»  «suponerse  euningtm  ca- 
•  íío  estetísivas  á  deponer  á  la  Asamblea  que  lasdiem, 
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ni  á  emitir  una  nueva  convocatoria,  y  sustituir  otros 
individuos  á  .los  que  la  Constittkcion  federal  y  la  dei 
Estado  tienen  todavia  en  aquellos  puestos  .  No  pue- 
den amplearse  á  obrar  coutra  aquellos  y  á  establecer 
un  nuevo  orden  de  coicas  contradictorio  al  anterior. 
Lo  ha  conocido  asi  el  Vice-gefe^  y  él  mismo  dijo  al 
Gobierno  federal  que  obraba  fuíráde  sus  atribuciones 
y  que  las  ha  iraspamdo  por  salvar  á  ¡os  pueblos:  (espré- 
sion  favorita  en  toda  tras«^resioii  constitucional),  par 
esto  se  habia  comprometido  á  reuniría  <le  nuevo  para 
que  ella  diera  la  convocatoria  ,  ¿Por  que  reunir  la  le- 
gislatura si.  t^niá  él  facu'itadesí  ba>tantes  para  convocar 
á  luievas  rbccioneí/  ;Pa'a  que  .reorfifanizarla  á  tanta 
costa,  si  este  no  era  un  acto  Ip^islativo,  se^fun  la  eá» 
<rav3<^ante  opinión  delSenac^o?  Opinión  desmentida 
por  la  constante  practica  dt' los-  Cíierpos  legislativos.. 

Hubo  pues  un  tiempo  en  -que  aquel  fi^ncionario 
no  tenia  tajes  facuUades,  y  otro  en  que  (pósteniormen- 
te  líis  ha  adquirido;  no  sabemos  cuando  ha^^  si<í<» 
esto,  ni  en  virtud  de  que  acta  de  aquel  pueblo  sobe- 
rano.=:Por  suplir  su  desautorización  y  disimular  s»i 
ilegalidad,  afecta  dar  providencias  para  la  reunión 
.  la  Asamblea,  al  mismo  tiempo  que  la  impide  por  me- 
■diois  Irídirfeetos  yí  tortui»sos  ;  y  sobre  las  bases  de  una 
injposibilidad  que  él  mismo  procura  y  que  él  solo  pr  j- 
coniza,  se  funda  su  facultad  convocante  y  su  podrir 
actual.  Todo  pues  se  apoya  en  la  imposibilidad  de 
haber  reunido  la  Asamblea  anterior:  la  conducta  del 
Vice  geíe*,  los  considerandos  de  s»i  decreto,  los  arti- 
. culos  (de' su  convenio  con  el  Gobierno  federal,  U 
opinión  del  Congreso,  del  Gobierno  y  del  Senado  mis- 
mo, estaban  de  acuerdo  en  mirar  este  paso  como  indis- 
ponsable  para  legitimar  una  nueva  convocatoria,  y  so- 
lo la  imposibilidad  absoluta  de  efe.  tuar  la  reorgani- 
♦  zacion  de  la  Asamblea  podia  disculpar  este  avance 
de  a4uel  Gobierno.  JÜu  efewlo  noisotros  couveiúmoE 


tjire  en  el  supuesto  Je  halier  sido  im'poííible  la  reuní-  * 
cm  de  la  Asíiinbleíí,  fuesen  cuales  fuesen  los  motivos 
de  su  disolución,  jukós  6  injustos,  criminales  ó  i  nocen-, 
tes,  debia  procederse  en  tal  caso  á  reors^anizar  ei 
Estado  por  nuevas  elecciones^  y  aun  el  pueblo  por  sí 
mi»mo  sin  necesidad  de, convocatoria  pudiera  haberlo 
hecho,  y  lo  hubiera  ejecutado  sin  duda,  si  efectiva^, 
mente  hubiese' sido  popular-  la  deposición  de  los  ante- 
riores; porque  ts  bíen^estrafio  ciue  habiendo  reunido 
sus  votos  para  destituir-unos  funcionarios,  no  se  acoi"- 
dase  en  el  mismo  acto  de  la  necesidad  de  remplazar- 
los;  conducta  tanto  mas  extraordinaria,  cnanto  se  su- 
pone haberlo  hecho  asi  respecto  de  S."  Martin. 

Si  lá  convocatoria  se  apoya,  como  se  íja  manifes- 
tado ha^ta  la  evidencia,  en  la  imposibilidad  de  reor"- 
^nízar  la  Asamblea,  debe  comprobarse  esta  para  le- 
galizar aquella,  porque  habrá  muchos  que,  como  no- 
sotros, negarán  esta  imposibilidad,  y  la  autoridad  con- 
vocante está  obligada  á  prolrerla  ¿'En  donde  están 
«US  pruebas  ?  El  Senado  que  inculpa  al  Congreso  de 
obrar  con  lijereza  y  sin  documentos,  ¿como  se  avan- 
za a  legitimar  un  acto  que  sin  ellas  erige  en  falso  to- 
do el  edificio  í\e  aquellas  autoridades,  y  les  dá  la  mar- 
ca de  ilegitimidad  y  compromete  por  consiguiente 
aquel  Estado  i  nuevas  conmociones  fundadas  en  ai> 
•gfumentos  incontestables .  iidí  í^^  r      ?;  ■     ;  ¡<? 

•  Estos  son  los  motivos  de  disparidad  que  se  encd- 
entrau  en  la  analogía  supuesta*  entre  la  Asamblea  de 
Honduras  y  la  actual  del  Salvador  .  En  aquella,  una 
guerra  desastrosa  y  la  ocupación  de  su  capital  por 
el  enemigo,  liabian  causado  su  disolución:  no  era  es^ 
ta  la  obra  de  uíja  facciotj  que  arroja  las  aiitoridades 
legitimas  y  se  señorea  de  sus  puestos  .  Allí  el  funcio- 
nario convocante  tenia  una  autoridad  que  no  le  fué 
jamas  disputada:  este  funcionario  habla  heí  ho  esfuer- 
a«6  sinceros,  continuados  y  eficaces  para,  restablecer 


lá  Asamblea,  ?y  |)abía  bbraáo  de'.aoiíerdo  y  con 
pei'acion  del  tíobiemo  fedp|i?al;  y  ^asta  .qii^  un  largo 
pentodo  manifestó  la  imposibilidad  de  practicarlo,  no 
ge  decidió  á  (jar  la  nueva  convocatoria,  que  si  iné 
pprobada  por  el  Congreso,  lo  ha  sido  en  virtud  de  los 
fundamentos  dichos,  y  el  Senado  al  dar  su  sanción 
por  unanimidad  á  aquf  I  decreto,  se  olvidó  sin  duda 
de;  la  intervención  cu  el  regiimen  interior  de  los 
Estados  que  le  impugna  ahora  al  Coiijrreso  y  Ip  sirve 
de  pretesto  para  ne^a< le  estas  facultades . 

Era  necesaria  to»ia  la  ceguera  de  un  partido  para 
no  v<T  esta  facultad  cu  la  primera  de  las  atribuí  imies 
del  Congreso  estrictamí  nte  aplicada  al  ca^o  preseutq: 
•fi^upG:uer  qUe  se  le.hadaro  mas  laíihid  que  la  que  de- 
Jííiera  á  ia  iuterpretacion  de  este  articulo,  es  avanzar- 
se á  destcuir  de. un, solo  golpe  todo  el  poder  nac;oual. 
¿Conque  la  reorgaiiizacit  n  con'^titucional  de  uji  Asta- 
do no  incumbe  directamente  á  mantener  la  federa- 
ción.?! ¿Y  los  demás  E«itaflos  no  tienen  un  interés  di- 
recto y  cguoí  ido  en  que  las  ai*t«  lídadeá  quf  gobier- 
nan en  otro  sean  ó  no  coustituci(males ¿Conque  po- 
dremos ver  levantarse  un  tirano  en  ct)ah-sqn¡era  ('e 
ellos,  sin  que  las  autoridades  federales  iii  menos  Ih» 
de  los  Estados  que  seguraujentc  tien»^n  menor  d<  ro- 
cho, puedan  desconocerle  ni  contribuir  en  manera 
alguna  para  restablecer  el  ord(m  constitucional,  á  piTa- 
testo  de  que  les  es  prohibida  la  intervención  cu  ^iii 
rt  gimen  interior  ?  ¿Con  que  fundameut<  el  misaro  Es- 
taUo  del  Salvador  ha  hecho  la  ffnerra  «l  uiosa  en  los 
auosde*¿8y29  al  Estado  de  Guatemala  para  resta- 
blecer ásus  auloriflades  legitimas  ni  cOn  que  n.otÍA'o 
han  cooperado  á  esto  los  Estados  de  Nicaragua  y  Hon- 
d  tras  /;  .y  (juieu  les  ha  tachado  una  conducta  que, 
por  el  contrario,  se  ha  juzgado  como  muy  loable  y 
justificad  »  Los  quf>cr.lican  al  Congreso  la  amplitud 
ioid&bida  de  luterpretacioii  eu  la  primera  dcaius  atii- 
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bítcioocs  ¿!ia«fa  donde  ll^vati  ellos  misnníns  sw  mucho 
nms  iíMiebidttt?  Hipitácionesi'  Si  ésta  airibuciton  uo  ea 
aplk-atíle  al  caso  presente,  ¿para, cual  q (ierran  dejarla? 

No  sería  esr^íraño  que  ti  Senado  seaventnrabe  a 
ralitícar  íle  incoustituctonal  la  j^uerra  t'e  íiSy  ^9,  pues 
que  se  avanza  á  decir  lo  mismo  de  la  de  31  y  32;  pero 
el  escándalo  de  una  tal  aseicion,  está  bavStante  bien 
<ontt^studo  por;  la  opinión  narional,  amplia  y  noto- 
riainenle  pronunciada;  y  el  <»probio  de  los  qiie  haci- 
endo la  j2,'uerraá  las  a  utoridnbev  federa  íes,  han  coad* 
■ynbadt»  hasta  con  los  enemigos  exteriores  á  procurar 
el  traíslorno  de  todo  el  sistenta  y  la  descrganizacion 
imiver!»al,  reraf  rá  tambitu  s(>bre  at|i  elloM  qué  aprue- 
ban su  conducta  escuxados  coi»  la  i'^punidad  df  lo5 
destinos  tjue  ocupan  y  (lue  Irairionan  .  I  n  elar<  híVQ 
ií»isiuo  de  la  Cámara  moderadora  hay  dwumentos:  no- 
tables de  hi^ber  si(io  nuiy  otra  su  opinión  en  aquella 
epotaH  veas>e  su  ntauifiesfo  .  ¿Y  de  cupiníh)  aca  se  saH- 
■tilica  una  tondiicta  que  entouceai  £iiic  jwstaiuente  rej/ii- 
«tadaií^or  criiuinal  /  ; ü       m;  >    ■     í  í 

Volviendo  la  vista  á  los  otiio<í  ar^n mentóse  con 
(que  sé  intenta  probar  que  es  justa  la  df  f>osicif)n  <'e  los 
-antiguos  funcionarios  del  Salvador,  y  1  ^a|  <-l  ncm- 
brauuento  de  los  que  les  han,  íucedúlo,  |/an  cetí  ha- 
fjlarse  rea>U'iiidos   todos  en  el  ;  de  hyb';  r  sido  í  sia  |a 
Yoliuííad  del  M'b  rano,   llamando  asi  al  preblo  (¡e  a- 
■  qut  l  bstado  :  hentos  dicho  lo  bastante      ra  uia ni fes- 
tar.  y  es  demasiad^)  claio  qu<  nr»  ha  s^ido  de  la  hiayoiia 
de  aquel.. ptieblo,  ni  debe  imputársele,  este  desorden; 
pero  aun  supoiiiemloloi,  investijr^^ieinos  cuales;  ^ipan 
sus  derechos  en  tales  cast)--:   En  el  tjue  se  tí*»*'»t  «  qa 
se  ha  obrado  espresamente  contra  el  articulo  13  de  su 
.Constitución  particular  que  dice  "Qve  no  podrá  el 
pueblo  exercer  su  sobéis  nía  sino  vnlccVieiite  en  las  el.ec' 
ciorus  yr  n.aruis  ij  practicándolas  cGvJoin  e  á  las  Uies  " 
X  jj-aru  ti  caau  de  (^ue  ios  luuciona^ios  »u^reui0s  ubu- 
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«  sén  le^n  po^f*f,  a^ré^a  el  mismo  articulo  '■Mas  tlenert 
los  salvadoreños  el  derecho  de  petición ^  1/  la  libertad  de 
imprenta  para  proponer  medidas  útiles,  y  censurar  la 
tortducta  de  l  .s  fúncionatios  públicos  en  el  exercicio  de 
su  ' cargo,  y  el  de  velar  sobre  el  cumplirnifnto  de  las  leyes.** 
Este  recurso  ^^abio  y  previsor  que  les  ha  dejado  su 
Constitución  y  tjue  se  usa  y  se  agota  en  los  pueblos  ci- 
vilizados antes  de  coineter  una  violencia,  cas^i  sé  ol- 
"vidó  o  despreció  en  aquella  época,  sustituyéndole  í4 
de  los  sal  vajees ,  la  fuerza  sin  raciocinio;  y  cuando 
el  gobernante  pudiera  resarcir  esta  falta  y  legalizar 
aqtiel  desorden,  reorganizando  la  Aí^amblea  para  la 
renuncia  de  sus  individuos,  y  convocatoria  para  la 
"elección  de  otros,  aquel  Gefe  parece  que  se  tintura 
del  origen  violento  de  su  poder,  y  salta  sobre  toda 
consideración  para  hacerse  elegir  de  nuevo,  sin  duda 
por  la  presunción  en  que  se  halla  de  que  sin  su  pru- 
dente administración,  todo  será  desorden  en  íiquel 
Estado  Pero  la  sobei^nia  tan  decantada  de  aquel  pue- 
blo se  ve  perdida  en  su  base,  pues  sabentos  quienes 
y  cuan  pocos  son  los  que  han  influido  en  su  nombra- 
miento y  en  el  de  sus  cooperadores.  A  pesar  de  todo 
esto  y  aun  con  su  completo  triunfo,  el  Estado  no  se 
;halla  reorganizado:  fallan  todavia  su  Consejo  y  Cor- 

f  ' te  de  justicia;  y  para  la  reunión  de  su  Asamblea  se 
necesitaron  ivíoiencias  que  acreditan  cual  sea  la  verda- 
dera popularidad  q'íe  tienen,  y  prueban  quan  diverso 
es  el  objeto  que  se  tuvo  para  la  Asamblea  anterior . 
;  Nuestras  observaciones  se  han  estendido- mas  de  lo 
jque  nos  habíamos  propuesto,  y  aun  hemos  dicho  muy 
'poco  en  materia  tan  abuudante  en  que  nos  quedan  mu- 
chas razones  por  manif  star. —  Si  UU.  se  sirven  inser- 
tar en  su  estimable  periodido  las  presentes,  dejaremos 
para  otro  numero  el  continuarlas. 
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ORDEN. 

JEl  Congreso  de  Iq.  República  federal ,  de  Centro  america^, 
í  Considerando  ctia^  importantes  sean  ;á  la  República 
jas  relaciones  de  arnintad  con  las  principales  potenciii^ 
4]e  Europa,  y  especi  tl'iiente  con  la  Francia  cuya  re- 
'V'^'Iucion  ffloriosa  la  ha  identificado  con  todos  |oá  pue- 
lílo'í  libres;  y  cuya  r¡qu<  za,  industria  y  productos  ofrej- 
;€en  objetoi^  muy  útiles  al  coinercio:  \  , 

•  ¡  No  habicndQ  tenido  ef.  oto  |a  ralifijcacion  hecha  por 
f  l  Cuerpí>  Le<jfi^lat¡Ya  a  Ivís  tratados  q,ue  se  celebraron 
íCou  su  GobierUOi  ipojjque  el  íf^e^adq  up  tuvo>  í^i,hicn 
isanriouarlos;  .-ff  :if.|)  .,,;(  ,  íí",  ->  ,r.rthfi<J  fo  *,  {.y?; 
;.  Y  hallaridose,  la  Republica-en  tjiií\.cris>is  peligrosa 
'Cn  qne  la  son  mas  nt"c^sí}ria>»  las  cpuside.raciiones,  y  el 
íci^f  dito,  para  fíostener,, el  ran^o  que;  como  Nación  la 
¡corresponde  entre  las  potencias  soberanas  c  iitdeprn- 
iilieiites;  y 'para  no  interrumpir  su  comercio  directo 
con  la  Europa  ni  destruir  todos  los  injj^resos  de  la  ha- 
cienda y  todo  el  íoui^uíp  de  su  industria,  ha  determi- 
nado lo  siguiente:  i.i  .   .  ;        ,,.  ^ 

Que  el  Gfjbierno  dict^  todaisj^s  providerjcias  para 
íQfie  reformados  del  modoimas  conveuWnte  los  ai  tíeu- 
;los  de  los  tratados  sobre  los  cuales  se  han  hecho  ob- 
\«e.rvat  io»e«  ,  á  .la,,ma.yor  brevedad  se, propongan  mo- 
cliífi<;adQ'j  al  Rey!  de  Ips  franceses,  por  el  nusi^no  ú  otr^ 
iEít!PÍ<ado.  de  esta  ;  Rept;b!i(?a,  ¡pracurafido  eiitre  tanto 
í  tio.sealteren,  y  antes  bien  se  cultiven,,con,esnyiero  la» 
í*fili*ciottt^.  awií3  estrechas  con  aqueUa  Na 


'  '  ■  Comnnicairiciis  a  Ü  eúe  acnor^ó  clf^t  Cuerpo  Le- 
gislaílvo  para  inteligencia  del  Supremb  Gobierno  y 
efectos  consi^uientes.==Dios^      — Julio  8  de  1833. — ' 

En  el  G!ovQ  de  los  Estados- Unidos  se  lee.  el  siguiente 
arliculo  sobre  Centro— America. 
"Se  han  recibirlo  por  el  departamento  de  E»ta4« 
cartas  y  papeles  de  Centro-annerica  que  representan 
aqnel  pais  recobrándose  de  los  efectos  de  las  ultimas 
disenciones  El  partido  constitucional  aparece  corrf» 
plétaihenté  trinnfante,  y  lo  qué  da  mas  aliento  és  que 
lo  ha  ííidtj'pop  la  í)piní6n^^éiíeral  del  pueblo  mas  biefi 
qne  por  lá  fuerza  de  las  arfnas  —El  triste  ejemplar  de 
M?xrro  parece  que  ha  tenido  también  su  inflnencia; 
fiiera  de  que  los  eíiibarazí>s  en  que  se  ha  visto  aquel 
pais  l^an  i  npedidp  á  's!í  GoMértro  qiie  intervenj^a  en  los 
iiP'íhéios  iht'ér'iór^s  dd  ÍCentro-ainerica  El  orisr«'n  de 
1a>  diferencias  entré'estas  dds  Naciones  es  la  provirv- 
cia  de  Chiapa,  un  «grande  y  apreciable  territorio  que 
está  acia  el  Pacifico  y  entre  las  dos  naciones;  el  cual 
'áunque  reclamado  por  Gentro-afnei-ica ,  por  haber  si- 
empre formadó  parte  de  sii  territorio  antes  de  la  reVo- 
Incivil;  d^^di?  kqUe?  pefidd.>,  6  bien  se  adhirió  á  los 
Tr>ejicaVí<)s  ,  o  fué  aí^reo^adó  por  la  fuerza. — Esta 
'c'irrti!ístaucia  no  solo  ha  herido  el  or^idlo  nacional 
de  Centro-america,  sino  que  ha  perjudicado  directa- 
"meute  á  su  tranqirilidad  ,  piles  Chiapa  ha  sido  el  abri- 
go dj  todos  sus  delincuentes  políticos  ."  ■ 
*  j  *''En  efe(íí6  su  Go'bieruo  ac'nsa  ábiertamisnte  á  los 
inep^anos  de  haber  excitado  la  ultima  espedicioii  del 
ex  -Presidente  Arce,  y  de  haberle  prometido  efectivos 
auxilios  r  si  ha  habi  lo  6  no  tales  intenciones,  no  hay 
nf^cesid <ul  de  indagarlo;  en  ^l 'hecho  los  so'córros  no  í*e 
le  suuiiUi^traróii  ,  y  oiiandó  Arce  Viendo  desesperada 
In  causa, 'q^iHo'  retirarse 'á  Chiapa,  el  Gobierno  «fe 
Méjico  réhüs^' admitirlo  .  Podemod  con  satisfacción 
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asofí^H-ar  por  la  anforitlad  tle^  Ministro  ñe  negoi  ios 
esíorieres  de  Centro  awierica,  que  esto  se  debió  al  me- 
«ps  eu  níOcha¡parte  á  las  representacjoíies  qiie  ,hi/^o 
nuestro  Gobierno  :  después  de  detallar  los  hechos  por 
nao  |<5sheino»ü  referjcjp ,  dice  a!  Condeso  lo  siguiente: 
•o  ';El  Gobierno  de  los  Estados  Unidor  ha  obrado 
i, Tespecto  de  nosotros  como  una  potencia  verdaderar 
„  mente  aminja  :  tan  pronto  como  se  le  mauifesló  que 
,i  era  de  temerse  la  iíiterv^Upion  do  JVIejico  ««  nuestros 

negocios  interiores!,'  dió.iiisírucriones  á  su  encargado 
i,  de  negofios,      aquel  pais  para  qi)e  espnsicse  su  de^^ 

seo  de  que  el  principio  de  la  no  interveuí  ion  que  se 
„  ha  reconocido  cmno  parte  de  la  ley  de  las  «aciones, 
¿,  se  observase  respecto  de  nosotros .  Este  acto  de.  ami^ 
^,  tad  es  una  prueba  mas  tjpl.honor  y  biípna  fe  /leaqu^|> 
,jjla  Nación;  será  pues  el  obj^lo,  de  ^este  Gobierno 

cultivar  la  relación  mas  amistosa  con  el  pais  tjuQ 
^  uos  ha  prestado  tal  protección^  que  fué  ^l  primero 
^jde.  ^íueMvo  continente  en  asegura i;  su  Independrn- 
„,cia>  y,  que  nos  snuiinistra  =ípu  5^h|i{is,  instituciones 

que  imitar /'  ;    '    •  íi  • 

-  i  "Desde  *n  separacipi)  .de  JVIej ico  mirado  este 
pais  á  los  Estados-Unidoü  como  un  protector;  y  aun- 
qtje  uo  se  Je  admitió  como  miemhix)  de  nuestra  Unioti, 
ha  estado  dispuesto  á  darnos  las  veptai^^  posibles  ea 
-fl, comercio  directo  ó  de  trasporte..  Ti^ne  un  territo- 
ráo  es^teinso,  un  suelo  fértil  y  toda  variedad  de  climas; 
con  po(Os  anos  de  paz  y  de  trato  y  conícrcio  con  el 
/i'fsto  del  ntnndo,  tendrá  todo  lo  que  necesita  para  ha- 
^cerseiiinuy  4oreciente  .  " 

tul  '  i'í^n  el  anterior  articulo  tenemos  pruebas  practicas 
.!y  notables— de  lo  que  importa  la  nacionalidad — de  lo 
'<|ue  influyen  las  relaciones  ami-tosas  con  grandes  po- 
tencias para  impedir  agresiones  injustas  ó  tu\a  ¡nter- 
/:T^iiCÍon  contraria  á  jiuestrjos  derechos  j  libertades— 
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¿le  las  atencionm  qne  se  cifben  á  los  estranp^eros  n» 
solo  por  la  civilidad  y  la  cultura  propia  de  un  pueblo 
social,  sinó  por  consideración  á  la  potencia  k  que  pef^ 

•  V'  CVian.ílb  él  Ejét'nth'W  nacíondí  brnrrió  a  lósríj«ftáM 
dHs  'Unidos  ,  •ttiartift'stáhdoleii!'  que  deseaba  iViterpussie- 
sén  sus  resp'^tos  para  que  Mé  jico  no  se  ÍM|^irietia  en 
íiúestros  neíj^ocios  cofrto  abiertantieiite  pretendía  ha* 
t^rlo  ahjilél-fíijriistéfio'  iuttiiDrár,' ' vitiestra^  ciVcMfistiEÉíif 
ciás  erahjcriticas,  pícfp  nb  éstUi-*  bi'én  cimentado  m>éSí 
ito  j^ob'jerboií  ''y  ppr^l'á'  hdstilidild  casi  declftirada  que 
sé  rtianifesfsiba' hlii  contra  el  suceso 'de  niie^tra  revo- 
Itícihiu  .  Si' los'fe-ítados  Unidos  uo  hubiei'au  hecho  pre- 
sientes sus  de'<eo^  ds'  \'á  fio'Pnfet^értoiott  los  auxilios 
prf^tadós' fdV^éríerrVíj^ók '  dé'''la  Kepu-blic*  h'aíiriaa 
Síd'V^ráAdeé'  ^  díreftty,''  y a^á^a  no  hubirt'auíos'tiri- 
Vinífadó/o  fiií'rti'cAfí'hi{í^"'cci<it«  y  siícHfiéios  . 

No  po^  la  prhspóri  íad  die' todos  nuestro*?  p?isos, 
y  por  el  tcraiiuo  feliz  df  tod-as  nu»'stras  tmháeioues 
íie  nos  tlivdtescVííi>>íref'  la  poUtíea.  V-  u^i  Hleu«íler^ya'  ^la 
co'ivoni^ricia  de  iinporjautes  relaciones.'— N'rfi'e^t ríi' Jla- 
ji  jblí'^'á  eíi  '*?f^ande  i^irrustitiU'io^ie*,  tneá  en •s4i>* produc- 
ciones y  rhíii^nani'iia  f-n  sus  empresas;  oero  es  ta^íx- 
bien  situada  entredós  tniÍM estousas  y  tuertes.  ¿Por  que 
no  darl'a  todos  Ip-í  á'rt?íi^os  posibles  é  interesar  eu  'SU 
líbértad  á  ,pqténcia^  r^V,jipfablf's  ?  Saberlos  las  vicii-t- 
tudes  d'  l  fií^mpo  y  la^  iñjdsticias  tíe  góbietiíos  rivaí- 
lés  .  ¿Coutamo»*  por  veiitui'a  cr^h  óbt.  ner  siempre  el 
po  1er  de  la  equidad  y  de  la  razón,  ó  en  todo  everíto 
fiaréiíios  a  la  espada  nuestra  suerte?  ¿  N  )  vale  mas 
evi.tar  un  ro  "pimieutó'  éf^íillfi^uerra  por  una  media- 
ción podérosa/  Sin  entrar  én  los  por  nr)enores  de  los 
artic  dos  m  ly  ju  ^tjíicables  y  útiles  que  componen  el 
tratado  cou  lá  Fniucia,  es  muy  sensible  que  se  íe 
h\^a.  n^o^arl'í  la  saición  sih  objeciones  de  impor- 
tancia, y  que  se  haya' privado' asi  á  la  Kepublica  dfr- 
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tfri  fnertí»  apoyo  en  sn  Independencia — ;No  pudiera 
decirse  al  Senado'y  á  Ioíj  eneuñgos  del  poder  «aciónali 
que  por  herir  de  un  ínodo' sensible  al  partidlo  contra- 
rio han  desatendido  al  interés  primario  de  la  Repúbli- 
ca, y  la' han  privado  de  un  >asten  poderoso,  sin  ot?o 
fruto  que  aislar  al  Gobierno  de  Ja  Nación  para  debi- 
litarlo y  atnilarlo  mas  fiicilmente? 

Es  feliz  que  en  el  dia  haya  cambiado  la  a;4iniwi$r 
tracion  en  Me|ico  ,  y  que  su  Gobierno  y  «íl  ai l»fHr<> 
tenpan  aiíora  las  mayores' s^iuipatias.  \  basta  utv*  iídiofij' 
tiditd  compWta  en  sus  prin^  ¡píos  y-lil>^i.al'is«iO'>  Df 
otra  suerte  acaso  estuviéramos  ya  en  una  ^ue;tra  núj- 
nosa  para  ambas  Rt'p\iblieas  y  mas;  para  latnuiñstr»; 
Pt-ro  si  el  partido -autor  or  .  sie  rehiciese,  allí,  tíqnfíbpaif» 
tido  que  auxilió  á  Arce  y  Douiifi^u<>2,  Ms  cuíile»  se 
píjsieron  de  acuerdo  coui  la  reacciou  éé\  Salvad.ofl, 
ahora  sostetiida  por  el  Senado,  y,  levantada  de  uufAt^ 
fcoñ  foílos  su-í  pasados  aj^eutes  v  doctriuas:  si  tal  sur 
cediesé  eu  INLíjico,  lo  V^ue  seris^  muy  plausible  al  ('neii- 
p(»  iHiOvlerá-ior  eneniii;o  actrriuio  de  la  tVíkíraíMoo, 
!>a'Hto  lio  sería  el  rie -fifo  (le  uti  retroceso  y  acaso  do 
wiiau-ifsjjracTa  contra  la  Independencia!  ;Por  que  pues 
privar  a  la  República  «le  arnistadtís  y  acaso  de  muchos 
y  grandes  recuT'^os  esteriores  papa  ^osleller^e*  Kn-bo- 
ra'  b'ioua  íqlie  no  fuese  .este  un  mal  paras  los  hon  brds 
jque  ven  laj  nacionalidad  i  coTiiO!  nn  capridho,  ó  contt» 
uti  ^ravo<ío  farílo,  y  que  se  han.  adheridoi  al  píirtjdp 
aiiMutícioiial  de  Méjico  y  Centro- a rperica ;  mas  loa 
patriotas  de  buena  fe,  los  hombres,  que  íoslieuen  fil 
^oder  deiriocratico  contra  el  servil  y  >  confedi^rali^tk 
restableci(h)  en  -el-Salvador,  >  cu-anto  no  Hoiariah  jaü 
imprevisión  ó  inadvertencia?  ¡Guando  acaso  se  vie- 
sen en  la  necesidad  de  transig  ir,  con  Ja  facción  pie  al  ii» 
gana  y  ar<'ista,  que  es  la  int(  resada  en  que  no  1<  i  j^' 
PIOS  relaciones  ¡intimas  é  importantes  para  vilijfi©«¿iai: 
i  ia  República,  o  a»iouadarÍaí.a  su  salva!  /  i 


Se  obs^í^fvn  famiwpn  pn  el  art."  tiel  N'ortí»  eM.^nlij| 
^ahianvos'gíiná  io'  en  ilion  poc  e!  carácter  ¡niiv  osí» 
tensihlf  de  popn4arisnio,  tJe. consfcit'toionoiKáad  y  d© 
jUs^tejajíqnc  se<l•^^píf  oó  en  st I  partMo  nacional  victo-t 
vimo  V  c<u^ld  »  fié  ■sotoffa 'a;  el  anr)  aTitcrior  dé  3*2  la^ 
rt^acei(3iV'(ie 'Arce  y  Doñiitij^uez,  y  la  rebelión  y  des-* 
nií^mhracion  fonnada  por  sus  partidarios  en  el  Salvan 
xJWí  bájt)  lo*  místnós  protestos  y.coti  las  mismas  feofis- 
teriás'  con  que  ahora  se  han  entronizadíi  de,  liuevot 
para  atacar  á  ía  Reniiblica  y  á  los  libres  .  No  era  po- 
sible que  en  lós  Kstados  Unidos  dejasen  de  simpatií 
^ar  con  la.  cansa  de  la  iiarionalidad  y  del  orden,  coma 
^ya  se  está  viendo  en  papeles  oficiales;  y  ademas  nuos- 
■tra  ítiarcha  i'apida  y  feliz  háeia  la  reororanizacion  cons- 
titucional y  á  la  represión  de  las*  facciones,  por  unos 
inedio«  tan  ordenados  ,  tan  seguidos  por  la  genoiali- 
'dad  del  pueblo,  y  de  un  resultado  tan  humano  para 
-sus  enemig-os,  y  tan  f;  liz  para  el  orden  y  la  unidad 
naciotml;  es-te  movimiento  simultaneo  de  salvacion 
^iie  batió  por  toda«í  partes  las  agresiones  de  dentro  y 
'fuera,  no  solo  tenia  el  sello  bien  espreso  de  un  sentir 
líi tentó  justo,  general  y  enérgicamente  pronimciad^ 
no  solo  debia  atraer  la  espectacion  del  (nundo  hacia 
•ini  Gobiemo  débil  y  sin  lecursos,  pero  fuerte  por  su 
íilaeionalidad  y  pnir  la  opinión  y  buen  sentido  del  puc- 
«bhv,-  S!Íno  que  nfn  cia  un  re^iinen  estables,  una  cnarclia 
*ire¿falarizada  y  una  venturosa  Union.  •  . 

i-í>l  >  Ya  la  República  recibia  la  enhorabuena  de  las 
Iñationes  estrangoras  y  los  elog-ios  de  todos  los  hom- 
íferes  libres  que  la  vieran  decretar  la  tolerancia  re- 
iligio'<a — practicar  la  civd   con  sus  raasi  ostinados 
"eii^inigos —asegurar  la  libertad  de  la  prensa  mas  que 
eii  nino'un^  pheblo  independiente — establecer  la  eh  o- 
^iral  directamente  y  por  los  medios  mas  eficaces-— 
'Orii,\n'^zar  las  garantias  y  fiuídar  los  principios  de  un 
Juruí-) .  Coiutíuzára  ya^-el  comercia  yjalpaz  á.  ieani- 


ns 

ilíttar  <!p  ntievo  WagrlcuTtnrá  y  la  indirstna,  y  a  fecun- 
dar las  rentas  nacionales,  cuando  la  ambición  enla- 
zaba con  el  error  torna  á  agitar  y  á  conmover  el  edi- 
'ficio  social  .  Los  poderes  nacionales  son  atacadí>s,  des- 
pojados de  todas  sns  rentas,  y  vilipendiados  por  fun- 
cionarios que  d(  sean  niandar  solos,  sin  son\,bra  de  otra 
autoridad  ;  que  hacen  (scarnio  de  la  ley  fiuujamentaj, 
del  pacto,  y  aun  de  la  Nación  cuya  existencia  niej^an 
ó  solo  reconocen  en  la  li^a  de  sus  interei^es  o  en  las 
transaciones  de  sus  con»plices.  No  contentos  con  apo- 
derarse de  las  rentas  y  propiedad  nacional,  con  pros- 
cribir la  Constitución  y  las  autoridades  de  la  Repú- 
blica, con  dilacerar  [x  Union  y  proclanr arse  soberH- 
iios,  con  aniquilar  la  libe  rtad  de  la  prensa,  se  en'.ure- 
cen  contra  los  defensores  del  Cuerpo  legislativo  nacio- 
nal, intentan  sofocar  toda  voz  que  no  sea  la  que  adu- 
le ó  precouize  sus  ururpaciones,  y  constituir  por 
fStilos  ala  República  en  medio  del  silencio  y  ;de  1,^3 
persecuciones  al  partido  de  oposición  .  Procuran  adf- 
mas  aislar  á  la  Nación  entre  su  territorio,  privarla  t^e 
arnigos  poderosos  y  hacerla  recibir  la  ley  de  un  triste 
.club  llamado  dieta  ó  convención  . 
'  ;  Tal  es  la  suerte  que  >e.  h  »  deparado  á  esta  rara 
"pa'ria,  por  aparentes  reforuustas,  cuando  d<  biera  es- 
tar radiante  de  gloria  y  coger  ya  el  fruto  de  grandes 
triunfos.  ¿Como  caracterizar  á  la  política  envidiosa 
y  ruin  que,  sobre  negar  á  la  República  en  masa  el  ho- 
nor y  la  justicia  de  haber  dirigido  la  revolución  p^'^a- 
da  en  provecho  de  la  libertad  y  de  las  buenas  in-titi^i- 
cíones,  se  esfuei-za  ahora  en  disolverla,  en  desaerp- 
ditarla  en  lo  esterior,  en  centralizar  toílos  \o>  pode- 
r  s  en  una  quintupla  liga,  y  en  anular  hasta  el  pensa- 
miento y  la  razón  soeial  en  los  ciudadanos,  en  el  pue- 
blo entero  y  en  la  Nación  misma  que; descono»  eu/Y 
reeiisan  ? — No  hay  una  voz  para  espresar  la  ¡ilea>^ 
fieutiiniüutu  t^iie  e^cil^  uua  tal  coaducta  )  la  mengua 
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t^ne  nos  acffrroa; 'má«;  ía  vitalidad  indn^trnctible  de  !íñ 
pueblo  que  ha  renacido'  runchas  veces  a  la  libertiíd,  ya 
aparece  en  muchos  síntomas  saludables  No  tarda 
acaso  la  Nnrion  en  recobrar  todas  sus  ener^^ias,  en 
íestábl^cer  sus  leyes,  y  en  corresponder  al  o^rito  deho- 
íiorá  los  libres,  que  se  repite  dentro  ^  fuera  de  la  R«- 
.pubtica. 

f¡'!.^'nfi,  nt'jru  ibí;^  •  h 

^Continúan  las  observaciones  del  coivvnicado  fnawfestnn- 
do  la  inconstituciovalidad  de  las  üutouüodts  üctuabhtnte 

-erigid'as  en  el  Salvador  .  » 

Preciso  sera  pues  decir  algo  sobre  la  soberanía 
<le  los  Estados;  y  para  entender  cual  sea  esta,  es  indiá- 

•pensable  convenirnos  rii  la  verdadera  sij^rtificacioí.  de 

-tal  palabra,  porque  equivocauílo  su  sentido,  es  como 

-ne  ha  vertido  á  darle  una  acepción  inde  bida  <pie  iitdnca 
errores  trascendentales.  Nosotros  reconocemos  pnr 

ifcobéraúoV  y  por  único  soberano,  al  pueblo  U  do  de  la 
l{«^publica  f^^tleral  de  Centro— Amenca:  este  es  el  que 
define  el  art "  i.'  y  el  mas  sai»rado  de  nuestra  ley  fun- 
damental: éste  es  el  único  que  no  conoce  superior  so- 
hve  la  tierra;  el  míico  cuyos  decretos  son  inapelable?, 

'y  (iue  sería  respetable  aun  en  susierrores  mismos;  pe- 
ro la  sobcraniia  de  los  Estados,  tomada  en  un  concepto 

^cs  nin£vnna,  tomada  en  otro,  es  ridicula.  Vosotios, 
eternos  preconizadores  de  esta  decantada  soberania. 
eon  cuya  voz  alaj^üeña  habéis  undido  a  la  Na'-ion  en 

-^ina  disolución  feudal  que  nos  presa jyia  horribles  ma- 
les, ;qnerreis  esplicarnos  lo  que  concibe  vue^tra  men- 
te al  pronunciar  esta  palabra  ?  ;Entendeis  por  ella  lo 
que  han  entend  do  hasta  ahora  todos  los  polilicos,  to- 
^v>s  los  publicistas?  ó  habéis  creado  un  » nteíítóev.o  á 
quien  dais  luia  denommiicion  anticua?  Em  líues-tco 
"onrepto  esta  voz  indica  un;  poder' qtue  uoíConocR  so- 
p«^«*ior  sobre  la  tierra:  fue  no  recibe  <sn  fi<cultad  de 

^^naüVv.  que  se  basta  á     mwmo;  que  iio  existe  deiaU- 


ínzns:  que  es  inapelable  en  sns'JecisioTies;  qne  lo 
puede  todo  por  sí;  y  que  en  fin  solo  reconoce  á  Dios 
por  superior,  y  respecto  al  cual  es  un  deber  sagrado 
nuestro  amor,  nuestro  respeto  y  nuestra  obedií  ncia:.  ;■- 
Esto  supuesto,  si  la  soberania  de  los  E-stados'  s^ 
refiere  á  la  soberania  nacional,  encuentra  en  esta- ur* 
poder  superior  de  que  aquella  solo  es  parte,  y  ála  cu- 
al se  ven  obligados  á  someterse,  obedeciendo  sus  dis- 
posiciones verdaderamente  soberanas. — Si  los  Estados 
pudiesen  existir  por  si  solos,  la  federación  no  sólo 
sería  inútil  sino  dañosa;  y  asi  ésta  clase  de  gobierno 
tontradice  en  su  misn»a  esencia  la  soberania  de  los 
Estados,  si  es  que  ésta  voz  debe  significar  que  pue-^ 
clan  existir  por  si  mismos  y  sin  dependencia  de  otro 

Í)oder — El  argumento  de  que  las  Consíiluciones  d« 
os  Estados  lo  hayan  dicho  asi,  nada  prueba,  pnes  no 
basta  que  uno  mismo  diga  que  es  soberano  si  en  rea- 
lidad no  lo  fuere,  pero  verdaderamente  ésta  palabra 
está  allí  en  otro  sentido  auncpie  con  impropiedad, 
pues  solo  se  relaciona  al  gobierno  interior  de  los  Es- 
tados y  sin  perjuicio  del  poder  nacional,  el  cual  lás 
mismas  Constituciones  respetan  y  prescriben,  particúi» 
larmente  la  del  Salvador,  que  desde  su  introdnccioh 
hasta  el  penúltimo  de  sus  articules  reconoce  este  po- 
der supremo  al  que  se  considera  sometido  .  La  comi- 
sión del  Senado,  sea  por  error  ó  por  malicia,  ha  alte- 
rado el  testo  del  árt."  constitu<^ional  que  cita  y  en  qi>e 
»e  apoya;  y  la  palabra  soWranós  que  le  supone,  es 
ima  adición  gratuita  que  no  ha  dicho  ni  podia  di  cir 
la  Constitución  federal  :  el  articulo  de  esta,  que  sirve 
de  apoyo  á  tales  pretensiones,  incluye  una  esíravá- 
ga neta  en  el  sentido  éstehsivo  qiié  quiere  diaríéle,  lo 
cuai  evidencia rémos  cóii  un  ejétnplo':  Si  la  f  oristifii- 
rion  hubiese :dieho  "Los  padres  de  fairíilia  son  librés 
'é  independientes  en  su  gobierncí  y  aclminisíraciob  'drt- 
.niestica-  y  les  corresponde  todo- el  podér  que  por  ta 


/  m 

CoiHti^icion  hó  estíiTÍere  eohferlcla  a  las  autorrdafl^ 
locales  ."  Este  articulo  habría  sentado  una  verdad  tart 
iaconcnsa  é  incontestable  como  la  que  ha  dicho  en  el 
articulo  i  O,  resj>ecto  de  los  Estados;  pero  he  aquí  que 
con  este  tefeto  en  la  ¡mano  se  nos  levantan  todos  los  pa- 
dres "  de  familia ,  proclamando  su  soberania  y  negán- 
dose á  la  intervención  de  nin«fnn  otro  poder  aun  en 
sus  mayores  desordene!*,  porque  el  articulo  los  ha  he- 
cho libres  é  independientes:  será  sin  duda  pasmo>a 
esta  Nación  compuesta  de  tantos  soberanos:  no  hay 
sinembari^o  disparidad, ning^uim  respecto  a  los  Esta- 
dos .  Si  la  intervención  de  estos  en  ali^nn  otro  queso 
desorganize  eii  sus  bases  ínndamentales  es  casi  in- 
cuestionable ¿cotno  podrá  disputarse  este  derecho  á 
las  .aut.oridade¡s  fedérale  s,  creadas  casi  solo  con  este 
objeto  y  que,  coiUo  todo  poder  ponstituitlo.  se  hallart. 
establecidas,  para  prevenir  y  correj>'ir  los  desordenes 
sin  las  violeuci  !8  á  quedaría  margen  la  falta  de  auto- 
ridad co  n})eteüte  que  velase  y  i'emedia-íe  estos  cas«>s? 

Podrá  objeta«*se  que  tales  ideas  tienden  á  cimentar 
el;  centralis  np,  pero  leios  de  esto,  son  las  q\ie  actual»- 
jnente  se  propagan,  las  que  nos  Gonduciríit>  tar<lé  i» 
temprano  a  e>te  régimen  desgraciado  .  La  Constiti-í- 
cion  ha  previsto  el  nuil  nivelando  l«s  poderes,  y  aun 
sus  trabas  no  son  bastantes  á  tener  en  su  órbita  á  las 
autoridades  de  los  Estados,  como  lo  prueban  muy 
bien  sius  pretensiones  y  nues,tra  situación  actí>ial .  f 
Las  revoliicioues  de  los  pistados,  parciales  A:g^ 
tierale?,  no  pueden  conceptuarse  cómo  obras  del  so- 
berano: la  Nación  que  lo  es  verdadaramente,  las  vé 
y  falla  sobre  ellas,  siemlo  arbitra  para  remediar  el  de- 
«  sordeu;  i.asies  (tue  lios  tuínJdtos,de  S»?  y^b  que  casi  ^ 
.liieierun  génwal'^&  eu^fel  Estado  de  Giiatemídá}  Ji o  pu- 
dieron adquirir  este  caraííter  por  mas  que  to  precoñí- 
Síabíin  asi  los  intrusos  de  aquella  época  —  La  NacifHi 
*ol?eraaa  confuudió  sus  ¿iroyectos  de  tiranía  fuoJadps 


4»n  ítíenficos  principios  á  los  qne  ahora  se  proclaman 
para  legitimar  las  autoridades  nuevamente  electas  en 
el  Salvador:  si  hay  alguna  disparidad,  estaría  sin  duda 
rn  favor  de  aquellos,  pues  que  obraba  en  su  apoyo  el 
Ejecutivo  federal,  y  las  sublevaciones  siendo  mas  ge- 
•lierales  teniati  n^as  apariencia  de  popularidad;  pero 
¿quienes  tan  bárbaro  que  quieia  justificar  con  este 
titulo  las  atrocidades  cometidas  en  Quezaltenango,  el 
asesinato  del  Vice  Gefe  y  otro  cunujio  de  violencias 
ejecutadas  en  aquella  época  y  sostenidas  después  por 
-luia  larga  cadena  de  atentados  contra  toda  especie  de 

.  garantios  ?  ;  Y  querrá  ''I  Senado  hacernos  creer  que 
puedan  suiísistir estas  cuando  les  falte  su  natural  apo- 
yo, que  son  las  autoridades  legiíimafnente  constitui- 
<iíKs?.  ,¿Y  no  podria  el  Congreso  intervenir  aun  bajp 

í«ojo<«ste  couce|)lo  en  que  no  falte  á  los  pueblos  esta 

fealvj<guard.¡a  de  sus  libertades  ?  ;Quien  ha  vigilado  en 
el  Salvador  después  que  faltaron  sus  autoridades  su- 
prema'*, en  el  cumplimiento  de  1í»s  títulos  lü  y  II  de 

Ja  roíístitut  ion  federab  infringidos  notoriamente  ea 
diversos  artículos  .  : 

¡Oh!  quealguzara  de.  popularidad  metieran  ahora 
lf)-í  defeiisores  de  las  atitoridadesactuales. del  SalvaíjUií- 
*i  pnd¡ese(í  traer  «  n  su  apoyo  sublevaciones  semejan- 
tes á  las  de  Q'iezalteiiaugo,  Verapaz  y  otros  puntos, 
yerificadasel  tino  de  26!,  pero  este  recurso  no  les  vali^ 
8  aquellos  entonces  y  no  les  valdrá  á  estos  ahora:  tar- 
»<lr^  ó.  tempraiao-  *erán  enredados  en  sus  propios  lazo^: 
?ellos  cavan  su  propio  precipic  io  y  marcUan  vanbole- 
audose  en  la  cima  resvaladisa  de  sus  antecesores. 
En  ta  posieion  difícil  en  que  se  han  colocado  por  se- 
para! se  déla  intervención  federal,  no  les  queda  re- 
curro rdgiino  para  sostenerse,  y  cuanto  mas  trabajen 
€1}  apoyarse  en  el  dfr  eho  de  iusurreccion,  tanto  riras 
provocan  á  los  pueblos  á  usarlo  contra  ellos  niismos: 
semejantes  al  necio  de  una  fábula  cortan  la  raiíí* 


/^bfere  !ü  (C  dál  <^§t^/í'sft^trnitío's;  y'  ¡rfjatá  'qife  este^tristse 
Aisnceso  peí-snada  á  los  pueblos  la  verdad  que  "hemofs 
■  sentado  de  que  tales  piiiicipios  son  verdaderamente 
^anárquicos .  No  hay  otra  insurrección  legitima  que  ta 
de  una  ^ran  ina^yoria  dé  la  Nación  toda,  espresaniente 
'  prdniinGÍada  sob^iíenn  punto  termitiante:  todo  lo  detna» 
es  desorden,  es  enmen  dé  alta  traición,  es  anarquía.  " 

El  decreto  del  Congreso  tiene  en  si  n»ismo  una 
fuerza,  qire  quisieran  no  ver  en  él  los  que  lo  han  ini- 
'«puí^nado,  y  eor  siste  ésta,  en  que  atui  cuando  no  exis- 
'íiera  tal  decrétoi  tiO  dejan  de  *er  verdades  inconteá* 
■tables  las  que  establece;  y  la  nulidad  dé  las  aiítorida- 
-des  actuales  del  Salvador  está  en  ellas  mismas,  está 
en  la  Constitución  que  violan  al  erij^irse,  está  en  la 
•razoíi  misfua  de  lascosas,  sin  que  haya  necesidad  de 
*un  decreto;  de  manera  qtie  la  falta  de  este  no  lepfitima 
'á  aquellas  autoridades  ni  debilita  los  argumfntos^¿:(ne 
hay  contra  ellas;  pero  aunque  se  dispute  al  Congreso 
la  intervención  cí)nstitucional  que  tiene  en  esteneg<>- 
cio,  ¿podria  contestársele  la  que  le  corresponde  toitVo 
parte  contratante  ?  El  derec  ho  que  tendria  una  Naci- 
ón éstrafia  como  ía  Holanda  o  la  Rusia  para  rí^claMiar 
'im  articulo  de  cualesquiera  tratados,  ¿no  podrá  tenerlo 
el  primer  Cuerpo  de  la  Nación  en  un  asunto  de  su  or- 
ganización interior  /  Y  cuando  se  vé  infringido  termi- 
■nantemente  uno  de  estos  articulos,  ¿no  habrá  de  pedir 
aclaraciones,  no  se  le  deben  satisfacciones,  no  puede 
manifestar  su  juicio  á  la  Nación  toda  que  ha  visto  su 
compromiso  ?  La  débil  condescendencia  que  tuvo  al 
hacerse  estos  tratados,  ¿justifica  también  la  conducta 
de  no  contarse  absolutamente  con  este  Cuerpo  para 
infringirlos  ó  para  satisfacerlo? 

Ya  el  Estado  de  Honduras  ha  secundado  la  op¡. 
t\\on  del  Congreso,  desconociendo  las  autoridades  ac- 
tuales del  Salvador  :  se  le  disputará  también  el  dere- 
cho que  tiene  para  hacerlo,  pero  sea  cual  fuere  es  un 


m 

^ott\ipro\x\Uo  ¿Te  Tiras  psM'a  ai^nellós  funcídñaifíósíeVd€isr 
conociniiento  de  sus  consocios .  .    .         ;  I 

Nos  parece  haber  probado  contra  la  aserción  del 
•Senado,  que  erdecreto  del  Congreso  es  coíistitucio- 
=nal,  porque  se  halla  en  la  orbifa  de  sus?  atribifcionesfc 
<es  justo  y  legal,  porque  declara  la  injusticia,  con  quí 
se  han  depuesto  los  antiguos  funcionarios  y  la  ilegali- 
dad de  la  convocatoria  que  le  sustituye  otros  nuevoí^. 
Si  es  ó  no  conveniente,  debe  deducirse  de  los  princi-» 
'píos  ya  sentados,  pues  que  nunca  supouemós  que  de* 
je  de  ser  conveniente  lo  que  es  justo  y  legal .  ¡  .  \ 
Muchas  otras  cosas  podríamos  decir  en  un  asuntO'dc 
tai  naturaleza,  pero  nos  hemos  limitado  á  lo  muy  pre- 
ciso sin  entrar  en  pormenores  sobre  las  inculpaciones 
indebidas  é  indecorosas!  que  hace  el  Senado -^  NoS  re- 
servamos sinembargo  ampliar  nuestras observkciones, 
si  dieren  motivo  á  ello  con  sus  sofi^ír.as¡los  enemigxjs 
del  Congreso  — UU.  ciudadanos  Editores  del  Centm- 
Ameiiicano.  que  se  han  comprometido  á  vindicarla, 
sírvanse  insertar  en  su  estimable  periódico  ;  estas  re- 
flexiones en  apoyo  de  sus  providéncias,  ^i  ;és!'q»ue  lai 
jiizgau  dignas  de  tener  eti  él" algún  lugar»  n  i  ixiní 

TEATRO-.if'í;  o-í  f.r«i>  .••fMf!/;'í 
El  dia  28  del  pasado  se  hizo  por  la  primera-  vez  «l 
¡énsayode  una  pequeña  opeiraeu  Guatemala  .  Sedebu» 
á  los  profesores  de  música  éste  esfuerzo  acia  la  ejecu- 
€Íon  del  meló  drama,  en  uh  teatro  tan  reciente  y  des- 
provisto de  todos  los  auxilios  y  recursos,  mas  indis- 
pensables, aun  para  sostenerse  bajo  lamediania. 

Quien  recorra  la  historia  y  establecimiento  de  la 
•opera  con  sus  grandes  gastos  en  las  opulentas  capi- 
tales de  Europa,  conocerá  lo  árduó  de  la  empresa  en- 
tre nosotros,   y  principalmente  al  muy  bajo  precio 
acostumbrado  en  nuestro  teatro  . 

La  opera  no  principió  en  Itali»,  pais  de  lavAcme* 


pía  y  íléllbello  imííatiifo  qne  ha  fípcuncTafío  á  foda  la 
Efiropa,  sino  por  el  auo  de  59ü  en  la  Euridice  de  Ris- 

Efi  Francia »tiívp;eDmí^ar;ernpferto  en  íntroducir- 
}á  eJ'Cardenal'MaíwriiUj'iy '  siiK  eí^fuerzos  repetidos 
fmstríirofi  e»  diferipnteá  oca>»¡oues .  El  y  sus  operas 
iíjeroTí  altamente  ridiculizada!*.  Un  abate  Perrin  que 
tacia  versos,  y  un  tal  Canibert  intendente  de  doce 
Triolines  de  la  reyna  madre,  que  se  llamaban  la  UHi' 
^ca  de  Francia ,  hicieron  en  (^b9i*nm  f):astoial  bieo 
fastidiosa;,  y  continuanon  muchos  anos  después  el  in^^ 
*on'»<ii  poesia  estravaj^ante  y  el  otro  con  sn  bai'b'ara 
fnelodia,  h  i^ta  que  Cambert  de|ó  despechado  la  Frau;- 
ícia  y  se  fué  á  Ii>j;"laterra,  que  halló  exquisita  su  detes- 
table música,  se«^un  dií'e  Voltaire — La  opi  ra  no  na- 
ció en  Francia  sino  en  612  cuando  Lidii  se  as^M  ió  jk 
♦jQuinatalt .  8in  embar<ío  el  m  rito  de  Qu¡n»ult  no  Auí 
•entonces  conocido  J  Y  el  ceU  bré  Lidli  se  dicr  que 
.í'omponia  rony  pobres  arietas  y  qj^ie  hsicid  insípido.* 
Quinault.    '>í>:    r  ..  ;  ,  .  . 

'  .Ijin  EspaTifi  rio  hace  muchos  años  que  Urquijo  vV* 
tnperaba  qM^  se  diese  á  los  italianos  4iu  tentlo  pa;ra  l^i 
rf  eia,  que  hacia  cet»siiras -muy  ridiculas  del  gusto 
itahano,  que  se  asustaba  de  los  saltos  de  sus  bayies, 
y  proyectaba  un  colea:io  de  cducandtís  para  formar 
í-actíorefe,  al  mismo  ti  mpo  que  no  se  veían  en  el  país 
•sino  sayneíes  y  tonadillas  ia-v¡pi(l;is,  y  se  ami  -ciaban 
-en  los  eartieles  e/  ir/ del' Ave  Maiia\ — Ja  d  vocion  de 
"•la  CruzA^el  rosario  perseguido,   y  se  ejetutaha  en  el 
teatro  del  principe  la  famosa  pieza  de  los  sicle  irtfuníes 
tde  Lara,  cuyaiescena,  pasa  alternalivanteute  enCa-*!!- 
Wa  y  Marhw'cos,  y;  un  niüo  qufe  nace  del  2."  acto,  es 

el  3  1  un  hombré  que;  combate  yi  dt-btrliye  á,  ufi 
'-g)ierrer<j> .  iTaikiprili  el  teatrb  eispaíiol  por  ( 1  año  de  iil^. 
¡Que  de  circtuistancias  y  eo-'ío^os  apo>os  no  ^je 
uecesitaráuí  puesí  paip.  elevar  I4  psceu^  á  uUii,^opora 
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rotrnlar  en  nuestro  país!  La  ópera  que  es  el  coinperi- 
dio  reunido  de  las  mas  bellas  artes  imitativas,  la  ul- 
tima escala  del  placer  teatral,  el  ultimo  esfuerzo  del 
^usto  humano,  y  el  resorte  mas  grandioso  y  vibrato- 
rio del  corazón  . 

Tributemos  pues  un  merecido  elogio  á  los  ar- 
tistas que  llevados  mas  bien  del  onusto  y  del  honor 
que  de  un  mezquino  interés,  han  dado  al  publico,  á 
este  censor  delicado  y  terrible  una  escena  dp  opera; 
y  sin  modelos,  siu  tnaestros,  sin  haber  aparecido  nun- 
ca en  las  tablas,  han  producido  entre  nosotios  por 
la  pri'eera  vez  una  imají-en  de  este  bello  encanto. 

Dr•fectuo*^a  como  debe  ser  una  ejectícion  de  nue- 
vo orden  y  sin  ningMin  apoyo,  ella  hará  epo.  a  cu  la 
hirloria  de  nuestra  civilización  y  conservará  los  nom- 
bres de  los  entpresarios .  Tjo  bello  y  lo  moral  'que  se 
enlazan  hierriprc  datan  quiza  del  primer  avance  qu© 
se  hace  en  el  arte  de  tocar  el  alma. —  El  publico  que- 
dó ^^ati'^fpcho  y  aplaudió  vivamente  un  cuarteto  pa- 
tético.— Adolfo  y  Clara  era  la  pieza  representada, 
y  ella  convenia  bien  por  su  sencillez  á  un  ensayo  tan 
difícil — E\  Gobierno  del  Estado  dio  lui  premio  de  ar- 
tes á  los  actores  para  fomentar  una  empresa  tan  útil. 
Nosotros  les  aplatulimos  de  habfr  dado  al  publico  sin 
nuevo  costo  un  placer  nuevo  que  desarrolle  su  esqui- 
sita  seíisibilidad,  sus  bellas  disposiciones  á  la  armo- 
nía y  su  gusto  natural  por  todo  Jo  que  toca  con  vi- 
veza el  corazón  Un  pueblo  libre  necesita  df  emo- 
ciones fuertes  y  redobladas.  Las  escenas  frivolas,  las, 
diver-'iones  vanas  de  una  vida  común  no  pueden  sim- 
patizar con  su  carácter  y  con  su  posición. — El  teatro 
moral  y  la  música  de  las  pasiones  es  la  hermosa  ilu- 
sión digna  de  su  edad  política,  y  será  la  emulación  de 
£us  uobles  sentimieutos . 


Imprenta  Nuefa. 


-íi(j  'ti  l 
^f.:bfSÍíl')-.  ... 

.ji  ííl  ÍÍJJ]  JiífO 


-;  /  fio-)  i';Ot  Oír"  ot  fíhfii  .    j  . 
'i:  .•  )  ■»!«  .;''-'>..   '      (til  oldoiKi 
*  .-¡♦i  -?;;()■  • 

.  ■füf 

i  í  ásl  ¿loa  ,í 


ÉL  CENTRO- americano;  '  í 
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contiene  la  que  sigve:  .  goKf»  cii 

.  •  MíHoho  se  ha  dii,ho  y,.*  síJiito  isojliire  fo.f<f)nm'con?:*l 
titunionpl  -T-A'^'Uip»*  puf  hlos  íííí  .han;pT<>r,>^n(;iíidoY  í^ft 
ptan.  ly iOjtroíS  í)an  pod-do  y,.íjí|itíre4Mn<?<3j<il|a8i4^*'di® 
cme:f>unl*  n;iRítprifi^«  Ja>  (^oní^liHuiC'jojii'y  (f  l  hisl^íííííiT'iH 
mo;  pero  el  partido  grande  y  nacional  no  apetece  sjiplD 
Ih, mejora  y  con^dlidacioí»  ctejtíste,  siu^fciltaF i állüs  tra- 
iriites  que  aquella  presicribe.  ,      :  ■,  '  -vi 

í .  ;  Fijafcrjiios  los,  pniito^.i-y  .^U  de$arr(9l|^iilp  i^ljc^g?^ 
inos  á  otras  pinina^  )T>^í^^ie!3Uas:  que  Íp,S(im(¿&^r^(^  -¡  ja 

-   .QiiiEREN'itCS  PLBBIOS:-/     .  r   .y.;í.¡    !á;i:.:;|  .>  ';.;)•; r.;! 

í  .1 Que  Ipsi  ;fc¡yario!Í  a<1ueTd;efí'  .Prttfe,RÍ  <  los  p^fnípisi 
fine  deben  refora'arse  de  la  actual  Coosti(tu^ípl}> ;  §i[í 
que  pa^'C  de  un  simple  proyecto.  miim  í  í:  >  .  .!  !•  t 
^(,2'1-^4)Mff  f>f?i>Sf  p:<n*t,o*!  fveft^  ^f><T^f|tido$ipor.las  A?'a"rn- 
l>lfífí5  aJ  iCQUtifFí-Ho  OídiMfirio  /efie.^a!!;  M«>*«  iV  WíiHJ'iIpí^Ií? 
áí/ts«!^^^Ji*'íXn^'*t9íií]iaf- ?fj)íprí^tjiut  laííirí.^>ílír/í»^  ,y\  liíH 
tara  á  la  caución  dé  las  mismas  Asaínbleas,  sin  .t^!l,t,íir(,4 
los  tm"»)í«^s  d  '  la, Constitución  ,  ,,.>|  ¡f.,  \  ^  r .-  o 
j  .3,  -rjQiie  no  hayan  cpnvejnciofie*  ijii  Af^nribleaj  J^íaf 
cioti'al  con>>.tiíijy,e:Hte -fü ^e,jdé  ,ni<)gtífii:ua,"»í)  c|e.,,l,tef hp> 
í\  4  ~Qiie,  se  íc-pnisevYe  la  jím[óhf].oi^í  '\pf,\a\.,y  l^»  rf  n- 
tas  niaritinias  continúen  pertenec¡e.Mílo,a Jai íVcíeí^aifjoil) 
.  5.',^  Que.  el  (, í>i'^i'f'^o  de  1^34  vei-,  cjfM¡i.v()<¡^*-fi:i  p^sra 
I4  wudiid  d<í^§an  ]>jLÍ^yel  ó  la  d&  Te^jqqig^alj^^j^.Suj^^ft^ 
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flüjo  en  nn  pnntde(*ntn'»o,  ilebe  ser  mucho  mayor  q»ie 
á  la  estremidad  de  la  Nación  . 

ne  no  se  alteren  las  relaciones  esteriores,  ni 
se  comprometa  el  crédito  de  la  Nación. 

Las  Legislaturas  deben  tener  presente  para  formar  su 
.  proyecto: 
1* — Qne  si  las  Autoridades  supremas  de  la  Nación 
han  cometi  lo  abusosi  los-  Geft^  dp  Esí^tdo  han  sido 
é^¿ñ<V  reyes  absolutos;  y  poco  6  nada  haii  podido  e\)n- 
tra  ellos  . 

2.' — Que  para  conservar  el  orden  en  toda  la  Nnciori 
debe  hab en  cada  E^tudo  nn  cuerpo  de  tropa  vetera- 
na y  pertenecer  las  «nlHcms  activas  á  la  fedí^raoion  . 
'  3;*'^Que  la  represen ^cion  debe  íJer  pr»r  la  base  de 
fa' pobldcion  en  el  Cortjji'eso,  y  en  el  Senado  por  E»tar 
dos .  '  '  'V'  -   •  /    '•>•:'  ^  ■    -r-  .  ■  ■     •  ,    •  s 

'  4 " — Para  alejar  desconfianzas  deben  ambas  Cima- 
ras  tener  su  iniciativa  y  el  velo  absoluto  .  Repugnan- 
do el  Ejecutivo  el  proyecto  de  ley,  la  sancio-n  debe 
ser  por  los  dos^  tercios  'de  ambas  Catnaraí  .  Es  deeir, 
por  una  grande  mayoria  y  no  pop  la  minoria;  apo- 
yaliddla  no  p(5dra  el  Senado  o  el  Congreso  seg'in  á 
Éjuien  toque  negarla  sino  con  los  tres  cuartos  de  su 
numero  constante . 

5.  °— Qué  bajo  ningún  pret^xM  píuedan  echarle  so- 
h\r(*  las  rentad  federales;  sin  qued  ir  sugetos  loí  Esta- 
dos que-  lo  verifiquen  k  lans  penas  y  juicio  de  la  fo'de- 
facion  .  íi<i.¡ij;-  >  -i  ^  k» 

6.  " — Que  toda  ley  reclamada  poi  tr^'s  Asambleas  de 
las  cinco ,  qued^  derogada  por  el  mismo  hecho  y  el 
Congreso  en  obligación  de  acordarlo  asi . 

7.  '— Q  le  no  se  altere  la  base  de  la  representación 
de  la  actual  Constitución  . 

8.  " — Q  ie  el  Congreso  general  no  pue  la  ser  convo- 
cado, siiiu  eu  los  casos  prcviaineiite  desi^^ jados  por  la 
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•  9." — Que  al  Presidente  de  la  ReputiHca  solo  pnerla 
exíjirsele  la  responsabilidad  concluido  su  periodo,  sal* 
vo  en  los  delitos  de  infidencia  6  criinenes  comunes,  t 
10- — Que  por  ministerio  de  la  ley  cese  el  Presidente 
<(,MijC'luidos  sus  cuatro  años,  y  recaiga  el  ejercicio  de4 
ílobjcrno  en  el  presidente  del  Senado:  ningún  emple* 
ado  ni  ciudadano  podrá  obedecer  al  primero . 
.  II. — Que  no  haya  Corte  Suprema  de  la  Nación  mi- 
í'ntras  no  ten^a  distrito  propio  la  federat  ion  .  La  Cor» 
te  del  Ebtado  en  que  resida  esita,  desempeñará  sus  fun* 
Clones.  ' } 

12. — Que  para  ser  Senador  se  r>equier€  aignna  pro* 
piedad  . 

13  — Que  al  sistema  electoral  actual,  se  le  quite  de 
9\i  escala  «n  grado.  Es  decir  que  los  electoros  nom* 
Imidos  por  el  pueblo,  snfragíien  dírectafnente  para 
los  diputados  ,  consejeros       &.*      i       1  Ií>  '      -  <> 

14.  -  Que  los  miembros  délos  Consejos  y  Asambleas 
de  los  Estados  no  tengan  viatico  y  dieta»  y  sus  perio- 
dos or<l¡narios  sean  de  dos  meses  «cada  dos  aiííos  . 

15.  — Que  4a  federación  tenga  «na  a/f  cion  mas  directa 
y  enérgica  para  mediar  y  contener  las  demasias  de 
4os  Supr<^oíí  poderes  entre  sí  de  un  Estado  ó  Estados, 

16.  — hQ-íjc  se  ó'ni'n  Jos  puntos  en  que  los  supremos  po- 
deres de  estos  deban  sufrir  el  juicio  y  penas  de  la  fe- 
deración      • :  -  O  ■'.    :■  ,  -' 

Tales  sofí  la«  reformai;  q<ie  apetecemos.  Una  fe* 
deracion  perfecta  y  capaz  de  «lantencr  la  unidad!  na- 
■cional.  La-s  que  «e  hicieren  en  contra  de  este  plan> 
serán  para  cuatro  dias.  El  tiempo  justificará  nuestro 
aserto  =S."  Salvador  agosto  lü  de  1833  =Lo«  Ubi  es 
Salvadoreños  .  — — 


La«  propuestas  del  papel  antenof  maniíiestan  ^en» 
timientos  de  naciou'HÜdad  y  deordeu,  y  publican  ver- 
4jade$  del  mayor  interés  á  la  causa  publica.  Por  lo  me.« 
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nos  descubren  un  carácter  fuerte  y  no  rontamina>í(» 
dei  V i (HÓ-  generad  de"lfSonjear  áí  pó«Tér  f elhahte,  de 
ácariciarle  por  suf<'agr<^sí¿i)es  á  la  ley  y  sacri-fríarlé 
los^dereohos  massíi^rados  del  pueblo  y  de  la  U'niori; 
ÍÍOD:fiH'»-^  byár  inia  vrt>z  pi<lra  qneífespus^iese  t.érdadVs 
iaahar^ay)  á  Idrs  ígiih«rfta1itef»i  y  cjite  íío  ^ír  dí>5*aafe'  míP^ 
^Di(^»r)p(iyq't^Ilapáfar^'if^\y^mlé^tef^(1^^^  fiima  y  dtí  toa- 
dos los  pneírtigitfsíqne  rodeaii  áMa  iiswpa  ifjri .'  " 
■  i  r  Nó  «on veuimrt.%' ¡en  Vano»  pifntos  deHuinreso,  yic' 

Cuando  hay  bases  p^ra  establecer  desirrollos  ^onsti^ 
4rrcf!Íonai)5í¿íi  rn^roíHfeladífcon  rectkud  icfe  jtlió^  sa- 
ludad de  ¡nterísion  ,  las  indai^aciones  pueden  ser  úti- 
les ^^tff  cúeMioíi  b1  í$iñc)sa  .  bis  por  faíta  de  esto  (pie 
norpDtl«neírtoííleirteh(i'ernt)<«íiPon'ltís  n-forin¡<ías'»'et»ovri'{r- 
daK|q»é(á;ifiirir«a.de  «ntijezas^  é  iíii'propérios  ticniden«4 
destruir  el  tundauieiYtci'socíal -de  laS' Hopublica*>jicnal 
é»  lkÍ8(Díbe\'»nia>H€da  N^arioñ  y  el  respeto  á' la'l»#y;  p  ro 
fUridei«r^n'»os' ¡nunpa  de  efecuchar  á  los  bo'rinri  srfe 
seutidfli'qu^di:^  buíína  fe  piropon^atJ  ideas  de  verdadé- 
«áinePbnnai  ;STfi>  di*.p»'*tar:'?sdbt"!e'íutóix?'mias  evidentes»  y 
gertoiialmente-  fí  conocidas  {y  sii»i>'teiid'íT:<(íon  descaro  4 
la'ílíirktíía  tVH:dal:dBípéqüeMat;tvli^arqmhs,  cnaí  sseira^ 
pora  en  t^d^»' las  arg>(jiñentacianés  dií  los  euemigbs 
dtíí  iOrdv»n¡»;íí  ><¡  /  oi-.áu'.  í  i  :  iiUf.iu;ú'Mx  <"ií"3  jh  i  b 
Ellos  procuran  tres  objetos:  1."  destruir  fc^MÍnWaá 
y)fe<3béJ'a4m't!lwli¿'MaL'io|!  /^i'^'ífplrmifá^  d<"h*^cíióy  |)<»r 
iTie(í'ro**<lieí' sus'  aíi^Hnt<»s>,  "siin  'oír  >el  voto  i¡nd|¡vidiia1  de 
los-crfl!dad>ínosí/''l8  ConsTitfic<f<^r!''preMe*de' .  53 "  esta" 
bl-^cer  en  cada  íííitado'  la<?^ntridi2Hc-ion  de  los  pod^  res 
y  el  absoínt¡>5fVios  mas  ab«;^tr4p"  t?fuitra  las  s^arantiiis, 
despojando  «  estas  de  tndai ¡p:  otecciou  en  nnp«>der  na<« 
cional;  ■  y '^d©  trtda  luz ' < fu voi-ablte'  'en ■ ' u na  •  Le^'is\ ¡i 1 1 j ra 
g'eit  e  i*a4 y  H '  1 M  í  é  r^^s  1 . ' '  '  a  q  •  í i  •  ^ V  it^'  u  e*  se  i  e  s  h 
tííído^)&9¿guká  demoiátraudObeles  cou  sus  luisuius  pró^ 


fy^c^b¥,  ^ns  fl'scMrsóí!  y 'aVTñ  'Tihas  'ro'h  siis  líéclVói?  i?s#r'n'rt!í- 
tjalo-íos  en  el  actu^il  t'jer'  icio  de  la  usurpación  :  •  jVla's 
en  el  caso  prc-enle  tenemos  el  placer  de  ])Ofí(  r  entrar 
cu  dísiMision  siu  oír  iii  la-^  ininrepacioncs  itlill!^ías  de 
«n  DHíMido  cjue  de  u'auo  armada  se  ha  ethado  sobré 
iós  Pedí  ft^s  «aciofíales.  ilIvócaiVdo  pafa  vioFar  fodá 
t<-y  el  dereií'ho  indefinido  'de  insíiirrccéicn,  ni  él  íaV^é^ 
titito  metafi-icó "de  sntiíezas  diri«iílas  solo  á  cfnscajr 
la  luz  iníis  clara,  y  á  aparentar  rae  ocínioft  donde  iio 
hay  siiío  artifi^'io  y  cfrírtradiccioiu  s  nu  tafisií'as . 

ílHUandíV'piñe^  erí  el  aíit^ói*  ilcípíSlitií  í^titt^riof  prin- 
lti|Tiios  de  nn»YH'Z'<**n  It'miiló'ítá  y  iu)  pfc\f nci»  hes  ?b'* 
suidas;  -  déííde  llíeo^ó  le  n^«nife<-t'arén  (^«í.'  ^i•anca<Tier^tfe 
que  por  persuadidos  que  eátMínos  de  la  cértidiuubre 
y  notoriedad  de  alj^nnas  verdades,  no  crcetnos  qne 
convenga  decir-  quiet^tn  tos  ivehlos.  C(  >no  pijiicipiá 
su  plUu  .  Jamas  puede  cofi  propiedad  revestirse  nin- 
ja^'iuo  dé  la  níagistrattira  popular  pa raí  ánUnnar  f»u4 
coneéptos  comO  voluntaHrs  ])nblicas  En  un  Gobier»- 
lío  libre  la  volnntad  del  pn(  blo  es  ley.  y  la  ley  nni- 
canuute  es  la  que  animcia  (I  querer  soberano  déla 
iNacioh  '^uedü  reservado  á  los  mentidos  n  foru-istaá 
el  <»vi*^iirse< ' bada  un<J  en  órgano  d«  I  pm  b'o,  y  en  ofre- 
cer'co  no  o¡rat>idos  sób^^rnuos  l®s  incoherentes  delirios 
sil  íautasiaí  el  preterfder  que  su  \ioz  deba  set'  escu- 
cha d.a  con  absí)luta  si'nnision  y  el  proscribir  con  tonr> 
do>rvmrtito  á  la  mienta  represéntaci<>n  delílx  ranté  y 
nu»  i<»ual  qMe''d^efiende  la  ley  coirtra 'sos  ájiMí^siotiiHS'l'eq'- 
ricas  y  contra'^  sus  ateiitados  tunuíltuo^líS  ■^Cflí  iidi 
'oírnos  el  ainiHí^id  Qí*(ereñ"hs  pueblos;  t>b>  espérabiaií. 
mos  sino  la  série  de  luoares  cónuuies  de  la  h'gtí  ó  dé- 
ietijirato,  y  ti  clamor  li-onjero  de  la  nsurpaticn  ac^ 
tñal,  V  no  las  propnrstaS  reopularizadas  y  'tas  vCrdá- 
des  desivivaí^  'de  nii  pensamiento  "despejado  y  IjlVré . 
'  '  Los  seis  atticn'os  Sobre  el  modo  de  hacera  la  re^ 
fornia  se  fundaw'tu  ráztíííes-  iucbii'cusas .  Pbí  elikb  »é 
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puede  demostrar  qne  la  conducta  observada  por  las 
aufor¡d(*des  de  algunos  Estados  ,  y  no  por  el  pu.  blo 
que  les  ha  delegado  un  poder  circunscripto  por  la  ley, 
ha  sido  contraria  á  su  misión;  ha  violado  todo  el  pac- 
to federativo  á  pretexto  de  reformarlo;  ha  invadido 
sin  facultad  ai  Potter  nacional  í^o  color  de  insurrec- 
ción; ha  disuelto  el  lazo  nacional,  erigiéndose  en  jw(  í 
de  su  organización  y  de  sus  autoridades  supremas, 
y  despojándolas  de  hecho  de  sus  rentas  y  de  sus  facul- 
tades constitucionales  hasta  anular  su  existencia;  h^ 
|)roduc¡do  una  revolución  ruinosa  y  una  debilidad  fa- 
tal al  crédito  y  á  la  segundad  interior  y  esterior;  y 
para  completar  el  ultraje  acusa  de  ella  y  de  tirania  á 
su  propia  victima,  después  de  despojarla  y  presentar 
€l  cadáver  de  federación  al  vil¡pen<íio  de  sus  poten- 
tados y  á  la  irrisión  de  sus  esclavos.  Pero  lo  mas  cho- 
cante á  los  axiomas  de  este  papel  és  que  tales  autori- 
dades pretenden  por  si  y  sin  consultar  al  pueblo  la 
construcción  del  edificio  social  arruinado  t  ajo  el  sis- 
lema  de  una  confederación  quintupla  que  les  asegure 
la  omnipotencia 

En  el  conjeder alista  que  se  publica  en  esta  Ciudad 
se  ven  largas  y  enredosas  teorías  recal«*ando  en  que  la 
¡N'icion  no  lo  es  en  todos  conceptos — en  que  debe  «^ii 
existencia  á  los  Estados,  y  tiene  una  media  soberanía 
delegada. — en  que  las  autoridades  supremas  y  popula- 
res de  la  Nación  deben  ser  irnos  meros  agentes  de  los 
Estados,  y  reformar  y  aun  adivmar  sus  delirios  de  re- 
for  lia,  coínplacieiidoles  en  iodo,  aunque  sea  en  recon-t 
centrar  todo  el  poder  de  la  administración  interior 
en  muy  pocas  manos ,  y  en  violar  todas  las  garan- 
litis  sin  freno  alg  ino,  como  ha  sucedido  y  sucede} 
actualmente  por  la  nulidad  del  Poder  nacional.— Se 
ve  en  este  papel  la  burla  ma-*  baja  é  indecente  do  la 
miseria  á  que  su  partido  ha  reducido  al  Poder  supre- 
|íQO  de  la  República  y  á  todos  sus  fuuqiouarios;-ry  U 
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was  extraordinario,  improperarle  en  medio  de  su  des- 
pojo y  nulidad  que  es  tirano  y  usurpador. — Se  ve  allí 
el  empeño  de  inculcar,  que  el  pueblo  no  es  el  soberano 
sino  la  lij^^H  de  los  Esta«los. — Que  el  orden  se  ha  in- 
vertido al  formar  la  Constitución,  y  que  los  Estados 
y  no  f\  pueblo  deben  establecerla;  publicando  con 
ía  mayor  seriedad,  que  es  un  errí>r  que  la  Nación 
conm  madre  haya  producido  á  los  hijos,  y  que  es  lle- 
gado el  taso  íle  que  los  hijos  revindiqu*  n  sus  dere- 
chos V  crien  a  la  madre,  al  mismo  tiempo  que  se  apo" 
•ya  en  el  principio  de  que  las  cosas  no  se  pueden  des- 
nacer sino  por  los  mi-ímos  medios  que  sp  hicieron,  y 
reconoce  que  la  Asamblea  Nacional  estableció  toda 
la  organización  presente  .  Alli  se  nota  con  particular 
escándalo,  que  las  reformas  deben  efectuarse  de  hecho 
y  no  por  lo>  U'.edios  que  establece  la  Constitución, 
y<iue  arreglados  ó  no  arreglados  los  avances  de  po- 
der de  las  autoridades  de  los  Estados,  ellos  deben 
sostenerse,  porqtie  a>i  lo  quieren  los  soberanos,  y 
porque  la  federación  á  su  juicio  no  es  conveijiente  o 
ha  trasspasado  sus  liiiútes  ;  ésta  federación  moribimda 
por  las  tra'Tias  de  sus  enemigos,  y  á  la  que  no  hay  es- 
Virro  aspirante  á  un  sueldo  que  no  se  haga  un  ii  erito 
de  darla  un  punta-pié,  ni  hay  doctor  que  no  invente 
una  ingeniosa  irietafisica  para  enterrarla  viva  si  es 
po!^ib!e,  y  levantar  sobre  stjs  rumas  la  confederación 
ílel  al^solutistno.  En  este  escrito,  fuera  de  estos  y  o- 
tíos  a'jsurdos  tiránicos  enredados  en  la  jerga  y  en  las 
argucias  y  distinciones  mas  escolásticas  y  euibrolio- 
Sís,  se  advierte  descollar  sobretodo  la  pretensión 
inaudita ,  de  cpie  la  pretendida  liga  de  comisionados 
de  los  gobiernos,  ha  de  ser  la  que  con«-tituya  á  Ceii)- 
iro  AiH'M*ica.  sin  apelación  alo;uiia;  sin  que  se  permi- 
ta al  pueblo  la  el  ccion  del  C<mgreso  ordinario  para 
que  discuta  sus  planes,  ni  la  de  una  Asamblea  naeio- 
-uai  eatiaordiaaria  que  piouuacie.— AUi  se  ve  hastá 

• 


tloii'le  oe:la  yá>l  partirlo  rpfrartarío  contra  la  libprtad 
yJa  Nat'i(»n,,  llevar  >ns  miras  arbitrarias  . 
osi.jíHasta  aqni  todos  li)s  que  atacaran  la  libertad^ 
iTinca  lo  hi<"5eran  rechazando  el  .priiii  ipio  reprrsenr 
lativo,  sino  dvriiifieiidolo  por  roíleOs  8  ^IJ^  iiijrasi;  irtas 
ahora  se  camina  á  cara  descnbii'í-ía  á  la  tirania,  y  se 
rree  qOeel  pueblo  pnede  ya  ser  hollado  sin  resisten* 
€Íai.-f*-Muy  bien,  reunid  vuestra  cont'ereíicia  fíánisiey 
rial'ipor  Eslados^levanlíid  vuestro  id(>,l<>  y'  consa? 
•fjrad  en  s\í  altar  vuestras  pretei'ísiones.  ^Cr»  is  qye 
Nación  humillada  ,  descoiioci<la  y  ann  proscripta-  ev 
tara  siempre  de  rodillas,  sin  arrojar  al  monstruo  y 
jCec^obrar  shs  derechos?  ;Creis  que  sufrirá  su  ddace- 
rabion  era  soberanías  absolutas,  y  el  eterno  silei»cÍQ 
^linubdad  en  q'ie  pretendéis  sepultarla? 

'Galonlento:-^  las  probalíilidades  .  La  Nación  trinn- 
•fó  del  yucro  español,— tri un í'(>  dri  njejicano, — triunfó 
del  centralisaio  y  de  la  servidumbre  cuando  se  dio 
1»  Constitución  — trruntó  d-  l  fanatismo  y  de  la  tiranía 
icuando  se  hizo  la  1  '  reacción  contra  su  ley  fnndarnen- 
tal,— rfriinifó  cnatido  se  reiinieron  todos  los  elemento^ 
-para  «Tiarqnizarla,  desínembrarla  y  conquistarla  en 
«1  Salvador,  en  la  frontera,  en  los  puertos,  en  lo  es^ 
íterior'  y  en  lo  interior  .  ¡Que  de  suertes  en  su  fav()r 
fy  tiino'iina  e\\  contra,  aun  en  tiempos  de  ififnorancia  y 
líanatisnírt..  aun  amenazada  de  potenciáis  <n«n(ijras, 
-anu  en  opOcas  tenebrosas  y  de  inesperiencia  .  ;C'í»mo 
.ahora  podria  snouiubir  á  la  envt'jecida  traína  de  di^ 
-vidir  para  doMiinar.  y  consentir  en  establecer  cineo 
patentados  ab>oliitos  sin  la  unidad  (pie  d''b" a8e«;urar 
Independencia  del  , todo,  y  siii  -el  popularisino  que 
-8Ofi0ie,ne,  .s'is  lib  M"!ta<ies  / 

-i'ñ  .  Se  d p»be  piu  s  fso-'perar'  <por.  una lo'o'nbinaciio'n  mtf 
•liom)sá  df!  pnobabilidad<^'í,  qué  la  República  habrá 
■de  rehacerse sil  11  tildad,  bi>  n  sea  por  la  observa  i- 
£Úia.;ie^al  ütl:eiL6¿,ai<^üiuia.c^lubjccidi0Si.£u  l1  pacto  pai» 


fíiriiúltliaribí 'á  IVTs  'álaqiies  tíé  1V€»cíio  fel"»  GoiííitiW/cííHi? 
í]iie  ^retendé-n  í^ostipher  todos  lo^'periodicf/s  V  Hi^'í^oá 
ttíioisteriales  de  los  Esfádb¿i,  y  con  mas  particMláridatl 
él  cohfrdeiVIwla  iqfre'3ek  da  él' rtsoViWiiVtitó  dévde'%^ttí 
í^attWáV;  ási  frtWb  y^^dí^  ellá  sé  dio  eí  Wií¡íhlso  S'ifeí'-^ 
iícndji;  bíi'^í^  áéa'jSrbfí^Ktlietidd'.  fíl'.'plliíir'd'é  \iiía'  díí*ía 
<r^  n"ñí*tros, 'cUal'^e'iWéíifá'  áÍYi fá''iníérvénW6'ni'<fe  \á 
rnas*á  gétieral  del  páeblb  ni  la  é^ncíóii  rfe  los  Cníér'fíoi 
Ip^i>lafTvos;  bien 'séá'  rfeníiieíiíJdéé  tá'^Asam'blp^  ütid^tfi 
fiál  qtiJé'dió'iida'3  la'l¥épul?1ioa,^  q\^?caso'dé  fib  (frf^ 
s^yai-'áí^'la'léy  fiinVialhémí»?  i /í'éKartíeufó'dé/^ 
5'dé  TjW^odfersé  cóndíliá'r  tatí  ó|Vi'AioWé^  aVef-cá  áte  élláS 
entré  el  Conj^i'eso'  y  las  Aáatnbíeasí  és  índí«petiíiabí4 
qne'sé'  establezca' e^íe  rried ib  ¿u^cemátrtpufé  nacional', 
o  bne  se  rémiiioié  poV  sioni,]plre  á  la  estabilidad  .'dél. 
jíáVtd  ^  ádt)  á  'ia  ít^iéíniá  Wfit^Hcíá'/íVan^o  de  ^^eidn* 
jpl^As*  qiie/'coVnb  dice  el  'f)iWye'ctÍ3¡'*¿fé  los  ltéH$''sdR:¿¿d(^ 
t^ñog,  cn'áiito  sé  ha^a  fuera  de  esté  orden,- ¿|he  es  sal- 
t^íj'd¿*tódia  reo  la  pará  'cbnstltiiírfee,  seVá'  iÍHa  obfá  efí- 
itiéíÑÍ-  dé  avali'i'rdiíis;'  .  '  "  •'  ;  i*'  ;    *  •  ;i 

La  déeantada'  roff)íiilbri  BeOoTiíiéfHnfe  fVife'^é  'bá'íi 
*tlbsi-ítnVte  Vi'    f  il  tjiáíífoMésté'  álddWíe  eí'  riítéréí*  áH»- 

y  pérsonái  'dé' 'siis  ¿obérnán'f es'.  'No' jitií^d'^  ^biíéh'eif- 
•sé  isin  la  nñida^  d^l  jitieblo  j\  s-ín  él  sentir  de  láí  rViá- 
'_yOriá  'íl^.los  c;i'iVdadaií6s  . '  Ni  nveiios  ptiéd>^ti|pféValeé¿r 
^ái*á  apoyarla  las  docirbiaé'  'iiíapHcáM€fs''a  iio!st>tfo(S, 
'taVitó  por  nuestra '  insti'ti.iciímt  c^tmó/  póV'nireítras'  t  íi^- 
c'ni\t.taVic!ás ,  '  dé^fria  'éót'iTedéHi<^l>A'iiilh  máf^íi'Vici^f'a  y 
Wblí  fj Ufe'  la  j*ét^Tnani<fá'  y  '<»tr&«' müéh'a¿  q iié  pl^«^séntáli 
'él  cuadro  mas  fíinésto  de  de«>olacioii  é  incónsistencrá. 

.  '  'l'al  ha  sido  la  detnóstracíon  evidehte  qüé'dieroti 
''dé  és^a  cVaké  He  ligas'  ó'  coriíederacioHes  Ir  á  aiftcírés 
fít"CiVnsti^itdit^r-  ilél  N'fH¥éy  i*éí^)fi*ietítló"todas  ^íífs 
quG  ha  habido  desde       de  ios  griegos  hath^a^'fóís^e 
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fiuestroa  días,  y:  aan,descabrienclo  sn.s  mayores  defec- 
tos éri  laCoristit^icion  Suisa  y  ^olatvit^s^  c|iie  no  pue- 
den Uamarse^  confederaciones  en  el  sentido  actual  dé 
esta  palabra.  Establecer  pues  una  li^a  6  comisioá 
tninbter.ial  conapnesta  de  un  pequeño  nnaiero  de  etn. 
bajadores,  j^iistruicla  y  dirigida  por  su?  gobierno»  resr- 
|>ec(,ivpsj,  CQfnq  se  pretende, 3(a,^ii)  ernbo?o  algíjino,  y. 
'lgom^liPPdcr>9h^v<<^iiq  iJ^,(;onst¡í^uír  na,da,  mepos  qiie  ,4 
|a  Nación  entera,  ;SÍn  la  sanción  del  piieí)lo  6  de  los 
pod.eres  legislativos  que  éste  reconoce;  seria  estable- 
€ier,(le  hecho  la.  con fcfl^racion  de  cinco  naciones,  cuan* 
i^p  |io  Skij^^n  ni,  pui^den  .fi?|icí*inp,wte  spr  »nas  qiif?  cinco 
Slst^dots,  ,sorpptid|9s.  ,á  po^¿wn<^  í^^^'^i'!'"  Y  níjcional; 
pería  .íii'^ply^r,  desde;  Jluego  ,y  solo. por  lá. autoridad  de; 
ios  que  actual  íi.ente  mandan  en  dos  ó  tres  Retados,  íq 
que  ej  pueblo  en  masa  ha  unido  en  su  origen  coin- 
,p3ptf^mcnte  y  .con  la  mayor  sa,bidaria  por  un  e.nt^c^ 
6oc¡al,.  y  en  lui  sis.tein*^pííidq  y  ft^der^ti.yo,  ¡n^s  no  vt>tvr 
ie¡lerado,  d-ebil  y  m,ezq'ii}io  como,,^,  lj;¡ja;  sería  usucf 

Í>ar  el  primer  Poder  de  la  Nación  y  hai'cr  de  ella  y  qé 
as  generaciones  venideras  el  jtjg  iete  de  dos  6  fre« 
gobernantes  que  han  impulsado,  y  promovido  sin  Ijt 
];»ni|encií^  fl^l.p^^lo  y  s¡q,i^iJtor¡zaciqn  alguna  é«ta  \r- 
,ga  9  cornision  de  ,ipa  »»dai  ii)es:  fsería.  ^  i-^ol  y cr  en  .ye;^/ 
.vni^ilos  iuterqseis  y  relaciones  locales  con  el  intures 
.patrio;  y  seaibra.r  el  árbol  mas  fecundo  y  venon<»^'í> 
4c  discordias  civiles,  de  monsitrnositlvides  co(ií>titncio- 
nales,  y  de  cambios,  continuos  y  tuinultu,arios;.  pue^ 
q lie, roti»  1^  brecha  .del  pacto  y, (le  la  fe  pi,\hltca, /eovt- 
Biida¿yi"descOinocída  (a,fqayoria  de  la  socieijad,  la,  pasi^- 
.0!i  y  la  fuerza  serán  las  únicas  que  s,e,  ico, binen  j>ara 
dominar  o  ser  dominadas  alternativamente,  y^*  cafM» 
.revolucionario  y  legislativo  sucederá  á  la  erec«  |on  <ie 
,  tal  dieta  por  un  periodo  terrible,  hast^  que  la  Nacioíi 
^«Ize  denupvo  su  ypz  uiMp^  y  cfpajlora ,  y,  re|jrodu;fi,«^ 


•ifif  '^omo  no  í*  iií?né  pfeVbion,  ó  siqijíéraiier  insv 
tínt<vtírificieTite'  para'  cdnocífr  los  males  síiT'rtíi'rn'éi'ó;'tá# 
ríscilacioneís  sangrientas  qné  debe  pi<oducir  está  diefáí 
abortiva* de  tirania  y' confusión?  ó  ¿como  se  tiene  m 
osadia  conociéndolo  así,  de  proponer  á  la  Nación  y 
aun  de  exigir  imperati%'anfíente  de  ella  qne  admita  pá^ 
Ta  rcmtjdió  de  sus  m»Ies"al  motistniJo;  mismo  qne  16^ 
ka  causado,  y  qüe  Ilevái'íbfyra  en  ?stí  cabezá  horribí^ 
él  estigma  de  muerte  nacional  ?  •  f  »  'ií  í  f  o  r  r 

Es  por  tanto  indispensable  <jue'tddos  los' patrió* 
<as,  que  todos  los  hombres  de  principios/ uniéndose 
•para  sostener  vigorosamente  la  Nación  y  para  alejaf 
-jde  oosotros  la  guerra  del  error  6  dé  la  pérversida<í^ 
se  pongan  en  consonancia  con  los  grandes  publí(*ista9 
que  instituyeron  á  Ñort- america  .  Que  hagan  resonar 
con  ellos  los  fundamentos  de  una  Constitución  federa- 
tiva contra  la  anarquía  ó  arbitrariedad  de  los  conféi* 
óeralistas:  que  proclamen  la  ley  soberana  de  la  ma> 
•^oria  nacional  para  establecer  ó  réformar  íntitu*- 
cioiies;  y  sobre  todo,  qne  nada  esprjngan  fuera  del  ca- 
mino amplio,  legal  y  reconocido  en  nuestra  Republi» 
4Pa,  y  en  todos  los  pueblos  libres  sin  salir  de  la  regra 
prescripta  por  el  pueblo  ala  reforma  .  De  otra  manera 
i«e  formará  nn  jnego  constitucional,  y  se  hará  pasar 
por  el  pacto  sagrado  de  los 'ciudadanos  lo  quie  nó  es 
•ino  el  interés  cj>mbinado  de  algunos  funcionarios  y 
la  cabaía  del  poder  contra  los  pueblo*;;  se  harán  co- 
pias viciosas  de  confederaciones  viejas  y  gastadas  por 
-i«l  desorden  V  se  mantendrá  ert  una  vicisitud  continua 
a  la  Nación,  y  jama«  se  establecíerá  el  Gobierno  ni  sfe 
«íianzará  la  paz  .       =     í  ? 

De  acuerdo  pilts  con  loe  artículos  propuestos  ett 
la  1  *  parte  sobre  el  modo  de  efectuar  las  reformas 
cuando  no  sea  por  la  Asamblea  Nacional ,  creemos 
•■que  ellos  son  fnndados  en  la  verdad  del  p'rincipio  ré- 
|>r«í»cutatjvo^  que  tiendcií  a  mantener  el  Ofdeti  y  lar  Uttl'' 


sa)^bhft,*í^aciorial;,^|a  ,«na  leíprina  de  hpeho;  puf^ 
iJebe  precerWpW  \í1  3diti«>i\eQ(i?tit\\cio!i*al        -orina  I4 

^4»?:  ¡P^KÍfri(fsfo?'^qtir^  ,¡4ie^»!í^<iÍoi0tii/>  y  Xv^^^o  sobre 
Convocatoria  .  Tampoco lpreeínoí«¡  .que  sería* un  .ob!»tar 
iMjio  á-la  Tennioibdel  Ck)norr*sa  ordinario ,  y  aiiíes  lo 
j^ciUtaria  el  cqnyocarlo  ,á  S;.*^  Ana  y  uo  á  S  "  Mignei 
^,^iej6s,dg, ,u(í  Ciíivo^  €ntíí*íe„ ib  k, ,Teí<*.^Aíiíí«'■p<^  que^acasf» 
pi:e^Qi>t^r*jtQí,laft  l^s-,v9"»CW'V£^í^dP''»  ijíícesftria^.para 
|[^traálacioTÍ  co^ípleta  -df)  vina,iuid;tií4jd,  íí¿e  funcionarios 
^il[i|i§|}^Usabl^B .  tói  9b¡ict|0i;pripcipal  siendo  la. salida 
4e  G'íatennala  para  alejar  todo  prt^testo  ó  desctíiifian- 
j^a.  fácil  esiqne.í-l  Qpo^re.sq  d!?Wr.i!!Íup.  ((;stan»k>  fu^ra, 
i^l  |i^ai|,n|\í^^.,á.pi:ppQF.»Af)  (^,sii.fwd)euífia — Sjobre  ¡Uv- 
jjli);  ¡emiíída  ya  ;la'COn!v^(^  íUO  erfl  ;posi^)lp  alle- 

^afta!P'o  tr^ato;FHf>ir^Í9  /^sponer  Ja  Ip^alidad  de  la  irtiu- 
j)ion  y  siu  producir  cnfsfao^íif's^  (le  iotalisríto .  <  = 
► . .  Por  lo  qne  hace  á  las  itformaíj  enJa  (.rganizacíoq, 
^oa parece  ,  qj'ie  aun  tiq  jeíítablficid^)  *  el  pi  iheipio  y  lft 
'^ii\pf\i¡\^(^  naci^Hiftl.,  qÉUQ*dj^b^  hac€rjla^  i(iiiOy«?SftttdíViíit 
¿Íe^y;^p«,,d?.fcouti0j(íír(^irJap,í  ,Reu,fi»;mpR  iedaj  U  ¥Ít^. 
jidad  pópuJ^r  para  dí^r  nuevo  ser  á  la  Keptíbli»  a:  con- 
.^rteraoS  la  (»pi,riii,on  sabré  fl  poder  co*iist,iluycnlé,  )  en- 
•,touces  debemos  marchar  sin  eslorbos  y  con  j;^va.n  ven- 
^j3aiíd^*'P0Ísd,<^í<ij  (eí?pWtil'id«}. errores  y.>^^ev<^t)C.iolí??^t,á 
¿efópííH»5liOfl  vej=(>r,te.S'dd| ;$jfttejraí^,  y., á ¡dj» ri^s, la  w> bii lá- 
cion  mas  propia,  mas  ret^ijlarisada  y  entable.— Que  los 
fhoiidjres  liuparciaJes,  queiasívima»  de  una  razón  i«oie- 
,  na  y  no  tiutnrada  de  los  partidos  o  de  los  delitos  poli- 
>  ticos  pronfiux-ien- — jSerá  Ui^aQiovt  mam.repmtmla" 
'4(1  i^¡\m^Wi^hnW^fi'^QVi><Ví^  hahitaniea-M  (fue  ha.d».  /i\'ar 
'Íg^}(k^tinv$;¡U§  ^Vííir«>-rfíf/ít;if/f  <?  iji(i»  «rí'a  .t/  pudar  ua  cada 


Estado  sm  eonftiderftr  nr  didm^tnr  la  población,  la  ri- 
queza ni  (óti^eoniing'entes,  com  que  cbda  mnü\osíit?ie  la 

iConvendrá  rfformt.r  toda  hy  for  los  iredioft'  qigK 
dispone  la  tet^  constituida  ,  ó  será  i4it' rtiejior  ren  eoio  anu^ 
lurla  por  pronunciamientos  no- regularizados  óporpla^ 
Kies  concertados in  tí  gobÍQiite  de  Ioí-.  ^;obe'¡7ianím?X>i,  nr* 

íSi  dos  ptderes^.  compilen  eislt7J  a  J<d(r€il',uiaeTÍ 
culpable  de  ircsfortio  ó  vtvrpacicn  el  pétiúr  dopojúdn 
y  reducido  por  otro  á  la  rvlidad ,  ó  lo  terá  el  jicdtr  es^ 
poliador  que  impera  con- tas  atribuctonts  del  podér  do 
iKuidol      .'  .  .  .  .  •  ;     i-    f  íá 

y  Si  él  orden  y  la  libertad  naceir  d'  l  eqñilíiih'rio  politi^w 
de  loé  podereév  }  á  cual  potléi  d^ibera  refrenarse'  pai^a 
tranquilizur  lá  sociedad ,  al  preponríeronle,  ó  al  q<i^ 
siempre  sucumbe  en  las  cuestiones,  y  es  ahora  la  burlu, 
de  su  enernigo't  ■  f  ú 

nc: '  •Dpspu.riaiii^s  óír  sobne  esto?  pn«t<)s  á  hortt-Wes  de 
-co'azou  y.  conriéncia  politica  .  Ací^so  Un  (lisí'urí«rr  sfttfk. 
cilio  y  uaturjíl  de  per-onas  qué  no  han  apareddx)  fv» 
la  escfna  publica,  se  recibirá  corrwí  k  decisión  '■de-  la 
ji)>-t¡i  ia  y  de  'a  imparí  ialidad  .  Acano  fijaiia  pronto  la 
opjuiori<y  dceidiriaí  ?n  paz  los^  destiíios  íde- \a  pa4via.-t^ 
Apareced'^scFitoteés — Seitlata  rieli<piTs:'blffllytHe.|os  fimí. 
c  i  ot  I  u  r  i  os  q  n  e  q  1 1  i  e  re  a  I  o  ai  í  da  r  I  o  -+T-Se  tra,t  a  1 1  tíi  b  i  eo  jd  e 
la  pa^  domestic  a  ó  dei  la  (iraiiiab  que  tnrba  el  sueño 
^JcVhonibre  de  tien  ,  por  alojad-o  que  <  sié  de  los  ne- 
|forio>  y  por  mas  simples,  y  puraskique  *!-ean.  «us 
íumbrres.-»-  Oigamosí  alj^una  v^zü  )fm  hoííubues!  del)pj>QV 
l)lo;  y  no  siempre  á  l©s  h<\mbr(3*ldHl  pode^*+trQi^í^•>l£^ 
rabezas  de  lo^  doctores  cé-daii  alg^nna  v<  zial  biie^i  seit- 
.tiílo  del  ho  1  bre  simple  Siempre  el  piieHló  en  hk 
XI  pri^a*  y  el  interés  Hel  poder  en  las  combinfí'cioneé. 
E  pueblo  quiere,  y  el  puf'blo  e*  !eL  pri*nor  de^poiaHéii. 
•Sf»  Itíinvcíra  contra  losidéírlá'íro^oié,^  (es'purd-ídetellüh 
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y \^<^'lhmo  '»e  trastorna  el  poder  absoluto. 
En  la  unidad  de!  poder  consiste  el  despotismo, 
«orno  la  libertad  resulta  del  Gobierno  electivo  popu- 
lar, el  poder  de  la  mayoria  constituye  al  segundo, 
el  poder  de  la  minoría  es  el  primero:  cuando  aparee© 
en  aig^unas  ciases  el  deseo  al  poder  y  . éste  desciende  y 
se  trasmite  en  áreas  sucesivamente  crecientes  hasta 
recaer  en  todo  el  pueblo:  se  desarrolla  una  lucha  en- 
tre las  di  versa*»  fracciones  del  Estado,  y  esta  lucha 
cesa  tan  lue^o  como  se  establece  el  g^ran  principio  de 
la  mayoria .  Ks  pues  terminado  el  despotismo  desde 
«iúe  se  difunde  en  el  pueblo  el  sentimiento  de  luz  y 
de  fuerza  irresistible  de  la  mayoria  soberana:  lueo^o 
todos  los  medios  cond«icentes  a  e-^tablecer  este  prin- 
cipio, arrastrarán  indefectiblemente  la  ruina  del  po- 
der absoluto. 

:  Esto  nos  lleva  necesariamente  k  invesíig'ar  por 
-^ue  medios  se  traalornnran  las  Repúblicas.  Destruyen^ 
cióse  el  principio  de  la  mayoria,  no  puede  existir  la 
libertad,  porque  si  éste  principio  le  da  vida,  su  des- 
conocimiento debe  hac  erla  dt^saparecer:  los  hombrea 
que  aspiran  al  poder  ilimitado,  intenten  desde  luego 
burlarse  de  la  mayoriaí;  si  loji^ran  ridiculizar  el  prin* 
cipio ,  ya  lograron  su  perpetuidad;  pero  estremezcan-" 
se  los  corazones  sensibles  y  libres  al  contemplar  el 
espectáculo  de  la  guerra  civil  |  Despreciado  el  prin- 
cipio de  la  mayoría;, '  minorias  liberticidas,  oli^arqui- 
«s,  tríunviratos,  sel  disputan  el  triunfo  y  el  poder; 

el  despotismo  midtiplicadó,  desencadena  las  furias 
•y  auyenta  la  razón:  todos  los  tiranos  rien  y  gritan  á 
los  pueblos:  ¡  la  libertad  es  quimera  que  os  arrastra 
íi  las  ruinas!  la  libertad  as  turb«denta  ,  es  enemiga 
jdel  reposo  y>  aleja  la  estabilidad!  ¿Como  de^^^aparé- 
<.Qr»!§stií  c^QSy  ,yje  ■ustiínirán  los  bellos  dias  de  cal- 
ina y  de  prosperidad/  Conv^quese  á  todos  lo&ciudá^ 


ilanos,  recon«zcBí:e  el  gran  prinrip^o,  y  la  mayoría 
Bopizgará  en  nn  momento  las  pretensiones  diversas 
voz  déla  mayoria  acallará  todas  las  voces;  los  inte- 
re>«es  fraccionarios  cederán  á  la  fuerza  del  ínteres  ge- 
neral ,  y  este  dios  tutelar  de  las  Repúblicas  recibirá 
el  incienso  yr  las  adoraciones  de  una  multitud  embei- 

lesada  .  m.       .  .  / 

El  ciudadano  qiie  desconozca  este  principio  sera 
acusado  de  insensato,  con  o  de  cruel  ambicioso  el  mar 
gistrado  .  ¿No  observa  éste  que  desconocido  el  prin- 
cipio que  lo  elevara  al  poder ,  ciialqui»  ra  minoriá 
es  escala  bastante  pa^a  «jue  otro  a¡n!bicioso  suba, jy  s^ 
le  arranque  '?  No  se  pueden  d'  sprcciar  ',los  priíjcipioa 
sin  ser  vit  tiina  de  semejaiUe  coiidiut»;  so\o  la  rriáyor 
ria  le<>almente  pronunciada  asegura  la  calma,  por  ella 
la  tempestad  de  los  partidos  , se  sugeta  á  un  g^iro  pa- 
cifico, alternan  ellos  en  la  paz,  y  si* mpre  pro<;uraá 
.rivalizar  en  virtudes  para  atraersp  las  uiiradaíii  del 
puebi'»;  úíia  bu  ha  electoral  eii  b*¿i!r  dé  ios  choqiVps, 
precederá  á  las  leuovaciones,  y  éstas  se  sucíder.'ri 
como  las  estación*  s  del  ano.  euibelkeiendo  en  sus 
contrastes  á  la  natural»  za:  apan  cerá  sin  dyda  por 
este  orden  algún  partido  retrogrado;  pero  es  nect  s"á- 
rio  tolerarse  conio  se  sufre  el  invierno  que  eutiíí-t»  ce 
a  la  naturaleza,  para  realzarse  sobre  sus  sombras  lo* 
en-  autos  de  la  priu  avera  . 

^'i  pnede  \m  mayoria  fijarse  en  nn  partido  largo 
tiempo;  pero  si  éstn  niayoria  no  es  pronunciada  por 
la  It  y,  no  tiene  mas  títulos  que  i  na  facción  vacilan- 
te, sopizghda  bien  pr*  líto  por  otra  facción:  é^ta  es  1;eí 
h¡»;toria  de  las  nuevas  Repúblicas,  historia  fnsarigren- 
ta  <a;  pero  vana,  si  no  aprovteha'i  os  sus  lecciones  — 
¿Quien  es  pues  el  indócil  á  la  b  y,  que  osa  desconocer 
y  hollar  estos  prinr  ¡pi<.>s  tan  simples  y  tan  necesarios? 
¿Quien  es  entre  nosotros  el  apoyo  de  minorías  obscu" 
íti&,  que  quiere  deblumbrar  á  ios  pueblos  í  ¿donde  ^* 


Ta'  á'f/it)*ícmn  jllmjfa^a  y  fnnes'tá  In1i5*,  Vájo^t  apara>5 

Í)erfidójcle*aütóridaí^  píetentie  bíVi^la^se  de 

ás  leyKs  f  qiie  afecta  seritimieatos  democráticos^' paria 
ani^qnilar  él  ^ran  principio  dn  la  ¡ilayoria  popular f 
qiié  leyaijfa  las  partes  contra  el  todo,  para  qne  en  nl'- 
tifhb  ánalisis  de  anarquía  y  despotismb  se  desg:arréa 
las  partes  entr^  si  ?  .    .  ' 

Pasáro'n;  lo¿  tienlpos 'de  obscuridad  y  de  charla- 
tariisriio:  ya  no  es  fácil  alncinár  á  los  pfieb'oe;  la  ex- 
periencia y  la  razón  loé  conyence,  que  ta  libertad  sé 
cstáblece  por  las  leyes,  que  la  mayoría,  legal  es  lá 
Verda<Íera  libertad,  que  son  falsos  apostóles  losprc?- 
dicádpresí  del  contraprincipio,  que  o  no '  éWtiéndéñ 
lo  que  es  'libertad,  o  la  detestan  .  Éh  ta  lüz  del  siglo 
rió  es  po«<ible  destrijir  el  principio  de  la  :nayoria  legal, 
sin  que  se  alarme  la  razón  al  ver  atacado  el  gran  ba- 
Ijuarfejde  la  libertad.  ía  esperiehcia  y  la  historia 
nos  han  con  veri  cido  de  qué  el  ataque  á  una  ley,  esataC- 
*qiie  contra  las  garantías  sociales,  «é  qué  la  titania 
inas  ataca  todas  las  leyes  simubaneamente:  pero  por 
(riiiiifos  sucesivos  destruye  la  libertad,  desencad^nan- 
dd  contra  ella  al .  libertina ie  v  los  soüsmás.—  <S.  C. 

-i'-  iXl.l    ■  :    ;  !h    1  *'  :  ■>].■, 

Imprenta  huefa.  * 
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ÉL  CENTRO- AMERICANO. 

/:hl5')  oh  tfífM'Wf  '  ,  .  . 

Estado  del  Salvador.  ' 
5!abo  por  varias  comiiiiicaciorfes  partionlarpg 
que  síqnél  Estadó  se  halla  una,  sitiiációfí  vioikita? 
jíjiie  alg'uri  dpjiáVtátTt(*tito'  hjí  pronuhciaidoj  y  otro4 
Vs'íán'  para  pronunciarse  contra  sti  a»'tndl  t^ítbl'érní^ 
^iit'  la  capital  misma  está  dividida,  qile  hay  hirrché 
descontptito  rn  el  mismo  partido  dominaiítey  y  que  és* 
le  plósipido  del  ipsprritii  dé  intolerancia  y  persecíJción 
"éspat*ce  1^  írtse<)^uridad  y  H  terror'  sobré' los  aívti^uos 
"j^atrib^as'íjé'priihidtíá  y  'Vejátlos  por  él  poéer  más  jarbií- 

*  Un  individuo  de  aquella  Asamblea  ha  sido  enviíH 
^o-á  ip«tá  Ciudad  por  su  <j'obierno  para  tratar  dé  la  ü- 
'f:a  proyectádii  y'  dtsponer  aquí  de  este  rhedio'estrá- 
'ij^dii^kHo'  de  retórt^títiíir  c6iifed*eralmente  á  la'Nacioii. 
'Es  de  'lioítarse^n  efete  paíio:  '  í  "  Q'ue'aVjliieií  gobie^riO^  d'e 
Thecho  TIO  está  reconocido,  por  el  Congreso,  ni  lo  ha  si- 
'do  pspresamente  por  los  Estados,  y  que  habiéndose 
"élpí^ddi  fio  pc#  iel  medió  constitucional,  'sino  porUna 
^colninóV-ion  popular  de  la  rapifál,  nW«Sitá  dé  la  ápró- 
tiacibíi  espresa  de  las  autoridades  naóiónales  para  qi^é 
sus  actos  y  funciones  teogíiu  'taíoi^  en  tclrda4'aííléfuí- 
blica;  y  de  consij^uiente  et  Estailo  de  Guatemala  evi- 
"tara  un  comprívr.iso  desechandr-  formalmente  á  ún  eu- 
" Vi  ido; dé  aqtiel  !^obiei*n'd  .  "  Que  ésta  cíásé^eMriinl^- 
4 j-Bji'  '¿íi i^lb mát  ¡cbS '  d el  11  h '  ÍB^ifatlb  ■  pa  ra  'ót i*6  •  > ' scín^^léycsé- 
' W<Sc1.cí<V^  '  y  4SiÍY  ébntráHíSíí  lá'  fe»  €óñ«ít*f  u<?ió»  -iféd«<f éí»;'<^ 
'hb  se -éstábléceh  iaíupdco  «n  iiiñguúa  d0  iasí  dükistUü- 
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cioH*íS  de  los  Estados;  pnes  que  siendo  su  objeto  for- 
mar aiianzasiO  ^elaciones  comunes,  éstas  ó  pertenecen 
al  Gobierno  nacional  en  loesterior/  ó  están  consigna- 
das en  el  pacto  federativo  en  lo  interior,  y  no  pueden 
ser  alteradas  por.  la  diplomacia  particular  de  cada  Es- 
tado; lo  cíiál  produciría  la  desorganización  y  defor* 
midad  de. tratados  diferentes  para  miembros  de^iing, 
sola  Nación,  y  encenderia  la  guerra  civil,  ó  cuando 
menos  destiivelaria  las  ley<.s  comerciales  y  acabaria 
con  el  crédito  y  la  seguridad  publica  .  3  °  Que  siendo 
su  objeto  principal  (fuera  de  las  miras  secretas)  el  es  a- 
Jalecer  una  reforma, en  las  instituciones  por  medios  sin- 
gulares, y  íno  reconocidos  ni  por  nuestras  ley.e^  ni  por 
nuestras  costumbres-,  ni  por  el  genio  republicano  que 
l)a  ordenado  la  popularidad  en  todos  nuestros  gran- 
des actos  ,  y  no  la  politica  obscura  de  los  gabine- 
tes y  las  traní-aciones  diplomáticas,  como.^e  a/^os>turr\- 
l)r4,eu  Europa;  sería  este  un  nueyp  motivo íqe  .^^scon- 
fianza  y  desacierto  que,  unido  á  las  consideracioueia 
.anteriores,  marcarla  de  ilegal  y  aun  temerario  dicho 
concierto  entre  los  dos  gobiernos^ ,  no  tendcia  ningún 
-resultado  feliz  ni  aceptable  á  la  Nación,  y  airjbos  Es- 
tados comprometerian  tal  vez  sus  mas  caros  derechos 
y  su  tranquilidad  interior  y  esterior.— Nosotros  ,esp^. 
ramos  pues  del  buen  sentido  de  Guatemala  que  con>i- 
derando  el  estado  de  la  administración  precíente  en  el 
Salvador,  y  lo  trascendental  de  un  pfso  tan  eslcaoc- 
-dinario  y  avanzado,  evitará  cualquier  coutxíon  ilegal 

Í'  fueri^  del  orden  ,  saliendo  del  camino  franco  y  regn- 
ar;c|e  nuestras  instituciones. 


El  Vice-gefe  S  °  Martiu  ha  reclamado  varias  ve- 
ces la  publicación  del  Centi;o-americano  por  anar- 
€|uista  y  contrario  á  su  administración  .  Ha  dicho  qi^e 
,jjrotesta:formalmeu(e  ssu  impresión  al  Gobierno  fede- 
ral  como  coinpliceeu  este  ateutudo»  y  que  losdefeubó- 


res  del  Conojreso  son  reos  principales  cón  el  Indio  A- 
qtiino  á  quien  se  ha  fusilaflo  allí  por  un  decreto  de  \ñ. 
Asamblea  que  ordenó  su  ejecución  . 

El  Gobierno  nacional  le  ha  contestado  lo  siguiente:-^ 

"Me  dice  U.,  que  con  la  facción  de  Aquiuó  haa 
identificado  su  causa  los  que  esct  iben  el  Centró^ame*- 
tirano,  y  que  siendo  un  papel  oficial  protegido  por 
'el  Got)ierno,  no  puede  U.  menos  que  protestar  fo r- 
ti^alménte  contra  dicho  papel  por  lo  nocivo  que  es  á 
4a  tranquilidad  de  los  Estadós,  cuyo  objeto  es  anai*- 
quízarlos. — En  su  carta  de  30  del  p  ""p."'"  se  han  es- 
lampado espresiones  no  menos  ofen«ivas  á  la  dignidad 
y  consideraciones  debidas  al  Gobierno  de  la  Nación  — 
El  Gobierno  no  es  un  anarquista,  y  lejos  de  eso,  todos 
•«US  ésftíersos'-'han  estado  dirigiéndose  á  conservar  la 
paz  de  la  Republica,  y  buena  armonía  en  las  autori- 
dades de  ¡los  Estados,  perturbada  por  causas  emana- 
das por  parte  de  aquellas.  Repetidas  pruebas  tienen 
de  la  moderación  y  sentimientos  conciliatorios  coa 
que  están'  nurcados  todos  los  actos  de  la  presente  ad- 
ministración ." 

"El  Gobierno  no  tiene  participio  alguno  en  la  pur 
blicacion  del  periódico  de  que  U.  se  queja. — El  Con- 
g^reso  lo  dispuso  por  una  orden  formal,  destinando  a 
este  6b}e3ío!í«na  comisión  de  su  seno,  y  atendida  la  li- 
t  j1  "*eon^^ii*«nn  los  ciudadanos  privados  piíedeft 
escribir  atjb  publicar  sus  escritos  por  medio  de  la 
prensa  'nb  es  concesible  porque  se  quiera  tornar  dé 
aquí  un  motivo  para  una  imputación,  y  mucho  menos 
•dé  parte  de  ese  Estado  que  no  contribuyendo  en  nada 
^ar?i' lós^ágttis  de  la  adtnÍH¡stracÍ9n  g»^nepal,  y  apioi- 
]f«ídose  añtes'bien  reutas  qtie  no  le  corresponden,  nío 
^'itde  decir  que  los  gastos  de  dicho  periódico  se  ba- 
"ícn  á  sus  espeusas  .  No  es  el  animo  df  l  Gobierno  der- 
fender  el  plaM  ó  sentimientos  de  sus  Editores,  porque 
<B6  el  juicio  publieso  '.y.nJ  de  un  pariicuiar,  y  menos  el 


los  «^ohernanteé,  ,é!  que  decide  en  las  publicacio- 
iies  de  la.ifuprenta,  sietíipre  q,ne  no  se  ofenda  al  indir 
vidiio  personal;  en;  este  <>aso,  á  él  y'no  á  otro  és  a  qu¿- 
..e«  ii>€,Umbe ;  reclamar  sjii  a^ravij»  ,  (.o  ,  ,  ' 
'  i;  Existiendo  Cómo  existimos  en  utta  República,  es 
el  pueblo  á  quien  los  escritores  deben  dirigirse,  y,  pee- 
mitame  U  .  decirle,  que  es  un  sintonía  triste  de  opre- 
sión el  qtie  se  deja  entreveer  cuando  Jas  autoridades 
^pretenden  de  ali^ma  íiiaiiera  impedir  ó  coartar  I»  li- 
•bertadí  de  laíiluprenta  —Recuerde  U.  los  escritos  que 
se  han  estado  piiblicarvdo  en  ese  Estado,  y  ellos  le  pie- 
isentarán  un  cotejo  digno  de  tenerse  presente — Habí  in- 
do con  la  franqueza  que  corresponde  en  una  materia 
¡que  .  tanto  interesa  á  la  causa  publica,  el  verdadero 
iOrij^cn  de  la  inquietud  general  en  que  se  mantiene  Isít 
.República^  consiste  en  la  conspu'acion  constante  que 
^e  mantiene  por  destruir  la  Constitucioo.  destruir  el 
Gobierno  nacional,  y  suí<t¡tn¡ren  su  lugar  un  simula» 
ero  de  gobierno  y  de  unidad." 

El  mismo  Gobierno  ■a'íadé.  ¿iajqtiel  Vice-gefe  lo  que 
stgue  sobre  el  punto  cuestu  nado  de  la  legitimidad  de  su, 
ytodef  y  d^  las  demás  autoridades  creadas  alLi  por  un 
tumulto  popular  . 

"Desde  luego  se  ha  padeciilo  equivocación  en  su 
carta  espresada  de  30  dejuMo.  c4ia,ndo  U. dice  que  dies- 
jpues  <3e  haberíiíforniado  el  uMiiíisíroi  fovor  de  If.  coqi- 
.yocatoría  para,  la  elección  de  lasiautoridad^s  ide  e.s« 
Estado.,  manifestó  al  dia  siguiente  por  escrito  una 
opinión  contraria .  Leios  de  eso,  de>de  el  primer  dia 
que  el  Ministro  asistió  á  la  discusion;  de  este  negocio, 
tnaiúfestái  que  noi  podía  sosí<?uecse  Ja  legitimidad  ,d^ 
(^iclia  Convocatoria  por  falta  de  faculíadesiíen  el  Yicer 
•gefe  para  un  acto  de  esta  naturaleza,  pero  que  sin 
embargo  hó  debian  desconocersé  las  autoiidades  que 
estaban  ya  nombradas,  y  este  mismo  juicio  espres6 
ti>l  >ejKacuur  el  Gobierijo  su^inWii^e  acerca,  üeh  decreto 


^cl  .Cpngreso  en  qiie  se  desconocían  Jasí  ati\toriflacíes 

|sip^ft^^f?l■'«'»VJ«.^^'^^íPl''ef^fív^0  .é;í.i!}.>  ¡  ¡-í  .  r.- oMi-íá  t;}-io') 
^dera*  JOtt  *jLV;íiC.  ¿¿f  iíiei'v/=D¡ds^;&^^^  agostp.  ,22  d^ 
He  aquí  pues  la  prftlpusion  mas  siíicfolar 

apauieMcias  de  le^í^üdatVI  Que-  laihvprpnU  <?<^fl 
.el  Gobierno  de  la  Uepublira  ahoji^iie  la  voz  deliCon- 
greso  cuando  sostiene  sus  leyes  ante  1h  Nación:  íjJiB 
el  pnblicsOiSolq  puGída.  leer  y  ojiv  ^lt:\»uwr  lisonjero 
d<},^u  lpgitiii)iiíjiad; (yifrosf,o4jffceíimÍííH)4eis«i#i^v^Í5aUqs3  qii^ 
él  •■y  pompar*^  dner'f^aviítríln^'i.il.osr.  x^otí  eKarruIl» 
de  siervos  en  el  sil^focioi  ^;  neral>de  la  TVpüwicir! 
Es  pues  ya  lilejjado  el  caso  de  que  los  hombres  enr» ir 
nenies,  de  que  estos  f^enios  de  legislación,  como  el 
A'icé-gefe,  enn/iendw  .  radicalmente,  nue^tra8  bailes 
colistitufiionales*  y  df's<?ubra'airíM^i<bieu  ^  !niiun«U)tieil 
*rror  de  la  libertad  de  la  prefítí-d  .  .Eslaiba  destinado 
al  patriarca  de  nuestros  reformistas;  este  pasmoso  trir- 
unfo  de  civilización  .  Dia>  há  que  se  ha  dicho  la  terí- 
dencia  retrograda  que  teniftii  los  ageMe^iid^  la  pre- 
jt."ndáda(ret<q>r,ma  vjCQfi^tfa  la  libcítad  ¡,y  da  .éiíííura.T-^-He 
jaqui ^ desuienAiida  r,fcQwn'p,Ietia«»?jií:e.! ¡éf tal  «hiputa^ion^, 
pues  que  el  gopernante  dp  lofe  neforniUtas,  ;ha  domoaí- 
Iriido  una  nueva  verdad,  que-tan  caro  costara  á  Car- 
los X,  á  saber:  que  es  una  anarquía  toda  oposi»  ioa 
alipoder^  t-eaicual  fuere^  y  que;  n(>>és  debido  atacar 
pop^taTiooinio.  ;s«!)adiisinit^t?9^ion,'  feiuri-qu^  *sta  «Mióle 
ios  derechofe  n.a^s  í*agrados'dei  piit^blo  '^-S'eaíeu-hora>- 
buéna  S/  Vice'gefe  Vm.^  siendo  un  individuo  de  nn 
E-tado  republicano,  y  sin  poseer  ni^el  carácter  ni  la 
autoridad  de  un  principe.^  ih-  talentos  ningi  nos  peli- 
grosos ,  ha  dado  el  paiü  mas  intrépido  que  hiciera 


temblar  a  los  mrvnarcíí'í  en  me<1ío  (\e  sO  solio  i  y  no  (o 
pudieran-*sostener  todas  Jas  fuerzas  y  riqueza  dé  una 
Corte  fastuosa  .  Sin  duda  hay  la  mayor  probabliUiad 
dé  ejeca^ar  éstá  í^rdrtdfe  empresa,'  y  éon^ign'arla  entre 
los  proyectos  de  reforma  —Van  pues  á  la  par  las  g^ran- 
dí^s  meaidas  de  las  reformas  y  la  heroicidad  de  smS 
promovedores  .  ¡Que  lección  tan  útil  es  ver  al  gober- 
•nánte  fiaétisió  de  un  barrio  atumultuado  contra  la  ley, 
gritar  eti 'la  silla  revolucionaria  su  abjuración  del  par- 
tido liberal  ,  llamar  anarquistas  al  Congreso  de  la 
Nación  y  á  sus  escritores,  y  darse  el  tono  mas  enfá- 
tico de  autoridad  para  inipedir  los  desordenes  popu- 
lares que  ya  lo  aceitan:  temblar  por  un  papel  publico, 
y  vep  pavoroso  al  rededor  de  si  ínnltitud  de^iudada- 
tios  que  van  ya  á  arrojarlo  de  sti  asiento,  a  la  menor 
éspresioM  contra  su  legitimidad! — ;Qne  es  pues  del  de- 
recho de  insurrección  que  se  estk  proclamando  como 
el  único  origen  dt^l  intruso  poder  vacilante/ ;no  podrá 
servir  esta  maxtina  sino  para  aniquilar  autoridad  '8 
constituidas,  v  no  para  destruir  á  las  usurpadoras?  Pe- 
ro vosotros  habéis  hallado  tni  remedio  Calle  la  im- 
prenta, y  vuestra  autoridad,  vuestras  reformas,  vues- 
tro interés  y  placer  e«tan  ya  asegurados  .  No  hay  t^ue 
•dudarlo,  la  Na-^iou  entera  va  á  respetar  las-desicio- 
írios^cadavÍBricafe  -'dé  urt  ^^eíe  r^fói^ifUa  '  ^ü  Í'á 'r\)ñ%  b^lla 
Hicepciou  de  la  palaibra^Y  cuando  «,^ó  no  bís((?s<'  el 
Senado  será  el  apoyo  de  un  tfeil  podér:  él  ha  procla- 
mado á  los  legiti  nos,  'y  ha  puesto  eu  voga  el  derecho 
■de  insurrección:  íM  sabráí  pues  diriíjir  este  rayo,  o  mode- 
rarlo á  su  arbitrio;  él  lo  hará  con  la  sabiduria  con  que 
ídiotó  «a-tiiwf'l  íyrande  y  fuhninante  decreto  de>  retan»na 
en  que  tod(>  fuera  destruido  á  acepción  de  él  n»is  r»(», 
■y  de  algunas  autoridades  á  quienes  esteadiera  su  bra- 
zo constituyente . 


CC  Ed(tores:=rAs.e^urá  é\  Boletín,  qwe  la'ransa'  del 
partiíiü  nacional  es  parálela  cotí  la  de  los  reirogrados 
in^^leses  que  se  oponían  a  las  reformas,  que  es  pa rá- 
jela con  la  de  los.  opresores  de  España,  y  qne  lo  es 
ipfiialmí  nte  cen  ia  del  partido  carlista  ahatido  por  la 
^Frí*nc¡a:  apliquemos  el  análisis  loó^icó  al  editorial  dej 
Boietin :  "  "'       •   ^-  ^ ■  ■ 

Un  partido  privilegiado  se  oponia.  en  Inglaterra 
a  la  admisión  de  los  católicos  á  los  empleos;  y  los  re- 
forn  islas  nuestros  intolerantes,  sonVc,Ierij¿os  descou- 
^teiitos  por  la  tolerancia  religiósaV  qjiie  Uv;an'an  ja  re- 
,ibi  lion  en  Nicaragua  ,  y  habrían,  sin  el  genial  Herre- 
ra, incendiado  otra  vez  á  aquel  Kstado  .  El  partido 
ingles  se  oponia  á  que  fueran  las  pol  1  cioní  s  repre- 
«{ ntadas  en  ( 1  parlamento,  en  lugar  de  las  loralidades 
que  irregular  e  iujusfamente  ejercían  un  poder  elec- 
t<^ral  utauejado  por  la  aristocracia;  pero  pasa  el  Bill 
de  lareforHia,  y  es  la  pob'acion  representada  propor- 
cioualtnente  contra  el  espíritu  de  nuestros  reformistas, 
,q"ie  en  los  archivos  de  la  confederación  germánica 
pretenden  hallar  los  títulos  de  nuestra  regeneración. 
El  Gobierno  ingles  apoya  al  fin  la  razón  liberal;  y  los 
nuestros  agotan  sus  esfuerzos  y  sofismas  por  burlar 
el  gran  prmcipio  representativo  de  la  reforma  britá- 
nica. En  su  triunfo  los  reformistas  ingleses  amasan 
los  polares  electorales  dispersos;  y  nuestros  reformis- 
tas para  dispersar  el  poder  sellan  en  tratados  lok  fij- 
nerales  de  la  federación  .  Por  a'guuo  dé  estos  tr?ita- 
,jClos  se  desea  sofocar  la  libertad  religiosa,  la  def  co- 
mercio y  la  de  la  prensa;  libertades  del  1.'  orden,  y 
tan  idolatradas  por  los  reformistas  europeos!  Loscons- 
titucíonales  de  España  trabajan  y  son  victimas  por 
arrebatar  el  arbitrario  ,  de  Fernando;  y  las  r\:edállás 
-de  Fernando  7."  se  encuentran  en  los  cofres'  dé  nues- 
tros reformistas  vencidos  eu  Managua .  Los  coustítu- 
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pi  o  n  al  es  rl  e  Espa  na  h  1 1  y  ^xf  i3tsp>r«!0S  ,por  io^  as  las 
biotiés  ;  y  fosVnti^uos  retrográdos  son  atrahidrts  por 
nuestros  reformistas  armados ,  rnientras  huyen  y  tiem- 
blan entre  nosotros  los  amantes  de  la  libertad 


partílió  "háx'ióñát  fS^oclámá  eh'la'ÍLepnfcíi 
electofal -mas  libre,  y  ja  ele*. cion  dire(?ta  El'partií 
carlista  intenta  annlar  la  libertad  de  imprenta;  y  ésta 
libertad  y  aun  ta  palabra  es  sofocada  por  asechanza^ 


éí  partido  carlista  resiste  á  la  reiínion  de  los  represen- 
tantes clel  pneblo;  el  partido, nacional  de  Centro -am(l- 
rica  atento  a  los  acentos,  de  re,n)rjna.  convoca  par'k 


^rpso  del  díM'eeho  de  refórmar,'  e  ins>tadó  para  dar  este 

Íaso  por  el  clamor  mismí)  de  lo-*  reforuiistas;  y  «sin  eín- 
argq  tales  réfor  nistás  se  indignan  por  ¡F's^a  córidn'ctk 
á^^íi.érta  y^til|eral  derC(>íip,Tes^     TEl  ^arri'^ló  refprmíste 

pjta  de  la-s  libertades^  encopeas  ,  y  nuestro?<  r»^tt)rmisV'TS 

Vstrech  ih  nní^sfras'  l¡bérta<Ié*! desaprobanfíó  íil  eleé- 

cío íi  directa  d-c retad ><  por  él  Conííreso,  frajjr'iaiido  azó- 
•ei'jVlo:>  I  "    >;  •.,.'). i.  y  :  i  ''      '        •'•>"*-•'  yJ    ■  ? ■ -V'-' •<í*  U-J- 
naaas  para  Jntimiffür  ,la  prensa  e  invocando  Tas  tnrias 

rerractanas  v,  nlíra  nontauas  .  Los  BnrpoMcs  soii,arro- 

dos  en  la  n(ífiyá  prorTa. nación  (leí  p)án -á^e^Ií^nala,' 
\inpstros  refonnistás  iriejicaíios'.  ¿Y  es  po«¡ble,'qae']M 
editorial, del  Boletín  se  atreva  á-^idiMitifípar  I»  cáüsfí'íle 
adnerios  con  estris  ret^^rmisíasT.  se  atreve  a  co(ni)ai'ar 
el  vital  partido  d  'J  movimi  Mito  universal.,  con  ej.p  ir- 
Ijido,  ret  rompió  (le  la  dieta  j^rmaiuca/  se  ai  revé 
'  prese níaruá  la 'causa' dé  Ú^clViilz'áclotr  át  i'utícr'ÜéFtá- 


■berrnto  fetulal  ?  .miserables  paralelos!  Háblese  el  ler»* 
;gnaje  del  candor  democrático,  abatidoiiese  iniacaiisa 
icfiie  tanto  níerignai  las  .¿lorias  déla  revolución;  vuel- 
-^anse  lo*  ojoK  aí«bisnr«o  que  se  escava  á  los  pies  y  en 
que  se  hundiera  la  patria  .  Sál<^amos  de  este  cues  de 
'contradic43Ío«es  teolofi'icás  en  que  se  incurre  á  cada 
paso:  ya  el  publico  las  palpa  y  las  ridiculiza;  solo 
.momentos  «e  equivocan  nuestrws  pueblos,  para  reco- 
¡brar  sus  fuerzas  y  confundif  á  los  fsetro^rados  en  sus 
>ntaquinaciones  .  Sencillos  gehéiliantes  í  Ya  el  tiempo 
del  destino  «e  acelera;  no  seáis  mezclados  en  el  nu- 
mero de  los  enemigos  de  la  luz;  no  permitáis  que  vu- 
estros g^randes  servicios  sean  ofuscados  ante  el  juicio 
hacional  l  No  será' tardío  este  piicio;  y  él  puede  (ro- 
ñar couK)  el  Tayó  revólucionario  dé  la  Francia  de  3^, 
y  como  el  gritó  de  los  verdaderos  reformistas  ingleses! 

!•  ,-  _________  '■ 

'  ce.  Edüores:=:'E\  editorial  n.''44,  se  anuncia  por 
k la  moderación,  é  insiste  en  llamar  tiranos  á  sus  adver- 
sarios i.  Estos  no  tienen  ni  poder  ni' rentas  .  Etl<^s 

©bran  cottio  Simples^articulares  reclamando  el  des- 
-fiiojo  hecho  á  lá  autoriflad  nacional  .  ^Podrán  ellos  ser 

tiranos?  Si  no  tiene  autoridad  el  Poder  que  defende- 
tmos,  ¿'de  que  parte  estará  la  tirania  ?  Bien  b  jos  pues 
í  t^tsL  la  verdad  y  la  moderacion>  que  se  proclaman  en 
-íeliaiótó'Jrtismo  tíe#¡olarlas'. 

-il  '  -'.«Nosotros  pues  presentamos  la  verdad  en  su  her- 
-Wosiira  nátnral,  no  atreviéndonos  á  dií<inmlarla  con 
*di>fraces  que,  ni  nos  interesan  ni  la  convienen  .  La 
-«imámos  porque  en  nuestra  posición  no  puede  ofen- 
^^ídurnos;  i  y  aunque  debiera  agraviarnos  el  que  se  fulte 
f  á  oHa.i'para-ati^ibMirnos  tiratíia  &  %  sorríos  iridiil- 
*!géntes  >«on  nnésttos  detractores,  y  nos  contentamos 
^icon^qfue  los  Hechos  hablen  . — ^Sigamos  el  paralelo  del 
•'Boletín. 

-JJ  .  cQrd&a  llamaron  los  antiguos  opiresói^esia  la  estla- 
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vitiid  i  gn  ó  mimosa  con  que  quisieron  mantener  ni>fS* 
tra  deg;radacion  y  vilipendio. — Orden  llamaban  lo» 
frayle:s  de  Centro  america'  á!  la.  privación:  de  libertad 
política  y  relifriosa  en  qne  se  fundaba  la  tiranía  esp4- 
iiola. — Orden  llamaron  los  humildes  siervos  de  un  em- 
perador al  execrable  atentado  de  esclavizar  por  la 
intriga  la  hermosa  Nación  de  Centro-an»erica  — Orden 
vociferaban  los  que  en -827  y  28  fusilaban  á  Pierson> 
cargaban  de  prisiones  a  los  Patriotas*  los  a&inabaii 
en  las  bóvedas  .de  Garmona,  los  uncian  con  cadenas 
de  hierro  á  los  ladrones  famosos;  orden  era  en  fin,  la 
política  criminal  de  hacer  qnanto  mal  estimaban  con« 
ducente  al  logro  de  sus  miras . 

, Orden  llaman  ahora-  el  plan;  vasJto,  pero  libertici- 
.^a,  de  dilacerar  la  Nación,  de  pulverizarla  erigien- 
'dose  en  naciones  soberanas  unaS;  pequeñas  asioci^eio- 
nes,  dispersas  en  inmensos  territorios  que  apenas  han 
podido  subsistir  como  Estados  dependientes  de  un 
Gobierno  federal.  Orden  también  llaman  el  atentado 
manifiesto  contra-  los  derecUos  n^turjales  ;del  hombcíe 
en  sociedad,  por  el  cual  pretenden  arrebatarle,  suio* 
herente  soberania  para  trasladarla  á  los  actuales  go- 
bernantes; privar  al  soberano  de  la  representación  que 
lees  peculiarisima  é   inagenable,  y  depositarla  en 
los  presentes  funcionarios  que  nunca  tuvieron  si  «o 
la  delegación  del  pueblo;  delegaqu^n  limitadcá  lft,ai|- 
ininistracioo  interior,  y  minea  para  invertir  lo»  desti- 
nos de  la  Nación.  Orden  llaman  el  ultrajar  al  Congre- 
so porque  establece  reformas  y  dicta  leyes  generales 
por  el  medio  constitucional,  que  no  acomodan  al  po- 
der absoluto  sin  freno  n\  responsabilidad  que  .se  quie- 
re establecer  en  los  Estados,  y  sé  intenta  constituya 
también  el  regi'nen  fundamental  de  todos  los  centro- 
americanos .  Orden  llaman  anular  el  Poder  nacional, 
mutilar  todos  los  cut  rpos  legislativos,  alejar  sus  ren- 
,  piones,  ^  y  di^  un  lucido  eAsanche  á.  lps.sjcutiyo8 .  Or- 


áíSnríJamani/  el  repartir  las  atribuciones  que  (Quieran  k 
Ja  autoridad  de  la  Union,  y  revestirije  de  las  que  sütis- 
^i^ati  todos  sus  deseos  soberanos  .  Orden  es  pues  el 
retroceso  espantable  de  la  hermosa  libertad  á  la  mor- 
Jtál  esclavitud;  y  creo  que  hay  mas  exactitud  eij  este 
paralelo  que  en  el  del  Boletin  .  -  ->l;Íí.'i;  •  '  , 

i  Nuestí-as  opiniones  emitidas ;  una  ve^r  ly-sosteni- 
«las  conetantenríeHte:  lanopinion  geneml  itlel  mundo 
culto,  que  se  difunde  ya  por  todos  los  ánjjfiilos  de  lá 
-tierral  la  conciencia  intima  de  ¿ada  hombre  que  se 
siente  libre  y  soberano  de  si  mismo  por  la  naturaleza; 
4^odo  esté  evidencia  completíimente/el  absurdo  de  las 
■ectuales  preicns iones,  y  la  paradoja  con  que  se  llama 
•orden  al  desorden  mas  obscuro  para  el  siglo  presente. 
•Si  se  quieren  hallar  procelitos  ya  que  noies  posible 
^habltír  en  los  si  o  íos  >  decrépitos  del  despotismo,  es  ne- 
cesario anunciar  talesí  doctrinas,  ó  á.  los  humildes  ha- 
Jñlawltís  de  Marruecos,^  &  los  pwbresesolavos  deGui- 
•nea'\  :■•(■;  •  .¡-  \  •  /.-j  .h  /  d  -m.  ;  •  u 
-  .  Mas  sé  nos  califica  de  :hw6rM)w«íf  ./}rí)«c?v/?/os,  y 
lésta  espresion  ni  la  f  nteo  'émos  ni  puede  ser  nmy  hon- 
rosa al  lenguaje  dcila  moderación Lo:  seremos  como 
decís,  po*  opfínar  enífaror  I  dk^uria  Asa»nblea  popular 
y  nacional?  Oh  que  bella  prescripción  !  Que  bien  ca- 
rartterizá  á  ambos  fiartidos  !  ;  Lo  sé  tetaos  porque  he- 
incs  seü^-uiíla  lá  marcha  nacional  que  sofocó  la  revíjluGi" 
o  n  pagada  del  Si#vndo'-,  y  que  vosotroscontrariais  coft 
•tódo  eirpoder  y  la  autoridad,  iiuádos  en  principios  é  in- 
fiínidades  políticas  con  los  actúales  funcionarios ;  de 
áqiMíl  Estad9  q«'e  abieHament;e  hostilizan  los  dere^ 
ellos  de  Guatemala  y  los  de  toda  la  República  ?  iQue 
«outraste  (au  curioso!  ¡Que  bello  modo  de  heriros  vo- 
sotros mismos !  ;.>!,' 

;  Pero  proscriptos  Ó  ño,  debemos  anunciaros,  que 
4>rtihav  unios  ni  auxilio  alo^unó  que  pueda  sofocar  eu 
aqi  el  E  t  i  ^rito  de  libertad  que  ha  resoxiadoien  villiís 
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y  cindades;  y  cnyo  eco  ^lovioso  se  oiii  ya  en  ¡Gnaté» 
mala,  pFoclaináiido  federación  yiiiácibnálidád—ordtíii 
en  las  ref<  rinas^y  sobre  todo  representacioíi  del  pue* 
blo  y  no  de  funcionarios. 

i  )  ¿Sois  plies  gpatemalteeos?  ¿Y  como  proscFibii 
á  los  aniio^os  del  puebla  de' eslé  Esíado,  á  los  .f|ueso«f 
tienen»  so  derecho  repr^sentitiio,  "y  os«nÍ8  >!C0Ji  lo^ 
b^rbarofe  'íenfentiiííois  de  si  ÍT|ismds  /  tie  €íudtertiaki)y  da 
la  Nación  enfera?  ' 

Decis  que  triunfó  S."  Martin,  que  triunfaran  los 
gobieruosjen  el  aiio  de  32^  contra  Arte  y  Dontinguez 
y  lo9jespáñole*3;— Vosotroí*  16  deols;  nuestro  lenj^uage 
y  opínibiv.  es  difefíínte -í^Triiuifó  la  Naeion  «har bol- 
lando el]  estandart  ef^deral.  Venció  el  patriotismo  con- 
ducido k  la  victoria  por  las  fuerzas  federales,  y  sostei- 
ftido  por  el  in)pulso  sifiujltaueo  de  todos  los  Estádoa, 
unidos  bajo  el  Giobieruo  y  la^Cotistitucion  nacional. 
Los  patriota»  arrobinaron  iloe  j?Les^os,.récibieFou  fa^ 
h'^ridas,  muestran  h  y  sus  cicatrices  g^loriosas,  y  re»- 
cibieron  la  corona  cebtda  á  su  Heroico  valor,  á'sussa- 
<?iiticios  y  á  stis  penalidades:  so  mí  rito  está  vivo  fii 
los  anales  de  la  Patria^i  y  'se  rectierxla  con. placer  por 
todos  los  qiie  airiau  la- gloria  y  prosperidad  deCenU-ó»- 
America  .  Triiifb  pn,es, 'por(|iié  «é  sostenia  la  Union  y 
•no  ladisolucit-yiK  Truinfó  ahiquilando  el  partido  reft'ac» 
tário  que  lioy  viene  á  apoyarse  en  el  Gobierno  da 
Guateníala .  O         ,    C  ;  c 

Se  nos  impropera,  que  sostenemos  el  sistema  fe- 
deral ron  el  de?»ij^nio  de  cambiarlo.  Ferc?  hasta  hoy 
<*iu 'podemos  giforisárntis '  de  haberlo  prof^ctitxi  como 
un  ntodelo  á  Ccut'io  ait>erica:  al  presente  lo  sost<  ne- 
nio^ con  el  desifriUo  de  que  sub^i^ta  en  el  uii>*mo  pie 
cu  que  fué  establfrido  .  ¿Donde  está  el  cambio  ¿Será 
í^ni  la  convocatoria  de  una  A-amblea  nacipnal/  Pero 
■ella  fué  la  qu<^  lo  cre^  ylo org-anizó.  Ella  es  el  Po*> 
<Í4if  ouido  de  la  JNacion  para  conslituiria,  no  para  quet» 


d«t  constituida!  en  esta  misma  orgjanízaQioBi  La  A- 
samblea  es  un  poder  iKvperihaiiente  si^io  creador  d«.i 
que  conveuga  á  la  mayoría  de  los  ciudadanos.  La 
sau»  lea  es  un  .remedio  j^rande  , y,  radical,  pero  uo  puer 
de  seif  el  estado  Oídnrario  d«  la  liociedad.  La  Asamblea 
fué  pedida  porcásl  todo&  loé  Estados  .  La  Asamblea 
piiK»4j  nó*  ha  podidb  ^ni^arse:^•omo  una  .produccioii  del 
centralismo^  8ÍH  faltar  á  todas  Us  probabilidades  y  4 
todó  espíritu  de  razoti  y  übortad  .  ¿Que  es  lo  que  exis* 
te  ahora/  A  la.sotnbra  de  un  Gobieijiio. federal  sulísis- 
tente  -solo -en  las  palabras,  aparecen<uiijDS;^obernantes 
armados;  fde  todo:  bli  poder  central  »eu  sus  respec  tivos 
Estados  ,  uniendo  s^is  . fuerzas  paro  roíTi|;er  lá  ! federa- 
ción üéstablec  ida,  y  arrbj^arse  las  priíiieras  atribucio- 
nes del  Gobierno  Supremo^  y  .aun  atentando  á  la  so- 
berariki  de  todo  el  pueblo  centro  athericano  .  No  con- 
vendrá pues  :  que  oigaimas  ü  todo  este  pueblo  dictar 
sobre  su 'propia  ;suerte;  ó  seiá  ta  nbien*  condenado  al 
silencfo'  por  las  autoridades  a  t  mies  ? 

¿Y  luego  nos  objetáis  que  la  mayoria  de  los  Es- 
'tádoí?lia  reprobado  el  proyecto  tle  reuiür  la  Naiion, 
y  t^tí  oír  Sil  voto  en  las  presK>ntes  circun>tant  ias  í  Esto 
lío  es  exácto .'  El  Salvador  no  ha  pronunciado,  pues 
»v> tiene  autoridades,  constituidas.  Costarrit"a  y  N¡€á> 
ragua  aun  no  han  resuelto;  Guateutala  no  lo  ha  heciio 
clarai^eute,  poj^ue  la  Asa  ublea  no  d.stijiguió  entre 
la  adición  y  la  co,nvocatoria!  y  el  decreto  se  ha  vuebo 
á  sudesicion.  Honduras  lo  acepta  (Gondicionalnieute. 
Se  dice  que'íno  .  lio  adoptan,  por  -  ser;  liii  $ií^te{<na 
central  el  de  la  convocatoria  ,  y  porque  no  se 
les  íla  parte  á  los  E-^tados  .  jObjeciou  ridicula  que 
co 'funde  al  podí  r  constituyente,  que  siempre  es  uno, 
con  el  poder  constituido  qu*^  siempre  se  divide  .  Se  su- 
po-neu  ira.  ekclusiou  de  los  Estados,  «  orno  si  estos  no 
se  forinasen  esencia  luiente  d'l  pueblo  que  los  com- 
pone, represtíutadu  en  la^sauibl».a  N  ;  á  uo  ser  que  los 


TiWsmos  fuiTíé-iotiai^ios  Je  Gruatertiala>  di«;an  cjue  está^ 
inal  representados  por  el  mayor  niímero  de  votos  qu« 
les  corresponde  á  ios  Estados  grandes;  pero  esto  ni 
4o  creemos  de  sus  autoridades,  ni  lo  veremos  sino 
tomo  el  ^mayor  ahsurdoy  o  como  el  sofisma  mas  perni» 
4pio^o  de'los  cneíriigos  !de  ieste  Evstado  y  del  pueblo 
ferítero  cu^a  mayoría  és  el  único  soberano;  Tampoco 
está  resuelto  que  laAsamblea  nacional  sola,  dé  la  Cons- 
titución sin  remitirla  á  la  sanción  de  los  Estados  .  Este 
líasóíseriafnn  y-  oportuno,  y  es  de  esperarse  que  el  gran 
íbtteípo  de  ja  Nación  consultará  los  medios  mas  pro»- 
piosi  de  afianzar  la  ley  fundahríental  por  la  ratificación 
del  'pueblo  .  Cuantas  ntas  objeciones  pues  se  estudien 
para  obscurecer  el  esplendor  de  esta  gran  medi<la  y  el 
clesinteres  y  liberalismo  del  Cuerpo  que  la  decretó, 
tanto  mas  «sobresale  su  popularidad,  y  el  cootrasteque 
forma  con  la  mif^era ble  liga  de  g-obernautes  fragua* 
Ua-en  odio  de  los  patriotas,  v  en  especial  de  Guatema- 
la cuyos  derechos  rcpre><eutativos  se  quieren  deprimir 
sin  ver  quf  están  identificados  con  el  mteres  de  las 
masas '  y  del  pueblb  todo  centro  americano  Pueblo 
digno  y  enérgico,  cuyo  buen  sentido  se  descubre  ape^^ 
«as  se  desarrollan  las  revoluciones,  y  el  cnal.poniot». 
doseá  la  vanguardia  délos  libres  ronipe  las  anuas  y  los 
sofismas  déla  impostura,  y  restablece  las  leyes  de  la 
>iacion!  La  opiniorj  marcha  y  a«m  ^uela  entrañoso- 
♦ros  .  Presto  el  prestigio  del  poder  y  la  confusión  de 
los  intereses  públicos  y  departido,  será»  desvaneci- 
dos por  el  tacto  seguro  y  por  el  análisis  irresistible 
del  espintu  nacional  . 


,    .    •  EDITORIAL. 

•  Se  insiíite  en  que  hemos  faltado  a  la  verdad,  dici- 
endo que  en  los  tratailos  con  el  gobierno  del  Salvador 
se  suponía  la  espontaneidad  de  las  renuncias  de  las  au- 
toridades ,  desjjpjaUas  alli  piJr  el  tuuuillo.— Nosotros 
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rnpetimo^  que  jamas  engeríamos  al  publico;  y  que  es- 
tos tratados  cuya  parte  esencial  es  la  aprobación  del 
Cuerpo  Le|rislativo,  sin  la  cual  nada  serian,  contie- 
nen en  dicha  aprobación  la  clausula  espresa  deque 
la  renuncia  sea  voluntaria.  Publicaremos  este  docu- 
mentó,  cuamiael  Senado  que  lo  retiene  indebidamen- 
te y  sin  darle  el  curso  que  le  corresponde,  á  pesar  de 
estar  ya  saticionado,  lo  pase  al  Gobierno,  ó  sal-a  de 
cualquiera  maneia  á  la  luz  publica  y  tan  lue^rCque 
se  digne  darle  la  libertad  éste  Cuerpo  destinado  á  vi- 
gilar en  el  cumplimiento  y  ejecución  de  las  leyes . 


JuPRENTA  NUEVA. 


í?ífp  y  -;o'>íI<ír»fí  fíí  ?orr<Rnií*jfr*f  Rjnrt .  ' 
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EL  CENTRO- AMERICANO.  ^ 


Guatemala  Septiembre  27  de  1833. 


MEJICO. 

iris  diB  Chiapas  n  °  52  ="Por  la  mucha  lluvia  no  llpg6 
el  semanano  de  Ta  basco  hasta  el  7  en  la  tarde  srTra^ 
jo  periódicos  de  Méjico  que  alcanzan  hasta  el  10  de 
agosto .  Con  fecha  5  del  mismo  dá  parte  el  gobierno 
del  Estado  de  Guanajuato  de  haber  entrado  á  SiU  capi^ 
tal  el  E.  S/  Gral.  Presidente  con  su  división,  persigoii' 
endo  de  cerca  á  Duran  y  Arista  .  Estos  habían  perdido 
mas  de  cuatrocientos  dragones  muertos  y  enfermos 
que  abandonaron,  atacados  por  la  cólera  morbus  dé 
que  se  han  apestado  mucho;  la  división  de  S.  E.  el 
Presidente  también  ha  sido  infestada,  pero  abundando 
én  recursos  no  habia  hecho  muchos  estragos  la  peste. 
El  general  Mejia  fué  atacado  del  cólera,  pero  estaba 
ya  restablecido  según  él  mismo  escribió  á  Meiico."=5= 
**ija  deserción  que  sufren  los  rebeldes  es  grande,  y  así 
por  Ciíto,  como  por  la  peste,  sus  filas  se  hallan  redi'ci- 
dps  ca^  al  ultimc^estremo .  Arista  entró  á  S  "  Miguel 
el  grande  con  poca  infantería  y  cien  dragonest  la  fuer*- 
2a  de'Dníán  no  era  mayor  y  se  ha  dividido  en  dos  sec- 
fciones  por  las  esscaseces  de  recursos  para  mantiene rse, 
pueii  todo  lo  arrasan  saqueando,  talando  y  cometien- 
do delitos  de  todas  clases,  y  también  por  facilitar  sus 
Inarchas  en  fuga .  El  S/  Oral  Montezuma  y  las  fuer- 
zas de  la  coalición  de  los  Estados  de  Jalisco,  Zacat0- 
jeas  y  S."  Luis,  les  salen  al  encuentro  y  entoneCíí, .  i'i 
entonces  es  la  conclusión  délas  cruzadas.  Esta  coi* 
to-que  ya  deb«  Uaber  sucedido." 


'  «'En  el  Monitor  de!  pnpbk>  ppri/»dicrt  ele  Mejicó  je 
Jre  M»  articulo  que  dice  así==€ANALizo  ín  oajaca.=s 
"E!  facineroso  Canalizo,  que  cual  otra  pla^a  ha  caído 
sobre  el  Estado  de  Oajaca  ;  ampafado  de  la  falta  de 
caballeria  de  jas  fuerzas,  federales  que  mandan  losg^e- 
nerales  León  y  Reyes,  recorrerá  con  la  suya  asolando, 
talando  y  robando  sin  el  luennrremordimiento  los  ptiej 
blos  y  comarcas  de  aquel  Estado.  De  Etia,  donde  se 
halldbi,  ha  pasado  á  Ocotlán .  En  este  ultimo  punto, 
ñ  «ñas  de  los  robós  que  ha  hecho  al  ciudadano  Isidrú^ 
Rarnirez  de  aquel  co  iiercio,  le  exíjió  "áUDOipesos,  tO'> 
mandóle  15U0  en  el  mismo  acto  de  la  exáccipri;  y  ha- 
biendo sabido  que  este  corria  con  los  intereses  del  pa- 
triota José  Santiago  Hernu  idez,  deOajaca,  los  qu  r  sq 
resistía  á  descubrir,  tuvo  la  crueldad  de  meterle  eii  ca- 
pilla, donde  el  desgraciado  Ramirea  espera  la  muerte 
cruel  á  que  le  ha  condenado  aijuel  asesino  T<iles  son 
los  procederes  de  esos  vándalos,  sedientos  de  sanare 

?r  codiciosos  del  bienasfeno,  que  han  tenido  la  saorí- 
víí^a  impiedad  de  invocar  la  reli  jfion  de  mausedu  nbre 
del  Crucificado,  para  encubrir  su  perversidad  .  Estos, 
hechos  atroces  debieran  llenar  de  a  n  tr^fura  el  corazou 
de  esos  prelados,  que  en  el  mero  acto  de  acatar  las  pe»-? 
sonas  de  esos  fora-^idos,  hacen  traición  ¿  su  patria  y- 
á  su  sagrado  minÍ!<terio /'  ^ 

"CiüDAo  FEDERAL  =  P/««  secreto  de  los  h>r}'ycrítdi9  rev9^ 
luc¿'jnar¿os.=\RT.  l."  Santa  Anua  será  asesinríilo  ó  en^ 
venenado,  aun  cuando  admita  la  >lictadura,  que  desda 
lue^^o  se  le  ofrecerá  ^=2"  Muerto  Sa(»ta-A  ina.  el  ejér? 
cito  proclaiíiará  por  dictador  á  B  .  quien  depositará  lo$ 
t,res  supremos  podere)?  de  la  nación.  =3."  L  iego  que 
.B.  tome  posesión  de  la  dictadura  ,  sr»  Maznará  secreta- 
iniinte  á  los  comisionados  que  el  «^o^ierno  español  tie- 
ne en  la  Habana,  para  entrar  en  relaciones  con  la  par- 
te saaa  de  la  Udciou.^^l:.''  E'  dictador  celebrara  uu  ira- 


S^^a  f6n  los  reprefien(anl<^s  del  ^-obíe-rno  espariol,  ar- 
4reí?lanclos>e  á  estas  tres  bases :  recoiiociiiiieuto  de  Ja  iijb- 
.dejjfendencia  por  parte  de  la  España  con  iademiliza^- 
ír.ion  peciifiiaria;  aduiisiioii  del  ÍM&iite  D  "  Francisco  de 
JP¿»ula,  por  parteóle  Meiicoj  y  un  ejercito  e^pa^lol  muy 
¿respetable,  soíotenido  á  espe«sás  dé  los  mejicanos  por 
yeinte  años  á  lo  rnenos.=5.''  El  ¡ufante  será  proclamado 
j^iip(^4dor  de  lo^inejicanos,  y  con  este  carácter  arregla^ 
1^1  fpüKíá  fie.  4U  gobierno oipnarqiHco  del  modo  qué 
^stifne  i'OiHeiiien.te.F^fi-'  Se  ex«tará  el  kH-q  cristiano  y 
ismor  al  orden  de  lus  principaWfc  caiioni^ds  para  que 
^tos  consijran  de  sus  respectivos  cabildos  ü  obispos^ 
las  pastorales-  y  los  prestamos  que  exíjen  las  circnns- . 
^aucias,=7.°  Al  clero  en  general  y  al  ejerciio.se  les 
alliao^ará  cou  la  conservación  de  sus  fueros  y iprivile» 
gios;  á  los  canónigos  con  las  mitras  vacantes,  y  á  IÓ3 
generales  del  ejerciíjo  con  los  tiíulos  y  las  distinciones 
ropias  de  los  gobiernos  monárquicos  í=8,"  Al  pue- 
lo  se  |e  hará  creer  que  la  religión  se  halla  en  grave 
peligro  |de  perderse,  y  que  los  congresos  son  los  qué 
|a  atacan  fuertemente:  las  providencias  que  dicten  las 
{eigislaturas  sobre  reformas  eclesiásticas,  darán  el  ma^ 
terial  paca  ello  =9."  Los  sacrificios  personales  ó  pe-* 
puníanos  que  se  hagan  oportunamente  por  loa  milita- 
res, ecJesiasticos  4  cualesquiera  otras  personas  para 
l^alizar  este  plan  ,  serán  recompensados  munificenti* 
siiT)a<t).^t.e  por  «^magnánimo  Francisco  1.°=^  10  Eu; 
todo  se  pyo cederá  de  aúuerdo  con  los  agentes  secretW  , 
que  tiene  el  gobierno  español  ipn  esta  capital  =Los: 
supremos  directores  M.-.  Q:  y  M  con  el  supremo  se-i 
eríítaflp  jT...  ^ertifica'nps  que  en  labran  conferencia' 
este  dia  fueron  a  probados»  {u>r  unaaimidád  íd«  vatosí 
loí!  diejsHi  tií  ulos  qtie  prece/JeQi=?.^ííejkoy  ¡abpl  'i^.^  í^í 

IJ  . .  ím     ,       ..;  ■  < '       u-,  f'-í  -i 


Parece  pnes  qne  la  cofera  sf  ha  ptópfi^ñó  en  úí* 
^iinos  Estados  de  Méjico,  y  que  ésta  plaga  asiática  ha 
contaminado  ya  la  atmosfera  de  Sur-aftierica .  Tanl*' 
bien  la  peste  nroiiarqnikra  y  los  planes  lifoerticidáft 
enmiiciabkn  ya  un  hofrible  contagio  en  el  turbado  orp^ 
^onte  de  la  República  Mejicana,  según  el  plan  de  loi 
Bustamantinos  retrógrados,  como  nuestros  confedera- 
listas y  que  ha  publicado  el  Fénix. — La  naturaleza  s^ 
lir»  réhacersé  con  ventajas  de  la  peste  colérica  y  él 
fu«goi  patridticd  que>aparece  don  un  vigoir  ^  estraordí- 
nario  en  el  fmrtido>  nacional  triurifanté,  que  arde  eú 
todos  los  periódicos,  y  que  difunde  el  esplendor  de  la 
tolerancia ,  de  la  igualdad  y  de  todas  las  libertades 
democráticas,  puriñcará  también  sil  orízoute  politieo 
establecerá  pronto  gobierno  sobre  bases*' fiK>lifda»i 
uestra  libei  tad  y  nuestra  suerte  están  muy  relacio* 
nadas  con  la  de  esta  gran  República  .  Las  pestes  del 
servilismo  y  de  la  discordia  se  trasladan  fácilmente  en 
dos  pueblos  vecinos .  Felicitémonos  con  los  libres  de 
Méjico,  y  unamos  nuestro  esfuerzo  contra  la  tirañiaí 
También  á  nosotros  nos  amenaza  la  cólera  y  peor  qué 
ella  la  insensatez  déla  confederación. — Escritores  siní 
fe  política  ,  sin  principios  fijos  y  con  el  corazón  agria- 
do por  tas  continuas  desgracias  de  su  carrera  política 
▼  de  sus  vanos  proyectos,  vierten  la  cólera  en  sus  pu* 
Wicaciones — Se  llaman  federalistas  y  son  unos  pobreá 
apestados  dé  oligarquía  central ;  Pero  el  pUbolo  sa* 
ferft  darles  cuarentena,  y  guardar  de  su  aliento  mefití-^ 
úo  fa  federación  y  1 1  libertad  nacional.— Nuestro  áire 
está  puro,  la  bilis  de  los  confederalistas  acaso  no  ser- 
virá proiito  sino  pai*»  su  propia  tortura  y  para  excitar 
It  piedad 'de  los  centro — americanos.  El  pandero  del 
rtgrtcijíi'  publico  sofnará'  sobre  sus  cabezas  aturdidas^ 
y  su(  voz  >  tambada  y  servil  llamará  en  vano  contra  el 
pueblo  á  los  potentados  de  sn  liga  quincenaria  .  El 
fioder  de  ¡iu  sauta  aliuaza  s^rá  tan  ridiculo  cotuo  la» 


id  .  Y  e»  ¿áftdéró  y  érsdií  áfe^oé  fibíes^  íé^  pér^é^tiWa 

V    '  r  >'  I'-   :  '•■<'*t  <  I  -)[Mi   mi.<|-¡t  <i  ^f;ii)  í>10(iO!t;nr 


ftí  'sobdiaUia  (tel'^odi)/ Sf  tíod^r'nucthnát  V¿  'déíééadtov 
iri^*-^;_        ijJ^iiL dÚ^  i^L."^.  r Jj„*i%-..^- :  1:7  ij.^,  •}?::_( 


ftaií 'teojóffiéás'  dé  ló's  rinfeVóJi  l'í^^rfjínós ,  y  \UÜ  púncí: 
feíós  en  cpie  ftiWílá^fart '>iis  ¿%A;t6^^  nací(£ 

'      Una  débil  yo*z  dé  la  rfpresenf acif^n  ná¿(í)ñ^I  ^j9| 
ért  tas  féf^^hidi^éo^éranÍM  n'a&iotítit :  Supremacía 
én  él  'ifiai/óT  nu>H0rtí  de'ciuHa^anoÉ'^^jf  '^  iiiíiláiítf 


y  de  ico>nbatir  coá  una  obstinación  y  ob^eurida  f  teg^- 
ló^jicas  las  verdades  mas  clas'icás  de  ufl  jsiglp  ilastrarl^ 
de  todo  piiebfoi  libre,  H^rf  arnasádo  errores  a  e^íra• 
▼a^anciás  «góticas,  han  abor.tadó  I-4  doctriné  de  pai^tqi 
ñe  Estados  ipri  Itígar  d^  Í)acto  ¿e  la  Ñarion,  y  yVnieroá 
¿parar  en  qne  la  ilación  es un^'ííga\)(R  autoridades  o 
botericiás  ,  y  lio  iiíi  púebtó  unido  poí*  una  ley  c'onnuni 
&i  embHdu  isia  fofñsa'  dciWe  móñstráosb  slaérná  se 


pffhoi\\\M}diío<i  y  atBeii|i?;,aíS  i^S'dentefi  sufriera  el  Oox\f 

netmos  los  in^ii^^^lff^^^^^  -y,  aii,o  se  hj»  preterididQ 

iiofócar  sii^voz      sji  ,Hi"feiisa  .\!,aQmíP  belÍH  toleraiifi^  ! 

rhas.,_  EiUretaH.to.lft!^^}P^  des^efi v,Hel.ve\|.  y, .QA ^<I?H 
cj?ie  |aMmc|onáí^^^  JÓoi^j^riY^^Q  ^fi^^fl^a  dv'íeti'jpre^ 

lilisirados,  én  é\  Salvi^dpr,'  en.Hon^t^ras  y  f*'»  Costar 
ric£^  .  wiestra  -  vo^j  es  débil,,  ó  np  ^e  qonsidera  por 
^UtelegplHij^  (J,e,.^st^  <;i^^ital,  >iino  cpj}}íf^ 

iih'*¿añf»nÍídoV^         .¡^j^ti^n^^  pídos^.  a  los  pa^trlptas  dft 

díí  lió  noli  ras  .       "  ,r  •  r  .'í!' «  -  > 

. ,  .^ym  í?p  LAíR^zQK.. ,  ■ 

■  'OSn  vaHps  jmpi^sp8.|  se  quiere  persuadir  b)  publicq^ 

Con «jre^ ¿(vla,  i^qio^í\  ba, sido,  9^|)ciosa n>pnte  ii^actje^ 
J^'i^aej*^ probarse  |p  cifUtíai^iQ,^  y*^**s<ígW 

fa>se  q^ie;l¡a'ca^«iia  y  |a^pn  Han  estado  al  laiíq^ 

<le1  Cn<?pb  Lejjfi'ilátívó  . .  ^  y  la  rnareha 

nrécipít^la,  de  ^ri  íie^pci.p.  jd^  ^-uita  ¡^raved  id,  h^ibrija^ 
n  m  U^  11  p  caps  iivneiisp  de  'nales-. 

ófíi'rt  p  ídierán  pr<jye\iirge !  Cnaudp  se.qiiiere  pr«  s  utaij 
n  Vigorosa  lú  Virt'ij  ^  *  se  (Tíspp^ja  de  sU  ;o^ua.l,g>  y  [tr 
iiste  coti  los  andrajpus  del  víi'i^  -  i  !  ^ 
*  '  '*  El  t3pn  egresó 'es  ^óruií^do  de  Diputado**  de  todo^  » 


jos  ©Sco^síí flos  Gosta-'rica,  Nicaraíjuá,  HoríiJiira^i  -Sj^I-I 
\ador  y.  Gtmteaiala.  Han  sido  tílegíictóíí  ♦  ttlieílos  miHa^ 
res  íle  habitantes  que  contiene  el  territorio  de  Geiltro-^» 
A  nerica,  por  haber  acreditado;  con  hechos  a'ntf;rior«a 
nw  |iatriotismp:.  t»abajaj  óti  eu  U^cattsa  |)Ublic»'la  fhal* 
yor  parte  de  ellos  ;  y  habl?^ftdo  (\»fÍ0  (Árutíbas^^  su  «di 
heííion  á<^  liidepeadencia  y.;i#Í^jiíieinfij  Íia«<ínéfec¡do 
la.contianza  de  los  pueblo^ .''  ;     ■  'iv-'  -^ 

"Suponer  que  los  Estados  han  mandado  al.  Con? 
greso  enemigos  df,l  bieo,  publico;. .t;íi;.4?£ti!^f  .que  ^le 
j<íveladf[>, contri^  piopio^  iute,ve>esj>es.;i/«j«<jfiiva:íf  q«i||) 
Iri^bajan  en.^u  ,íni'*«}to,daí¡ÍQí  esjhatver-'ÍTiuy  p<iM?fjibofw<ii| 
a  los  Cstados  .que  lum  anticipado  i!^iJ:>uin/ertat^les.,(eí^^^ 
inoniosde  ilustración  y  ítmor  nac¡oij,a) .".,    [,         *  .r 

"Confesar  que  lí»s  E>«tados  son  lo  que  deben  ser> 
pero,  que  los  Oiputadofi  'que:ha.n  mai^dado-al  CH^ng*^ 
so^  np  eran  los  que  dipl^iaiiiníianiJaí,  iijeria,  ^n  ta»l  íiift 
puesto,  el  fenómeno  mas  asombrpsO  jqtiie,  puede  prej-s 
seutar  una  sociedad  <le  pueblos  indepeu^ieutos:;  y  li- 
bres, no  tan  obi.ecados  para  juz  r^ip  sin  acjijerto,  ni  xj-f 
primidos  para  e'egir  sirr  libertad  "  ,  ,,  \ 
j.  "  Pecir  que  lo*  Diputadlos  ^q, han  opuesto  al  vo.ttf 
^e  la  N  «ciou;,  no  ^s  .hablar  el  \pfis;nd^\e,  de  la  justicia  — > 
Dilíeil  es  que  los  Congresos  flomp^estos  de  nuiehos  iur 
íJividüos,  calificados  con  la  confianza  publica,  ©bren 
contradi  buen  seyjti  lo  de  las  Naciouí's  que  represen- 
tan l/n  cambio  repentino  en  pl  nuestro,  ^i»  las  o^ra-» 
yisiinas  causas  que  pu  lieran  ir^otiív^rlo ,  síipon-lrigi 
desde  lue;^o  un  contagioso  va pjr  en  la  atnpsferai» 
política í 

''No  se  infunda  odio  iníusto  contra  los  diputado^ 
6  contra  el  Congreso  E^^aminese  si  se  ha  hincho  con 
prudencia,  en  asento,  á  relforina,,  la  s(i^p«!U^ioiit  de  bii 
Juicio  ."      ?¡--,m         jfílj'v-i  ■■•'.Uiu\o  .'-I 

"  El  decreto  que  debía;  decidir  fíe,  la  reformíi  de  una 
(^oiistitucíou  establecida  £M>bre  |>riucjpiqs  de.  Li.bertiid^ 


m 

l^úMm]/Sfe¡hn¿iíi;  y  1*Voplé(la3r  qué" íia'siáo  Hl 
presión  dé  la  vol"Untad'*ríneral;  qrie  ha  «obtenida 
eoo  torrerítes  de  sangre  Gérttró—aínericatm;  que  eñ 
«na  palabra,  Íes  conocida — sentida-mamada — y  defen- 
^da  y'w>'débia  s«ri  ¡paVá  el  Con«réso  federal/ obra  dft 
|ie>ca; importanóta  y  p^qWefía  ihfliiencia  '  •  M  "  ' 
t>jH  j  «'SabfaiyiÍej08  de  serlrt, '  qtie  eV^tíbiernío'  eá^añol 
ejecHta  el  proyecto  de  división:  que  no  hay  Constituí» 
Clon-  en  el  mundo  qúe  no  teiio^a  partidos  pugnantes: 
que  desgraciadamente  lo  tiene  el  idé  esta  República! 
que  ia^  espérietitíta^  «ícéirr<Uladas  por  los  iiRvoluciona- 
fios  ánteriores  tirt  d^biati  Olvidavsé  en  éstá^  circtins- 
táit<?KisFí  y 'rio  i^no!*andO  l  t^iié  alj^uníis  Necciories  fasci'i 
nadas  podían  pronunciarse  por  reforma,  en  cuyo  velo 
•í!  ocúltase  á  las'  Leg^islaturas  un  golpe  contra  la  Inde- 
prtdéneia  y  liberrá'd;  deblá  fel  Cónj^réíso'  énbiéri  dé  1^ 
l^írti^i^,  y  pOi^'la  ^alud  rtiismá  Úe  p'tfeblos,  no  pi^c^ 
cipitaf  ím  rfesOlúttoti  i''  '      '         '  '     '  - 

•i  f'Solirsé  pUíito  'tftrtárdilo^^  serio  en  todoí*  sus  áspe'e- 
tOBí' no  habiendo  ítrnhon ra  ui  en  el  deseo,  ni  en  el  me« 
dio  de  consepfuirlo ,  ya  en  las  masas  de  alo^uuos  pue» 
tolos'  qíiíé*  tW<tfárí  prOitióVido,  ya  T*n  las  Legislaturas 
df! 'lo*  E^tíCdoi^  ()|U^  !<')  hau' propuestoí  era  necesario 
ekiiUifiar'lla  OpiuiOrt  ilustrada,  6  péusaí  én  diri<jjirlá^ 
J^uesto  que  aun  no  son  dcinaíCádos  t  ori  Cx&ctilud  lof 
d^ifectOs  de  la  constitución,  lib  acor<^?s  los  med^ps  jiro* 

i  ;<Nb  ha  üli^ci^ídii  ptiei>1  (?orf^resO  aventurar  í»>Cúp'r¡. 
Aii^i  sí  fiíélaiV  s^uHt,fáetoHos  f^ara  luids  Éstadó ís; 
no  serian  bien  recibidos  ppr  otros,  deseando  acertar 
éü^nl•'á^unto  qué  p'udiCTÍa  arruinar  la  República  si  so 
Jjrécipitabá;  Bntt^s  bién  quisó  esperar  lo  que  era  ne* 
<?esai*io  patá'ih^Céi^  el  bieo  V  éscusar  mal:  consulf 
tar  la  opinión  publica:  rectificar  las  ¡deas:  examinar 
«i  siu!é<íráfhertW  'ét4l '6'uó'  ^él'votO  de  la  N'áciou;  v  dar 
fti^ar  ai^  íikó^aiA^^újíLo  ítíá^uivoco  del  -vieio  -^e  14 


Constitución,  y  ríe  Ta  ñniformidaíT  xleT  vémedió."  '  » 
"Ya  no  es  cMíestionable  si  ía  C'oñs'fitnc4on4s  dpílW;¿ 
tuosa.  Debe  serlo  precisatn^te  nna  obra  que  supone 
ruíchós  fóiVodWféiltó'á'^'  íá  <^k>^'^ia^iíé1dfe'«Gbt)?eh)oSi 
y  qne  á  su  forfnabibnró  íió  se  i'/óseíáni,  ÓMfól  eríiÁ  strWi- 
entes"  lo's  qne  entone e_i  se  hábian  !íid'^tíir?dó:  és  en  taí 
í'aso  de  necesidad  su  feVision  .  La  ft>li¿itíad  de  liijaf 
NáoSón  está  en  tyVojioric'lbn  con  ^rgVátío^dfé  ti^rfertíbi- 
íidíid  dí!^\is^ÍnMWüeiph(^s:"'  '  "'  -f'  -^'  «'f  ^  ' 
" ' '  «BI'Cóir^féiid-l-éilórtí/flíiF prh¡c]pih "S'p  éVidf^B* 
riá  le'Vño'^.io  S  ¿Üi&.Pdal-  ía  Íítrcíífiílj^(^t^ioVi'<^n(^'ííé  fe 
snra  .  Los  nipo^oc'iós'  de' pioco  l'hf!'tijíó''''y  de  peq'u^ri'o.  ¡ü- 
tf  res,  {f<rn  muy  fáciles  de  resolvipf^e  eb  potó  tíeit'poj' 
pero  ío>í  grandes  ásWntOá/  iaqnV>llos'díVe''ia'rt'  a  (]V'ej(tíé 
dt^'Ia  snérté  dé'<'ef^a  de  dos  rnilloríes 'Hf'  li^bita'n'léyjl 
iñ'érecjpn  prolíjo;^jX|rii^n,  prófu/|'^á''Tt^fl^'xíb|íi';  ^V'^lííVs'S' 
tiém'po  para'su  deíibéra<  ion  '  ■  '  '  '  «  '  ^ 
"No  pnede  quejarse  la  NacTort  d'e  qné'sf'á  rx^sívci 
el  que  ha  mediado  éntre  l'ós  distinto^  'prbrítrp'c^'á/rifj'ii- 
tós-  dé'los,Est^df  s,  y  el  Drid  é'fo  'a^'cb'tivi'jiíl'órta  m4 
riña- Asambré'á€fjn'Mliiíyf<íít{*v'l^íd¥^  hhh\6^SL 

Conciencia  dí^rGóftg^réso  íi^  sido  la  mcior  Pi  i-ó  si  tio 
lo  es,,  sin  idipntidad  eu  las  qije  han  pnrtpucMO  IjiíÍ  Legíá-^ 
IS'fnrá^i'  ;ciiárd''bé  ser ''.y  qidt^i»  t'ori'ékpatfde  bro^d ' 
ntíi'tá'fi"^"' 

cidir'líá  ciifestiófi'?'  .     ,  ^ 
*^  '  '^Kefóri^ésé  la  Üoiisf?fffeíoVi'''é  Tibrá  hnéna";  péi'ó' 
e?!íí?  Ú'^^éf  1)6  pi'bdnre'"el  df^r^Mo 'dc'i^icci'ái'^  i'tij u^ruP 


desploipa  eVde  la  Fedefacion,  toáos pereceremos  ensa 
r^ina  V  Esc.i^ichad  Cei)tro— americanp^^  ,  , 

;l):'v>rTU#  ')!lp  íí'fdo  t'.nu  "-í^^rTf  j        ol'n?»  ^^^f'*Cl  ii- 

H^^  atqui)^^^tOsmu^ícada  del  NaticlosQ  de  Coslarrica . 
.  ,,.La  Ley  es  la  base , en  que  estriba  el  edificio  social: 
1 1  Ley  la  que  cria  los  funcionarios  públicos,  y  les  dá 
el  poder:  la  Ley  la  que  afianza  la  libertad  de  los  pue- 
iJilo^,.  y  les  asegura  , sus  .derechos;  Ja  Ley  la  que  refre- 
na á  los  hambres  y  hace  qite  cada  cuaí  se  ciña  á  la  ór- 
bita,dp  su  deber;  luego  mas  allá  de  )a  Ley,  6  fuera  de 
ella ,  nada  existe  en  la  sociedad  qu.e.sea,  obligatorio.-*» 
Si  examinamos  con  la  mayor  atención,  qué  Ser  ó  Di- 
Yiuidadj  está  disfrasada  con  el  nonbre  de  Ley,  que  tan- 
io  inJ^^jQ  tiehe,.en.el  corazón  del  hombre,  y  tanto  inii 
^íiei  io  sobre  ,s^3  ,  pa,^ipi.»^-i  ,  nuestra  í^duiiracion  se  at|« 
^,Qat^r4  al  yer  iqiJ(^  .'VV'lf*  '"^'í  halía  que  la  Con^ti?, 
tiician  Federal  ,  de  ella«;nana  la  del  listado,  y  las  le* 
y:^s  secundarias  son  su  precisa  consecuencia,  de  modo 
tjjpe  nada  |e>í,í,§te,  roto  que  sea  el  pao^o  federal,  porque 
^pdo  e^  dcrjbadq  ^qfaquel^principio  .  Por  la  Constitu-^ 
<p^9n  h'a  ,i  sido  jos  Magistrado^  entresacados  de  lamas^ 

Vi m n ,  .puesto ^li  ;íVf'nt^     dí'^^d 'Pi nistr^cion  pubi ica^ 
y  cargados  de  honores  y  deberes;  luego  rota  la  Cons-, 
titucion  no  hay  magistrados;  luego  el  hecho  de  des^ 
trair  la  Coiustituqion,  fupríi  de. los  términos  prescriptosj 
poi^  ella  , misma,  es  un  priucipÍ9  destmQtor,,  anárquico^ 
pMnible,  y  digno  de  lu)  ser  obedecido,  ní  apayad^en  la»\ 
misíiias  leyes,  por  ser  un  exeso  fuera  del  deber  dadi>  a, 
las  Autoridades:  Por  la  Constitución  se  demarcó  lali* 
nea  del  poder ,  reservándose  los  derechos  el  pueblo 
que  la  foripiS;  luego,  las  reformas  que  no  enjanen  del^ 
mis  no  p,ieblij¡,  son  ijulas;  luega  Ja»  autoridades  crea-, 
^as  n  >  puí^fleti  hacerlas,  sin  ejercer  la  tirania  y  apare-tj 
cer  a,íá  faz  íejl  globo  po  no  arbitrarlas  -  Por  la  Con.s.- 
<¡>tucipq  9  lan  íi  el  lVIag¡stradi>  se  haya  cu  >¡erto  de  de*. 
hex^á,  el,  pueblo  Iq  f^^t*  ea  ^sreoiioá;  por  la  Couititu^ 


cion  liay  libertaá;  S^üriJád,  igija!cla(3,  hay  garantías 
individuales,  hay  pázjorden,  y  en  una  palabra  hay  algo 
Util  en  el  Estado,  pues  nadaexístia  antes  que  ella  nos 
regenerase;  luego  reformar  la  Constitución  es  obra 
del  pueblo,  ;por  que  quiere  destruirse,  si  quien  debe 
hacerlo  está  callado?  ¿por  que  esa  oficiosidad  de  nues- 
tros empleados?  Estoy  ya' por  decir  |o  qtie  el  C-eníro- 
A  nericauo:  Se  desea  U'i  Libertad  de  los  Gobernantes;  ' y 
no  de  los  gobernados  "  .  "¡lo^  y;  !■ 

"Couvengo  en  que. nuestra  Cónstitucion  no  es  en 
iin  todo  perfecta:  quiero  igualmente  qué'se  reforman 
algunok?áHiculo<^  dé  ella;  pé'ró  deseo  (j ufe  se  haga' coa 
desencia,  con  delicadeza,  sin  eseí  espíritu  Itiéz'q'tfinjó'de 
localismo;  y  sin  tocar  los  resorte^  de  la  anarquia,  ípi 
manchar  la  u>agestuosa  carrera  del  Estado.  La  mismía 
Constitución  nos  demarcí^  el  caníino,  *y  si  hasta  lioy 
•^hemdé  sido  felicés  por  ser  fieles  á  la'Ley  sigamos  esta 
líermosá  senda,  y  no  nos^tíéfeviemds  j[>oV  "esjpiritii 
novedad',  esponieudonos  á  perecer  erl  el  íTi'eg'ó' de  Ta 
guerra  civil  .  Entonces  andaremos  achacanaolo  todo  á 
este,  ó  al  otro  partido,  á  este  ó  al  otro  individuo,  y  yo 
de  nadie  pegaré,  á  mis  solas  latneritare  la  Siierte  de  iríi 
"patria,  y  blasfemarte  del  nóiVíbré' d'eirtsáiitbí-'es  de 
•rüitia.'  iOialá  no  llegue  tan  fiifnéstodiái?" V'-'^^''''^"" 3 

Queda  á  la  decisión  del  buen  sentido  si  son  ó  nó 
'rüTO\\^  las  que'fe  espresán  en  lo§  papeles  ánteripres: 
si^  nó-estáfi  fuiidáda^  en'  los  fWísmo^' princíplós  y  argu^ 
mentatíoné^  'con  qué  hemofe'  rebatitló  las  rhaxfuias  a- 
tíáfquicas  que  se  i-ejjiterí  con  sátira  y  ultrajes  en  él 
corífed;  ralista  y  en  los  papeles  del  Salvador  contra  la 
íiacionalidad  y  el  Congreso;  y  si  se  pueden  llamar  un 
vano  i-uidoí  las  much'as  pruébá^  y  áuh  dé^óstfacionéá 
dadas  á  xíiéri  veriflades  clarisiínfásV'Sir  réclauia  la-  ioleí- 
rancia  y  exactitii^  de  raciocinio,  1hseiHa*ndW  largos  jja- 
sajes  de  Beñthanj  y-'se  iijerde'ia-cowsidérUcKm  al  pu- 


t¿OjM!.!l;ír  pí^rti  decir  coi}. ai;ii)«faucia  lqs\Éstadqs  qu/erea, 
,  €¿  piieb¿(\  j/:ios  Eül^qdos  o};de/iqn-.  , El.  Congreso  na  debí- 
í,f(o  obfdepjfj  Ip^: ,  jE¿  ,  Congreso,  se  ^c^tj^ohe  de  perversas, xt" 
■\l%{i^^^-uk\ . ÍÍRHOí íípi  JAOcIj^riaí ip'ti  pnmifi^'SjitU)  d.ei  pfe,i[i. 
^AV\4{^fj)^.^ci^^\(\^  uu  ¡ffS(0,l^rjte  §e*í|.}-rog-a  upa  autoridf^d 
^rpiiqsífada  para.díístruir.  o  ^Tltrojar  á'iii}^  autoridad  na- 
cional y  constituida,  no  se  le  podi;i  pregiiütar  /quilín 

tTj5fPí^^¥#j^i^4Íft!'lí^  ?/^  'T?>^j«iíÍMÍ  p'^íjler  L  Puaudo.se 
thj . iTOy ^.m?  W  5,93 ¡¿"í<',nWP : ■Y^ \  I j)>*?»'tic¿.(ias 

f.í/i^í/se  pr^íJrifprpar  lí^4fífé»sa  del  .pupúlo»,  y  aniwjciar 
íflM^.?^?-"  :VetrfjgTfíclQS>  y  ql¡^a>'q"-'i»tits.^  ¿No  se.  podrá 
íJíWf*ííta*l  ?Í)^'^|í>:  á¡  la  Uip9crecia  politjca  que  inteUjt» 

j!^),.   ^.J^puias,  djcho,  y  prAbii[flo  que  hay  fíoíjsnia  xyi.todas 
P«ÍHI|J/í  seíquji^r^  la,  Jde^  clara 

^i^e.Ka.qiQ^i^j  y.  la.sobí^ran.ia ;  del  voto  ,ma^, numeroso  de 
^los  ciud¡ajJffno,:$..  Hemo.s.  manifeiitado  qwjp  se  retrograda 
criando  se, quiere ^n^ar  a  ntia  q9nfqde,racio,r\, cprno  la 
iq|i^/».9j.|ijlj,3el|ad,9:^n  ¡los.  traiados  de  la  ,(¡ga.,  q,U?í  pu- 
¿blÍ93réírj9^;.iPi:(ejs.,q^(i^  aijij  se  retrocede  á  Ta  antigua  .pr- 
ganizacion •  qiiBjpro.b^rqu.insuficientf,  los  norte-aiUjei-i- 
canos  ,  y  á  la  de  la  Alemania,  y  taíitos  pueblos  ante* 
^iriores  q ue  ^i^y.i^rQij .  este  i ■  n perfecto  lazo;  presa  icontí- 
:riUfl,de,  ,1^^  ^i{f(}m}e^,  y  A^-  J4. J.\ifauW;y  rP,9C  )BS(í'';|ieiífto^ 
ijicl^o  /^íro^gT-afifeií  f^hrim&t^^,^,  \\o  siepdo  es- 

í'^for^Sfi'  ^Ífí9,:,V-^»i  Ú^í^rítoíu^.en  ,$us  rríedíp^'i  y  ¡una 
pf^í^rp^r^daf ipi^  qu  sji  objeto,  ,  p\\  que  está  .jnyertidp  to- 
^p,f^l  ord>íu  co/fH¡tuc¡onal  y  to  jo  pro^resQdecjyiliza- 
pjpJí,.  J^emos,  hechp  palpiibles  las.  ¿epd^ivQ/a,-^  ,  ,^  la  pli- 
gfír.^u¡,a,,..G,i*aj]jÍ^',^fí  ^uj'jsre  adular  al  ppde\*  áe,4os  Ei*- 
tj^do'í,,./ ,q,^i|c\i;,ja  ^Íos^9.i^,ia<^(íMí->'i  T*"CU»;'SO  á  la,  iiut<?r 
jiflaijl  .0^(ñ(;^a  ylojacion  .de  las  f jjftranti/is,  ,q:tp 

^pMjliech^.  ,taa  .9A>iaau  ea  loá  Eistados;  caaudo  be  r«- 


ñUte  tanto  el  qne  liaya  contrapeaos  á  sn  aclrninisfVíicí- 
..«11  lííterior,  y  se  quieren  convertir  las  legislaturas  en 
^jjintillas  aun  mas  cortas,  insignificantes  y  nulas  que 
|pn  la  actnaliilad;  y  sobre  todo,  cuando  se  está,  vienci^ 
levantar  ya  una  autoriílad  nueva,  descoirociíla,  áiija 
díflipo  ler  de  algniios  Estados,  rr  atura  é  'irtstrumento 
cipgo  de  sus  idejs,  y  pretendiendo  náda  menos  qíie 
toda  la  ouMiipoteficia  constituyente  .  ^Es  pues  esto 
propeiiderü  la  libertad  popular,  ó  á  la  obgarquia  dol 
poder?  ¿Habrá  una  sola  cabera  en'  toda  la  Kepoblií'a 
qUCiSe  ecjiiivoque  ya  en  este  punto?  Esto  seria  rep'i- 
.tar  al  pueblo  de  Centro-aífleriea  pór  una  reunión  de 
Cafres    Cteernos  pues  que  ni  faltamos  á  la  razón  ni 
á  la  exactitud  cuando  les  lla/natnos  o  Igarcdí^ .  'Más  Ií's 
importaría  desmentirlo  con  los  hechos  que  con  declá- 
finacioiies  de;  tolerancia.f-r-Hetnos  taml>ien  dicho  <^\te 
hay  ni»  delirio  en  creer  que  la  Nación  /olvidará  de  efe- 
,ta  siierte  los  pr'uicipios  y  sns  instituciones,  y  enti*e- 
garíi  el  Poder  sijpremo  de  los  muchos  á  la  combinaci- 
ón de  los  pocos,  que  es  lo  que  se  pretende  en  la.rej)re- 
sentacion  por  Estados;  pues  que  se  les  ha  den»o«trado 
ari-jt/peticamente,  que  asi  la  niayoria  de  los  ciudada- 
no* , y.  la;  mayoría  de  las  cargas  soeiales,  recibirá  la  ley 
de  Id  minoria  que  dispone  en  los  Estados  cortos,  de 
la  suelte  de  los  Estados  grandes  .  Nos  parecia  el  col- 
mq  de.  la  demencia  imaginarse,  que  Guatemala  y  el 
(Sal.Vfidir  han  deflicnmbiiv  para  >aernpi:e  á  esta  servi- 
.dumbre,  contraria  ¡al  derecho  eterno  desús  pueblos, 
en  favor  de  una  ilusión  pasajera  de  siis  gobernante^. 
Y  es  por  esto  que,  con  perdón  de  algunas  personas 
^equivocadas,  llamamos  delirantes  á  los  que  intentan 
,eht^  pretendida,  reforma,  y  mucho  mas  por  tunudtos, 
¿atropellamieiitos  y  manejos  de  hecho,  sin  éscuchar  á  la 
4^acio,ti,  y  aun  escribiendo  contra  la  suprema  Ley  de 
«n  mayoj'ia;  haciéndose  jueces  de  si  niisn^os  y  erigien- 
jdt)!ie  €u  el  poder  iniismu  q^u^  usurpan  á  la  Cou&tituciqa 


y  al  puebto  . 

No  hemos  dicho  pues  una  expresión  qne  no  sé 
haya  fundado  en  hechos  y  razonamieu  os .  No  hemog 
puesto  vanos  apodos,  no  hemos  tocado  ni  á  la  moral 
particular  ni  á  las  personas  Hemos  calificado  las  doc- 
trinas. ¡Oh!  si  nuestros  enemi*^os  «e  hubieran  reduci- 
do á  estos  puntos-¿  con  que  llenaran  sus  periódicos  y 
sus  invectivas/' 

Se  dice  que  todos  lo-  Cons^resos  han  sido  viciados 
a  écepcion  de  la  Asamblea  Constituyente,  y  que  lo  es 
mucho  mas  el  actual  que  ha  convocado  otra  Asainblea 
Constituyente.  ¿No  es  este  por  cierto  un  bello  argu- 
mento para  que  se  vuelva  á  reunir  el  Cuerpo  primiti- 
vo de  la  Nación,  único  que  se  reconoce  ventajoso? — ■ 
Y  si  lo  reconocéis  ventajoso  y  di^^no  de  elogios  ¿por 
que  no  queréis  que  se  reproduzca?  ¿por  que  también 
le  increpáis  que  invirtió  el  orden  del  pacto  social,  y 
que  no  debió  dar  la  Constitución,  sino  dejar  que  la 
hiciera  la  confederación  de  los  Estados  ?  Si  obró  bien 
aquella  Asamblea  Nacional,  ¿por  que  decis  ahora  que 
es  necesario  cambiar  de  método,  y  que  los  Estados  de- 
ben ser  solos  los  constituyentes?  Confesemos  que  si 
todo  esto  no  es  delirio,  se  parece  mucho  a  la  locurial. 
Pero  lo  que  hay  de  peregrino  es  que,  para  decir  estfe 
dislate  y  detinir  con  muy  mala  gracia  nn  pandero, 
se  haya  puesto  todo  un  largo  alcance  al  confedel'alií/- 
•  ta — Creíamos  encontrar  alguna  gi^u  noticia,*  que  no 
podía  demorarse  al  publico,  y  era  para  lucir  tan  sifí- 
gíílar  ocurrencia    .  ^ 

Apéndice  al  tmpnrtante  alcance  del  confederalista. 
í  Paseábase  un  hombre  con  un  pandero  hermoso 
.t{\ie;  aunque  no  supiera  tocarle  ron  destreza,  atrahín  k 
los  muchachos  y  les  di  v  irtiera:  al  son  de  su  zaranflaja 
írtintaba  el  pobre  sus  cauciones  populares,  y  esto  agríi- 
dá»*a  á  su  concurso — Derrepeiite  óyese  un  ruido  enorme 
.y  raonotoao,  y  he  aqui  untPpnductor  de  muías  con  ua 


n\ 

haz  (le  cencerros  en  la  mano  fuertemente  sncudidos,  y 
un  capelo  viejo  que  por  rareza  se  liabia  encasquetado. 
El  del  pandero  no  repara  ni  en  el  bronco  estrepito  ni 
en  la  fi^j^ura  que  lo  causaba.  Al  encuentro,  el  atajo  se 
espanta,  y  el  arriero  indignado  manda  arrojar  la  pan- 
dereta, y  la  atropella,  y  en  tono  maufistral  maldice  su 
molesto  ruido  .  Vuelve  el  panderero  la  cabeza — ¡Hom- 
bre estravagante  1  ¿Por  que  execráis  á  mi  pandero? 
por  ruin  que  sea,  ;rio  vale  mas  que  vuestro  bárbaro 
cencerro? — ¿Y  mis  muchachos  no  valen  mas  que  vues- 
tras muías?  ¿Creis  que  por  vuestro  andrajo  doctoral 
podéis  atropellar  la  gente,  y  convertir  vuestro  cen- 
cerro en  música  sonora? — Aqui  la  rechifla,  y  las  pie- 
dras no  dan  ya  lugar  al  del  cencerro .  El  correa  jun- 
tar su  atajo  desvandado,  y  jura  por  sus  amos,  su 
vida  y  su  salario,  atropellar  siempre  al  pueblo  y  al 
pandero — Pe  rdón  S.'  confederado;  yo  no  hago  sino 
iiar  uii  colorido  mas  á  vuestra  liúda  imaginación  . 


Imprenta  nueva. 
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.1     EL  CENTRO-AMERICANO.  ' 

loq  ií.f)nvlí;íri  l'ChfthMaiÚ  hcíub^tífé  iátíillf98Sí''() 

•  "    y  ■  ■  m;  ¡m  Tif  ■  .'I 

í.ll  rrpí:   -f'  •■.Wtii-.  i'.j   iíTi.ítj'-i  fr-i-;,.  I.;»-;     '  , 
Kft  el(Mpr<}MP'Q'ji4?í  W«!í^.v<VTy,qr^,  ^epnft9,|V«^Wr > 

•  qtje  se  viera     hpWor  i^Wí^  . §6  ,008  baei^i  eií)|ps„peiJ^9d|. 
eos  del  Ñerte^iy  ,|a jinf^pofta-i^^i^  que-iba,í^<íquii?¡fín(lp 
..en  lo :  esterior  nuestra  ,R,e pu ^1  ¡c;^,  ¡    i]}^pí,nt^ntf^^ S^-'f 

ilaiiíiia. filtré  i(?^,fv»tra(iijgeíc<?f  .|,  ,,,,¡1  t,,,,  .1  ..í.i"í.hiíi;# 
M  )')E  w  «^P  se«t.i^o  ,pu«>tua|  «íiffil;??  «ff  «"f  Pf)^»?!  Mlllf  í  ^f^^^Á" 
-monto  tan  lío n roso  á  iiueí;,t,r^,rpy,Qlu^¡o^  ,y  i,í»ppstr©'  p.^- 
-is.  Pero  el  Merfurio  de  New-  Yoríí,  qije,es.ppflfr^d,i,tfp 
•formado  por  u»ciub4e/espv^pol|esi,<íeíí|jn;;^d9,ájji/aii9l)^r 
.l»jJTidep«ndiíi!u»iaí  ^y.  ¡4ilY.jUpeii4iíi|;  ^qdpt^  Ip^  jicf^osjgr 
sucesos  mas  notaí>les  de  los  Gobiqr/^¿»^j^/|í]f}5Í¿^r^»!!j,,^ 
destinado  á  dehaho«fa.t,jyjl^¿Ü£.rta  manera  el  odio  en- 
.  vV-jebido  ¡qftó  pí-,^fe-^a.i;    Jfl^  qu^.  foj^Uj^n,  I9,  V^'f,^^» 
de  servid  (i 'njl^ev,^coiv. sil  de^rada4*  í*«''Vvl9\M  »       ^a  po- 
jí^idq  meno«,QíJi#iaitef,a¡í;  ^pa,|fí^ref^^Ofí,|fofi^lf./^p^n uel 

.pvinf^d  HM<?f>l-)Aí.^r<rpríw  4r^4Mt*  íh(tsq;i('  a,ci/i.\  .)o  cn-^l 
.  absolníítfneute  .cQM,v^ie[l|3,g<*9c,y\^es^(j^if^t^^^  d^-. l^p^C^lhj  Md^jl 
.  jy:,sii»Yp;^.tia,vp(V  i>o3!otrp^  j(|U^jSO,  RaÍPj^,,^')iH  wl  '■^'''■M' 

.j[>o(íjiídi^;H  s^ííni^pre.  (^ftfi  ¡(i¿a,;yj,){)i|j^io,.^T^enos^^J,l3i ií>tjr 


ffixes  qiíe  éste  si*»  «ñ  símpTe  error  «^ratiiáticaT  áe  aque- 
llos pt;ribfl|stas?éiiéid¡^o<í  (le  A  nerica,  y  de  las  institu- 
ciones mismas  que  los  abri"ran,  sino  un  desisrnio  mali» 
cio^o  de  torí^i versar  su  sentido  y  de  empanar  el  honor 
de  aquel  paí^n  iitlp^rtSaute  de^l  B««.tado  >éel  Salvador  por 
escapar  del  go'iierno  monárquico  y  de  ía  agregación 

Rl'íniti-ríór  niejtcanc» .   -      .         ^  ,  . 

Hace  una  sens^ion  estraña  ver  salir  de  aquella 
Vieríá-  áí^  fíTS-^rt ad  'la*  pV^ínét^ií/rie^  y ' áUrrlo<^  proyectos 
miti  hd*í\\\^.s  U  lk'l'*í^jiéh/Í4n'ÁU;''y  al  iWden  dersisté- 
^%rÍ2í  á  me  rl  fc'^n<>.*^NH'háfeé'  WihlfíW  tieirtpo"  i]  ne    escri  bi6 
'tkíTit»iéViáílá^e1'f<*ífÍ(4b'Ve'<^olü6í(V«á¥tó  Víufe  ha  circnla- 
'cíó  entrí»  nosóffros,"y  héchb  cundir  la  subversión  de  nu- 
•^éstro^ord^  córtstijiíjente:  que  ha  calumniado  nuestro 
"jfí*¿tb  náí  ió'Aal;'"^  ^liére  desqtiiciarlo  todo  por  la  re- 
Valid^^cion  de  una  lig'a  de  Estados,  como  lá  que  abork 
"ée^ pVÓ'TÍIíKv§f '^c^Tie'sér  fra  ti'éého  t<vpisar  vergonzosa nieii- 
té  de  niiestros 'éscritores  confederalistas,  y  ha  sembra- 
ndo la  dlscobdra  én  el  corazón  mismo  de  las  institucio- 
'*4iés  ,  A^i' la  se'rjiíi'énte  dft  laHerv'dtífrt'^    se  v,uel ve  cori- 
'ítrti     i¿¡§»tio"í<fefíM  dondé'  4ííiátbri¿5a  y  ei^tidndeiSii  Téiie- 

Miras  retí  Obradas  erí  la  masa  prmctbál  del  partido  da* 

minaTtfc  contra  la  Constitución  . 
^  "  'Rrl  el  élcnrtitbibádo  tí'lé  Sé'  dró  ujjfimament^en  este 
Íf)éVi.S(Íil¿(i  *íé  'ha'b'lá  d  d  carUeter  y  mifas  liberticidas  del 
**plartído  rWbliidónai-io  que  sé  ha  querido  encubrir 
"íiajo  el  veló  de  refor-nas,  y  que  comenzó  puntualmen- 
te por  los  tu  nultos  anárquicos  d  ' Nicaragua  .  En  va- 
rios artículos  se  ha  espuesto  el  contraste  de  servidum- 
bre que  ert  muííhos  conceptos  marca  á  los  descontert- 
tos  de  nuestras  instituciones,  y  el  nuy  liberal  que  se 
ostenta  en  todos  los  reformista'*  de  Europa  y  áun  de 
iiU'^strás  vecinas  Repúblicas .  Ya  *.e  ha  hecho  palpá- 
t>le  lü  falta  de  principios  qüe  prácticamente  seobserva 


p<^Uidan  reformistas  e^utxe  nps^otVQ'^ryiqu^  hefhp  ha»* 
relegado  obscuramente  nuestia  C9Ust¡t,uGÍon,  y  est^ii 
ejefcieudo, ppr  >i  niisipps  las.  refornias  (que  ^nto  ansia- 
jun,  y  que  han, llevado  al  cíil^p  ,sl^esp£^ílr,,^ ,üeci^ipí^ 
Raciona!  .  ,       ^  |^ 

Asi  es  que  en  pl  Estado  del  galv^i^or  ní.fji^ístc 
libertad  de  la  prensa  ni  la  segfui  idad  del  ciudada^io,  ni 
contrapeso  algtino  á  ía  arbiirariedad  de  <;¡iícp  6  seis 
jjombres  que,deviide«  )e;u  l£^,^^v».i?»l*lfa^rOp»sfí[q.de  Ipíf 
fiej^ocios  interiores,  del  Estado,  sino,  de  |^sjeye;s,  í^encs 
ral(?a  de  la  Nación,  y  qvie  bai^.dividiclq  á  ,íiqufíl  ¡Es^ 
tado  de  la  República;  desconpciendo  s^s  jeyqs  Spneif^^ 
le^,  y  atribuyéndose  el  yptq  absoluto  dp  cuanto  nq 
fouvenga  á  sns  miras .  <    .,    ij  .  .  i 

.  .  Es  cpnstanfíe  qu/^^Ji^  qi^sa  de  refqrpi¡^tas^^eTVÍ|9^ 
y  faltos  d^  piijií^cipíofs*.  qnC;  í^o  desean  epmendaf,.sino 
l^esím^¡^:«  las  inhtitudoní>,  Ubres ,  ^la  agivg^í)fa  £>4r^ 
porción  de  personas*  qne  Mneeran)ente,  ;<í,etieat|  la  per f 
fecoion  y  progresos,  sin  conocer  el  cara<  ter  y  Vms  seor 
^ifnjen^si.dMrai^^dos  de  la.ipaypria .  fjíj  este  partidq 
iju,^  tiende,  á  un, retroceso,  y  que.qují^  Úe»^  íBHclwpi^ 
a^íind,epcnd¡viíteíí  ¡en  su  ,     .     Hh  -r.-  ,|i  •  f 

Verdadera men  te  v iendo  los  l^ev^Jio?.  pri)qti/Q(vs  ^^^t^ 
partido  en  donde  qviiera  quesehdíla  doiT)ijij^í»te;v|as  doc- 
irinas  <|'.ie  rríaniii'^tan  aqell^ps  fie  sus  escritores  qup  no 
Síib^^i  ;einpuboí>>e¿  Jo  q,vi^,  níaaüftestiy.fj-^*}*!  ^bjeTrtam,»^Jít¿ 
e\  V idgQ, áei  *Ui  %í"CÍpijé>,  fM*} pT^fí >(!C¡,víifeí*  eii.  t}. plaa 
.y  proyectos  ,de,,ios  qvie  q'pií  p^n,  <)if<^í^i^í^r  np  Eterna 
íirbitrario  bajo  ideas  liberales;  ly  sphre.ípdo  la  geJíuiJ. 
jterviduíiíbre  de  los  que  tanto,  en, e'  Salvador  como  eil 
■^licaragna,,hajn  ^i;omf?.yi4o,  Igs  tlcsordeiw >  po[)i llames», 
Jf.  pretend.idp  refo^-niar,  A.^jí  nmne,ra  .las  institufione??!, 
/landpíie  ^csíléjlnegp  á  ««i  inismos  ^jocier  mas  jejstra^ 
.ordinai'io  é  incompetente.:  (|Mje,n,ve^  ,por  otra  paf  te  los 
,fktt:ü|.ad(j5  s:íii}U¡^  e\  Oob^rao  pacioual,  qut;  tanto  ico," 


j^éHñUum  dé  r^:Báblíli'á'\íhÍá'  toH-mfrf)á^aá  Sai; 
Vádor; '  la  ari(i*^ík  oposidíñA  ;9,  líiijlievíacl,  )^  la  hostili- 

hayan  eiicoatrí^do  a  sns  a^en'es  principales  tósí't^V^i 
V      jí^npWros  'Ms^'ií  M fí^f/tí r4      n ísefít i if > í*^n tos 
ájití^^^ié/l.Há'ñps  j'  W«íW4b-a;e  tinos  pfóypíctós  *r«^MÍstas  4 
'Aparece -sirio  qrre  de' «ip  há'dl 

áVí/i  üf^ift'iVíHMÍíí/Ktrií^í.s;  los'  centré  liáta''-  síéfnpre'K.ím^ 
tóeV9!í'*h.fn^M'€ti/fsfHiic»^^^^  f  ahxy'ft^  Kart  pasado  ül 
é^íPéÍTlM  ríN.l^  cBrif^rf^ríí^íHirtlpfádíi  para  acéí*flir'mr-jo^ 

'ifitoieránlés  ^ilé  v^n  ya 
coMsiu^riados  en  nMestro  codijjo  t'e'd'él*ál'  lós'  firttir  ipibi 

SimcHU: '      "hid' A'l^rés^ 'de? 'éoVtfí^  rmVfaá  ' '^íié- n'6 -a Fí'íiAíz'all 

tSr'^t^  IHií 'áWvi^ó^  y  h#'V»hí]^ras  dé'  Ibs-  poderes'  aista^lb§; 
t]\té  ú&PÚéii'i'miUñ  fvVitidaá  sino  én  el  placer  'y  bíeit 
fest^ai^'de  éíís'ártloíi^' póderdiintH*  ;  'l'a"mnltHnd-e'rt  fiii  dé 

jorar  de  suerte  y  sobre^ríerse  'a  las  l'eyés/ y  áf  déstí^ 
atí  ^h^cffM^'^fi-^íjií^ié'tetíenirart:'  í)t,iMil!fi->--b'f<>  / 

Es^tWib'n^íílethérifps  s'íeVnpré  vitos'  dé  'révííTMéTo'ní 
^e'tíe^ctVbVe  jirtr  vléntiifaí  en  ello^  la^ba*..e  de  úfH  sablá 
y  corVí^^rtíldá  tr|yih?ort''tíéf  fpfoi-iViá  í  La  dáírtia  y  el  -áV^h*- 

r^g'  diAViláVro'H^í'  ríy^'j^i'od^ri^^  la'  le^íííítiatirtnf,  ¿ké 
Mi-Ú'  ác^t/o"  ^tí  ^!'ViibVi'riii|eni[o;yhi'tf^rn'ó8o  dié  t^nítár  y 
poViéí^  ^btí^tHafíf^^;  8e  éJtc'itk'r  las  mafias  ío^Morantes- y 
ánM  á  tás  indii^enás,  de  echarse  sobre  los  cándales  dé 
h\  Nrtcion,  de  sil b retarse  coirtt-á  las  aintVD'ndades  t'oífs- 
iitnidás;  dé' sejiíírát^se  dVil  lífzó niícíoViWl /y  afrnarsip  para 

ífrlej^^adMli^ia  labs'íilhW  de  los '^biérrtífs  y  para  la 
'&HáV(:jriia  6  ^ihi-vldditíbre  de  la^s  p  Slvlacíon4,  dV  desn'iT- 
tíuí  todo  ei  siijitetna  comerot«al  y  ñúanciéro^  de  deseó* 


RppubUcii,  y  reirse  Inegb  O'ei  trastorno,  su«ftituyenda 
tí\  pacto  popular  un  concierto  dé  tres  o  ciiátro  apoden 
iraf^op?  ;Se  pilche  tnctntrar  en  e&te  siioió  1urb?olii>  <lft 
fértil  fecii»didad  dé  una  l^fófn,a  ,  la 'prr  diiicion  rtí* 
íjiildn^áda  de  »in  ordeti  libre  \  Tra^e^tiioso,  qtié  fl6 
hag:á  lierhar  tríenos  las  venera hKs  irií'titrtciVjñe^  y  lói 
pHíicipios  «"itiinentemejite  francos  y  populares  áe  \iá, 
actual  Constitución  ?  ¿Se  puede  crf'<  r  f  re  salidos  ú$ 
la  coufucion  y  de  la  anarquia,  y  Ir»  f¡tíeí*s  pletof ''tíe  lá 
í^erviduritbre'  y  del  locali-snio,  renuir-an  wnoí?  ntóh'toS 
¿l¡plomat¡co>i' el  concepto,  la  esíabilidjid  y  ha'tírVnoi 
líia  de' todos  los  iiitefese*»  qne  tm  se  han  lograda 
¥n  el  presente  codito — este  codijs^o  dado  en  toda! 
la  enefgia  \  Unidad  de  la  hidependenciíi?  jOh!  tíé^ 
Y  si  una' grande  Asamblea  popular  en'  que  el  piie* 
Ijío'se  pronu  ncie  por  una  elf*cci<ui  directa' y  libré/'  a-pe* 
«as  podrá  concertar  el  orden  y  trazar  un  plan  sabi¿ 
y  durablé;  ¿corno  die  z  ó  doce  com¡^ionados,  espresioA 
•vivá  y  esclusiva  del  partido  y  autoridad  doiniuant^^« 
labran  6  querrán  levantar  el  templo  nacional  én  k^iífe 
desaparezcan  mezquinos  intereses  y  onriuipotencias  es^ 
•trtdlíta*,  para  que  reine  sola  lá  libertad  popular  que 
los  deslunrtbra  ?  ' 

•Oaírácterizemos  pues  ron  iniparrialidad  r»nestra 
revol'jciort,^  no  ip*  hav»  con%bát¡do  ta-  tirí^nia  y  I»  dí^^í- 
^ua'l«#ad,  Isoto  para  deifica rlas^^oa^  otrii  résimen  'Ob- 
.'teérvemos'  qwé  ctíaiido  en;  MievÍKío''*ié  p'royí*c^an  y  des- 
cubren planes  atroces  contra  r I  sisteiíía  < oustitiic-íio- 
l\al  y  contra  los  libres  ,  aqui'tanibieiV'los- {^írimeros  re- 
formistas y  los  mas  hOíJtite^  á'¡i)Umtra  Cousmucion 
¿Nfcáfagua,  H'ndén^  «'«llfO  s¿  litfs  Reyí-s' f»pi*esV,rí'&*y  al 
fanatismo,  y  vrneríin  la»  imñg^én'és'de' los 'an'tígnoK  ti- 
'irano^  de  la  patria'  .  ¿  Sorár»  esfosí  los  fefinnnadores  de 
'«luestra  ley,  y  los  depositarios  de  liuestia  ÜLeitad^ 


>  El  Gefe  del  Estado  de  Nicaragua  d  suslíahftanteft-i 
Conciudadanos Cuando  al  principio  dt  la  u-uerríi 
civil  que  aflige  y  destruye  este  hermoso  Estado,  obser- 
jro  el  Gobierno  .quienes  eran  lof^  que  la  promovían,  de 
que,aníe4ÍQ'¡s  SíB,  vajjian  para  fomentarla,  con  que  t'alse» 
(J^les  y  e{».,í55»0O8;se  seducía  á  los  ipue^'os.,  y  cor?  cuaur 
|a  injusiioia  se  mbraba,  sospechó  que  su  verdadero  obf 
jeto  era  el  de  destruir  la  1  idependencia  nacional.  Re- 
^qrdrtndo  Jos  pfanes  que  desde  el  principio  formó  cour 
iíla .ejla  el;Ofab'nrtte  de  Madrid,  y  otros  g^obiemps,.  li| 
f?onft3si')»!t  quí*  díó  el  cnisacio,  Jíosé  Zamora  que  fué 
ÍM^ilf^do,  en  Co^tarrica  el  ano  da  25,  y  otra  juultitti^ 
flrt  doeum  uitos  oficiales  y  particulares  que  son  uo.tor 
líos,  corroboró  aquella  idea.  Las  disposiciones  dada9 
.fui,te;i$l.;trib!iual  creado  por  decreto  de  ^6  de  abril,  re- 
Iativa(s,  á  la  existencia  de  un  cnisario  español  entre 
nosotros,  y  los  partes  oficiales  d  d  Gefe  supremo  de 
Hondura^,  eii  que  manifestaba  los  datos  que  tenia  pa^ 
ra  temer  una  nueva  invasión  en  las  costas  del  Norte, 
.abrían  los  ojos,  y  ponían  a  la  luz  inas  clara  el  peligro 
^le  to<lii  :la  Nación  .  La  tom*^  de  M^iija^ua  ha  roto  ea» 
4<eiamente  el  velo."  , 
:-  .  V3e  hati  encontrado  en  ella  multitud  de  minisiuroB 
y  bustos  dt  Fernando  7  *  en  carey  en  oro,  en  platat/,  ett 
cobre  con  un  letrero  que  dice  en  torno:  wya  Fj£R>¡ani»o 
7  '  REv  DE  EsíA^A  ir  DE  Ljtó  Indias  Aí^  de  \828  ^.Ehí4 
reverso  dé  a!e;mm^  de  eílañ,  $e,  ve  un  sacerdote  en  apti^' 
iud  de  pred^ear,  con ,  tWiai  tptm  .  ^%te,  también  dic€í ;  v#-vÁ 
■Fernando  7^T* :■.»•■■!  i »   ¡i;.!^  •         •  -  .■  r.-4-¡  j^o 

*'¡Pueblosl  he  aqui  f1  verdadero  motivo  de  la^uer- 
.ra:  he  aqui  ja-S  miras  de  los  que  os:  han  armado  unos 
'Contra  otros..  •  Veis  aípu  los  ptUines  de  los  que  os-  ha;ii 
.procurado  seducir  y  encañar;;.  . 

"El  Gobifcrno  .  que  vió  enc^fider  la  tea  de  la  discor- 
dia con  pretestq  df  reformas  á  qué  nadie  se  oponía  cíi 
Nicaragua:  que  vió  al  misaití  tiempo  levantarse  la  mas 


'prii'»!  persecución  confra  tos'  pafríotais  Hiai?  a'cñsoíá'ílos! 
qtie  observó  que  se  poniaii  en  obra  todos  los  medios 
dé  seducción,  todas  las  falsedades  y  engaños  que  po- 
'diari  imaginarse,  los  robos,  los  asesinatos,  los  incen- 
dios: que  se  empleaban  todos  los  recursos  para  hacér 
odiosa  la  Libertad,  y  ostijrar  á  los  put^blos  de  la  Inde- 
pendencia: conoció  claramente  el  blanco  á  donde  se 
dirigían  los  tiros;  pero  la  sencillez  de  los  pueblos  era 
un  obstáculo  para  desengañarlos  .  No  desconfió  sin 
embargo,  porque  sabe  que  la  Providencia  divitia  lóy 
protpjp,  y  que  al  fin  habia  de  descubrir  los  plane« 
que  se  fraguaban  contra  ellos  i  Asi  ha  sucedido  .  La» 
medallas  y  busto»  van  á  circularse  y  á  remitirse  á  to- 
dos los  Estados  de  la  Union  .  Se  procura  i^ecoger  el 
nu'nero  competente  de  ellas,  y  averiguar  su  proce- 
dencia "  , 

^'Patriotas,  que  habéis  sido  engañados  con  )a  es- 
peranza de  mejorar  la  suerte  de  la  República,  dividi- 
dos con  varios  pretextos,  y  seducidos  con  falsedades 
que  maliciosantKínte  se  han  hecho  rolar,  el  Gobierno 
os  iuvita  á  que  os  unáis  á  los  valientes  con  quienes 
siempre  habéis  defendido  la  Libertad  y  la  Indepen- 
dencia, con  quienes  habéis  triunfado  en  el  campo  del 
honor.  El  siente  vuestras  equivocaciones  y  conoce 
que  no  ha  estado  en  vuestra  mano  poílerlas  evitar: 
un  velp  espeso  ¿ebe  cubrirlas  para  siempre,  y  una 
nueva  conducta  dar  nuevos  dias  de  gloria  á  la  Patria, 
escarmentar  para  siempre  á  los  que  han  quei ido  vol- 
veros al  dominio  de  hierro,  de  que  nos  libró  la'acta 
de  15  de  Septiembre  •  Yo  estaré  con  vosotros,  ya  de 
Gefe,  ya  de  soldado,  según  la  ley  lo  determine,  mien- 
tras la  Patria  se  salva  de  lo*  enemigos  que  la  rode- 
an."=Masaya  julio  id  de  ISSSr^^-Diónish  de  Herrera, 

Cóntesfacion  á  la^  ohsermchms  del  Fi  deralista . 
Se  han  hecho  observ'Jlcioues  coatraf  ios  principios 


¿ííblicaclos  en  el  ti  *  10  del  Centro-Americano,  Las  rQ* 
folies  alegadas  son  puntualmente  las  de  laconfedera- 
-ciottjireducidas  en  compendio— á  que  son  cinco  las  n^' 
•cionés-nnidas  por  un  contrato,  y  que  éste  contrajo  es 
lio  qtieíoí'ma  la  Nación  ó  la  ley  federal .  Este^isteín^ 
qiu€; destruye  la  Unidad,  que  es  incompatible  con  el  de 
•nuestra  actual  Constitución  ,  que  no  puede  sostenerse 
.'por  falta  de  elementos  en  cada  una  de  las  cinco  naciones 
}«upuestas,  que  no  da  iS^arantia  al  cunipliuiiento  de  las 
Ueyes  uenerales:,  por  el  poder  plenaiikeute,sobt>ratw> 
Kj'Ue  deja  iá  cada  roiitríííante,.  indoblegable  a  la  ley  co- 
imtin,  cuando  ésta  no  le  acomode,  como  sucede  á  las 
naciones  lueg-o  que  tienden  á  infringir  un  tratado;  y 
sobre  todo;  éste  riegirneii  probado  ya  mil  v^ces  injsufi- 
ckntp iipara  su  objeto,  4estruetor  ds  un, todo  nacional, 
y  falto  del  niejor  íazo  de  la  sociedad  cual  es  el  vnterqs 
y  la  voluntad  del  pueblo  qne  forme  la  asociación,  y 
iio  lia  de  las  autoridades  que  establezcan  un  simple 
rcontrato;  éste  orden  que  envuelve  todos  los  elem(>j|itqs 
.  de  la  dií^cordia  y  ^de  la  guerra,  queá  cada  paso  arma- 
rá los  Estados  contra  el  que  no  cumpla  las  leyes  de  1^* 
liga  ;  qíie  Ocasionará  una  contradicción  entre  *'l  acucjr- 
do  preponderante  de  los  Estados  pequeños. y  el  interíjs 
de  los  E  tados  grandes  sostenido  por  una  mayoría  (le 
población;  que  en  este  conflicto  la  ley  acordada  p>íiH;á 
♦  por  una  parte,  y  la  fuerza  con  la  j^ayoria  de  Ifi  p^- 
^AUcion  estarán  por  otra,  y  ya  se  vé  el  desorden , de  u^a 
-lurhrt  l?emejanté  entre  el  Poder  del  pueblo,  y  U  IfiSalj- 
.;dad  jíonstitucional  de  los.  decretos  de  la  coufe!d:eracioH: 
;  E-.ite  orden  decimos  no  es  ya  para  un  ensayo:  la,  mzqn 
-  y  mil  e.sperimentós  lojüin  desacreditado  en  todanj^s 
ilacioiie*  .en^tod(ks  Ío$  t¡0u4,pos;;y  en..uuf!!itras3  curcu^- 
.ttanciAí     el,víi*a»vte^<tráví4g;\nH.{     í.i;  .    '  ..^ij 

Es  poresto  que,  sifupa^iiiii.j^iri  interés  ni  prevenrio- 
nesj  y  '»n,teá^ÍJ<^  apoyados  <fu  U«  tnax%as.d^  'H»s  fe- 
c^epliHíf  c.qup  igpn/>yiiiyeríí^p.  al,5í{>i:V;,:,y  eji  ,1^"- 
Presidoute  actual  de  aquella  República,  cuya  procla- 
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Hflrioti  íia  obfeniáo  el  triunfó  y  mpreciclo  Ta  reelección 
del  ptieblo;  es  por  tales  considerticiones  que  hemos  si- 
cmpreo  bjetado  este  sistema,  y  def  n  leremos  al  Conr 
f^reso  que  lo  ha  desechado  por  un  deber  el  mas  santo  y 
constitucional ,  por  el  interés  y  la  libertad  áe\  puf  blo. 

F^HÍdados  pues  en  doctrinas  de  hombres  celebrf  s 
*  imparciales,  y  no  abundando  en  nuestro  propio  sm- 
tir  ni  apoyados  en  solo  nuestro  juicio,  hí^mos  í  reído 
lambien  que  los  tratados  ó  liga  de  cinco  soberanos  «  a 
Ja  forma  que  se  intenta,  es  diametrabnente  contraria, 
hó  solo  á  las  instituciones  federales  que  todos  profesa* 
mos,  sino  á  la  sana  intención  de  todos  los  escritores 
que  desean  un  medio  regular  de  transigir  nuestras 
ilesavenencias  y  mantener  la  Unidad  nacional;  Unidad 
s!n  la  cuál  no  está  gRraníida  ni  la  Inde'pendencia,  ni 
la  paz,  ni  la  proí«peridad  en  ninguno  de  sus  elementos 
primarios — Perniitasenospnes  reflexionar  en  ra«"alma 
«e  la  razón  y  del  ¡(iteres  p^iblico,  sobre  las  observa' 
eiones  que  contradiceu  los  principios  de  nuestro  nu« 
mero  10.  .        ¡  ■ 

No  somos  nosotros  los  que  los  hemos  establecido; 
un  Gf  fe  de  Kstado,  túi  funciriujíi'ío  vivañienté  com- 
prometido en  el  sostén  délos  dert'chos  íle  cada  Estado 
íen  particular,  y  fr.ncho  n  as  en  los  del  snvo  propio: 
(fs  un  escrito  <ific¡al,  un  do*  umento  dol  p;tti  ictismo  de 
Gusítemala  en  la^revohicion  pasada  del  Salvador,  di- 
-rigido  á  sostener  la  nacionalidad;  es  en  fin  la  ra/on 
ípiiblica  de  la  admuiistracion  de  t  sfe  Kstado  en  aque- 
lla crisis  idéntica  á  la  actual  en  todas  sus  circunstan- 
cias y  en  la  opi-sicion  i\e  docti  mas  políticas;  son  pncs 
.los  boletines  de  Guatemala  njimA  I."  y  3.*  d'^'  la  ^¿  ' 
; parte,  los  que  me  han  suininistrado  liféralnriente  lag 
proposiciones  objetadas.  Led  snspaginus  3.'  4  *,  5  *, 
-6  %  7  18  y  19,  y  veréis  las  propias  máximas  dp  nnes- 
tro  numero  10,  no  solo  literales  sino  exorna  íís  por 
,lodaia.ar¿^ume}it^ipQ.qii^  la  rode%,  yo  uoiie 


eiiio  copíarTas'y  í'^ponerlris  <»h  niiü  forma  aislada  '.  Né 
por  esto'me  escúso  de  contestar  lijoramente  á  las  ob*» 
servil oioiies  que  se  hace»  contra  ellas,  pxies  quef  ea 
sustancia  la  razón  apova  aqui  á  la  áutoridad-^»  o^-rfíj 
.       . .    i       .  :  '  ■  ----in:, 

^  ¡^'*Que  f a  diferencia  legítima  entre  la  autoridad  de  vn  ' 
Enfado  y  la  de  In  federación,  es  la  de  la  parte  al  iod(K 
(pag'.''  17,  desde  la  lin<^a  \ó  basta  la  18,  del  Boletín  ) 
i  ;  '  'La  oh-orvacion  dice:  qtie  no  hay  conipar;«c)oil 
iBiitre'  la  N  UMon  y  los  Estados  .  Mas;  si  los  üstadoé 
coiíVponeu  la  Nación,  conforme  á  las  doctrinas- de4 
inisrno  federalista  ,  si  ellos  í^on  iniembi'os  de  una  «O" 
ciedad,  bajo  cualquier  sistema  que  haya  formado  el 
|)acto,> ;  como  se  puede  sostener  que  «o  hay  relacio» 
«•Mtre  entre  ellos  ^lel  iodo  que  eaniponen  ?  ¿Como  con*- 
•futidir  la  verdad  clarísima  de  que  un  ndentbio  es  parte 
/del  cuerpo  entero  /  :  A  la  verdad  que  es  necesaria  la 
nietafi'-ica  mas  abstrusa,  como  lo  advi«  rte  este  princi- 
pio el  mismo  observador  para  desconocer  por  íaedio 
de  una  sutileza . 

Que  la  autoridad  federal  da  hi/es  consfiiacio-nulrv 
a  los  Estados,  y  estof;  tienen  un  deber  de  cumplirlas  .^of- 
b re  cualquier  otro  compromiso,  (pa^j^.*  18  desde  la  linea 
6  hasta  la  VI.  pasf.*  4,  linea  de>de  S  ha*ta  8  de  abajo.) 

La  observación  dice,  qne  es-to  solo  debe  ser  cuan- 
do las  leyes  dadas  no  exédan  los  limites  de  la  autori- 
dad federal  ;  y  ciando  la  existencia  de  los  Estados  no 
sea  co'nprometida  .  Lo  pri  nero  es  establecer  el  veto 
absoluto  en  cada  Estado  sobre  las  leyf  s  «generales,  pue-s 
que  quedarla  á  su  discernimiento'  el  cumplirlas  ó  no, 
cuando  juzí^asen  que'eran  inconstitucionales;  y  ya  se 
ve  que  esto  s  ria  anidaren  sn  base  todo  sistema  y  ad- 
ministración federal.  Y  las  leyes  serian  para  unos  Es- 
tados, y  no  lo  serian  para  otro*;  ó  bien  p'^taria  al  ar- 
lutiio  ue  uno  ¡vuio  el  saspei^ii^rlas  eu  todoi|J.ui>dmuu6. 


No>tfe^'T«oS'<!|^i^,elK>oníefíf'r»a1i«taíi>wría^  térit^r  una  idea 
tan  arKuq^ica  en  sü  cabeza, v  es  neoesaria-por  tanto  qué 
CHínven^a  en  que  las  leyes  saiu  ionadas  coiistitucionaU 
mente  soii  oMia^atorias  á  todos  los  Estados.' sin  condi"» 
miau  al^una>  o  no  ha  de  haber  pacto  federal  i  Tanipo:- 
«couf ebimos  por  qué  |a  esístencia'de un  Ewtado  pne-» 
da.cornproinfctérse,  íin  la  obsenvai^eia  de;la  1*^;;  La  exís* 
teneia  si;idti  la  República  e^tá  cortiprometida» •en  de- 
Bobediencia  abierta  de  cualesquiera  de  sus  miembros; 
í^os  remititnpsipu  es4a  inateüia  á  los  soAidos  ra<:'iocÍHÍ©9 
4'0U  q ue>  el  .Presidríi^te ,de  loís  E?»{ado8  Unidas  iliá  recha? 
*jad<i>  la  aiiarqi'ica  dortdna  d  i  ia  repuMom  de  Já.s  tie* 
yes  a  |iiioio  (le  cada  E^^tado  Nos  remitimos  al  deí>or* 
«Iren  inonstrnoso  q'ne  ha  producido  eivtre  iios:otros  este 
obji^io  de  nuestros  Í!iStádos  en  las  leyes  que  nq  lesa'  Of 
n»odan;  nos  atenemos  á  las  dis|X)8icioiies  de  nuestra 
Goh/fíitmcionlcuaivlo  ünai  lev  fuere  reclamada  por  lu9 
Eiíados;;  y  «obre  todo  >apelamositil>  racismo  confedera- 
li-ta  que  reconoce  como  una  nebesidad  imperiosa  la 
eanciou  y  ejecución  de  una  pena  en  los  Estados  que 
tkísabed/íacáii,  y  suo' ti^  que  eii  este  ptinto  es  defec.- 
t'kosn  utiest»'»  Constitución  .  ;  C>)md!  ha bria  Nación, 
cx^wfqdif^raeion  ;ó  sistemp,  cnalíjtiiera  de  GobnerHo,  sia 
lev  oommi  í;Y  conio  habría  una  lev,  sixada.  Estado 
í/fnuí  el  denulio  de  jfizo^ar  á  su  arbitrio  de  su  incous- 
titnoionalidaiá  ó  oposición  á  la  exís><^uf  ia  del  mismo 
Esta^?;  Estoiíif^ia/  establecer  y  deistfuir  nu  picto  al 
Iui»>1»o;iietíipw;uípuí?a:qtie!erv  el  aeto  deicrearlo  se  for-. 
mab^  'Wn  pdder  «rbiti'ario  pína  au'íildrlo  en  o.tda  mieiu* 
bro  dcí  la  asoeiaci6rt=:ConfcitKiaréuiOíí  en  el  nu  mi  lo  si» 
guieifte  .»  '>ii¡)  —^a^ist»^ 
.  i ; \T.  A  iá'ixhnmhlea  del  Estado  'de.  Guatemr.ía. 
•n  Wa  lle£fad<írí"l!-!!>jiiwuento  de,  miíyór' ínteres, p4ra  este 
gritado;  Establo  ¡y  jpár a  lífc  iRepnbUna-jeetfjra  .íjLos  ilej^ifí? 
Ih <] o rríst > 'Ihs! ftji ea'r opados  del  Pueblo  d o  Gí-iá t eioa p?i* 
ra(üOáttíu«r  la.  Cfiástitucioa ;  geneiaLiy.lla  particular, — • 


la  nacionaíidád  ÓMt  iirr*nfta  e!  ppifflefpaíto---y'Ta1tt>eK 
tad  y  orden  interior  qi)e  prescribe  el  segundo. — son  yá 
reunidos  con  el  grande  y  trascendental  objeto  de  ae* 
terminar  sobre  la  aceptación  de  nn  nuevo  contrato 
con  el  Salvador;  resolución  de  la  cual  dependí  n,  ó  la 
constitucionaliilaid,  el  orden  y  la  paz  por  nna  parte,  6 
la  ileo^alidad,  la  anarquia  y  la  guerra  civil  por  otra. 

Se  trata  en  1/ lugar,  deformar  desde  Itie^  uri 
nuevo  lazo  constitucional  de  tratados,  suponiendo  no 
existente  la  Constitución  actual  de  la  República;  y  sé 
determinan  las  bases  de  una  simple  alianzsí  ofensiva 
y  defensiva  .  Sé  prepara  en  2*  liíg-ar  una  Hga  consti<f 
tuyente  por  ig'tiatdad  de  representación  dé  los  Estadoi 
para  concertar  entre  ellos  la  forma  de  un  Gobierno  co« 
rnun,  suponiendo  tauibien  loalo  o  no  exii>tente  el  medio 
constitucional  déla  reforma.        i'      'i;  ".on   ;i   '  0 n 

En  cuanto  á  lo  l."  Si  la  Constitución!  no  exfsté 
por  infracciones,  ella  existe  por  la  fuerza  vigente  del 
pacto  nacional  nb  derogado;  y  si  la  Nación  por  si 
misma  ó  por  medios  queh  i  establecido,  no  lo  anula 
y  establece  otro,  cualquier  poder  que.  se  levanteá  ha-» 
cerlo,  carga  sobre  sí  la  inmensa  respiousabilidad  de 
la  revolución,'  responderá  al  pueblo  entero  del  pacto 
y  de  la  guerra,  y  acaso  se  hará  culpable  de  usurpación 
y  tirauia.— ¿Quien  osará  garantir  la  paz  publica  y  la 
libertad  del  nuevo  régimen  en  medio  de  la  convulsión 
política  que  seguirá  á  un  paso  tan  avtaturado?  ^«¿uiea 
asegura  presentár  después  su  cabeza  inocente  ante  la 
soberanía  nacional  que  escucha  ahora  «-n  silencioi  que 
observa  la  conducta  de  todos  k>s  funcionarios,  quQ 
compara  sus  procederes  con  el  poder  de  que  les  ha  re-» 
vestido,  y  que  juzgará  luego  con  la  severidad  sangri» 
eutadel  resi  ltado,  á  loa  hotubres  públicos  que,  salien- 
do del  orden  prescrito-, iturbáron  el  reposo  nacional,  y 
comprometieroli  los  dereóhós  santos  del  pueb'o  ?  \ 

Vosotros^  diicia  eutoijLcet» Ja  Naciou^  os  &veutura«« 


hi  patria;  os  considerasteis  unos  genios»  privilegiados 
pftra  lanzaros  fuff a  dé  kiley,y  fiados  de  vn^sti^s  hice» 
ós  encargasteifs  cé  una  cM'piesa  cfiienofse  os  ¡fijara  eii 
MU  sttos  poderes  del  pqeblcr.  VuestTa  semda  estfeiba  de^ 
maiíatía;  ;por  q«€'  ¿ni^sté»'  por  nn  ipst'rí«yio  tan  des* 
c^uocido  y  pelij^rbsa'.  no'tenifndi'  evídeiitiia  del  aciert 
to,  y  oyendo  al  contrario  mil  vo(  e>  que  os  fritaban 
fel  precipicio  ?  Si  oíros  se  de>viáran;  wo  era' vuestro 
deber  seguirlos,  Hno  adlvertiii  los  y  cüTit<^nerlon  >  (¿Que 
halff^á  hecho  de  1»  Cewstiturióí)— <tle  lo  República^  y 
Ú  J  vuestros  Bstacíp?  imMnios?  Vosotros  disteis  el-salta 
fuera  de  la  órbita,  y  comunicasteis  el  impulso  inegii* 
lar.  Respondt-d  del  triste  resultado.!  -  i  í.  c  ,» 

í  Eüte  tremendo;  fallo  abrumaría  la  ambición' tnaé 
intrépida,  abatiría  ta  frente  mas  elevada  y  meritoria^ 
y '  «yanuharia  la  iníeuciónímas  pura  del  orgulloso  qu« 
emprendiera  sobre  las.  ruihas  deila  Goo'^tituciotí.^Nd 
la  razón  de  Esta4lo,  ni  la  Jmisma  salud  del  pueblo,  ni 
pretesto alguno,  autorizan  la  violación  de  la  ley,  «  el 
ejercicio  de  un  poddr  cstiaño  á  los  delegados  dél  pue* 
blo. — ^Qiie  el.  pMebloMn)is»«o^  ea4nl)ie  isus  funcionarios 
6  alttre  de  heclKv  las  leiyes  por  uip  wóVin  íf^nto  gene- 
ral de  siií  mayoHay  para  re^t*rblerer  mis  cfeidchos  ó  ad*» 
Cjuirir  otros  nuevos:  en^bora  buena;  prroi  fine  i^us  apo^ 
¿erados  se  arroguen  el  p<  der  primarirí  de  las  niasas^ 
fce  atribuyan  «l  «erecho-  de  insumeccion,  y  siii  iiuevo 
pfKler  del  pueblo  trastornen' eliregiiWiv  miWn  o  que  lá 
íviacic.n  depositó  á.  SU!  zelo,  engolfÍBudota  em  ima  bor* 
Trasca  revolucionaria;  jamas,  ui  el  deber,  ni  la  raaoui 
iii  el  orden  ni  la  experiencia  pueden  justificarlo:'-*  Lá 
tírania  misma  no  pretendiera: uri  seno  \Buas  vasitd'para 
fecundarse.'  ■     «••..!•  i!  t "  >• 

i  Es  puf«  la  Ley  la  imirá  re^la  <íiei  todo  funciona* 
#io;  €s  lá  C\>nst¡tiicion  la  ii«>ic»  guia  de  l<jsi  p^liiere» 
vrutdos^  por  elj)uebio>;      su  Bott«.itta»  segiufo  en  lat 


IjhrrasraB  rVfíHHfíftstj  vjii^fiftca  sirs.lieélioéi;  íyifí«?iptfTe 
en  toílas  xHíií  COinbiiig^ciones,  , afianza  su  raxotí  .ei):el  iri-j 
iri'^iiHo  Ja  berirjto  de  ¡interesas  y  de  cau%UH  iiigtor'aíí  .<i^ 
la. sociedad  en  «na  fuente  cjisiis.  y  eleva  su  corazón. m 
SHíí  •sí'ii  ti  ni  ijeiitios  ji^M^mlí)  siüinprjPl  ia^  patria  |  en  I»  l«y 
Ja  ¡wohuitat)  publioa  •■eiij  la  -It^iit^  o-aju^ího  ;i;e(;tA¡;yiíjei 

<  iPonn  n^ie  pMes  establecer  d*»  kecho  unos  trataHns  quQ 
sn^Htoyu^ií  H» lü  C<v.v»itkH4ji<irr/NH(!*ioitóli^  ;P(ir-que.«»»iUT 
jpenpoíi*  éuflstiia  }iartje^^Haxi®i íhiwilahieiitril.  riejariíiQ  s(»il(t 
«lia  'SÍmpMif>!Ha«'iif<t»^li¡ilo*!«H«íÁt>al  jfQue'  éñeu>i)jjf«>e**teH 
rifrr,  rjue-íTrano;  fea  veindoíá  -de^eoyceartar  e^te  répriieri 
que  depende  do  nosotros  y  que  está  feolo  eu  nai  sha^ 
iftanos  í  Eií  Nórte-Aiiierit"»  dOá  Estados  Boipjíeí'eii 
fornmr  trataiííoia}4'^uíouf'nttne,'SÍ,iiiim  wí«"iií(ib  ,in<tío»<»fíttt 
ra  bí en»enle;jT»a'^  ii| •in's,  inas .  iodi'iM^id ieii't esv lycinms  dor 
tH4o»  fis i  t/a » fit)*hif> t i  < u c i rH n-tií  qué  4o »  u  ú etí*»'Of > yt 
Íiosoli-os^uq)ieteneawsr  nMHíO<>nHt¡tuciíin  thaív  umdav  ijí 
<!tetío»</e.!e»rteritos  paria  tal  SoberáHÍa/  ¿Rtislit'iwréHms 
lin.G'ib?iieFrihíi30>éixt)tnal '  Ka  voiUHtady?proearJíi.detp«Utíi'^^ 
eA¿s!(..íutoH  vi  de  iníerases  r»i<»MientelwipOH^  HolViinijJo  á  ¡Ol 
j«t»H  vj'¿trts¡el  (»oíidi»  pacto<fie-ttn»|i»ffl)k»  etiteix>  ©i  ^jai^ii^ 
«fatdo  y;eítdaz»aiflo  ^en»1odbs<  lo»  raoijosíido  Jaindwinirtlar 
<riqn/^!»Los  Bsfados  Unido*,  pon  peniedisir-  «lis  nwabs 
^eiarou  la  eóH» federación,  y  Sieinniierciii.  en  on  G*>bitíT 
fio  fedená4;  //y  no'iottnos  -'parfl'  eohjMráv  ;la  Aowui^ilu  d^ 
lá  diNttlwcfioni  V  detia  nnarqiMff^  t»bando4la«cfnoíí;MÍM  vre? 
^laíunisiv*oii«i  fcMáeriaítvío  p«m  ponernos  ói  iiier(W"4  d^ 
|ina.  eo«fe«iieraoion  infinitamente, mas  defipctuosa  y  per? 
JuHieialqtie  la  que  )se. abjuró  en  el  Nortt  ?  Nos  !*^aivnr<;r 
f)iQsjde!l'.iaai*fj«<í'ioiea  iHjtaldiLlijeca.jtle.iMjuots^'iíataJti/jíiV 
de  luia  diplorn^cirt  nui-va  que  ni  entiMüleinos.-^yfííUfyi^'í 
f^eiwenttd^ív'mitosípf»!!!  iapriiñrwa  viez,^su¡ltttVido^p4íS  navu 
deiaOíínsbiftnitiofsjcítseHflb'PEÍvordadíipor  hís(torrti<M|t/ii'i| 


cff^  ríRvMitcíonanas'?  •  •    ^t*-  -^-^   r-.>»'T-  ■  '  Tr 

'  /  La  Constitución  lo  jraratifiza  fnflo  en  el  p<^(1én<íe  los 
Estados  -y  en  el  de  la  Nacioir?i--iins  derechos 'híUis  sa> 
<¡;rado?íde  la  Libertad  y  Seguridad'  están  ílUi!sostenidoíi 
spor  todos  los  poderes  ^enerak^s  y  p&rticulares  y  poriiA 
enlace  el  mas  iíitinio  y  spjrnro  j  Pero  los  'trátados  loi 
Viubn  á  pretesto  de  tnndarlos  ,  imponiéndolas!  por  una 
paite  eíepr-iones  disfrazadas,  que  no  tienen  ])or  la 
¿Nxtstitncidn;'  V  pc»r  '^tra  aislandoloy  y  fiandí>los^  al  po> 
<d*u'.  precario -ílé  nn  Esta<lo,  sin  la  ii  tei'^  ei  c-ioní  chi"  nA 
Congreso  nacional •/  <;Qne  interés  téndr«  la  antV»fida4 
<le  nn  Estado  en  que  se  violen  ó  t»o  se' viulen  eií  otro 
las  j^arantias  ¡n''¡vidüales,  siempre  qne  le-iiíiporte  1*4 
ádtistad  de  aqn*'l  p«ider,  y  se  halle  l  ion  con  "susa-e'a* 
fiones  diplomáticas  ?.  liatá  iiH  iornpimiéiíto  iiitpolitiéa 
<i  emprenderá  «na  guerra  por  salvar  ánn  p'nbre  habif 
taiite  de  otro.  Estado,  véjado  por  ima  disposición  tira* 
nica  contra  los  d>  rechos  del  Hombre?  ¡Oh!  no  cierta- 
tírente .  Toda  la  probabilidad  eti  este  caso  esta  por  la 
eombiivacion  del  fuerte  para  oprimir  al  debil-r-y  por  el 
'sacrificio  del  h(!>mbre  al  intenes  de  la  política  y  de  lá 
tazon  de  Estado.  No  son'  ciertamente  nnos  tratado», 
-por  inijrho  meior  dispuestos  qne  fuesen-,  los  que  han 
de  aseo-iirar  al  pobre  contra  el  rico,  ni  al  miserable 
contra  el  poderoso  No  son  ello-,  los  que  han  de  «j^aran'^ 
•tiral  ciudctdano  de  los  afrapellamientos  judiciales  y  fjg 
íoh  abflsos  tan  ffecnentes  contra  la  libertad  en  los  hí- 
gares  remotos  y  en  bis  poblaciones  obscuras,  enireg»- 
<Jas  3  mandarines  ijrnorantes  o  arbitrarios. 

Lms  quejas  contra  la  coinbiuaflon  tenebrosa  de  nn 
poder  tiránico;  no  tendrán  un  Cirerpo  nacional  íVdnnde 
trasmiíiníe;  y  la  opresión  será  indefeí  tiblemtnte  oríra- 
nizada  sin  recurso  en  eiei  lugares  desnrraciñdos .  Las 
apelacioues  sehariau  al  poder  niismo  qidpable  deopre- 
t-ion  por  malicia  o  ignorancia;  y  la  luz  de  la  libertad 
liaciouai  y  de.uu:  Cuerpo  uuaiero^o  de  re[>rebeíi.iiihtes 


Se\  p'ieMo  rentero,  no  ronsoTaria  al  o^inmMo,  ni  alnm«r 
ijrHna  el  cot'azorr  del  desgraciado  — ^jPadres  de  la  pa- 
tx\  \\  Dipntados  .  de  este  puebla  orrande  y  ^enero»¡o; 
gloria  de  la  Repivblita,  salvad  al  pueblo  .rentro — áme- 
cicaiio  de  la  pérdida  fie  sus  derechos  priinitivosl  Veá 
pa  estos  tratados  la  infracción  completa  del  ^bierno 
«n»do  de  cinco  familias  fie  h<^niianos,  bajo  nna  protec- 
ción connnn,  ¡iitÍTia.  f^r^nde  y  reci(,«roca;  ved  sus  ga- 
ra.titiris.  su  ig-MaHad  natural,  su  seguridad  dotnesti'av 
turbadas  por  nna  nueva  cotnbinacion,  insuficiente  para 
lil  orden,  pára  la  libertad  v  para  la  p  iz  general. 

Contemrüíí'íios  sin  el  ai-^lamiento  df' partido,  los 
Jbechos,  iais  do  •trinas  de  eso-;  hoinbres  libres  de  donde 
4o"wan[ios  .las  :iii>titnciones  No  cerremos  el  oido  al 
elamior  de  la  libertad  ilustrada,  i  y  de  la  doctrina  espe» 
yÍTi*»ntal  del  primer  pueblo  ameri^-ano. — Es  probada 
«n  la  practica  y  en  la  teoría  el  mal  de  tina  liga  diplor 
matica  donde  la  comunidad  de  intereses  exije  una  Na- 
ción ,  ¿Por  que  aventtirar  s;i  resultado  en  una  crisis 
|)eli^rosa,  y  atravesándose  los  mas  caros  intereses  del 
pueblo  D'^  este  pufeb4o:qne  será  nuestro  juez  después 
.dé  la  revolución  ?  Este  es  el  momento  precioso  en  que 
«esta  en  vuestras  manos  ¡oh  Representantes!  la  saUar 
íoiou.  de  la  patria— y  el  impulso  regularizador  de  la 
Nación.  He  aqui  un  momento  que  puede  evitar  años 
■de  discordia.,  de  opresión,  y  de  sangre  Los  deman  Esr 
tulos  os  contemplan  para  imitaros;Sos  patrioiias,  loS 
•lilires  os  indican  la  senda  constitucional. 

No  escuchéis  el  grito  de  lu)  poder  vecino,  de  una 
autoridad  vacilante  que,  habiendo  salido  del  camino 
franco  y  resfulariza  lo  de  la  Constitución  ,  viene  ahora 
■á  sostenerse  en  vuestra  autoridad,  y  á  crear  para  su 
auxilio,  en  vez  de  la  legiti  nidad  constitucional  que 
ha  contrariado  ,  la  falsa  diplomacia  que  lo  erigiera  y 
apoyara  . 

£i>  cvideate  que  eL^'itado  . de  Guate laalaseií» 


t!ímbí<*n  compromrelrdo  en  pfitsosfrnrüfíiflofpoafi*' 
qüe^abandotíaqa  sagran  derecho  de  represenUfci<M» 
pdpular,  y  su  imoorUincia  política  en  el  pacto;  uo  soU| 
porque  ebriecaí  asupieiieinri^osi  nna  brí-eha  pa»a  Cous-Í 
tituirlovnrdlanicnte,  &  para  ^uiseitáplp  disrordiaís  y/péh* 
los  de  controv«rcia  ,  qué  lo  énr^dáson> acaso  í  h  iina 
g!^erra>  ^  que  lo  present  i^an  "Como  ¡im  retrái  taivio  á  la 
vez  qtie  se  sostuviera  contra  las  pretensiones  exagera** 
¿as  de  los  demás  contratante!*;  sritio  'también  porqp© 
stia-onexio»  iyisii.'aiieirte'Vitimdadaít  iaiii  i^tJjoi  ícirya  antoti 
rfidad  es  t'Uiwttl^oaria/  Ulrscotiocida»  poiT  el  X^ongresdy  jt 
dsesafecta  y  aun  bostitá  ófron  dos  Estados,  podría  em- 
pfTiarlo  en  la  tortuosidad,  ilegiil ¡dad  é  impolítica  d© 
lidos  los  piasos  desu  aliado^  pi-ecisandolo,  o  á  sostener 
contra  btf08>  y  acaso  contra  ol  pirebíoioisíno  dé^aquel 
Estado,  la conrf«icta  dei  siFg^bbfcerno  y  '«u  pbder  incobs!-.' 
^itiicikmaií  V  I}  fcikar  con  ídesbeoor  i  los  tratados  y  á( 
la  fe  que  le  ofreciera    .     !         /     '  ^  í  .  ;  » 

No  hay  pués  sino  pelif^ros  ¿ilegalidad,  tanto  eu 
ta  aprobacioiird«-los  4r€í4ad«*s  -í*ometidos-4íhora  á  la  de- 
liberación del  alto  Cuerpos k'^slativo  de  Guatemala; 
como  en  el  estabW<?HOÍow<» é^»tf9m' con) ision  óconven- 
ciou  creada  fuera  de  todo  ord«  n  constituido,  con  la 
iniciativa  ó  resolución  sobre  reforma  de  la  Ley  funda- 
mental . 

Levantar  ahora  un  nuevo  poder  popular  con  tanta 
¿  nr^pyor  atnbtfcion  que  las  Asamhl  as,  que  ni  bien  sea 
órgano  d^l  p>ieblo,  porque  debe  consultar  el  voto  de 
estas  Asambleas,  ni  bien  es  órgano  de  ellas,  porque 
^llas  no  lo  eligen,  ni  pueden  saber  cuales  serán  sus 
opiniones  :  Aparecer  en  tnedio  de  una  Constitución  fe- 
deral, un  poder  supremo  y  exótico,  contrario  á  ella 
tnísma,  y  cuyos  atributos  no  están  demarcados  por 
ninguna  ley  ni  j  or  los  mismos  que  lo  crearon,  es  un 
monstruo  deni»!«iado  deforme  para  que  resista  las  mi- 
radas  del  primer  poder  del  Estado  y  la  auimadver' 


mi' 

smii  Aelofi - pt» triólas  qné  lo  compóñim:  *  *' '  " r ' ^  '  > 
íi    Creemos  pues  que  cí*  segura  su  repubái  y  «jue  la 
patria  será  librtf  de  un  porer  contrario  al  pueblo,  á  la; 
Constitución  y  al! orden  .  Seanos  permitido  invocar  laj 
reflexión  ilustrada  y  los  aitos  sentimientos^  populares» 
di*  los  tniembroR  tde  la  Asamblea ,  en  i  «so  del -gran  de-i 
recho  de  ciudadanos,  que  disfrutawjiosy  y  en'faror  dey 
la  libertad  publica  que.  defendemos. — Que  nuestras* 
esperanzas  cifradas  en  nuestros  Representantes,  rioseii» 
ao  i  frustradas;  y .  el  corazón  de  ítodo  honribre  libre,  deí 
l^do^centiro-Mamericano  iilusferáda'é!Ím|jarcia1,-sérá 
altar»  del  feconociifiierfto  a  la  ir¿emo'ria  der  sais  virtu* 
des -^Puedan,  Guatemala  y  sus  di^nOs'funeionarios,' 
ser  los  primeros  en:  restablecer  el  principio  nácional' 
de  laiRi?publica,üComo  fueron  los  prinneros  en  hacerla 
iudependient^  *'  Los  puieblos,  •  las  genéraciories  iestaii 
pendiente^  de  este  ¡paso.  Qu«  éls&ájaot  U^patria'^ 
por  la  gloria  de  la  Asamblea.   j.díí'^í'To  'íI        '/I  «( 

i'.l  •••»}, ;»¡l  .  .;•  U      -        '■    ..  .''tCtj  7i;d  <\A 

¡üíc  nOlfiUO    n'í  íy  'lWPB'EHTA  NUEVAJ  -i    I  ¡b  MoiofiT  » I  i I 

el  fio'i  ,of»iulil^<ior>  a  »}>io  of«>í  ;»b  «lofil  «I)«ot)  m«)Í!> 
-í:buít'i      '       ')  H!r¡  iu^9T  ai  loíí  íjv>i')nl!  .¡  n  ó  «viJ*  í'.íÍi  Í 

.  \n)-  9  .1 

^ínst  noo  íííbKjoq  t  )í>oq  ov'ji.'n  nn  i]io¡fi¡  ihífíev  J 
á3  »sik)hI  iii  '♦?fp  ."lí  |.í<iifi«i^.  gfi!  9íip  líoi  'tdntf:  i<»/\tjp 
üh  otOY  {;)  i«}lu^M.»o  9:f»b  'íupioq  o'"'''^'  M  '  orifciiio 
9(ip-foq  ,ftíí(í  í  í)í»  0(iir¿»io  >o  noiíí  fn  t?»if)Mn»H-'A  eU"'» 

/:  oíisihior»  ,0')I¡jX'>  V  o«í'»'»q"»  ■''♦''"M 
iiíi  «9  \uo'iim:>  oí  afip  «iun*<i  ?i  *'ol  lo  ;  iú  T'^l  «nu^LMiin 
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i  <    EL  CENTRO-AMERICANO. 

Guatemala  octubre  15  de  1833. 


MKJICÜ. 

¡iris  de  Chíapas—^é'  de  Septiembre  de  \S33.==  Parte  ño 
oñcial.="A  las  tros  dé  la  tarde  del  d¡a^¿l,  entró  el 
Exino.  S/  D"  Guadalupe  Victoria  en  Tulancingo,  de 
donde  se  habían  salido  en  precipitada  fu^a  los  faccio- 
sos que  ocnpaban  aquel  punto  .  S.E.  ha  dispuesto, 
que  fuese  inn^ediatauiente  en  su  persecución  una  co- 
lumna de  5(J0.  caballos,  los  que  son  mas  que  suficien- 
tes para  acabar  coii  esa  miserable  gabilla  de  vandi- 

¿OS"  ^.11 

"El  supremo  Gobierno  ha  recibido  un  oficio  del 
£xmo  S/  Presidente,  con  que  le  acompaña  unas  c^- 
inunicaciones  que  Arista  dirigía  al  general  Montezu- 
ma,  al  o<,bernado,r  de  S  "  Luis  y  al  señor  gral.  Filisol^ 
con  firmas  falsas  del  S/ Santa- Anna  .  El  proyecto  de 
aquel  faccio>o  era  sorprender  á  aquellos  funcionarios 
de  la  f'  deracion/  con  el  nombre  respetable  del  guerre- 
ro de  Zempoala,  y  llevar  adelante  por  la  perfidia  lo 
qiíe  ño  puedt^/cónseguir  por  lá  fuerza  dé^síis  armas'. 
X)el  tflismo  ^n'éíl!o  se  ha  valido  para  engañar  a  los  a- 
,yi!iitainientos  del  Estado  de  Gnanajuato  .  Mañana  pu- 
Í)liraremos  el  oficio  de  S.  E.  y  los  documentos  de  qué 
h'emos^iabIa3o 

"Hemos  visto  una  carta  de  Gnanajuato  en  que  se 
CQraiywca<|U,e  )a  plebe  de  aquel Ui  rinda  I  ha  asesijUa- 
ilo  a  varío?  soldados  de|  faccioso  Arista.  El  pueblo  est^ 
aUj  en^el  ,n.iPjor  si  ulido 

"En  Qufrótaro  ha  desaparecido  rompletaménte  el 
'j3h61era  morbus  :'==lDei^¿crata  de  23  de  agosto .] 


Henos  recibido  un  C  >  Tiii!iica<]o  de  Chiapas,  qné 
sentimos  no  insertar  por  la  estrechez  de  nuestro  papel 
y  la  nro^encia  do  otros  artículos  retrazado^  — Manifies- 
ta la  injusticia  del  sií^niente  articulo  del  Mensajero  et> 
excitar  la  anítnaJversiou  publica  contra  todo  Guate- 
rnalteco  sin  diferencia  de  ¡nocentes  6  culpables. — V 
en  efecto  nosotros  hemos  recibido  y  empleado  á  los 
mejicanos  emij^rados  de  gobierno  opresor:  ntiestra 
administracioti,  nuestros  principios,  nuestras  publica- 
ciones, nuestra  siiTípatia  en  una  palabra,  con  la  actual 
posición  de  aquella  República  y  con  los  gefes  de  la 
restauración  parecian  exí^rir  imo,  consideración  4  log 
hijos  de  este  país,  el  primf  ro  en  proclamar  y  estable- 
cer las  altas  máximas  de  civilización  y  tolerancia  que 
ahora  profesa  el  Gobierno  de  Moiico  Sabíamos  es  ref- 
ílad  que  alli  se  han  formado  conpiraciones  Irbertici- 
clas,  y  ana  se  ha  turbada  nuestra  paz  interior  por  las 
tra  nis  opresoras  d  ?  los  emi*!jrados  ó  espulsos;  mases^- 
to  manifiesta  mas  clarament*^  que  ésta  República  f 
Guatemala,  su  Capital,  no  puede  favorecer  á  los  cul- 

Í)ables,  y  a  ites  bien  mira  co  no  ene  ni^os  propios  a 
os  de  aquella  >íacion  ahora  libi*e  y  masamii^a  y  her- 
mana que  nunca  de  Centro — auverica  =Dice  asi  el 
JMensaiT'^ro  : 


. . . La  opinión  pública  constan  te  in^^nte  ha  co¿»dena- 
„  ílo  á  los    latemaltecos,  y  la  conducta  que  han  tenr- 
do  aode)a  duda  de  que  priucipalneute  los  espulsoi* 
wde  su  patna  sou  digiios  de  ser  lanzados  del  Aadhuác>'* 

NICARAGUA  . 

Por  el  correo  del  5  se  sab^  quf  Tos  tratados  p;íra  m- 
tablecer  la  li;^  y  determinar  la  reform?^,  se  han  dese- 
chado por  aquella  Asamblea  El  C.""  Nicolás  Espino- 
sa encar^jido  de  ellos  por  Guatemala,  se  ha  retirado  sin 
concluir  nada.  El  Gefe  Herrera  se  espÜca  al  GobieroQ 
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g«aera1  fin  estof?  termino»:— 

"Hoy  se  asegura  que  ha  desaparecido  dicho  cotnisi- 
„  onado  .  En  sus  conrmnicaciones  de  que  se  remite  co- 
„  pía  al  Gobierno  de  Guatemala,  habla  de  sus  instnic- 
„ clones,  El  ha  hecho  repetidas  instancias  para  niar- 
„  charse  sin  concluir  cosa  alguna  .  Todo  esto  es  tnis^tc- 
,>riopara  mi  Gobierno,  que  ignora  hasta  los  rudimru- 
„  tos  de  la  alta  política  =Leon  Septiem/  23  de  1833." 

Es  pues  resuelto  que  Nicaragua,  como  ^e  anun- 
ció desde  la  victoria  de  los  libres,  no  entrará  en  dicha 
liga  inconstitticiíínal,  ni  seguirá  las  huellas  de  los  ene- 
migos de  la  Constitución  .  Que  hará  las  reformas  por 
el  orden  regular,  que  mantendrá  la  nacionalidad  sin 
una  confederación  inútil  y  aun  perjudicial,  y  qtie  res- 
tablecerá el  vigor  de  las  leyes  y  los  derechos  del  pue- 
blo.— Tal  es  su  marcha  gloriosa  á  la  restauración ! 
Guatemala  se  halla  también  animada  de  los  sentimien- 
tos mas  fuertes  contra  el  de^orílen,  y  será  luego  el 
baluarte  poderoso  de  los  libres  Todo  anuncia  la  vic- 
toria por  la  Ley  fundamental  y  por  el  orden  claro  y 
.regular  de  las  reformas. — La  liga  ha  desaparecido  de 
todos  ios  espiritas » 


«AN  SALVADOR. 

Se  han  publicado  varios  decretos  <1e  aquella  le- 
gisla^ra,  que  demuestran  el  siniestro  sentido  de  lo3 
que  se  han  apoderado  fie  la  autoridad  ,  su  desprecio 
<le  la  Ley  fundamental ,  su  ciega  parcialidad  contra  la 
Legislatura  constitucional  que  destruyeron  ,  su  a<lhc- 
rencia  y  aun  identidad  eon  el  antiguó)  partido  refrac- 
tario, y  sobre  todo  su  empeño  en  dar  pasos  que  les  a* 
\e'\on  cada  dia  más  de  su  reineorporacion  á  la  Repú- 
blica .  t 

El  decreto  mas  antipiacional  y  destructor  del  Go- 
bierno federativo,  es  d  d(  l  n  "  12  en  que  apoyándose 
fal¿anieute  eu  la  contti#ucion  de  aquel  Estado^  anula 
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el  de  31  de  mayo  de  la  A^arriLlea  con«ititncionaJ,  qiíé 
"ílesconoi  ia  en  su  legislatnra  la  facultad  de  revisar  é 
impedir  las  leyes  de  la  Republica  .  El  decreto  de  la 
Asa  nblea  le<jiti'na  era  fundado  en  la  razón,  ien  la  es- 
periencia,  y  en  el  pacto  sagrado  que  nos  rige    Eu  la 
razón;  porque  es  contradictorio  á  la  naturaleza  de  tí>* 
do  pacto,  de  toda  legislación  pI  impedir  sus  efectos  á 
voluntad  de  cualquiera  de  los  miembros  asociados; 
porque  no  es  dada  á  una  de  las  partes  la  acción  con- 
traria al  cuerpo  entero  de  la  sociedad;  y  pt^rque  sfe 
destrniria  el  objeto  mismo  de  la  asociación,  paralisan- 
dola  á  cada  paso  .  Se  apoya  este  principio  en  la  espe- 
riencia;  ()orque  se  han  visto  los  funestos  efectos  de  la 
repulsión  de  las  leyes  entre  nosotros,  en  tal  grado  que 
la  legislación  nunca  ha  podido  ujiiformarse  en  toda 
la  República;  y  que  los  Estados  que  obraran  consti- 
tucional nente,  soportan  las  cargas  de  los  que  resiste» 
las  leyes;  porque  de  aqni  ha  resultado  la  inobservan- 
cia de  U  Cijnstitucion,  y  todos  los  d'^'sordenes  y  males 
q  le  la  han  atribuido  sus  propios  infractores;  esperi- 
en  ua  queáva  á  s-^^r  fatal,  y  á  disolver  á  los  Estados- 
Unidos,  con  la  repulsión  de  las  leyes  de  Sur-Carolina, 
si  un  Gobierno  fuerte  y  una  opinión  general  y  sensa- 
ta en  la'mayoria  del  p  leblo  ,  no'  hubiese  cortado  allí 
*  sus  perniciosos  efectos  .  S  ;  demuestra  también  p  :>r  el 
pacto;  pues  éste  determina  claram'^nte  en  el  ^-t.  85, 
que  las  resoluciones  reclainadas  por  la  mayoria  mis- 
ma de  los  Estados,  aun  etj  puntos  de  garaiítias  debe- 
rán ser  revisadas  por  el  Congreso,  sin  perjuicio  de  sti 
observancia  :  porque  dada  p  >r  la  Constitución  al  Con- 
g-reso,  con  la  sanción  del  Signado,  la  faculta»!  de  espe- 
dir las  leyes  generales  que  crea  convenientes,  es  evi- 
d  nte  que  éste  poder  envuelve  el  de  ser  obedecido  y  no 
resistido  por  ninginio  de  los  otros  pf)deres  á  quienes 
no  se  ha  dado  tal  facultad,  y  mucho  menos  por  el  qiie 
esta  ciri;uuscripto  precisatndUte  á  la,  órbita  de  la  ad- 


ifíiiiistracion  interior,  cbmó'lio  $¿n  la'S  Asimbleas  -dD 
Ips  E'stados  .  ;      i:  /_  •  -r- 

''  i'  Asi  es  que  el  decreto  déron^dí)  í\ hora; j  iera^ nina 
prueba  honrosa  del  jnicib',  de  la  fonstitucioíiálídád  y 
lie  la  razón  imp^rcini  de  la  Lej^islatura  anterior ,  asi 
como  la  presíriite  deror^atoria  no  den>nestra  sino  la 
animosidad  y  el  nías  temerario  avance  d'-  poder  en  los 
a  'tuales  dipntados  del  Sal vador  l  Pondremos  á  mayor 
luz  con  las  doctrinas  del  Gobierno  de  los  Eístados-U- 
Indos  la  falta  de  principios  qne  Caracteriza  este  paso,- 
y  se  verá  la  demostración  imparciHl  de  nuestras  ideas 
'eft  las  n»axímas  de  ima  adnnnistracion  estrvngera,  pero 
'altam^^nte  acreditada  y  superior  ñ  la  nuestra. 

Se  ha  drido  también  nn  decreto  de  elecciones  po- 
pnlares  para  tres  individnos  de  la  lií;a  proyectada.  En 
este  pnnto  se  palpa  con  tnas  evidertciá  la  nsnrpacion 
de  nn  poder  constitucional ,  qne  es  el  mas  saiirado  é 
importante.  Es  pues  del  primer  orden  la  atrihncioti 
■deele<^ir  popníarmente  y  croar  apoderados  del  pue- 
blo .  La  Constitución  ha  determinado  precisamente  es- 
tos actos,  sus  épocas,  y  el  alto  carácter  y  facultades 
de  los  elegidos  .  ¿Coinó  pues  el  por  er  de  aquel  Estado 
se  arroga  ahora  una  facultad  tanddicada  y  tan  con- 
traria á  sus  atribíiciones  ?  ¿En  que  art en  que  ley 
general  ni  particular  encontraria  que  puede  crear  nue- 
vos jfuiicionarijs  populares  ,  y  obligar  al  pueblo  á 
'  nombrarlos,  aun  sinsabor  la  n^isma  Asamblea  deqhe 
atribuciones  va  á  revestirhís  ,  y  aguardando  para  ha- 
cerlo, la  combin^acion  de  unos  tratados  y  el  resultado 
de  una  nueva  diplomacia  ?  Es  pues  el  pueblo  del  Sal- 
vador un  juguete  caprichoso  de  cuatro  hombres  que 
'  á  cara  descubierta  se  han  apoderado  de  la  administra- 
ción, sin  guardar  regla,  razón  ni  ley  alguna,  y  que  se 
avanzan  á  coristitnir  de  hecho  nn  nuevo  sistema  repro- 
bado por  toda  ley  fundamental  ?  El  pueblo  elegirá,  y 
'  los  tratados  daráa  á  su#e|ectos  el  carácter  que  uiejec 
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parezca  a  los  contratantes?  Hay  un  cumulo  Je  viola", 
cienes  y  absurdidades  mas  escandalosas  en  una  Naci- 
ón regularizada  y  con  \2  años  de  instituciones  propi- 
as ?  El  pueblo  elegirá  y  elegirá  precisanjente  para 
contrariar  de  hecho  y  de  derecho  su  constitución  y  sus 
libertades,  y  revestir  á  sus  enemigos  de  un  poder,  que 
ó  bien  se  pretenderá  soberano,  ó  bien  será  un  mero 
instrumento  de  los  funcionarios  que  lo  crearon  !  Ver 
rificar  también  ésta  farsa  popular  en  medio  de  la  opre- 
sión de  la  prensa,  de  las  deportaciones,  del  terror  y 
lejania  de  todo  el  partido  nacional,  para  darse  un  as- 
pecto republicano,  es  unir  la  hipocrecia  á  la  usurpa- 
ción mas  tiránica  — Se  ha  visto  por  tanto  al  partido 
heroico  de  INIetapas  (según  noticias  recientes)  resistirse 
á  elegir,  y  preguntar  ¿que  genero  de  funcionarios  des- 
conocidos es  el  objeto  de  tal  elección  ?  Son  fstos  pues 
los  diputados  que  rechazan  una  Asamblea  Nacional 
convocada  por  el  Congreso,  en  virtud  de  una  reforma 
solemnemente  dada  y  garantida  por  una  elección  di- 
recta y  por  todos  los  medios  conocida^  para  asegurar 
la  libertad  publica?  ¿Y  son  estos  los  qUe  desconocen 
en  la  Nación  en  masa  el  derecho  de  reunirse  á  calmar 
las  turbaciones  civiles,  y  á  regularizar  los  poderes 
desconcertados  que  ella  mistna  instituyó?  Y  se  figu- 
ran no  obstante  con  poder  para  destruir  una  Asam- 
blea, para  convoc  ar  á  otra,  para  auul^,r  todos  lo^  actos 
de  la  que  limitara  su  propia  autoridad  según  la  ley  f 
la  razón  ,  para  revestirse  ellos  de  toda  la  autoridad 
usurpada  ,  decretar  nuevas  elecciones  é  mstituir  nn 
•  nuevo  poder  y  un  nuevo  régimen?  Reconozcamos 
que  jamas  hubiéramos  creído  se  llevasen  las  aberra- 
ciones á  tal  estremo  para  descrédito  del  mismo  si>tema 
federativo  que  se  afecta,  y  que  no  podia  ponerse  mas 
en  descubierto  el  uso  absurdo  y  tiránico  de  la  preten- 
dida soberauia  particular  que  se  preteu<le,  y  de  la  in- 
«ptitud  mas  completa  á  figuiai  aun  en  el  orden  de  uu* 
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autoridad  snliatterna . 

Otro  decreto  n  "  14,  establece  que  la  Asamblea'^ 
anterior  no  ha  tenido  facultad  ni  la  hay  por  laCons-; 
íitncion  para  declarar  nulas  las  legislaturas  anterio- 
res; y  no  advierte  la  torpe  contradicción  en  qne  incur- 
re funcionando  ella  mijirna  sobre  las  minas  de  la  ante* 
rior  habiéndola  despojado  y  atropellado  en  el  ejerci- 
cio de  sus  funciones,  y  erij^iílose  en  arbitra  de  los 
derechos  del  pueblo  y  de  sus  representatites  Al  mis- 
mo tiempo  declara  que  las  ley»  s  del  Cong^reso  de  32, 
dirio^idas  a  contener  la  reacción  que  se  int'  ntó  en  a- 
quel  Estado  contra  la  nacionalidad  y  en  favor  de  los 
enemigos  esteriores  de  la  República.  í^on  todas  nulas 
y  atentatorias  E'  extravio  é  insensatez  de  un  tal  de- 
creto se  manifiestan  por  «i  mi»n)as  y  descubren  el  gra- 
do de  impetuosidad  ciega  con  que  los  mismos  usurpa- 
dores procuran  asegur:''  su  dominio,  desembarazán- 
dose de  todo  obstáculo,  y  pasando  sobre  todas  las  le- 
les . 

Otro  decreto  n.°27,  siguiendo  esta  misma  marcha 
declara  nula  la  Ley  d  i  Jurado  que  impone  penas  y 
arregla  los  juicios  contra  los  traidores,  estableciendo 
las  bases  del  procedimiento  mas  seguro  para  la  ino- 
cencia,  mas  garantido  y  mas  propio  de  los  pueblos  li- 
bres. Ya  hemos  demostrado  que  es  antisocial  y  con- 
Irariojá  la  G^^^itiicion  el  poder  de  rechazar  la  leyes 
CH  un  miembro  de  la  República,  y  que  ninguna  Cons- 
titución lo  establece  .  El  articulo  que  se  cita  de  la  de 
S.  Salvador,  de  ninguna  manera  trata  de  esta  materia, 
pues  que  se  reducía  al  preciso  caso  de  examinar  las 
leyes  de  la  Asamblea  nacional,  de  suerte  que  habién- 
dose dado  dicha  constitución  antes  de  estar  formada 
Ja  de  la  República;  y  debiendo  é^ta  ser  la  única  regla 
de  todas ,  nada  prueba  contra  la  ley  común  de  la  Na- 
ción .  De  otra  suerte  resultaria  que  uno  de  los  miem- 
<  h¡Q9  asociados  tendría  trechos  imporlJintisimos  que 


vo  eran  dados  á  los  demás  miembros  deia'comimida(í,| 
Ysi  las  -otrafe  «onsti  tu  piones  dé  los  Estados  no  dan  tal 
dereriioiá  sws  legislaturas,  ;;como  la  del  Salvador  po-» 
dria  itenerios  sin  romper  la  igualdad  y  tiranizar  laaso^ 
eiacion  entera  ?  De  muchos  articnlos  de  su  mi^ma 
constitución  se  infiere  todo  lo  coiitrario  .  La  de  la  Re' 
publica  patente;  y  los  principios  de  todo  pacto  1q 
demuestran,  hasta  la  evidencia  .  Mas  para  (pie  se  pal^ 
pé  taíiibien  esta  absurdi<)ad  anárquica  por  autoridades 
respetables,  hosotilo.s.  nos  renútjmos  á  la  proclama  del 
Presidente  Jackson  recibida  con  aceptación  por  la 
üepnblica  div  los  Estíidos-Unidos,  y  continuarc'mos 
íraduciendola  literalmente  .  Como  debenios  también 
«;na  defensa  de  la  Ley  del  Jurado  por  orden  espresa 
del  ¡Congreso,. segMjircmoís  récapit "liando  en  nuestro  pe,- 
■riodico  los  princifiajes  arg^umeritos  de  una  disposicioi) 
tan  importante,  puesto  que  se  ataca  ahora  por  un  de- 
-cneto  pavticulaí  r' La  autoridad  que  intenta  anular  tal 
disposi  ion  es  viciada  en  su  orioon,  pues  no  ^s  uii^ 
íAísamblea  elegida.  .€.on*>liVujcionííhiii,t'nte,-:-nsa  adcntas 
d©  un  pode»  jquiC  rjo.e»  ¡diftiloj^i  á  las  ^Legislaturas  legy 
ítimas  yifreconoeic^aM-T-y;  obra,H«^idar,iíie,nte  sin  Ja  opi- 
BÍon;  de  los  demás  Estados  .  Esto  bastaria  en  apoyo  de 
•la  Ley  del  JíiFsído,  mas  sien(k),  objetada  en  si  misma, 
-Beee)«a rio  . íís  publicar  ya  nna\ílefensa  que,  par  con>i- 
rtlertlciiíui  á  ;lo^  dcUncM^nksíd»,),  3alv,i|^;^,np  sg^hijijieii^ 
-ciíalDfW  iestaiban  preisog  yjeran;Juzgí)(dos>.i.,  ^  ■  .m- 

'  Tales  son  alguíi<i>sidft       decretos,  anárquicos  y 
los  Contraprincipios  que  caracterizan  á  la  rcai  cion  ííc,- 
ítual  del  Salvador.  ¿Se  quiere  otro  documento  ii,o  oft- 
-cial,  pero  fuftrtom<  nte  pronuucU»do  d^.lfof^  soniun^ij- 
ftos  ¡antipatnos  y- liberticidas.. íi<?;a(qwflM  facción?  Vea?ie 
la  Desmomactatiea. t  detilamáci<>n ,  sa-ugltienta  j  eij» :  vprsíjs 
prosaicos  contra  <,^l  pví'mep  resíablecinnento  déla  Coujp- 
-títucio^i,;  conta-a  el; triunfo  nacional  que  soti  eói  la  reaf- 
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cf^ritrfi  i©l  Gob*^irnp^.eiv»r^l  y  Óíq  loa  Estatlois  quo  re^^ 
^nquista^ron^  Omoa  .ciiívndo  fué  aquél  pí^eftq; soni6-v 
tido  al  pabelíon  espiíHol .  Be  ve,alli  epiíjir  la  rcpresioiir 
de  la  prensa,  y  ultrajar  con  furor  á  los  patriolasr 
ilustres  de  las  épocas  mas  gloriosas,  elogiando  á  lo» 
r^.fraqtarios  y  á,,l9S  traidores, pías  execrable^  .  ,A1U  ^ 
pi^e  la,  vuelta  de  Apee  y  d^si^facqiori-.-r^Uj  ,se  ven  tOf- 
dos  los  caracteres  de  la  nucy¡^  reacGion^antinaciona^ 
que  tantas  ,vecep  beinois  deUfUn^iado  ^]  publicp,  estag 
jbajo  una  aueva  mascara  .  .\  .   .  .  i 

Corre  gen  eral  m."  la  ppticia  de  que,Aree,vi*e.lvearmaf 
«lo  4,  desembarcar  á  un  puerto, del  Salvador  rdonde  eur 
fioíitrará  parientes,  amigos  y  hechuras  en  los  principat 
les  func¡onari<ís  y  agentes  de  aquel  malhadado  gob  ^V 
El  mundo  entero  sabe  ya  ésta  nueva,  y, el  público  in» 
dignado  marca  demasiados  los  traidores,  y  á  la  cieg^ 
a<lministracion  que  los  fomenta.  Si  4sta  escena  pasara 
en  otra  población  mas  at^diente,  la  reparación  se  pe^ 
^iria  ¡a  gritos  en  la  pla2>a  pubilica,  y,  se ,  e,xij.if  jan 
Cobierno  las  medidas  rnas  fuertes  contra  los,  piorno  ver- 
dores de  la  traición,  de  la, pasada  iservldunibre  y  de  la 
guerra  á  muerte  ^conti^  ,los  libres,  que  proclama  el  ge- 
Jf.^  dQ  los  proscriptas  .  Sus  eorK>ciiJots.i^gfri^t^  .  c^el  S|a^ 
^,ador,  no  se  paseafán  co^  aire  ^^^anieiíjaísa  jpqino  es^ 
.íílavas  Íiísolef,_oL;af<?U(antlp  A'^ift  ¡s^li^in^,  y 

4;ispo.Re.n  a  eseoliar>  su  pe/so?ííV  .;,,;•)(./:  .f  .    ¡i  y     .  S 
-i  ■  ,    Véase  el  priiíier  destello  de.  esta. revolución  jep  .<^l 
papi  1  de  que  hablamos  >  ¿Se  pretenderá  todavía  <\vfd 
.es  c#tl tJírM>ia.r  i)l; rti^dí^  pi^i^íf^ieral,; .llajm^rtj?  retrógra- 
fdo  y  4:e.t^:í^:t»rip.?,,^iJos4(íifií€jtos,^iJ  y  Píí" 

ibli'CntíÍQn¡?s^.  siy laíj  iieíoiHpas  ffjis/fa^  ,qti^jS(^^sf¡ap^  a 
íioH  je?  pr  i  t¡orf  s^,^  l)i  rlep  do> ;    ;  vi  tfil  ijcl^i^d      fia  jTiejpiublif  a ; 
-Si  el  Ij^í-Jio  fi)js(íip  3íle,at4*^&r^,^op,tra  elJa  ,al  pri,me,rp  y 
mas  obstinado"  de  sus  .e,n<iniig<^,  des-pnes  d^.  una  victo- 


Tírt  d(3Se'ngar/oV;y  ñí)  d1ér¿'  ur1á!V^i^€láHei=¿  álafrtííi  kVpíL^ 
tTÍotiSirio'  <ío;h^i*á  esta  tiuevk  y  'vasta  eiVipresa,  eaicnlada 
bajo  la  sónfibi^a '  í3'é  «una  rev^^niiéioh -ide  i^éforrnas,  y  áé 
los  funcionarios  írtas  ádictós  y  adecuados  para  efectu- 
árla,  nó  habfia^a'  espefartza  enios  patriotas,  y  seria 
ineriéster  dopfe^ár  í^ae  el  espirita  publico  había  per¿ 
didó  pór  furia  fatalidad  tódás  áirs  enérg-ias. — ¡Homt>rei 
írbVés  dfei.'  festa  Puttíá  'araénazada:!  nosotros  créeiruVi 
c^Tí^  áuñ 'estáis  viv^bísi  y  no  habéis  olvidado  ni  la  gló' 
ria  ni  la  libertad.  Los  Gobiernos  constitucionales  d¿ 
todos  los  Estados  sabrán  sacrificar  todos  los  intereses 
y  a  lili  ta  óprhtoñ 'patticnlar,  a'  ínteres  grande'de  laNa- 
tíidn;  y  á  'laWípínióri  j^eneral,  lluej^o  que  os  prounncieife 
t^dn  voz  d-'císiva'  y  fuerte  contra  esta  nueVa  agresión 
y  contra  todo  pb^ler  tjrie  la  proteja. — Un  velo  podiA 
antes  encubrir  sus  maquinaciones  y  resortes;  ellos 
festán  ya  al  descubierto,  y  es  el  momento  que  íos  pa- 
triotafe  van  a  colocarse  en  su  ransfo,  y  los  esclavos  ea 
lél  Buyo  -^Tódí)  fes  ya  ¿"laro  en  la  República  .  Ella  mira 
t-oií  niágestad,  y  cuenta  el  nuinepo  de  sus  amigos  y 
de  sus  enenVig^oév  '  ^ 

"■'  Para  satisfacer  al  ptiblico  y  á  los  editores  del  bo- 
■líetín,  de  qiie  i>i>  hemos  faltado  á  la  verdad  cuando  ase- 
goramo**  qué  era  condición  espresia^para  el  tratadl> 
Iqué  celebró  ^1  Présidertte  con  el  více-gefe  áé.  Salva*- 
dor,  que  los  funcionarios  separados  renunciaran  vó»- 
luntariaínent^;  he  aquí  el  art "  1  "  de  la  orden  aproba- 
toria del  Congreso,  que  literal  mente  dice: 

-  "E"^  Cóngreso  aprueba  las  medidas  que  el  Gene* 
"j;  ral  Pl^id&írté  sé  ha  prdjVuesto  para  restábhecer  el 
^„érd  'jt  ' leü  'él  Esta  !o  del  Sal  vador  y  constan  de  su 
proclá  ná  '  dé  7  det  cof riénte,  bájí>  el  concepto  d€ 
que  las  renuncias  de  que  habla  se  hagan  espontanea' 
\,  mente,  y  por  los  medios  legales  ." 
hi-j  i  íEíite  dbcuaieiíto  es  decisivo  contra  la  legalidad 
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las  a  n  lorulaci es.  actuales  ele  aquel  Estado  nombradas 
no  sjoIo  por  una  convocatoria  inconstitucional,  y  cri* 
iufrac.cion  abierta,  de  los  desnas.arliculos  del  tratadOi 
sino  con  la  violencia  mas  injusta  respecto  de  las  au^Of 
ridades  anteriores,  cuya  voluntad  o  asentimiento  par- 
ticular lejos  de-consultarse,  se  ha  vilipendiado  por  el 
ultrage  y  por  la  fuerza .  El  Senado  lia  retenido  esta 
orden  desde  jplio,  porque  no  convenia  á  sus  miras  a* 
cordes  con  la  ilegal  administración  de  aquel  Estaco  ; 
l^a  Comisión  permanente  del  Congreso  ba  reclamada 
varias  veces  el  espediente  retenido,  y  no  ha  sido  posi» 
ble  obtener  su  devolución. — Nosotros  hemos  acusada 
al  publico  una  conducta  tan  obscura,  ,taii:  contraria  ^ 
las  leyes,  y  tan  agena  de  .  una  corporafiori  respetajilp^ 
que  debe  ser  el,  Argos  constitucional  del  sistema'.^aí> 
^  se  ha:  conseguido  .  So  dirá  luego  qjiie  somos  cal,u,m,t 
niantes,  perversos  y  furiosos?  El  público  juzgue  sii  e^ 
silencio  y  la  sumisión  deben  autorizar  tales  abusos  de 
la  auto,^¡dad  ,  tal  manejo  arbitrario  ejercido;  sóbre  las 
resoluciones  del  Cuerpo  de  representantes;  ípripcip^lf 
mente  cuando ,éstas  r^sal uciones  son. íli i-ig-idoís: la V restiii^ 
t)lfqimientí)  de  la  Constitupion,  y  á  lu  paz»  if^te^iqi^ 
tpdo  un  EstaHp  ,  Véase  ya  el  desarrollo»  que  ha  tenid^f 
(ú  gobierno  inconstitucional  levantado  sobre,  el  ^alvat 
^or,  y  protegido  por  el  Sejiado  .  La  (Repjibl^ca  te^lat 
ha;  poJido  cGnínii^meterge  en  sus  i|eeret9S.,6y(byei'ít>re% 
^«;  ja,flapionalidad,,  y  acasp,  en.sxis.  traiB^Sf  «'Htl^fCon 
los  enemigos  estertores  J^a  tryiiciey,  j\q  qrfiemioB  PiUP"^ 
da  abrigarse  en  el  corazón  de  los  Senadores,  ni  iden-i 
titícarlo,s  en  el  crimen  ^«qUí  Jos  antiguos. refractarios  d^ 
aquel  Estado  — Mas  las  prevenciones,  fie  |jaí"tid9,su.Q| 
l|eñ  por 'equ^voc^ci^n  con/undirj>en,  ^viuíl  .n^ismfi  mar- 
cha a^.  inoc^^nte  c^a  ehjpulpablej ,  y  i^mií  al  pí^tvipta  cjo¡i^ 
el  rebelde;  iy  Jos  ^'esnUadp$,debqii]ser  iguaUnen^e  f^ta^ 
les.  ^hora.  q  ge,  ya  tpdo  <?sta  casi  df"  manifiesto,  el  Sei 
liado  sageí;yifá,r^cflno^€!j:*  gjie  ^el  Congreso;  obraba  eqt 


orden  eiiftrsflíí  preveía  y  réprVirha  las  a«riesiiifl'»*t«m'f!- 
tnarials  de  aquella  facéioti  sin  carácter,  animada  "«olof 
det  inas  ciego  empeño  contra  toda'  arganizacioii  libe- 
lé y  li   iíii  i''*  U), )'>«.{<  /i  }.mtmmmmtmmmm^ 

0?if'  '''■'!'■(•  ■''    •  yARIEDADI-S  . 

í   'í  ''I  AL  Democrifo  confederalisfa . 

*    Salud,  filosofo  risueño  de  Centro-américa,  bom* 
bre  del  chiste  y  del  j^racejó,  dialo»uero  dra  natico,  de- 
finidor incompar¿ible  .  Vuestra  sal'  no  Íes  cah'^tica,  sino 
fnaélle  y  narcótica  como  el  ópiO',  y  soporofica  como 
vuestros  prolong'ados  diálogos .  Cuando  los  pesares, 
la  enfermedad  ó  el  dolor  ag^itan  el  corazón  humano, 
éuando  el  inquieto  desvelo  fati^j^a  a  los  mortales;  uri 
solo  num."  de  vuestro  melíftao  federalista,  una  solaí 
de  vuestras  reformas,  hace  correr  un  dulce  vapor  por 
todos  los'  sentido^,  y  un  estupor  completo  alivia  á  loa 
^asientes .  Líejos  de  vos  el  hueco  y  desordf^nado  son 
ijue  turbe  la  risa  y  el  bien-estar  de  los  filósofos  le^i- 
fiiftos,  de  la  confederación  .    Vuí>stra  pluma  chancerá 
hace  déla  COusfitucton  una  reitia  de  farsa,  y  la  ihtro* 
duce  i  difilOgar  vestida  á  la  cdnfederal,  con  un  ciil": 
dhídano  de  tan  buen  sentido,  y  tan  elegante  como  S.* 
M  irtin»  cuando  subió  al  solio  con  su  capote  de  cami- 
no, t^noránte  como  una  alta  dama  sietnpre  adulada» 
élla  y  sn  cortejo  el  ciudadano  sostienen  su  pap*?l  coé^ 
ffetldas  y  ^er^nosas  'declamaciones  co^tra"los  sfcrvídoí^ 
íésqne  laroileau;  y  olvidan  cual  monarcas  oriéntale^ 
i  1  Oh  adversarios        la  desacreditan,  que  atacan  fue- 
ra sus  haciendas,  y  se  apoderan  de  su  autoridad  .  La 
soberanía  de  los  Estados  asi  lo  ordena  .  Descance  en 
pd¿  la  Constitución  , 

'  ■  M  is '¿q>te  "iiiré  dé  vuestro  estup^n to  dialogo  del 
HHtyordo'tl'i?  ¡¡Oii  'Pantenelle'.  Presta  ne  tu  pluin  i  p  t- 
faiyjp-ílariZtHb'  "La  España  es  una  midre  quedió 
tierras  y  liberta l  á  sus  hijgs  los  tístadjs  — De  los 
íÍíhí^js  y  paritíates,  y  no  de  estos  raiáiQ¿)á  hijos,  nace 


#f  pMpMo  y  Id  X«!«mbTpa  Nacional  — La  Constif  noion 
€s  el  pacto  de  separación  de  la  familia. — Los  niTro^  ya 
ion  grandes,  y  pMeden  disipar  todos  sus  bienes,  'ata- 
carse 6  destrnirse  en  lo  interior;  ¿para  que  sngetat 
fíns  negocios  á  la  volnntad  del  eon-^ejo  de  la  ir.ayoria? 
Cada  cual  oirá  las  decisiones  (;tie  mas  le  acomoda- 
ren .  Será  amifl;o  ó  subdito  si  bien  le  pareciere,  se 
apartara  dé  la  ünión  cuando  lo  tenf^a  por  convenien'- 
te,  se  aislará  ó  se  ag-regará  á  otra  aldea. —  l  os  cabezafe 
de  cada  familia  tendrán  todo  el  podeV,  y  los  individá^ 
os  di^  cada  casa,  aunque  ij^uales  en  capacidad  y  corr- 
tribnciones  para  el  común,  no  votarán  en  la  üniort 
sino  los  amos  y  soberanos.  Y  si  hay  quimera,  los  caí- 
bezas  la  arreglarán,  y  no  lo^  miembros  de  cada  fau)?- 
lia  .  Se  contarán  las  personas  para  iuiponerles  las  caí*- 
gas,  mas  no  para  votar  en  sus  destinos."  Viva  el  pa- 
trón y  el  mayordomo,  ellos  lo  han  decidido  .  Honor 
al  federalista ,  brillante  espositor  de  la  nueva  teocra^ 
cia!  Mas  mi  ronca  y  hueca  voz  no  puede  entonar 
loores  tan  altos.  Una  sonrisa  del  democrito,  una  eos- 
guilla  de  sus  kijares,  una  contorción  de  su  desden  filo- 
sófico, bastan  para  alegrará  la  República,  y  para  qué 
callen  los  hijos  todos  de  la  patria  .  Aun  se  oye  su  de- 
licada y  tolerante  voz  gritar  confederación  en  medió 
de  su  ruina  .  El^  se  reía  antes  graciosamente  al  con^ 
lempiar  ellresorden  de  la  República  .  Si  él  viera  U 
creación,  gritara  como  dice  Courier>  ¡Dios  tnio,  con- 
servemos el  caos  ! 

Venid  filosofo  definidor  .  Levantad  sobre  nosotros 
el  diccionario  castellano,  y  decidnos  loque  és  federa- 
x'ion.  Hombres  sin  criterio  ni  calepino;  la  academia  es»* 
pañola  va  á  constituirnos  en  vez  de  una  Asamblea  nai- 
rional .  Todo  lo  invirtió  aquel  rnerpo  monstruos^, 
una  sola  definición  castellana  funda  los  derechos  del 
yació  federativo  , 

■'  -'Y  vutK>tros>iraductoreBd€Virg¡lio>  v€d  eon  pasmo  lá 
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versión  de  este  epí tarafe,  mny  mal  aplicado  en  el  Con«^ 
trato  social,  y  ajustado  ahora  dignamente  al  confedera- 
lista, porque  él  ha  hecho  una  revolución  en  los  prin- 
cipios de  aquel  libro,  y  quitadole  la  pretendida  sobe- 
raiiia  al  pueblo,  dejándola  en  la  sola  única  verdadera  y 
apostólica  sant9.\\or  , .  Fcederis  ceqiias  dicamm  leges — - 
jDij^amos  las  leyes  equitativas  de  la  federación  .  ¡Bra- 
visiino!  Si  Virgilio  viniese  de  los  Elíseos,  y  viera 
yersion  tan  elegante  y  acadennica .  Si  viera  su  J'cederis 
transformado  en  federación,  y  rigiendo  en  el  pacto 
social  de  America,  ¿que  dijera  el  cantor  d«^l  Troyano? 
jCreyera  que  así  con, o  el  J'cederis  se  habia  entendido 
iederacion,  con  mas  propiedad  el  cequas  debia  en- 
.tenderse  yeguas .  Pero  la  modestia  del  Democrito 
S\o  le  dejó  avanzar  mas  una  versión  tan  atrevida;  por-» 
que  la  idea  de  estos  animales  confederados,  hubiera 
herho  soltar  la  carcajada  á  todo  el  auditorio,  y  él  hu- 
i)iera  repetido  con  magisterio;  Jlissum  tmeatis  am¡ci, 

,i  ,  Pregunta  de  un  comunicado  . 

-^>ití  ¿Dígame  Vm.*',  S.'  Democrito,  no  le  parece  que 
«u  amigo  el  plenipotenciario  de  la  alianza,  está  ya 
haciendo  aqui  una  figura  algo  tonta?  Y  ;que  medi- 
te! Vm,t  ¡dfí  la  alta  Cámara  moderadora,,  diosa  tutelar 
tle  ligas  y  tratados,  y  mas  confedcralista  que  tqda  la 
jlieta  germánica  ?  Yo  le  encargo  que^TTO^^é  vayA  á  reif 
en  sus  barbas .  Antes  bien  cuando  les  vea  torcer  el 
gesto  y  hacerse  á  la  sombra,  tome  Vm  su  lira,  y  coa 
fiquel  su  acento  suavisiíno  cante  Vm  con  mil  amores, 
£0!po  en  su  n."  4.",  ¡Bella  federación,  mi  dulce  amiga, 
¿cuando  te  veré  yo  ^z";  ó  bien  con  la  voz  de  Polichij- 
jie)le  en  el  enfermo  imaginario,  diga  Vm  :  Paix  la,  tair 
sez  vous  violoMs  .  Laisspz  moi  me  plajndre  ^  níon  air 
sé  des  cruates  de  mon  inexorable.  Todos  losespectar 
flores  serán  enternecidos;  y  ^si  alguno  se  riere,  salgar 
4es  Vm.  pmiíto  cm.  m         í^J3^ÍIí^Jm^(^^^  ^^^^^^ 

i  ■  w 
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A  DióSi  Señor  .  A  Dios,  .SoHor  Políchinelle.  .  -  , 

Jíí  -i,l'.i.}<n{}  íríl    ¡ñUi-i  ^'iO  >>'•  ■     ;.  ■-  o    ,SI'I  «I 

fi^\i':.''  \t  '     :■(:'  AnonbnoSi  .      ■,.  -   '  ■  .'l  ■ 

*»'  *(  Esta  clase  d«  esciitoíi  solo  pueden  ser  producidos 
porel  miedo  y  la  vergüenza,  aunque  alguna  ví  z  sea  por 
ver  el  efecto  cjue  tiene  una  obra  en  si  inisnia  sin  rela- 
ción á  su  aofor .  En'  los  países  libres  son  pues  muy 
raros;  >  «n  los  despóticos  son  abundantes,  como  t  i  un»- 
fo  /níedio  de  eí<presarse  con  libeilíid  .  ts  ríiro  (pie  un 
anoiiiuío  no  sea  el  desahogo  de  la  licencia,  de  la  i  nvi- 
dia,  ó  del  odio  impotente,  en  donde  quiera  que  la  es' 
presiones  libre  .  Si  el  escrito  es  mordaz  y  personal;  la 
•co-bardia  lo  caracteriza  piiestoque  ten  e  arrostrar  á 
su  enemigo,  y  huye  de  ¡sus  miradas!  Y  solo  que  sqa 
íílidactico  ó  literario;  la  modestia  y  di  scoiiíiauza  pu6- 
•<len  hacer  ocultarse  al  que  escribe-. 

Todos  los  papeles  que  ahora  se  publican  ó  se  re- 
initen  al  Salvador  son  anónimos,  todos  se  afectan  de 
personalidad,  algunos  desctibren  un  furor  delirante 
'contra  personas  det(  rminadas,  y  ninguno  se  atreve  k 
tnostrar  el  rostro  y  á  gloriarse  de  su  propio  nombrá. 
El  gobierno  no  solo  los  protege  sino  que  los  paga. 
La  imprenta  del  gobierno  cubre  los  dicterios,  los  in- 
sultos, las  imposturas  mas  bajas;  y  todos  los  esclavos 
.¿el  mandarin  ocultan  la  cara  para  cebarbe  en  su  vic- 
tima* '  M 

í'       Este  es  un  fenómeno  singular  .  Que  los  ciudadá- 
hos  oprimidos  ocultan  su  nombre  para  esponer  verda- 
-des  al  pueblo,  y  evitar  la  venganza  del  poder,  es  un 
suceso  muy  común  y  natural;  pero  que  los  favoritos 
•  de  los  «gobernantes,  ysusmas  prostituidos  aduladores 
iccuUen  de\  publico  su  frente  ignounuiosa  para  mentir 
'atacando  el  honor  v  la  reputación,  para  violar  el  sa- 
grado de  la  vida  privada  en  sosten  dt  la  tiranía,  y  pa- 
•'ra  conip-lacer  á  los  opresores;  esto  no  lo  ha  presentado 
>4ui'n<;a  et  analií>is  del^oVazon  humano.      i:  «>J¿-'  vi'^» 
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¿Será  una  modestia  canclomsalaque  leisRace  hüU 
)a  luz,  ó  será  el  miedo  de  presentar  sus  personas  al 
adversario?  ¿Será  por  el  rubor  de  los  aplausos  debidos 
á  la  exactitud  y  buen  gusto  de  sus  escritos,  ó  será  por 
el  insostenible  aspecto  de  un  publico,  indignado  de  so» 
•íismas  y  dicterios  injustos? 

La  conciencia  interior  de  tale^ escritores  Jes  da  4 
-conocer  el  rango  en  que  eistán  en  la  sociedad,  y  eprnasr 
tarándose  de  pi^triotas,  pretenden  burlar  al  pueblo  y 
herir  sobre  seguro  á  quienes  no  pueden  combatir  cani 
•á  cara  .  Pero  se  engañan;  el  ojo  penetrante  del  publi- 
jco  descubre  luego  su  disfraz  y  sus  gtiaridas,  ó  gradúa 
Ja  moral  y  civilización  de  los  autores  por  sus  enjendtog 
y  abortos.  Hombres  hay  que  llevan  una  espada,  atru- 
enan al  mundo  con  su«  fazañas,  y  lue«j;o  se  e^condeiá 
para  arrojar  cieno  sobre  el  que  los  desprecia  ó  los  igi- 
•ñora  .  Si  averjíonzados  de  si  mismos  no  tienen  valor 
para  reconocer  *^us  malas  obras,  y  huyen  el  cuerpo  » 
aiis  contrario^,  podrán  ten^r  alguna  vez  la  doble  moiv 
titicacion  de  oír  s,us  nombres  eti  publico,  y  de  recibir 
.la  recompensa  debida  á  su  lujeza,  ó  por  lo  menos  de 
.confesarse. incapaces  de  1m  contle  ida  á  pecho  abierto, 
y  fuertes  solo  en  la  iiupo^tura  y  aleyósia  — Asi  la  im- 
ípreuta  j  muda  para  cetisurar  a",  p  )de.r,  v  para  sostenor 
•los  derechos  deJ  pwebjoi  no  boi<>  está  allí  esclavizada, 
sino  que  se  ha  conver t¡<io  en  un  vil  ÍTlE?íi;««iento(  de  di- 
-fámiacion,  lo  enUu)iiiiciivo;VNO  f' t  d-^  <le  .Uso'njaíi  .  ;Libre 
-hasta  la  licencia  para  li»s  mandarines  y  comparsa,  up 
¡atiene  allí  una  leU"a  en  fav-or  de  la  oposición  y  mIcI  pti- 
r.bl ico rrT¿Quien  puedq  i m primir  en  aquei  ,pais; ¡de  ser V4- 
íídumbre,  la  censura» ,  mas  ra,c¡ion¿l  y  mcídieráílgi  <(oittha 
Jos  ecrores  de  suKid>:iiiní  traci<)u  i'  ¿Qait;njafiíostR3im»<i(:l 
-destierro  y,'  laipcision,  por.  aMf^ntij'rar  la  iv.eitdad'mas  no- 
toria í  Emper6  las  absuididades  inasi.c:lasiéa«,  Ibs  i^- 
:SuJ tos  nías  torpes  contra  la  autor¡dn;d  naci^^^iaí,  )poi'- 
^ue  está  decaída,^  conriaipé.jpaU'io^  UifM^cpUfi^^^^ 
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pornn*»  no  tienpn  ^avonrfíií?,  íion  nn  pprfn'Tip  oficia. la- 
bit  I!  <  rito  pni i¡'  iilai  ptna  <  I  n  •<  ndiir  u  (jut  ie|.íur- 
t(  lo-  fl'  stiiii  'i,  y  ixon  p'  i!»«a  l;i  pic-titm  ion. 

Tal  la  -nene  de  l<i  ¡líípicnta  y  de  las  «faraiití- 
a-í  mas  prt  rios-is  en  poder  de  la  nueva  soberanía  con- 
f  I  ral  Tal  es  la  perf  eeion  pr  tctioa  que  han  dado 
d^^  i^ieeho  al  sisletna,  no  habiendo  píxlido  lo<:^iarIa  d'  l 
C'ono^reso  Era  este  nn  -intomn  terriide  de  la  Mueva 
organ  7.Hei«Mi  lan  snsfdrada  para  mejorar  los  listados, 
y  lan  exí«;ida  del  ('on'>:re>o  ;  f)ero  no  seria  el  nni  o, 
iii  el  mas  fatal  a  la  lib.  rtad,  mando  se  desarrolla- 
s*.  Por  ahora  no  hay  fiino  ver  la  nniformilad  de 
t"no  con  f|ue  se  eMita  a  <'í>io,  y  al  sen  de  las  eadena«: 

Poder  sin  limites  al  l^í^tado  del  Salvador; 

silencio  y  rnnei  te  al  Gobierno  federal  — Iriiprenta  libre 
a'  ufefe  y  coirpañia;  difamación  ationima  á  tod<»  eseri- 
lor  ¡nd^pendieiite.—  Lib  r(a«l  onniiipoda  par;i  los  í>o- 
b  rriaiite>;  >«iini-íion  absoluta  para  lo>  a^obernados. — - 
Ensanches  de  soberanía  al  poder  q'ie  todo  io  avasalla; 
nidida  I  ó  depen'detieia  al  Poder  iiacioná!  deeaid*^». — • 
¡Infeliz  el  que  no  profese  eslos  nuevos  articnlos  de  fé: 
la  pro!>cnpcion  t  s  fulnriiiuiría  centra  el  por  los  j;obier- 
Tios;  la  imprenta  brauia  en  v  füpí  rii  s  v  eibi'unias. 
¡Oh  bello-,  «lias  de  la  snpue-«ta  rt  f»)rma  !  ¡Oh  profj-resos 
del  f'  iidn^is'Moi^^-tí^r  que  pues  » I  Cons^ieso  ha  de  te- 
ner un  periódico  que  lo  sosieng;.!  ?  ;Por  que  pascar 
un  ifnpr^^so  de  opf)>icion,  que  desordí^na  esta  nin>i- 
ca  de  aduladores,  te  tipíada  y  costea  la  por  los  !"2Íti- 
n>os  -soberanos?  Li  fatalidad  es  que  ya  oasuroii  los 
ciaros  uias  de  la  dieta  y  de  las  preteussiones . 
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EL  CENTRO- AMERICANO. 


Guatemala  octubre  18  de  1833. 


Costa-rica. 

Con  fecha  de  23  se  nos  comunicó  de  aquel  Esta- 
co la  siguiente  noticia  acorde  con  otras  comunicacio- 
nes. 

•  La  Asíimblea  á  virtud  de  excitaciones  particula- 
res de  la  autoridad  de  otro  Estado  ha  decretado  la  o- 
cupacion  de  las  rentas  federales;  pero  *'starr»op  ciertos 
también  de  que  el  decreto  dado  por  una  corta  tnayo- 

-ria,   no  será  i^aucionado  por  el  Consejo^  ni  ratificado 

'tampoco  en  la  Asamblea  por  falta  de  numero."  ? 

V  La  seducción  pues  se  ha  frustrado  en  íic|uella  par- 
le interesante  de  la  Repubiica;  y  tanto  por  el  resorte 

^e  la  opinión  nacional  recobrada  ya  en  los  demás  Es- 
tados, como  por  las  nuevas  circunstancias  en  que  se 
halla  la  Reptihlicá  el  patriotismo  de  Costarrica  se  le- 
vantará con  la  masa  general  para  mantener  la  Unidad 
republicana,  y  marchar  á  una  verdadera  reforma  libe- 
ral y  regularisada.  ■ 

S.  Salvador. 

,  Cuantío  a  principios  de  junio  el, Gobierno  nacional 
tuvo  noticias  de  una  nueva  tentativa  de  Arce  contra  la 
República,  espidió  como  debía  una  circidar  á  torios 
ío<  Gef  s  previniendo  este  niir^mo  acoíitfcin)iento  que 
ahora  ha  excitado  el  alarma  o  mas  bien  la  indiwnaci- 
on  publi  'a.  El  Pre>idfnte,  como  se  lo  demandaba  la 
Constitución,  la  conservaí-ion  de  la  paz  y  del  orden, 
y  la  vigilancia  de  la  Ma^istratiira  suprema^  espidió  la 
orden  general  si^fiiiente:  .yh  osíj-jíí»  ««íí.  u 
.  a. 


ir 
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"Por  cartas  cot\fidcn<'í«1és  rocíbidas  por  ei  ultimo 
correo  tle  Méjico  se  coiiiuñica  que  jVL  J  Arce  estaba 
csperanco  tina  opnrtiinidat!  para  introducirse  en  el  ter- 
rilorio  de  la  l^cpublica .  La  venida  de  e^te  hombre 
pvndiiciria  g^raves  iitaleí;,  y  compromí^tfV'ia  la  traríqui- 
lidad  y  el  orilen  pnt)lico  .  Deseoso  el  Senador  Presi- 
dente de  evitar  estos  rnaUs,  me  lia  prevei»ido  poiierio 
C(i  conocitnieiito  de  U.  para  que  se  sirva  dictar  por  sa 
parte  las  niedidas  y  providencias  [¡ropias  de  su  zelo 
a  fin  de  impedir  la  introducción  de  dicho  individuo  = 
Con  tal  motivo,  renuevo  las  consideraciones  de  mis  res- 
petos."—   

He  aqui  parte  de  la  sii.ornlar  contestación  dada 
por  el  gobernante  del  Salvador  á  la  Autoridad  supre- 
ma de  la  República  que  le  prevenía  la  aproxiinacio-n 
del  enemigo  . 

"El  Gefe  supremo  de  este  Estado,  cuyas  opinio- 
nes son  conocidas,  que  no  son  nuevas,  que  hivsabiíío 
empuñar  la  espada  por  ellas,  qiie  ha  sido  constante  y 
que  tiene  carácter,  se  resiente  de  que  por  haber  evita- 
do la  guerra  civil  se  la  haga  ahora  el  Gobierno  Fede- 
ral publicando  un  papel  que  no  tiene  por  objeto  sino 
dividir  los  pueblos  de  su  n. árido,  subre  lo  que  hace  la 
mas  solemne  protesta — Que  el  desenfreno  de  nn  parti- 
do que  ha  quedado  én  la  iiTipotencia  de  manejar  la 
cosa  publica  á  su  arbitrio,  levante  el  grito  suponien- 
do falsedades  contra  el  otro,  en  h(^i¿NT>iuiy^pría  menos 
escandaloso,  pero  que  una  coínision  ^el  que  fué  Con- 
greso Federal  á  costa  de  las  rentas  publicas  se  ocupe 
de  encender  la  guerra  civil/  no  es  sino  una  condición 
infame  de  hombres  ingratos  que  de  representantes  del 
pueblo  descienden  á  sus  verd  igos=Si  á  esto  se  agre- 
ga la  invectiva  de  que  M  J  Arce  quiere  introducirse 
€u  la  República,  cree  el  Gefe  que  es  precisamente  por 
complicar  la  causa  del  Salvador,  porque  se  vio  el  auo 
pasado  el  buen  suceso  de  est^ arbitrio." — 


...  "m- 

Todo  lo  demás  (Te  ía  nota  manifiesta  una  altane|-a 
ostentación  de  su  valimiento,  una  conHanza  en  si  mis- 
mo, y  un  desprecio  insultante  de  la  sencilla  excitativa 
que  con  toda  franqueza  y  con  1h  mas  pura  intención  lo 
hizo  ei  Magistrado  supremo;  cabalmente  sobre  el  pnn- . 
to  cardinal  de  la  defensa  y  seofuridad  publica,  objeto 
primario  de  la  asociación  federativa. 

Podemos — por  las  analoo^ias  de  esta  administra-^ 
cion  con  el  partido  de  Arce  — por  todos  los  datos  y  pu- 
blicaciones hechas  en  su  favor, por  la  imprenta  del  oro- 
bierno— por  las  elecciones  recientes  de  aquella  facción 
dominante  sobre  el  pueblo — por  los  empleados  de  a- 
quel  gobierno— y  por  la  aspereza  y  disgusto  con  que: 
en  él  se  recibió  la  antei  ior  excitativa ,  calcular  cual^ 
ierá  el  patriotismo  que  va  á  desplegarse  ahora  para> 
repeler  ó  castigar  alli  á  los  traidores,  si  ellos  11,'gan  á 
profanar  nuestro  territorio .  •  , 

Recordemos,  si  es  que  puede  haberse  olvidado^- 
C4ial  fué  la  Cf»nducta  de  esta  mis(na  facción  refractaria 
en  el  ano  anterior,  ruando  Arce  atacó  por  la  frontera 
mejicana,  y  los  barbaros  <le  Omoa  tremolaron  la  ban- 
dera española .  Todo  se  unió  contra  U  República,  la. 
traieion,  la  dominación  estrange.ra,  la  nulidad  y  para-. 
lizacion  absoluta  de  la  autoridad  suprema.  Entonces 
\imos  con  asombro  á  los  refractarios  del  Salvadora  la 
vanguar^j^^^a^ffí^do  al  Gobier{io  general,  disolvien-s 
do  la  limón  y  declarándose  en  rebelión  abierta  con-., 
tra  las  instituciones  y.  autoridades  nacionales.  ¿No  es, 
por  ventura  idéntico  el  ^-aso  actual? — i«in  mas  difcrien«'i, 
cia  que  estar  ahora  mas  agriada  esta  facción,  y  mas  iii-t 
aolente  por  la  iinpunida<i. — Se  darán  como  entonces  ' 
proclamas,  ó  contestaciones  evasivas;  ;inas  cual  seria . 
el  verdadero  resultado  si  cualquier  enemigo  esterioiv 
se  ititrodujese  á  satisfacer  las  miras  ambiciosas  ó  ven-^ 
gadoras  de  aqíiel  partido  ciego  contra  toda  autoridad 
suprema  c  indepenilioute  dc»loda  ley  y  nucionalidud? 


;Hay  alguno  que  i<^r>ore  en  el  (\m  quienes  fomenta- 
ron entonces  el  partido  de  Dornin^uez  y  de  Omoa  con 
una  correspondencia  y  ofertas  las  mas  criminales  á  pe- 
sar tal  vez  ú  ocultándose  del  mismo  Gefe  que  fué  en- 
vuelto en  la  tiranía?  ¿Se  ignora  acaso  quienes  dirigí» 
ati  entonces  el  paso  trrtuoso  del  crimen,  y  qtiíenes  lo 
dirigirían  ahora  para  favorecer  la  introducción  de  Ar- 
ce, y  verificar  un  cambio  á  cualquier  costa?  Creemos 
que  el  segundo  error  ó  la  obsecacion  no  seria  ya  per- 
donable en  muchos  sencillos  patriotas. — Afortuna  la- 
mente el  público  de  aquel  Estado  aunqtie  sofocado 
actualmente  tiene  un  espíritu  índomable^  en  punto  á 
sus  libertades,  y  conoce  demasiado  á  los  ag.  ntcs  in- 
veterados del  despotismo — Duerme  el  León,  mas  su 
despertar  está  próximo,  y  será  terrible 

Un  paso  temerario  (ifl  envía  lo  de  aquel  gobierno 
ficaba  de  marcar  sus  siniestras  i  itenciones  o  ía  ciega 
y  criminal  prevención  contra  la  Unidad  nacional,  para 
el  caso  crítico  de  la  repulsión  de  un  enemigo  esterior, 
relaciona  lo  con  una  autoridad  suprema  de  la  misma 
República  .  Se  sabe  que  el  pretendido  ministro  diplo- 
mático de  S."  Martin,  ha  reclamado  el  decreto  del 
tado  de  Guatemála  que  pone  sus  fuerzas  a  di-posicioni 
de  la  Autoridad  nacional  en  caso  de  ser  introducidos 
los  rebeldes .  ; Por  ventura  no  se  interesa  esencial- 
mente la  libertad  de  todos  los  Esíafc^-^:[^f^  planeé 
de  subversión  que  mediten  los  proscriptos?  ¿No  es  lar 
Nación  en  masa  atacaba  en  sti  vitalidad  cuando  los» 
encnigos  de  sti  Ley  fundamental  y  de  todos  sus  res- 
tauradores, intentan  restablecer  su  desplo  nada  usur- 
pación y  su  regí  nen  desinsTre  y  ti^-ania?  ¿Y  no  cor- 
r-^sponderá  en  tal  caso  al  Gobierno  general  combinar 
y  dirigir  las  fierzas  de  toda  la  República  /  La  Cons-^ 
titucion  centro- americana  no  ha  tenido  ni  podido  te- 
ner una  mira  tnas  esencial  y  mas  espresa:  el  paetó  déV 
pueblo  y  de  los  Estados  no'  se  ha  dirigido  á  üu  objeKr 
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mas  palpaWe,  que' el  fortificarse  y  «ostrncrse  por  I  i 
ünion,  Y  el  ocurrir  to  !os  á  la  defensa  de  la  Patria,  bu- 
jo  una  dirección  céntrica  que  pueda  combinar  con  uni- 
f  ir.nid  id  todos  los  movi'T^jento-í .  No  hay  consritucioiv 
que  no  quiera  q:ie  haya  una  sociedad,  y  que  esta 
se  defienda  en  común  .  ;Cual  seria  el  acierto  de  aban* 
donar  lui  plan  militar  á  los  diversos  intereses  y  direc- 
ciones de  los  miembros  asociado-i  ?  Pero  sobre  tofio 
¿como  entrey;ar  á  merced  de  una  adm  ni««tracion  parti- 
cular, levanfada  por  la  fuerza,  y  sostenida  por  el  par- 
tido mismo  refractario  (pie  ahora  pro  nueve  la  vueltan 
de  los  espulsos,  U  defensa  que  se  haria  contra  ello» 
miamos?  No  cabe  en  la  itnrií^iuacion  la  ceg'uera  de 
semejantes  preten-iones ,  y  hasta  donde  se  lleva  la 
animosidad  de  facción  contra  todo  espíritu  de  nacio- 
nalidad, aunque  sea  hiriendo  los  d  Techos  mas  sagra- 
dos de  un  Gobierno  general,  y  arruinando  á  la  Repú- 
blica? Y  lo  que  nvcis  admira  és  la  obstinación  de  sos- 
temerse  á  cara  descubierta  en  sus  mismas  agresiones 
contra  los  int/ reses  mas  vital'  s  de  la  Nación  entera,  y 
íin  tomarse  el  trabajo  de  paliar  un  tanto  sus  empresas. 
¿•Hacrei  lo  por  ventura  el  Gobierno  de  hecho  del  Sal- 
vador, que  todos  las  demás  poderes  supremos  de  log 
otros  Estados  están  dementes  para  dejarle  la  supre- 
inacia  en  nea^ocios  tan  cardinales  en  que  él  fijijura  co- 
'^o  r;|gtS«s3n'".5^o  como  parte  delincuente  /  Nosotros 
suponemos  que  el  Gobierno  del  Estado  despreciaría 
altamente  un  reclamo  tan  ridiculo  por  una  parte  f 
tun  aventurado  y  necio  por  otra  .  El  no  serviría  siuíí 
para  caracterizar  ante  la  Nu'ion  el  espiritti  de  los  «¡^o- 
beniantes  actu  des  de  aquel  Estado,  y  los  resultados 
de  esta  nuera  y  menguada  diplomacia  confederativa 
que  se  ha  querido  hacer  valer  contra  la  CoustitucioHi 
ha  producido  tan  miserables  consecuencias. 


Gobierno  Feúeiíal.  « 
El  Senado  en  sesión  de  5  de  octubre  de  833  acordó  los 

siguientes  articufos  . 
1."  "Que  se  excite  á  los  Estados  de  'a  Unioii  para  que 
se  tomen  todas  las  medidas  capaces  de  hací  r  que  ten- 
j^a  efecto  la  reunión  del  Congreso  ordinario  del  aiio 
de  34." 

2°  "Que  devuelvan  al  Gobierno  nacional  las  rentas 
maritinnas  de  que  tanto  necesita  el  erario  para  sus  a- 
tenciones  ordinarias,  y  sin  cuyos  medios  será  difícil 
por  no  decir  imposible  el  que  se  reúna  el  Cono^reso." 
3°  "Que  esta  excitación  se  despache  por  el  próximo 
correo  del  7  del  corriente." 


"Secretaria  del  Senodo.'\=C.  Secretario  de  relaciones. — • 
Guatemala  octubre  5  í/el833  ="Por  algrunos  de  sus  mi- 
ciubros  se  ha  hecho  al  Senado  la  siguiente  proposiwou: 
"S  F. —  Los  que  subscriben  saben  privadamente  que 
al  Gefe  de  este  Estado  le  han  escrito  de  la  Union,  que 
ha  llegado  á  aquel  puerto'  el  Bergantin  Natalia  pro- 
cedente de  Acapulco.  y  que  su  capitán  asegura:  que 
el  proscripto  Manuel  J.  Arce  solicilaba  un  buque  pa- 
ra embarcarse  con  armas,  y  dirigirse  á  alguno  de  los 
puertos  del  Salvador  E^ía  noticia  debe  alarmar  á  to- 
dos los  que  desean  marche  la  República  por  la  senda 
de  la  libertad,  de  la  Independencia  ILÍ^-íJí^^^  f=El 
Senado  es  una  Corporación  resíielta  á  sosteTÍpr  a  todo 
trance  los  derechos  de  la  Nación;  y  siendo  este 
su  principal  deber,  propone  a  este  alto  Cuerpo  se  diga 
al  Gobierno:  que  touiaudo  todas  las  noticias  conveui- 
futes  se  informe  de  la  verdad,  y  adopte  todas  las  me- 
didas conducentes  á  mantener  la  tranquilidad  de  la 
República,  excitando  á  los  Gobiernos  de  los  E>tados 
para  que  obren  de  a -uerdo,  y  escaj  inient^ii  a  los  que 
osaren  reducirla  á  la  servidumbre  é  intenten  causar 
nuevos  trastornos."  * 


"'^"La  osposicion  inserta  fue  admitida  y  declarada* 
dol  momento  su  discusión,  que  tuvo  por  resultado  el 
acuerdQ  dado  eti  este  mismo  dia,  de  que  se  apruebe ,f 
comunique  al  Stiprenío  Poder  Ejecutivo."  • 
'  En  cumplimiento  de  lo  ref\^i  ido  teu^ro  el  honor 
el ;  hacer  á  U.  la  presente,  esperando  se  sirva  elevarla 
al  alto  conocimiento  del  Snpr  m  >  Gol»ieruo  y  aceptar 
las  repetidas  consideraciones  de  mi  singular  aprecio  y 
e^t¡macion.— D.  U.  L. — A'^  Ramírez. 


*' Palacio  Nacional  en  Guatemala  octubre  5  de  1833.= 
"Ll  Senador  Presidente  deseando  que  tengan  el  mas 
pronto  y  euuqjlido  efecto  en  materia  de  tanta  impor- 
tancia los  deseos  del  Senado  ,  acuerda.=:l .  Que  el  Mi- 
nisterio se  ocune  en  reunir  los  datos  ó  noticias  que 
püedan  conducir  á  comprobar  las  ini«as  del  proscrip- 
to INI  aune!  J.  Arce  de  introducir  el  desorden  y  «'uerra 
civil  en  la  República  =2  "  Que  por  el  correo  de  hoy  se 
circule  á  los  Getes  de  los  Estados  la  excitación  del  Se- 
nado, acompañando  las  diligencias  y  documentos  que 
conduzcan  á  tan  importante  asunto,  previniéndoles 
que  sin  perdida  de  momento  dicten  providencias  acti- 
Vr  s  á  fin  de  impedir  el  desenibarco  de  dicho  individuo 
en  alguno  de  los  puertos  de  la  República,  y  no  per- 
initirle  que  se  interne  en  caso  de  que  por  desgracia 
llegase  á  volver  á  poner  el  pie  en  el  suelo  de  Centro- 
an'en^_~^.°,^ue  se  exija  del  Gefe  del  Estado  del 
SalvSüWti ñ e  1  n m cd ¡a ta nien t e  remueva  del  mando  que 
ocupa  en  Sonsonate  al  C  Pe  iro  Arce,  hermano  del  es- 
presado Manuel  José,  y  á  todos  los  demás  empleados 
asi  civiles  como  nulitares  y  municipales  que  sean  adic- 
tos á  la  persona  del  sobredicho  Manuel  J  Arce,  ó 
Sospechosos  de  complicidad  en  sus  miras  incidiosas  y 
subversivas  de  la  tranquilidad  que  felizmente  disfruta 
la  República;  advirtiendole  que  según  noticias  dadas 
ai  (¿lobieriio  se  hablaba  francan>ente  eu  Sousonate  del 


V  regreso  de  aquel  individuo  por  el  puerto  espreüado;  y 
que  será  de  la  responsabilidad  del  Gt  fe  deS  Salvador 
si  per  falta  de  providencias  activas  de  parte  suya  lle- 
ga á  desembarcar  en  el  puerto  espresado  o  en  algua 
«tro  de  la  demarcación  del  Salvador,  y  no  se  evitan 
de  ante-mano  los  males  que  un  acontecimiento  tan  fu- 
mesto  causarla  sin  duda  á  la  Nación  =4  °  Que  se  pre- 
venga á  los  Gefes  de  los  Estados  y  particularmente  ^l 
del  Salvador,  que  informen  al  ministerio  sin  demora 
de  las  medidas  que  dictaren  acerca  de  tan  i  nportante 
asuntó;  y  que  en  el  caso  inesperado  de  que  el  referido 
>M.  J  Arce  desembarque  en  algiui  punto  de  la  costa 
-de  la  República,  lo  participen,  por  estraordinario  vio- 
lento asi  al  Gobierno  nacional  como  a  los  de  los  otros 
.Estados,  e»<presando  todos  los  datos  que, puedan  reu- 
nir, para  poner  en  acción  las  fuerzan  de  la  Repui>lica 
ry  resistir  á  tan  injusta  agresión. =5."  Que  *e- conteste 
al  Senado  que  han  sido  muy  Hatisfaot()rio>.  al  Gobieí'uo 
-los  sentimientos  que  le  ha  i  animado,  al. acordar  >^u  e^í- 
citacioii,  por  la  p^z  de  la  Kepublica,  aco  upáñ  lodole 
copia  de  este  acuerdo  y  de  i<3s  docuiiieutos  relativos, : 
para  su  inteligencia." — 


Gobierno  be  Guatemala.  > 
*'C  Secretario  de  réfaciones  del  Supremo  Gobtervo  feJe- 
lüi puesto  el  Gefe  del  Estado  de  la  apreciable 

! carta  díj  ü.  de  8  del  p.p/"  á  que  acó mn.itííit «¿emola res 
•impresos  ílel  acu  'rdo  del  Senado,  rel^TÍírriirT^.car  a 
losGob.'  de  los  jg^tados  de  la  üuioii  co.n  el  lortble  ob* 
jeto  de  que  removiendo  los  obstáculos,  qu  ?;  e  ubíraz''ía 
la  reunión  del  Congreso  f'deral  ordinario  qjie  debele- 
;gislar  el  año  de  34;  la  procuren  de  todas  «naiuefas  :y  par- 
ticularmente devolviendo  las  rentas  uaíMopale??  q  io  fo-. 

.  marón;  en  contestación  me  ha  f^rdenado  decir  áíJ.:.Q  ^e 
antes  de  recibir  su  citada  apreciable  nota,  ha  dadó  or- 
deues  terminantes  4)ara  que  ¡n4efccJbiblj¿intíiittí  st;  prai- 


liquen  ías  elecciones  otie  co^feppbná^n  pjtra  renovaií 
Jes  supremas  autoridades  federaks:  Que  al  misnio  o* 
fecto  fea  dado  también  los  pasos  que  hdn  sido  á  *;u 
#ance  á  fin  de  cjue  en  los  otros  Estados  se  practiquen^ 
las  mismas  elecciones:  Que  al  Gtfe  de  Guatemala  Id 
es  muy  satisfactorio  que  el  de  la  Nación  le  ha*»^a  lá 
honra  de  reconocer  que  se  halla  animado  de  sentimi- 
entos por  la  existencia  de  la  Nación  y  por  la  conser* 
vacion  de  su  Gobierno. — Que  en  efecto  si  los  derechos 
del  Astado  que  ri^e  son  el  objeto  de  sus  desvelos,  él 
mira  con  todo,  estos  derechos  como  implícitos  é  inse- 
parables de  los  de  la  República,  sin  cuya  unidad  no 
pueden  preveerse  sino  males:  Que  el  aplicar  todo  es-^ 
fuerzo  en  favor  de  la  paz  y  del  orden  de  la  República 
es  una  necesidad,  y  qué  el  Gobierno  de  este  Estado 
sabrá  obrar  conforme  á  esta  exi|»Micia.=:Diguese  U., 
C"  Ministro,  manifestarlo  asi  al  Senador  Presidente, 
y  admitir  las  protestas  de  mi  distinguido  aprecio  y 
respeto  =D  U.  L.— Guatemala  octubre  12  de  iS33.=i 
M  Dardon"   n  ¡J  i.^  .•   — 

Tenemos  la  mas  viva  satisfacción  de  presentar  alpuhUcO^ 
los  documentos  síguimtes  del  Gobierno  del  Estado  de 
Guatemala^ 

"C.  Minktrp.  de,  ji^jacicmes  encargado  del  despacho  de 
Haciem?lr^miérr^  del  Supremo  Gobierno  Nacional  == 
"El  Gefe  del  Estado  tiene  una  carta  fecha  en  el  puerto 
de  la  Union  á  26  de  Septiembre  en  que  se  le  dice:  que 
el  sobre-cargo  del  Bergantín  Natalia  procedente  de 
Aéaptílco  daba  lá  noticia  de  que  el  proscripto  Arce 
está  en  este  puerto  buscando  Hete  para  SOO  fusiles,  y 
pasaje  para  su  persona  con  destirio  á  un  puerto  del  Esta- 
do del  Salvador.=Esta  noticia  no  es  de  despreciarse 
por  mas  que  se  calcule  impotente  y  necia  aquella  em- 
j;»resa.=:^Ii  Gobierna  hac^  por  el  correo  de  hoy  la 


«on venieate  .cotrftMiicacioa .  ai  de  el  'Salvador,  Y 1  o»  hári- 
á  los  deinats  Estados..  El  Gtobierno  general,  d^rbe cotí" 
iaf  con  todos  los  reeursos  ele  Guatema;la;  y  desde  el 
iíJomeiHo- que  se  anuticie  la  He|;ada'  de  Afcej  con  mit 
hombres  armados  y  sus  haberes  respectivos  durante  su 
espediciou  — Eutre  tillos  debe  contarse  con  el  batalloit 
y  el  Escuadrón  permanentes,  cuya  disciplina  es  tiotor* 
ria  y  bien  esperi'^nentadá  ==Por  la  libeitad  y  contra 
sus  eneaniffxis  no  hay  sacrificio  que  no  esté  dispuesto 

1  hacer, el  E-ítado. — El  Senador  Presidente  debe  espe* 
rar  de  mi  Gobierno  la  misma  ó  mayor  energia  que  s<* 
le  ha  visto  de«plecrar  contra  los  mal  escarmentadoi 
facciosos  que  habiendo  sucumbido  en  83*í,  ya  en  833 
olvidan  «u  cbbárdiá  y >el  denuedo: de  los  Ubres,  sn  veil^ 
gauza^  y  nuestras  s:l:orias  =:Tengo  placer,  G.  Secreta-» 
j'io,  en  reiterar  á  U.  la  protesta  de  mis  cansideracio- 
nes.=D.  U.  L— Guat.'  octubre  7de833.— M  Darüon^" 

"Al  €.  Secretario  del  Gobno.  del  Estado  del  Sahador.^ 
"La  situación  de  la  República  por  la  qué  tieneá'  ItA 
podere?  nacionales  á  causa  de  haberles  faltado  las  ren- 
tas 'de  que  existían ;  y  cotí  motivo* de  la  cúestron.dé 
reformas,  y  diversos  medios  porque  se  ha  buscada 
uniformar  las  opiniones;  han  hecho  que  mi  Gobierno 
se  dedique  con  empeño  á  pensar  y  á  discutir  un  ter- 
mino que,  áléjándb  loír  pelij2jr<w'deVrQ.q(ipimientos'y  dé 
disolución,  no  sea  ct)ntrario'^i'n6*qu^  la^í^zca  lák 
ideas  de  reformas  que  afirma>ni  la'iexístenéiapoHtiéít 
de.  la.Nacien — El  resultado  de  estas  conferencias  y 
merliftaeiones  ha  sido  el  hallar'icomo  indefectible— 
•1 Que  jiiaraatíji!  ésponer  lá  existencia  nacionalv  no  áét 
l) "  oniitirsd  idiii'ge.U'eia'  á  fin  de  que '  se  verifiquen  las 
eleífciohes  qt»e  están  mandadas  hacer  para  la  reriova» 
cion  de  las  su pre»í? tas  autoridades  federales  én  1834  — • 

2  "  Que  estando  mandado  que  estas  se  trasladen  fue- 
ra del  terntoriQ  de  Guatenala  para  laarzo.  pr^xiiau^ 


S8^ 

fra»!aclon*no^9  posrMe  si  «el  Ifíóbíéfno  g'enery]  n« 
4ie»eifondos  para  efectuarla,  ?  y  que  «i  no  Sé  cfectiiaja 
.disolución  e»  deriiechoy  porque  ho  se* reunirá  el' Coil- 
::greso.=3.''  Que  los  fondos  únicos  cotí  que  püede  con- 
;tar  el  Gobierno  de  la  Nación  consisten  en  la  renta  de 
.aduanas,  y  por  consiguiente  miéntras  no  se  le  dejen 
-fspeditaF,  la  turbación  será  indefectible  =Lo9  Es1at1da 
para  acordad  esta  dévdlucicin  deben. terter  adtmfts  In^ 
razones  siguientes: — Qué-el-Gobierno  general  les  deja 
•un  5  p.|i  del  producto  de  las  aduanas  que  se  percibirá 
•en  dinero,  y  de  la  manera  que  el'2  concedido  pOr  •€?! 
X^ongreso  en  829;  es  decir  que  ya  cuentan  con  un  sietfe 
rJibre  de  gastos,  y  de  todo  descuento  de  ámorti'^aéioii 
-ée  vales,  lo  cual  ¡es  un  «recurso  casi  equivalente  ^  \b. 
-renta  integra  con  aqüellos  gravafmenes .  Que  de  esta 
-Hianera  se  escusa  el  choque  qne  debe  producir  la  cií- 
fCstion  de  obligar  á  los  comerciantes  á  Volver  á  satií^- 
4acer  derechos  en  cada  Estado,  según  tes  va  convini- 
endo trasladar  sus  mercaderias  .  Que  el  comercio  m4- 
-entras  existan  estos  Inconvenientes,  se  paralizó  por 
Ja  inoertidumbre  y  falta  de  confiarrzas,  y  tjúe  tafúliiéb 
■lo  padece  el  crédito  en  el  esterior,  pues  que  cabaf- 
4nente  el  trastorno  se  hace  notar  á  los  estrangeros  qute 
arriban'  á  nuestros  puertos.=EI  Gobierno-  del  Salvá- 
»dor  dando  los  pasos  que  quedan  indicados,  aleja  kvs 
Jeqelos  dedisolucion;  aficma  el  orden  y  la  ^existencia, 
joaCiQii^^'ée^ria'^Sanera  qiie  nadb.quedárá'^qüe  teníef; 
-asegura  las  reformas,  porque  entonces  no  se  podrá 
-resistir  á  ellas,  cuando  la  opinión  las  inteiite,  y  á  sü 
nombra;  no  haya  que  recalar. — En  fin,  serán  incalcií- 
Jables;  los  .bienes  .que-se  habrán  de  seguir  dé  á{í|liél  pk- 
(SO  iy:  de  los  ottxjs  i  que  dejo,  indicaiáos  '-^Ml-G*<biern'o 
f»e  íintjeítfsa,  ;^)íde  y  ruega  al:del  Salvadoi-,  ¡qne  ffnierá. 
idaHosI  gniiadoi  del  int«res  de  tamaños  r*esu(1á;dós.-^ 
•El  le  ofrece'  por  su  parte  que  se  dirigirá,  ál  Gv>biern6 
■g&UQfal  paca. que., en  talL^uptiesto  .dé^al  del  Salvadoi: 


¿testiinpH+ps  <i|ue:'atdjc¥i  iUi  rta'erttM;  «lea.  ^«  prevenéídíwpt 
4^!i©  no  podrían  ser  sitia  personales  después  qno-los  po- 
.di>re^  de  ese  Estado  tostiticasea  sus  miras'  nacmnaíes, 
.y  se  pusiesen  baja  la  plena  direcdion  couStriHeional  ss 
<Poi'  acuerdo  de  nd  Gahieruo  tengo  la  sat¡sfacc»on  de 
;transrniíirlQ  á  U.  todo  para  conocimiento  del  suyo, 
r.projtFestaiidpie  tnis  oonsíderacK)nes.=:D  .4^;— Giii»* 
^.tíiiiaUoc^tU'brCii^^.de  B33.''í=M  Darion.'^  í,,  .  ic  í  ;  ? 

j¡  -  u  Tal  €S  !a  voz  de  la  Nación,  tales  son  fas  m^fdl* 
jdas  del  patriotismo. — ^Todos  los  intereses  se  corRier- 
Aim  para  díir  el  ^rlto  contra  la  t^iraitia  ó  la  tifaicioR.-- 
íEsta^voz  despedida;  po-r  UT)  grand«  Estado  lleva  en 
^misma  todos  los  caracteres  denaeioíialidad. — L»' ins- 
piración divina  de  la  patria  no  necesita  pesar  las  rUzd«- 
.nesni  recojer  los  votos .  Ella  se  anuncia,  y  los.  horft^ 
.bres  la  rirtden  adoracian— ella  se  presenta  y  lleva  tl^aft^ 
-de  si  la  píirsuacion  simultanea  y  las  aclamac iones  pié- 

vblicas  .  ...  f.i  «.)  'itúl->i.-:u-li  i-'.i 

Es  feliz  en  un  pueblo  cindadana  enariffo  ía  diíN 
íCordia  anienaza  ensan|»rentarlo,  y  el  poder  se  halla 
perplejo»  entre  facciones,  el  aparecimiento  de  irn  enó- 
migo  o  el  anuncio^^  de  la  traición  .  Parece  qne  una  au- 
.rora  boreal  disipa  la  densaol>scuridad,  y  alnnibra  toí- 
,dos  Iqs  senderos  tenebrosos  que  etnbarazaban  la  rrniP- 
.cha  nacio\wl,  y  dispersaban  ^  hacian  chocar  por  eqi^í- 
vocaciones  y  falsa  alarma  las  fiierzrfe^ásníf^í^as  delá. 
^República.  Tal  es  nuestra  posición  actual.  El  Gobier- 
no de  la  Union  es  ya  recotíocido  en  toda  su  importan- 
-cia. —Las  fuerzas  del  grande  Estado  le  serán  encafgit- 
das  para  la  defensa  de  ta  patria— las  rentas  le  seran  de- 
<yueltas^la  Oínstitucion  regirá  como  el  paladión  iini<?o 
-.y  seguro  de  los  libres — las  reformas  se  discutirán  entre 
Jos  patriotas  con  calma  y  con  sabiduria, — la  N.acioft 
Jas  acordará,  y  las  decidirá  por  la  voz  de  la  Ley^y  por 
Jp*§„PÍSanp9  sagrados  dul.piípblo  y  de  su  pacto.  Lii  bocr 


/TOfícft  revotucionaria  es  conjurada,  v  viiclve  esta  cara 
j»afria  á  vogar  á  velas  desplegadas  para  cohiiarso  de 
instituciones,  de  civilización  y  de  venturosa  libertad. 
No  en  vano  el  corazón  de  los  libres  era  lleno  de 
esperanzas  en  medio  de  la  barbara  anarquia:  no  en 
v  ino  deliraba  por  ver  recobrada  y  unida  €>-ta  joven 
Nación,  que  levantará  siempre  su  cabeza  triunfante 
sobre  las  tempestades" . 

Arce  no  e.\ÍNte.  Nosotros  no  vemos  sino  la  Uni- 
on y  la  libertad  .  El  rumor  de  los  facciosos  no  se  oye 
al  pronunciar  la  patria  —  Felicitamos  á  este  grande 
Estado.  Smís  acuerdos  salvan  á  la  República;  hac^n 

'mas,  la  vigorisati,  la  unen  é  impelen  socarró  victd- 
Tíoso  .  Bajo  sus  ruedas  la  paz  tiende  su  oliva  y  el  sue- 
lo floreciente  se  cubre  de  verdor  y  losaeia   Marcha;  y 

•la  prosperidad  sigue  sus  huellas.  Su  rastro  no  es  san- 
griento ,  no  le  preceden  ahorti  los  combates  ,  La  glo- 
ria nacional  brilla  en  un  altar  sin  victimas  .  La  civili- 
zación ha  contenido  al  genio  de  la  guerra,  y  coste  es 
triunfo  de  la  razón  áocia;!  .  La  conquista  es  de  loa 
principios,  no  de  la  espada  .  La  cuarta  época  que  a- 
nunciára  la  ruina  fundamental  de  las  instituciones. y 
un  vértigo  sangriento  ,  afianza  ya  la  libertad  y  la  ra- 
zón publica  sobre- una  base  incontrastable.  ¿Como 
€s  posible  no  arrebatarse  en  tal  escena  ?  Que  espíritus 
ya  despojados  j^i^  calor  vital  y  de  civismo,  censuren 

íDuesti'^'^^iT^sidn  de  altisonante.  Nosotros  no  escribi- 
mos por  calculo  sino  por  sentimiento;  y  porque  siente, 
nue.'«tra  alma  es  de  la  patria,  y  da  un  sincero  home- 
naje á  las  virtudes  que  la  exíiltan— á  los  poderes  que 
la  reproducen.  El  Estado  de  Guatémala  está  pues  a 
la  cabeza  del  orden  y  do  la  nacionalidad  .  Nuevos  de- 
cretos de  su  Legislatura  van  á  confundir  los  planes 
^refractarios ,  y  á  regenerar  la  Utiion  . 


iMRrtEliTA  NUE^A. 
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ÉL  ÓENTftO- AMERICANO. 
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Guatemala  octubre  25  de  1833. 
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NOTICIAS  ESTERIORES. 

Se  nos  comunican  las  bigiitenfes  tomadas  de  gazétas  dis 

Europa  que  llegan  al  20  de  mayo. 
^  "Mehemet  Ali  se  ha  acercado  á  Constaiitinopla:  los 
Rusos  la  han  heí?ho  ocupar  por  30,000  hombres  que 
jdebian  ser  se«rnidos  de  otros  90,000  que  estaban  ert 
la»  orillas  del  Danubio  .  Esta  noticia  tío  ha  producido 
una  gran  sensación  en  Europa;  porque  se  ha  visto  (]u'e 
\d  Rusia  tenia  nnas  ambición  que  poder,  y  que  esten- 
diendo sus  fuerzas  se  debilita  .  La  civíüzaciou  sola  da 
fi¡erza  y  poder;  los  Rusos  carecen  de  ella.  Por  lo  mis- 
ino los  fondos  públicos  se  mantienen  silbidos.  LosS-f-" 
^e  Francia  están  á  103   En  Pliniouth  se  reúne  una  for- 
¿nudable  Escuadra  francesa  é  Inglesa,  se  ignora  su  des- 
tino .  Otra  escuadra  francesa  ha  salido  ya  de  Touloh 
jen  el  Me<nterraneo  para  ponerse  á  las  ordenes  del  Al- 
^inirante  Roussin,  Embajador  de  Francia  4  Con  tanti- 
.,jiopIa^^Íj£s^l|,i^i|os  pe  rsisten  en  gus  proyectos  ambi- 
cio os, ^^^ffil'^tl  ara  una  buena  lección,  de  la  cuál  la  Pó- 
lonia  podiá  sacar  grandes  ventajas  para  reconquistar 
su  nacióiialidad  .  Ya  soíi  pasados  y  lejos  de  nosbtr<^s 
estos  .tietíipns  de  hesitación,  mientVa'í  los  cuales  el  gá- 
iwnete  de  Paris  deseonfialia  del  de  Lond/es,'  bajo  fa 
,  jjre.s,ifjer.c,ia  de  Welüngton    La  reyoliicion  francesa  lia 
j,jj.asado  el  estrecho,  .'y  los  pueblos  Francés  é  Ing-les  ca- 
^íiHiKHi  n/iidV)s  y  gniádos  por  la  libertad,  inientrás  qiie 
tos  6arljáVo!5  J^'ubos  'áüxtíííiira  lOs  barfa-arófe  íTni-cofeiá- 
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iiilos  y  vencidos  por  ^íehempt  Ali  quí»  (1e<?(!e  mas  ññ 
^¿0  años  ha  ¡ntrodncido  en  Egipto  la  civilización  y  ta 
tliscipHna  enrop^^a  " 

"La  l>a«\Mí^Na  4^  Berry,  qne  ha  sido  apresada  e« 
Francia,  en  doadn  habia  lleo  -rido  para  hacer  una  tenta- 
tiva revolucionaria  en  favor  de  su  hijoHenrique  5  %  ha 
parido  en  el  Castillo  de  Bíaye  (ha  13  aiios  que  ha  mu- 
erto su  marido)  una  joven  Vendienu'^.  No  o;-iista  k  \at 
le^itimistas  este  regalo  inten»pe!^tivo  de  la  leoj^it'rnidad. 
Los  diarios  liberales  franceses  é  ingleses  se  burlan  mu- 
cho de  ellos  .  Se  ha  p  le^to  en  libertad  por  el  Gobier» 
no  francés,  y  se  ha  ido  á  Italia  " 

*  Se  asegura  qtve  España  trata  seriamente  fTel  re- 
conocimiento de  la  Independencia  de  Bnenos-Ayres, 
Chile,  Perú  y  México  No  se  dice  nada  de  Colombia 
.y  Centro-América  ¿Será  porque  se  pienza  que  las  re- 
voluciones que  esperimentan  estas  <!os  Repúblicas  han 
roto  la  Union  nacional,  y  que  se  ignora  á  que  autori- 
dad es  necesario  dirigirse  para  tratar?" 

Posteriormente*  hemos  sabido  que  eí  Bill  d'e  la  li- 
bertad de  esclavos  está  dado.  Todos  sus  hijos  serán 
libres  en  adelantar  y  los  actuales  quedarán  todavía  ai 
servicio,  p<;ro  con  sueldo  por  doce  años.  Están  asig- 
nados cien  millones  de  p'^sos  para  ít)demn izar  á  sus  a» 
nios  Se  ha  recibido  tarubien  la  muy  satisfactoria  nuf 
va  para  la  causa  de  la  libertad  gffc^'-í^^^tr^', 
D."  Pedro  ha  triunfado  contplet imente  del  tirano  D  * 
Miguel,  y  ha  ocupado  el  Portugal  —Las  diputas  de 
Holanda  y  Bélgica  se  están  terminando.-— El  Rey  Oto 
está  en  Grecia.  

NoRTEa..\  MERICA. 

Aunque  con  atraso,  p  ihlica  nos  la  siguiente  reso- 
Jucioii  ileun^  i'iata  po  vií  ¡r  ;le  Newvork,  q«ip  acorde 
coii  uua  ¿ran  lí^ayoria  (leí  paebia  de  los  Eslados-yui- 
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¿os,  se  protestó  favoiaMe  á  los  princip'os  del  Presiden-  - 
te,  y  roMtraria  á  los  ijulificadores  6  refractarios  de  Siiv 
Carolina 

"En  una  Asamblea  de  los  ciudadanos  de  Nueva 
Vork  que  se  tuvo  en  el  Parque  el  !iO  de  dicien  bre,  e\\ 
hi  qne  el  S/  Walter  Bovvi  e  (orrt  ii<ior  de  la  c  iody*'  fué 
tioinbratlo  presidente;  los  S res.  liktorlo^ood  Jí\y>  Hol- 
ines  ^  Kent,  viee-presidentcs,  y  lo*  S res  Saoid  Alh  y 
V  Lavvrence,  secretnrios  —  El  Sr.  Bard  propn.'O  las  te- 
sol  ucioneí*  signient(>s  qvie  üc  leyeron  cu  alia  vídz  )  fee 
adoptaron  á  uujuiiinidad  " 

'Queda  resuelto:  I*  Que  nos,  eiudacíanos  de  Nueva 
York,  aquí  reunidos,  miranios  la  (  nion  de  los  E>ta(los-f 
tal  cual  la  p^arante  la  Constitución,  como  el  ori^y¡,cn  de 
tiuestra  riqueza  y  de  iinet^tro  poder,  la  base  de  la  paz 

Í'  de  la  felicidad  que^^oxaiiKís,  el  baluarte  de  nuí^tra 
ihertad,  y  qjue  nos  decidimos  á  sacrificar  á  su  consf  r- 
vacion  y  á  su  sosten  toda  reutaja  temporal  y  todo  inte- 
rés local,  piirticipando  ifinceramente  de  los  sentimien- 
tos del  Presidente — porque  la  Union  debe  ser  cowí¿f7"  «- 
ida  "=  '2  °  Que  aprobamos  1<5S  pri«<'ipi<^"^  y  1^'^  sentí- 
wiientos  que  ba  espresado  el  Presiilente  en  su  procla- 
Hiaciou^  qiieeu  la  crisis  qiit'  parece  acercarse,  de  don- 
de dependerá  la  duración  de  nm^stra  pro  peridad  y  nu- 
estra existencia  jioliti^  a,  y  quizá  también  líi  de  to<lo 
gobierno  libre,  el  primer  uia<;istrado  del  pais  d'  bo 
usar  í^^^erafjon;  que  sin  embargo,  con  la  firmeza 
d  d  poder  q'ie  le  esta  conii.ido  para  hacer  ejecutar  laH 
í<  y<^s,  proíejer  la  Constitiicion  y  pieservar  la  Union 
«n  cum-plimienío  de  sil  deber,  tiene  derecho  á  la  apro- 
bación y  al  arwvo  de  todo  ciudadano  que  ama  su  país  " 
"3"  Qne  apelando  á  la  virtud,  inteligencia  y  patriotis- 
ino  (kí  nuestros  concbnladanos  de  la  Carolina  del  Sud, 
'y  diriff-idos  sola'nente  por  los  seutin)iento<  q'ie  tlebeii 
aain^ar  los  jni^uibros  de  uua  familia,  coujura;iios  ú  uu- 
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estros  hermanos  de  este  Estado  iliistraclo,  para  que  na 
se  éaipouea  en  medidas  que  podrían  sustraer  á  una 
parte  de  !a  Union  las  afeccione^  d?  la  >tra."=''4.''  Q  iQ 
recoí-nendamos  á  la  consideración  de  nuestros  conciu- 
dadanos de  todos  los  listados,  los  últimos  consejos  del 
padr^  de  su  pais  bien  persuadidos  que  la  Union  no  po- 
drá correr  riesgo  entretanto  que  el  ejemplo  y  lf>'  sa- 
bios preceptos  de  Washington,  estén  presentes  á  la 
me  noria  de  todos  y  puestos  en  practica/'— ('  Aqui  se 
leyó  ^por  el  correjidor  el  pasaje  citado,  y  que  prin- 
cipia así — La  unidad  del  gobierno  que  nos  constituye 
en  una  sola  nación  &c.)"='5  ''  Que  el  proceso  verbal 
de  esta  sesión  seráíirinado  por  el  Presidenta,  vice  Pre- 
sidentes y  Seeretarios,  trasmitido  al  Presidente  de  los 
Estados-Unidosv  y  publicado  en  todos  los  diarios.==9t 
IValter  Bovne,  Pr -sidonte.— .'lím  Blooi<^ood,  EJdad 
Holmei.  K  Jai/,  James  Kent  Vice-PresiJeiiles. — Sajüt 
Aílcj/,  Jóhn  L  LiUff^rence,  SecreVdi'ios." 

La  Ciudad  de  Golombus,  que  se  había  pronua- 
ciado  contra  las  leyes  de  la  tarifa,  objeto  de  la  cueSr 
tioii,  ha  sido  p  rista  en  ridiculo  por  los  p  eriódicos  que 
tleoian  burlándose,  tener  estaCi  i  ia  l  250  voluntarios 
con  otros  elementos  de  guerra  semejantes  para  sosten 
ner  su  escícion .  Camerciaí  aiver  her  de  17  de  uia,- 
yo  dice:  Que  los  pi peles  de  Londres  con  motivo  de  la 
ter  ninacion  y  arreglo  [líicífico  de  la_ciiesú<»^con  los 
iiulificadores  se  espresHtr  de  este  ñoclo:  '  EoTfodo  la 
con  1  neta  del  G'^ueral  Jaek«on  en  la  critica  sit  ia  ioa 
en  que  se  vio  con  Sur-Carolina,  h.i  olít^uido  mucha 
aplauso.  El  fnensaje  inaugural  del  Presidíute  presen- 
tado á  la  Cámara  el  4  de  marzo,  os  un  di>íCurso  escrito 
con  gran  talento,  ,  l;0  mis  «o  que  el  qn^^  se  dirigió  con- 
tra la  N'iliíicacion.  Este  es  redactado  por  un  in  lividuo 
que  ha  estado  al  la  lo  del  . General  desde  que.  cáti  íiii^r 
clonando  ea  la  presidencia ."  -<^^r 


DE  LO  INTERIOR.  ' 

Nicaragua. 

*' Ministerio  general  del  G  ihierno  supremo  de!  EitaJo  dé 
Nícaragua.=Al  C.  Secretario  de  Estado  y  del  despacho 
relaciones  =  Tcn^o  (;1  honor  <le  decir  á  U.  de  orden  dtf 
mi  Gobierno  y  para  coiiociiniento  del  SciKulor  Presi» 
dente  de  la  Repnbüca — Qvie  la  Asamblea  del  Estado, 
sin  enibar:;o  de  haber  prevenido  al  Gobierno:  (|ne  tu»- 
viese  la  fnerza  necesaria  en  disposición  de  marcha  por 
si  llegaba  el  caso  de  obrar  contra  los  difidentes  de  Me- 
tapa,  tuvo  á  bier)  mandar  dos  comisionados  qne  lo 
fneron  los  CC.  Diputados  fetlerales  Juan  Hernán  !ez, 
y  de  la  misma  Asam()lea  José  del  Montenegro,  coi| 
inistrneciones  sencillas,  á  fin  de  que  dopnsiesen  las  an- 
iñas, y  admitiesen  la  anni<tia  que  se  les  ofr^cia — El 
re-;nltado  de  esta  comisión  ha  sido  satisfactorio  v  con- 
forme á  la  espectacion  de  los  bnerios  cindadatios,  se,« 
g^nri  se  manifiesta  en  el  documento  n  °  \ .° — El  segun- 
do contiene  la  aprobación  de  la  Asamblea 'que  acaba 
de  recibirse  en  esta  Secretaria.— El  Gobierno  queda 
d  otando  las  providencias  necesarias  para  (pie  todo  sea 
r  egularizado,  y  no  vuelva  á  alterarse  el  orden  =Ten- 
go  la  honra  de  añadir  á  lo  ditho  las  seguridades  de  mi 
aprecio  y  respeto, =D  U  L — León  octubre  8  de  833. 
El  gefe  de  sección — J  N.  González."  » 


"Ei  ^-""^ro  ihlam  á  2^  de  Septiembre  de  1833.= 
Reunidos  los  CC  Co;uisionadas  de  la  A  E.  Diputa- 
dos Juan  Hernández  y  José  del  Montenegro,  y  los  de 
Jas  autorida  les  y  habitantes  de  este  PueMo,  Pre<5bi- 
teros  C  iras  Ricardo  Zelaya,  Julián  Hurtado  y  Dola- 
res Chavaria,  y  C  Carmen  Moreno,  con  objeto  de 
ajustar  un  acomodamiento  para  lo«  efectos  del  decreto 
íle  30  del  p.^^p/"  agosto  han  convenido  eu  los  puntos 
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s-ig-iiientes  =1.*  Los  coinicionaiíos  por  las  anforitla/^es 
y  habitantes  de  este  Pueblo  en  su  ño  r  bre  abrazan  ia 
annistia  conredHla  en  el  art."  I."  del  citado  decr;  to.  sin 
renunciar  el  di  recho  de  hacer  una  exposición  sobre  los 
hechos  octirridos  para  su  vindicación—^"  Quedan 
las  armas  á  disposición  del  Gobierno  supremo  del  Es- 
tado, y  para  lo  cual  se  encar¡^a  á  la  nriunicipalidad  y 
Comandancia  de  armas  á  conducirlas  empaquetadas 
hasta  el  punto  del  Carrisal  en  donde  las  recibirá  un 
comi-^ionado  del  Gobierno  para  el  dia  JO  del  próximo 
octubre  —3  °  La  municipalidad  y  comandancia  de  ar- 
mas celebraran  una  acta  reconociendo  las  supremas 
autoridadí's  del  Estado,  y  haciendo  las  esplicaciones 
convenientes  =4  "  Los  detenidos  por  estas  antorida- 
4es  Qfiedaráu  en  perfecta  libertad  de*de  el  dia  en  que 
se  firme  el  presente  tratado. ==:5  °  Todas  las  autorida- 
des, habitantes  y  exíst'  ntes  al  presente  en  la  jurisdic- 
ción de  M^tapa,  quedan  bajo  la  prot' ccion  del  Gobi- 
frno,  por  lo  cual  no  podrán  ser  inf|UÍetados  ni  moles- 
tados con  motivo  de  los  acont^MMUiientos  pasados  = 
6  "  Para  que  é'-íf  Pu'  blo  y  el  do  ]Matai;alpa  queden  ei\ 
perfecta  arinonia.  v  uo  se  remueva  sucedo  al<ijuno,  los 
comisionados  de  la  A-^amblea  oficiarán  á  la  Gefaturadel 
departam(M»to  con  las  indit  aciones  convenientes  para 
«l  (  aso. =7.°  Lt>s  propios  coiu  siouados  podrán  dar  cer- 
tificaciones á  los  de  otra  jurisdi  •cion  que  se  hallen  en 
Cite  pueblo,  de  estar  c<ímprendidosipn  l%^!w^^*ia,  pa- 
Ta  que  no  tengan  embarazo  de  regresar  á  sus  noini<  i- 
lios.=8  "  Las  ar  lias  <)e  que  habla  el  2  "  art  °  no  serán 
conducidas  á  Matai^alpa,  y  las  de  los  part^odares  se- 
rán devuelta**  á  sus  respectivos  propietarios,  en  tiempo 
©oortuno,  quedando  con  tci  uieuto  del  numero  de  esta 
«lase  y  d(^  sus  leji;;itimos  dueños  r=i)."  El  Gobierno  dis- 
pondrá lo  conveniente  acerca  de  quedar  algunas  ar- 
Kiáü  iidcioiMles  para  la  tranquilidad  publica^  intcrpa- 
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Pienílo  p!\ra  Psto  s?i  me(1'ac;on  los  comisionailos  de  !a 
Ij<?i;islafnra.=10.°  Expondráj»  dol  misino  modo  lo  oom- 
veniente  q'íp  os  la  permuta  <k  I  C  ""  Mariano  Laiiuza, 
con  la  (te  cnalq'iit'r  (»trt)  Gefí?  (lopiHtatncdtal:  harán 
tainbipíi  una  O'ipücacioii  s(  licilla  de  lo>  doctiutcrUos 
que  han  teftido  a  la  vista,  y  dtíla  bnotia  disposición  en 
q\ie  se  im  hallado  este  vecindario  .  Y  para  constancia 
tinna  nos  do*  ejeinplares,  de  los  ciialc)!  ih^varán  una 
los  comisionados  de  la  A«amblea,  y  ^Iro  quedara  rn  el 
archivo  de  la  m'inicipalidad  de  e«í<^  Pueblo  =:José  del 
Montenegro. ■=Juan  Hernardez.=,fi(lii  'n  Hurtado  =:Ri' 
cardo  Zelai/a .—Carmen  Moreno  —Es  conforme  con  su 
origmal. — Secretaria  de  la  Aminblea  León  octubre  I." 
de  {^SS.^Rosa  Xiron — Felipe  Farinos. — León  octubre 
1  de  IS33 — Ramón  Ramírez  " 


N  °  2  ° 

''Presidencia  del  Consejo. =^C  Mirti^trn  generaL=ho9 
Secretarios  de  la  A.  K.  han  dirigido  por  mi  conducto 
al  Cuerpo  representativo  la  resolución  q,ue  esta  se  sir- 
vió emitir  en  sesión  del  I  °  del  que  cursa,  y  es  eoino 
sio'ue:  —  El  ministro  del  Gobi-  rno  dio  cuenta  ion  los 
tratados  celebrados  por  los  comisionados  de  la  Asam- 
blea y  las  autoridades  del  ptielo  de  Metapa,  que  acom- 
pañamos copia.  La  A^anblea  con  vista  de  ellos  acor- 
dó en  sesión  del  dia  de  hoy  lo  siofuientp=:l Sonapro- 
bados^£^^tac|<is  en  todas  sus  partt  s  —2  "  Se  faculta 
al  Gobierno  para  que  pueda  dejar  alagunas  armas  á  las 
autoridades  de  Metapa  como  lo  solicitan  =3."  El  Go- 
bierno dará  las  gracias  á  los  comisionados  de  la  Asam- 
blea, á  nombre  dt;  esta,  por  el  buen  éxito  de  su  misi- 
ón, y  por  el  importante  servicio  qije  han  prestado  al 
Estado  =4  °  El  mismo  Gobierno  manifestará  á  las  au- 
toridades de  Metapa  el  placer  que  ha  causado  al  Cuer- 
po Legislativo  e&te  suceso. =5.  8e  harán  demobtra- 


GÍones  de  alogría  en  la«  cabeceras  c?e  los  departamerif 
tos,  y  en  todos  los  pnei)los  del  de  Seg<>v¡a.=De  ordeo 
de  la  misma  Asamb  ea  lo  decidnos  á  ,U.  para  que  se 
^irva  ponerlo  en  conocimiento  del  Consejo  para  su 
sanción. "=:Y  habiendo  el  Consejo  acordado  en  e^ta 
fech;»  sil  sanción  ,  lo  co  nnuico  a  U.  para  que  elevan- 
jdala  al  conociuiiento  del  Supremo  Gobierno,  ten^a 
los  efectos  que  sean  consiguientes  é  igualmente  la  co" 
•pia  de  los  Irríta  los  que  le  acompaño. — Quiera  U.,  C 
Ministro,  aceptar  &  ''-^D  U.  L. — León  octubre  7  d« 
ISSS.—Rumon  Ramire^." 


De  esta  suerte  se  han  terminado  todas  la  desave- 
nencias de  aquel  Estado  .  Los  departamentos  todos  es- 
tán ya  al  re  ledor  de  su  Gobierno.  Paz.  orden  y  ley, 
.?fu"ndaíi  la  libertad  «general  y  la  particular  de' sus  ha- 
bitantes .  El  Genio  del  bien  y  de  la  armonia  ha  pres^- 
-elido  ahora  á  los  destinos  de  aquella  hern)osa  reglón. 
La  ¡guerra  sonó  un  mo'nento;  mas  la  opinión  de  uiva 
^-fuerte  mayoría  decidida  por  la  nacionalidad  y  por  las 
.principio.',  no  puede  ser  largo  tiempo  disputada. — Los 
ciudadanos  circundan  á  un  Gefe  libre;  la  fueza  obe- 
.d 'Cc  á  la  moral  en  la  institución  republicana — No  es 
posible  que  la  espa  la  triunfe  de  la  opinión  entre  no- 
íSOíros.  He  aqui  el  sello  del  Gobie^io  P-^^»' — Ctj- 
f  ando  el  buen  sentido  de  nuestra  sociedad  llcgife  a  ter- 
mino  de  discernir  bien  la  opinión  publica,  ó  cuando 
Jeyes  de  nocraticas  bien  calculadas  en  el  sistema  elec- 
-  ¡tor  il,  peticiouari  )  o  de  coni^rf^gicion^.s  políticas  ivnir- 
¡.quen  con  claridad  el  voto  o  sentir  de  la  gran  mayo- 
-Tia,; : el  re|)oso  publico  estará  asegurado    Nadie  cal- 
rulara  sobre  la  fuerza  ,  la  razón  sola  será  el  arfua  deía 
-iey;  y  la  vieiorja  saldrá  de  la  cab^^z^i ; 'el  ciudadano,  cp- 
Blo  Minerva  salió  de  la  de  Júpiter,  Herrera  aoá  ha  da- 
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io  \m  destello  de  esta  razón  publica  vencedora  y  lii 
liiinosa.'J>>'í>»'*»^" 


Nos  es  muy  ojrato  que  el  C.  Hernández,  represc?)- 
tante  del  Congreso,  haya  prestado  con  su  dÍL>no  com- 
panero  un  servicio  de  paz  y  de  concordia  á  su  Estado 
y  á  toda  la  República  .  El  servia  á  la  Naci(ii>  con 
buen 'suceso/ mientras  los  vándalos  y  refractarios  del 
Salvador  le  llenaban  de  insultos  y  calumniaban  su  ca- 
rácter publico  y  su  integridad  privada  .  Oligarcas  uii^ 
serables  han  insultado  torpemente  la  virtuosa  pobre- 
ra,  los  sacrificios  del  interés  y  la  genetosidad  mifenia 
de  los  pa'riotas  de  todos  los  Estados,  en  tanto  que  la 
i>pin¡on  pública  designa  á  estos  impotentes  agresoies 
de  todo  patfiotismo,  como  residuos  compuestos  de  lo- 
da>i  las  faecienes  hostiles  á  la  moral  y  á  la  libertad. 
I.os  hechos  rtspftndí  u  á  la  ¡íi  postura  Se  cree  enga- 
tar al  publico  y  ennegrecer  cualquiera  reputación  ba- 
jo el  anónimo,  o  descendiendo  á  la  utas  iuipudente 
personalidad  ,  ¡Oh  que  mal  sostepdrian  el  paralelo 
con  los  patriotas,  si  estos  se  dignasen  ladearse  para 
t-l  cotejo!  Entretanto  no  ven  que  el  publico,  después 
de  hechar  una  mirada  sobre  el  objeto  de  sus  injustog 
ataques,  vuelve  sus  ojos  sobre  el  agresor  mismo,  hace 
éeveras  con'pa raciones  y  reconoce  en  él  la  inquieta 
ambición,  la  rot  dora  envidia  6  la  vanidad  mortifi<  a- 

da  pi^'^^kSf»*^'^'^*^"  P*^""  honor  de  su  adversario?  En 
Inedio  pues  del  grasirido  bárbaro  de  los  grados,  se  o\e 
la  voz  de  virtud  y  patriotisnto,  y  brillan  con  biz  odi- 
osa para  las  aves  de  tinieblas,  los  hechos  útiles  y  me- 
l^ítotios Nosotros /vemos'  en  la  conducta  publica  de 
ibsJáíf  t^'ialK^sirtsié'fjedores  de  la  CorVíititnrion  y  en  la  de 
k^sfiTn*íH'onári««'<|iie' mas  se  han  distinguido  en  defen* 
^a'dt'  la*  ley 'federativa  ,  la  contestación  nías  victoriosa 
«-1¿L  c'tiiuuiiiia>  et-triuufo  mas  itoble  contra  sus  detrae* 
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'  ioies/  y  fh  mortificación  mas  humillante  para  los  qi»éit 
Hel  polvo  se  aízáran  á  ultrajarlos,  y  volvieran  á  caef^ 
en  el  pjivo  enfurecidos 

COMUNICADO. 

Observaciones  sobre  la  pasada  administración  del  Salva-' 
dor . 

,  La  revolíicioa  salvadoreña  que  destruyó  las  autori* 
dades  de  aquel  Estado  electas  en  princios  del  añoan- 
í^erior,  ha  sido  f(M'urida  en  resultados;  y  el  ojo  mas 
perspicaz  no  alcanza  á  ver  el  «jiro  que  tomarán  loa 
sucesos  á  que  dió  naciuiiento  .  Desde  que  se  mudó  en 
:*quel  Estado  la  escena  publica  al  principio  del  cor- 
jieníe  ano,  no  se  ha  dejado  de  censurar  agriamente  la 

!)ar;.ada  administración  .  En  cien  papeles  públicos,  ea 
os  mensajes  del  golwruaute  ,  en  las  proclamas,  en  los. 
<li>curso>,-  en  (in.  en  mil  documentos  impresos,  ha  leí- 
do el  nMJuiio  entero  que  el  régimen  pasado  fué  de  per- 
ss')ucion  1/  tiranía:  que  su  ca  ida,  fué  la  aurora  de  Je» 
licidad  para  los  pueblos:  que  desde  entonces  los  libres 
respiran  del  y  ugo  que  pesaba  sobre  su  cuello:  &/&.'&,•, 
Y  entre  tanto,  cuando  se  vocifera  todo  esto,  y  nadie 
alza  la  voz  en  defensa  de  las  autoridades  de  32,  ¿quieu 
entre  los  estranojeros  que  no  esté  al  cabo  de  las  cosas, 
y  no  conozca  á  las  personas,  ni  haya  presenciado  lo» 
sucesos,  no  habrá  creido  sencillamente  cuanto  contra 
aquellos  se  ha  escrito  / 

El  que  comunica  este  papel,  no^t>ertea£ce  en  ma* 
ñera  alguna  á  la  anterior  administración  deFsaTvadori 
Tampoco  emprende  hacer  una  defensa  de  ella.  Snt 
mas  apasionados  conocerán  qive  se  cometieron  errores 
y  se  incurrió  en  equivocaciones;  porque  ¿á  quien,  e^^ 
dado  en  circunstancias  diticiles  ser  infalible  en  medif 
das  gubernativas?  Mas  no  solo  es  falso  ó  exáiyfrado 
gran  parte  de  cuanto  contra  el  gobievuo  pasado  se  vo* 
cifera  en  el  Salvador  y  aun  en  Guatemala,  sino  qu^ 
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un  Tiombre  ímparcíal  no  vacilará  en  afirmar  que/ ha- 
blando «generalmente,  acaso  jamas  hati  regido  en  aqueí 
Estado  hombres  que  hayan  abrigado  7ne¡ores  intensiojics 
por  la  verdadera  prosperidad  de  los  pu(  blos  ,  y  qtie  la 
conducta  del  partido  dominante  para  con  ellos  ha  sido 
verd'dderamente  la  de  hombres  ingratos,  volubles^, 
pérfidos  y  desmoralizados. 

/•Quien  podrá  creer  jamas  sin  asombro  que  el  mo- 
tivo que  aleflfara  el  populacho  de  ali^uu  barrio  de  S  * 
Salvador,  para  atacar  la  autoridad  publica  la  noche  del 
ÍÍ4  de  octubre  del  ano  pasailo  (primer  movimiento  de 
ia  horrorosa  revolución  (pie  habia  de  poner  eu  stts  ma- 
nos las  riendas  dei  gobierno)  fuera  la  ley  de 21  de  a»- 
g"o»>to  de 3*2  sobre  contribuciori  directa?;  ley  de  equidad 
y  de  eternn  justicia,  qtie  repartia  la  contribución  se<i^un 
el  haber  de  cada  ciudadano,  y  sej^un  el  mayor  ó  menoir 
provecho  que  cada  cual  sacaba  déla  sociedad  (*)  Mas 
no  fué  aquí^  mas  que  un  vano  prctesto  Los  facciosos 
que  comenzaron  el  incendio  ,  los  misnms  autores  de 
la  1  *  asonada  dd  S4  de  octubre,  eran  los  mismos  que 
habían  conspirado  contra  'a  administración  dei  Gefe 
Cornejo.  La  muchedumbre  se  dejó  g-tiiar  por  ellos, 
porque  sus  proyectos  alhajaban  su  holirauza  y  su  in- 
clinación á  la  anarquia:  porque  en  el  vulgo,  y  clases 
lin  educación  ni  moral,  se  ha  creado  alli  por  desgracia 
grande  aversión  al  trabajo:  porque  le  agrada  la  poli- 
tica,  ^"'^ít)  qui?re  vida  ociosa  en  se  ion  permanente: 
porcpje  se  haacosiumbrado  á  entrometerse  de  un  morlo 
tmnultuario  en  los  negocios  públicos,  y  á  querer  ar- 
reglarlo todo  á  su  placer:  porque  el  gobierno  que  no 
le  dá  gusto,  que  no  cede  á  sus  diarias  peticiones  de 

(*)  No  puede  hacerse  defensa  mas  vi^rorosa  ó  mejor  escrita 
d   .iqueda  ley.  í|  e  la  que  hizo  el  ministerio  en  el  n."  9  del 
.  Mevisor  OJiciaL  A  ella  uada  uos  queda  qae  aóadir« 


c'en  firmas  o^?cura«í,  eVí^nie  no  dicta  sus  aTnerdos  f  oa 
audiencia  de  los  demagogos  de  cierto^»  barrios,  t-l  qiiá 
se  resista  cuando  Hegne  el  caso  de  atacarlo  com  fuerza 
armada,  ese  será  odiado,  y  señalado  con  el  dedo  como 
el  déspota  y  el  enemigo  de  los  pueblos;  y  el  hombre  dé- 
bil, que  no  teu^a  de  gobernante  mas  que  el  nombre, 
que  sea  el  instrtunento  ciesro  de  la  voluntad  <  a)3r¡chosa 
de  la  multitud,  que  no  conozca  la  eneru;ia  de  un  ma- 
gistrado republicano,  ese  será  alabado  como  un  gran* 
de  hombre  por  la  miserable  impre  ita,  y  a>in  puesto 
como  f'jemplo  del  gefe  de  un  pueblo  libre. 

No  me  avanzo  al  decir  que  acaso  ja  ñas  han 
regido  aquel  Estado  hombres  que  hayan  tenido  me- 
jores intensiones  por  la  prosperid  «d  de  los  pueblo? 
que  los  del  Gobierno  anterior.  No  pretendo  sos- 
tener que  todos  los  funcionarios  de  la  epo<  a  pa- 
sada eran  dignos  de  sus  puestos :  no  haré  jamas  la 
apologia  de  una  porción  de  individuos  que  se  di'^tin- 
guieron  por  su  into'erancia  y  su  prevención  contra  «  I 
partido  caido,  y  ...  .,uien''s  se  veía  el  gobierno  en  la 
absoluta  necesidad  de  echar  mano  por  la  compicfa 
falta  de  hombres  que  se  esperimentaba  La  misma  di- 
fimltad  se  hallará  siempre  en  aquel  Estado;  y  hoydia, 
pregunto  yo,  ¿son  por  ventura  de  mejores  intensiones, 
de  «ñas  aptitud,  de  mas  acrisolada  conductti,  menos 
llenos  de  ideas  de  intolerancia  y  deespiritu  de  partido, 
una  porción  de  funcionarios  de  la*'.cina#'8lfei..'iiistra- 
cion  que  tanto  se  jacta  de  popular  y  gloriosa?  ¡Ah!  si 
no  fuera  indecoroso  citar  nombres  y  traer  á  la  vista 
hechos  pasados! 

La  Asa.íiblea  de  32,  dijo  en  su  memaje  de  29  de 
junio  estas  palabra.^:  '  El  vice-gi  fe  S  "  Martin,  no  se 
),  ocupó  sino  en  dar  l^yes  qtie  en  parte  no  tuvieron  p.' 

objeto  el  pro-comunal  "  La  Asa'ublea  de  32  hizo  lo 
que  pudo  acomodándose  á  las  circunbtanciab:  ella  oi' 


son 

Jeno  H  crflftfínn  lí»?  esciíelas de  primaras  letras  y  jue- 
ces de  ]  *  instancia:  mand'»  coüstruir  puentes,  supri- 
mió destinos  innecesarios'  estab  eció  el  ¡^ran  procedi- 
miento del  jnicio  por  jurados  ,  tlió  el  reglániento  del 

Íioder  ej-^cntivo,  el  de  los  «ijefes  politices,  se  ocupó  de 
a  hacienda  n'iblica,  &  *  El  íj^ohierno  la  hizo  iniciati- 
vas sobre  la  instrnccion  publica,  sobre  con<triiccion 
de  puentes  y  calzadas,  sobre  llenar  los  vacies  de  la 
co!'stitUGÍon  del  Estado;  v  ot'as  mil,  qi»e  m)  ciit(y  por 
falta  de  datos — Diirarjte  la  ad  ninistracion  pasada  el 
inini-it''rio  redact-aba  un  periódico  que -descubria  un 
carácter  de  rnoderacimi  y  de  raoio  muío  q\je  mereció  el 
aprecio  .  ;Que  publica  ahora  anMí»lla  prensa,  sino  dis- 
lates, personalidad  y  torpeza  Ciertamente  que  no  íen- 
diia  nopulariddd  en  aquel  E  t  ido,  porque  allá  no  se 
lee  ni  se  aprecsa  sino  el  miserable  anónimo  que  sale 
diariamente  á  luz,  insultando  á  los  funcionarios,  á  los 
ho^ultresde  bien  y  á  los  patriotas  que  no  saben  in- 
censar al  ídolo  de  barro;  pero  las  publicaciones  de 
aquel  gobierno  tuvieron  votos  que  le  hacen  honor;  vo- 
tos fuera  de  la  República  . 

En  menos  de  ot  ho  meses  se  hicieron,  no  á  la  ver- 
da  1  prodijjfios.  pero  sí  buenas  cosas,  y  mucuo  mas  se 
h  'iíiera  heeho  á  no  ser  por  las  difíciles  circunstancia» 
d  aquel  Estado.  "¿Que  se  debe  ahora  al  redimen  pre^ 
senté,  y  cual  serg.  su  suerte  cuando  se  haya  pasado 
i»^ual«'-^,í;io  /  No  vemos  smo  violencias  y  espulsio- 
lies  sin  formalidad  <le  juicio.  No  vemos  sino  intrigas 
diplo  iiatiras  en  medio  del  odio  que  se  ha  acarreado 
de  todos  los  Estados,  y  acaso  de  todo  el  pueblo  cen- 
tro americano,  por  combinaciones  y  trauias  con  los  an- 
tij^uos  adversarios  déla  ley  y  con  los  nuevos  aj^itado- 
res  contra  la  libertad — No  se  oye  sino  el  rayo  de  la 
guerra,  que  con  sus  improperios  y  absurdidades  han 
provocado  sobre  sus  cabezas .  El  tiempo  üe&cubiirá 


ciihI  es  el  restiltaj^o  c!e  este  redimen  que  <*on  ciego  furor 
derribó  el  antif^no,  y  i  hura  lo  vilipendia  sin  empacho, 
Ll  tiempo  presentara  el  contraste  entre  un  Gobi- 
erno constitucional  eleg^ido  se^nn  el  orden  legitimo 

? profesando  el  principio  de  Unidad  y  sumisión  á  las 
eyes  nacionales,  y  nn  poder  tumultuario  nacido  y 
ct»ndní  ido  por  las  pasiones,  y  constituido  en  absoluto 
soVierano  sin  usas  ley  o  constitución  que  su  voluntad 
suprema,  sus  aduladores  y  su  prensa  de  prostituciou." 


Imprenta  tsveva. 


EL  GEN  TRO- AMERICANO. 


Guatemala  noviembre  2  de  1833. 


C.""  Editores: 

Nosotros  nos  interesamos  en  la  causa  de  la  Nación 
y  del  Congreso,  y  les  pedimos  la  siguiente  inserción 
en  su  defensa  . 

En  medio  de  sus  pasiones  verifica  nuestro  Cuerpo 
moderador  este  adagio  tan  conocido:  la  verdad  es  ma- 
yor ultraje  que  la  calumnia.  Hace  todo  un  maní  ti- 
esto para  responder  á  un  articulo  de  periódico;  y  en 
él  desconoce  la  moderación  que  pertenece  a  su  alto 
encargo;  contesta  con  injurias  á  unas  espresiones  de- 
corosas aunque  fuertes  que  no  hacen  mas  que  enun- 
ciar hechos.  Quiere  vií»dicarse  de  las  justas  inculpa- 
ciones que  se  le  hacen  de  haber  desamparado  la  yan- 
dera  de  la  nacionalidad,  para  unirse  con  sus  enemigos 

declarados,  los  refractarios  de  la  Union;  y  precisa- 
íñente  en  me  lio  de  la  turb  iciou  que  le  causa  una 
verdad  tan  palpable,  siguiendo  sin  reflexión  sus  mas 
queridas  preocupifcioues,  dirige  su  vindicación  ;k  qui- 
cíí?  á  la  Nación,  al  pueblo  centro-americano?  No: 
¿que  es  para  el  Senado  la  Nación  centro-americana? 
Nada.  El  la  olvida  ó  la  desconoce  enteramente,  y  se 
diri're  á  los  E  lados  soberanos  .  La  sobeninia  de  los  Es- 
tados es  lo  que  busca,  lo  que  quiere  el  Senado:  poco 
importa  al  Sonado  la  nacionalidad;  lo  que  le  importa 

(pie  lo*.  Estadistas  no  vayan  á  pensar  que  ha^(|ue- 
brado  con  saj<  compromisos;  y  efectivamente  él  ios 
AOitienc  en  cuanto  puede:  bastanteiiiente  lo  ha  deíiios- 
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irado  en  sn  escrito.  Su  misma  reputucion  eomprueliá 
verdades  apenas  enunciadas  en  aquel, periódico  que 
se  vilipendia . 

Entre  tanto  es  tnrnester  confosarlo;  á  la  táctica 
del  Senado  no  falta  el  talento,  ó  por  lo  menos  tma  as- 
tucia bien  avisada;  ha  escoj^ido  su  campo  de  batalla. 
Aqui  ha  dioho  podremos  empeñar  todas  nuestras  tu- 
(Mzas,  y  esconder  la  parte  (Icbil.  Nos  abriíi^aremos 
con  la  comisión  del  mismo  Conj^reso  y  con  el  Gobier- 
no .  Mas  ni  la  comisión  m  el  Golnerno  son  acordes  cou 
el  Senado  en  el  plan  de  administración,  ni  en  opinión 
alguna  contra  la  nacionalidad,  ni  en  dosple*^ar  el  po- 
der local  contra  el  nacional .  Y  si  el  Gobierno  6  tma 
uiÍMoria  áe\  Congreso  se  equivocan,  y  el  Senado  apro- 
vecha su  error  para  contrariar  al  Congreso,  y  dcpri- 
inir  al  mismo  Gobií-rno  ¿Quien  no  vé  que  esto  no  lo 
justifica,  y  antes  bien  prueba  su  vigilancia  diestra  pa- 
ra atacar  con  oportunidad  á  su  adversario  el  poder 
nacional,  y  satisfav-er  á  su  partido Se  ataca  el  tra- 
tado con  la  Francia:  —  nosotros  vamos  á  imprimvr  lo 
que  se  ha  dicho  en  pro  y  contra  de  la  ratificación, 
])orque  lo»  discur-os  del  debate  no  quedan  consigna- 
dos; y  si  ha  querido  el  S-.Miado  ,  que  pizgue  la  Nación 
entre  nosotros,  ¿por  que  ha  suprimido  el  diclamen  de 
sn  propia  comisión  á  favor  del  tratado  /  Los  dos  indi- 
viduos de  su  seno,  que  componian  1^  cotnision,jjSe  di- 
vidieron de  opiniones:  el  Senado  hizo  imprimir  el  dic- 
tamen que  estaba  por  sus  miras,  y  no  dijo  palabra  del 
que  favarecia  la  ratificación.  ¿Es  esto  óbrar  con  sin- 
ceridad /  Mas  perdonen  Vms  Sres.  Senadores,  no  es 
á  la  Nación  á  quien  se  dirigen  sus  dircnrsos;  es  la 
cansa  de  la  Nación  la  que  {]{].  someten  y  llevan  al 
tribun  d  de  los  Estados  s  'heranos. 

En  la  citación  del  Ceiitr«»-Amer¡rano  se  leen  es- 
tas palabras:  los  artículos  mw/  injustif  cables  del  trata- 
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(l(f.  Se  dirá  que  mjmííjicahlcs  fue  puesto  íisí  \)ov  f';tltn,  * 
del  impresor,  que  liahia  de  poner  miiy  jníiliíieable-.' 
pero  no;  se  ve  ya  muy  bien  que  ^e  ha  querido  impri- 
mir á  los  lectores  una  idea  falsa  del  tratado,  para  mas 
bien  convertirlos  á  su  opinión;  es  medio  muy  peque- 
ño, pero  en  la  pobreza  todo  sirve. 

No  quen'mos  entrar  en  todos  los  pormenores  del 
manifiesto  del  Senado,  pero  tenemos  que  repeler  las 
.artificiosas  inducciones  que  quieren  hacer  contra  el 
Congreso  .  Se  dice  en  el  párrafo  que  empieza  al  pie  de 
la  2."  pao-ina  y  acaba  en  la  3.*,  que  la  mayoria  de  los 
representantes  estaba  contra  la  ratificación  del  tratado; 
éste  es  un  hecho  enteramente  falso  .  Todos  los  que  se 
lían  ocupado  de  Cí^te  asunto,  (y  son  bastantes)  pueden 
certificar  (¡ue  no  se  tenia  la  menor  duda  de  que  sería 
ratificado  el  tratado  por  el  Cono'reso,  y  rechazado 
por  el  Senado.  Estaba  ya  conocida  la  medida  del 
patriotismo  del  uno  y  del  otro  .  La  muy  numerosa 
ratificación  dada  por  el  Congreso  prueba  ya  lo  que  se 
había  adelantado  en  la  discusión  por  la  primera  vez 
jque  se  presentó :  en  cuanto  á  la  segunda,  es  aquí  don- 
de diremos  c>on  mas  razón  que  el  Senado:  "tal  vez 
^,  algún  dia  se  descubrirá  esie  secreto."  Lo  cierto  es 
que  se  han  visto  Senadores  venir  á  juezclarse  y  ha- 
l)lar  con  representa  ules  conocidos  por  sus  opiniones 
favorables  á  la  |atificacion;  que  estos  representantes 
no  parecieron  cuando  se  votó  el  negocio,  y  que  por 
,un  solo  voto  no  fué  vu(  Ito  á  í'ütificar  el  tratado  . 

Esto  fué  tan  manifiesto  que  los  ilipuíados  mismos 
.de  la  comisión  se  arrepintieron  al  ver  el  empeño  con 
i\uc  el  Senado,  los  mandarines  del  Salvador  y  todo  el 
paríido  antinacional,  se  declararon  eoiitra  los  tratados. 
No  es  pues  una  escusa  para  el  Senado  la  opusion  do 
rmos  cuaníos  representantes:  no  I.ay  Congreso  alguno 
¡q.ue  proceda  con  unanimidad^  ni  hay  opiiiipn  por  ebírA* 


sos 

TiaqUvT  sea,  (\up  no  tenoja  seciarios  en  nn  cuerpo  hit mé'* 
roso.  Mas  el  Senado  prof<"sa  estar  siempre  con  los  po- 
cos y  no  con  los  mu  hos,  asi  co  no  ha  favorecido  nna 
nieíij^uada  dieta  sobre  nna  Asamblea  numerosa:  y  co- 
mo ha  propendido  á  nna  confederación  en  vez  de  nfi 
gobierno  popular.  Los  defensores  del  Coní>;reso  se 
guian  de  otros  principios,  y  ha  sido  sn  deber  soste- 
nerle, aun  contra  la  opinión  de  sus  amiju^osen  el  mis- 
mo Cuerpo  Las  inculpaciones  del  Senadodemuestran 
mas  nuestra  i>nparcialidad  y  la  conducta  artificiosa  del 
Cuerpo  mod  "rador. 

Ahora  nos  es  preciso  decir  en  que  nos  fundamos 
para  alegar  que  ha  desatendido  al  ínteres  primario  (fe 
la  República,  reusando  la  sanción  al  tratado  con  la 
Francia  . 

Es  menester  saber  que  no  hay  en  el  tratado  fir- 
mado en  Paris  por  nuestro  Euviado,  ni  un  art."  nuevo, 
que  todos  los  que  le  componen  se  han  sacado  de  los 
'diferentes  trata<!os  que  hizo  la  Francia  con  las  otras 
Potencias;  de  aqni  un  raciocinio  muy  simple  .  Si  la» 
otras  potencias  firmaron  estos  articules,  ¿h;íbrá  na 
iucon veniente  grave  para  que  Centro  america  los  ra- 
tifique 'í  No  lo  pensamos;  pero  no  queremos  concluir 
absolutamente  nada  de  este  hecho,  a»»nque  la  induc* 
cion  sea  muy  fuerte:  los  intereses  de  Centro-  amei  ida 
no*  sofí  tan  caros  como  á  nintjuno,  y  vamos  á  ^'xámi- 
Tiar  los  articulos  que  mas  oposición  han  encontrado. 

Se  ha  dicho  del  art.°  8  °,  que  ratificándolo  se  alte- 
ra esencialmente  el  sistema  de  aduana  establecido:  tal 
aserción  es  falsa .  Este  articido  existe  en  Europa  eii 
todos  los  tratados,  y  recibe  allá  su  ejecución;  pero  a- 
qtii  es  imposible  que  un  comerciante  se  atreva  á  ser- 
virse de  él  porque  la  distancia  de  aquí  á  Europa  pide 
15  meses  para  que  un  capital  invertido  en  una  espe- 
cüiaciou  se  pueda  realizar,  y  que  el  diez  p.^-  i^ue  coa- 


cpde  ei  (Iprec'Tío  do  preenrion  no  pire<1ji  iilu.^uii  ir.^V- 
do  pairar  los  trastos  y  el  interés  del  dinero,  y  runcho 
menos  l;i  utilidad  justa  que  ha  de  hallar  en  su  trí^hajo 
el  coinerciaute  .  Adrnite  a  lemas  el  articulo  otro  reme- 
dio, sometiendo  el  juicio  á  dos  peritos.  Este  es  níi 
medio  reconocido  por  nneí>tra  ley  de  a  luana,  que  pue- 
de '  m)lear  el  Vista  cada  v  z  (^'le  se  le  presenta  nnk 
fiic  un  .  A  Íes  que  el  artictdo  no  dstruye  nuestro 
si-t  rn  1  de  aduanas  .  ¿Cuales  serán  a-  e  <as  los  peritos? 
Comerciantes.  ;Pues  como  se  podrA  tenter  que  el  aforo 
ellos  sea  demasiado  bajo?;  í  ii^orices  no  podrian 
estos  competir  con  el  introdiu  tor  . 

Kn  fin,  lo*  comerciantes  del  país  han  pizí?ado  A 
articulo  desfavorable  á  los  introductores  é  iínpracticá- 
bl.',  obligándolos  a  subir  de  un  50  p.T"  precio  de  su]s 
facturas,  para  i\o  ser  sujetos  al  derecho  de  la  preenci- 
on:  V  sabemos  de  cierto  que  los  pocos  comerciante^s 
franceses  establecidos  en  nuestro  pais,  se  han  dirigi- 
do á  su  Consulado  general  pidiendo  que  sea  reforma- 
do estp  articulo;  /"que  hay  mas  peremptorio''  

No  hablaremos  de  unos  articulos  poco  importan- 
tes, contradichos  mas  bien  para  abultar  el  numero  -  e 
las  observaciones,  que  porque  se  hallasen  en  realidad 
defectuoso*  . 

Pasaréuios  luego  al  articulo  adicional  que  fue  ata- 
cado ¿e  todos  millos,  ó  por  no  haber  sido  bien  leido  6 
co  nprendido,  o  por  haber  sido  el  Sanado  alucinado 
por  sus  compromisos  con  los  enemigos  de  la  federa- 
ción 

Este  articulo  establece  que  los  vinos  y  aguardien- 
tes no  pagaran  mas  que  un  diez  exigido  por  peso 
ó  medida  .  Los  disparates,  es  menester  confesarlo,  que 
se  han  dicho  sobre  este  particular,  son  innumerables: 
que  es  contrario  al  arancel  en  dos  respectos:  que  con- 
tradice abiei  lamente  lo  establecido  por  la  ley:  que  és 
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gravoso  á  la  hacienda  publica;  en  fin,  qne  está  ofen* 
dida  la  soberanía  centro«^americanaj  y  destruido  el 
principio  de  la  perfecta  reciprocidad. 

Es  menester  atorineníarse  mucho  la  cabeza  para 
ver  que  pueda  ser  ofendida  la  soberanía  centro-ame- 
ricana  en  un  articulo  de  un  tratado  que  se  ajusta  en- 
tre las  partes  con  toda  aniistad,  y  con  el  nuis  libre 
convenio.  Es  muy  sencillo  notar  que  hay  veces  que  no 
se  puede  establecer  la  perfecta  reciprocidad  que  se  pi- 
de aqui .  Por  ejemplo:  hay  tratados  de  comercio  entre 
Ja  Inglaterra  y  la  Francia;  y  muchos  comerciantes 
franceses  ya  se  quejan  porque  no  hay  una  perfecta  re- 
ciprocidad .  No  la  hay  porque  no  la  puede  haber;  y 
por  eso  no  ha  dejado  el  Gobierno  franges  de  hacer  el 
tratado;  porque  si  hay  en  él  algimos  intereses  particu- 
lares ofendidos,  es  con  iqdo  mas  favorahle  al  intereg 
publico  en  su  re^sultado  j^eufral.  Pero  aqui  en  este  ar- 
ticulo no  está  ni  el  pais  ni  el  interés  particular  ofendi- 
do de  nino;uua  manera  Al  contrario,  los  mas  j^rau  les 
sacrificios  los  hace  la  Francia,  y  lo  vamos  á  compro- 
bar de  un  modo  irrecusable. 

Los  tratados  de  comercio  en  «jfeneral,  no  son  ot»'A 
CO*a  que  el  desarrollo  de  los  principios  del  derecho 
natural  y  del  derecho  de  "jentes.  Después  so  dedu- 
cen artículos  orij^inados  de  las  leyes  «^i  nerales  de  cada 
pais;  y  son  privile«^ios  que  se  coii^'eíjen  para^fecihir 
otros  privilegios  .  Los  artículos  que  no  hemos  defen- 
dido están  ya  en  la  primera  clas(  ;  y  por  eso  nos  ha 
parecido  muy  iruitil  contestar  á  las  observaciones 
que  se  han  hecho;  y  ademas  de  que  e>tando  incluidos 
en  nuestros  tratados  con  los  Estados-ünidos  del  iSjor- 
te  y  con  Golom!)ia ,  hemos  pensada  que  no  podíamos 
Tensarlos  á  la  Francia,  potencia  cuyos  principios  (L* 
Gobierno  y  opiniones  poljticas,  tienen  tanta  analogía 
ton  los  nuestros  .  |íl  articulo  adiccioual  est^a  cu  lu  se- 


j^unJa  dase . 

Vamos  á  examinar  si  el  privilf  gio  qne  nos  coa- 
cede  la  Francia  nos  proporciona  mas  ventajas  qnc  las 
que  perdemos  por  el  inistno  articnlo  .  Esto  es  todo  la 
que  se  ha  de  ver;  y  si  sacamos  mas  ventajas  que  las 
que  concedemos ,  es  bastante  para  demostrar  que  el 
Senado  no  ha  seguido  el  verdadero  interés  de  la  Re- 
pública. 

En  cuanto  a  los  vinos,  el  articulo  no  afecta  los  de- 
rechos, porque  los  vinos  no  pagan  mas  que  diez  p -f-  . 
Se  dice  que  los  derechos  por  peso  y  medida  escluyen 
Ja  caliíicaeion  á  que  deberian  suí^^etarse:  es  decir  que 
los  vinos  fmos  de  Francia  no  pagaran  mas  derechos 
que  los  ordinarios .  Aunque  verdadera,  es  por  falta 
de  conocimientos  prácticos  qt?e  se  hace  semejante  cb- 
jf-cion  .  Una  vez  cada  nueve  años  han  venido  de  estos 
Vinos,  y  no  han  vuelto  á  venir,  porque  no  se  han  ven- 
dido; y  apenas  se  vende  el  clarete  qtiees  el  mas  ordi- 
nario. A-'i  es  que  la  objeción  no  tiene  fuerza  algima. 

La  de  los  a<>uardicnt<'s  parece  mas  grave;  pero  s¡ 
s  ' considera  que  desde  seis  años  acá,  no  han  venido 
mas  que  30  docenas  de  botellas  de  aguardiente  fran- 
cesa, en  el  caso  oel  articulo,  (como  se  puede  averiguar 
en  la  aduana^  si^e  considera  que  se  han  vendido  por 
su  carestía,  mu)  despano,  y  que  con  la  existencia  del 
articn)^  no  habri-^  hubido  en  la  tesoreria  sino  una  dis- 
Tninucion  insignificante  de 27  p.';quese  podrá  creer  de 
los  clamores  que  se  han  levantado  contra  el  articulo, 
sino  que  salen  de  una  prevención  particular?  Si  á  to- 
do eso  se  añade  que  por  el  precio  en  que  se  piu  den 
dar  aqui  los  aguardientes  franceses,  no  pueden  com- 
petir con  los  aguardientes  del  pais,  porque  el  grande 
con^umo  de  estos  últimos  es  de  los  que  se  venden  á 
1  real,  y  á  lo  mas  á  real  y  medio;  será  preciso  confesar 
©  que  el  Senado  no  habia  reflexionado  en  la  materia^ 
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ó  que  no  ha  habitlo  sino  frivolos  pretestos  para  obje* 
tar  una  relación  de  tanta  importancia . 

Hemos  probado  ya  sufici<  ntemente  que  habla  po- 
ca inconveniencia  respecto  de  los  intereses  de  la  Repu- 
en  aceptar  el  articulo  .  Vamos  ahora  adelante,  y  exá- 
Tiiinemos  las  ventajas  que  nos  producia  este  lijero  sa- 
crificio . 

El  añil  y  la  cochinilla  procediendo  de  Centro-A-, 
merica  á  su  introducción  á  Francia,  no  pagarian  mas 
que  los  mismos  frutos  que  lleg-asen  sobre  buque»  fran- 
ceses. Dice  el  Senado  que  no  puede  juzj^ar  la  propor- 
ción que  haya  entre  las  concesiones  espresadas,  pof 
DO  saber  los  derechos  que  pagan  estos  frutos  á  Fran- 
cia, en  los  casos  de  llegar  sobre  buques  estraugeros  5 
sobre  buques  franceses.  Si  esto  es  verdad,  el  Señalo 
ha  decidido  sin  conocimiento  de  causa;  caso  grave  en 
un  asunto  de  tan  alta  importancia  Pero  habria  podi- 
do saber  ya  como  no'íotros,  que  dirhos  frutos  llegan- 
do sobre  buques  franceses,  pagan  ^'¿sueldos  por  libra, 
y  sobre  buques  estrangeros  33  sueldos;  es  decir,  un 
Su  p/|-  mas  . 

Hemos  visto  el  poco  sacrificio  que  baria  Centro- 
América;  ahora  calculemos  con  estos  datos,  el  que  se 
reportaría  de  la  Francia  rn  nuestro  favor.  Se  co-oechan 
como  *¿,0Ü0  gr  '"  de  cochinilla,  y  6,000  de  añil .  Supon-; 
gamos  que  vaya  solo  una  cuarta  pañete  á  J*^ranc.ia,  (l(»< 
que  es  poco  para  un  pais  de  tanto  consumo  en  sus  pro- 
pias manufacturas,  y  de  tan  gran  le  co'uercio  de  trnn-í 
sito  por  toda  la  Alemania)  hallaremos  75.000  £  de  co-. 
chinilla,  y  900,000  £  de  añil  (pie  darán  á  las  admuias 
francesas  318,600  p llegando  sobre  bnqties  estrange- 
ros, y  212,440  p.' sobre  buques  franceses.  A>i  loque 
sacrificaría  la  Francia  cada  año  seria  un  importe  de 
106,220  p '  para  entrar  en  relación  con  nosotros,  mien- 
tras que  nuestro  sacriiicip  nu  alcanzara  á  cimi  pesos? 
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afitíalménté.  ¿Qiiíetí  pucíáe  ducíaf  de  que  lado  se  ha? 
liarán  las  ventajas? 

Se  objeta  también  que  tió  hay  entte  Francia  y 
Centró- America  un  comercio  abierto  que  proporcione 
^fandés  ventajas  á  estos  dos  productos.  Es  precis£í- 
-mente  porque  no  lo  hay,  que  es  menester  abrirlo. 
el  principal  olyeto  de  los  tratados  de  comercio,  e!  a- 
brir  conductos  nuevos  para  el  cspendio  de  los  efé<^ 
tos.  Silos  comerciantes  franceses  hallan  facilidad  y  se- 
guridad para  sus  propiedades,  vendrán  aquí  á  presen- 
tar efectos  franceses  de  un  uso  generalmente  masdu- 
íoble;  habiendo  mayor  cantidad  de  ellos  eu  nues- 
tras plazas  de  comercio,  bajarán  deprecio;  y  siendo 
]us  compradores  de  añil  y  de  cochinilla  en  iT»ayor  nu- 
mero, habrá  mayor  coucurrencia,  y  los  precios  do  nu- 
estros fiutos  subirán  al  grado  posible;  lo  que  mauifi- 
estauiente  está  en  favor  de  Centro  America. 

S<^  dice  que  no  hay  reciprocidad  porque  no  pode- 
mos exportar  nuestros  aguardientes  á  Francia.  ¿Mas 
por  ventura  tiene  Francia  añil  y  cochinilla  Y  sin  enrí- 
bargo,  caso  de  querer  exportar  aguardientes  á  Fran- 
cia, quitados  los  estancos,  exportariamos  Ron  como 
Jamayca  y  las  otras  colonias. 

Se  insi>te  en  que  no  hay  reciprocidad  porque  no 
tenemos  bnques,  y  que  los  franceses  si  tienen.  No  te- 
jiendo buoiieS  Centro  America,  ¿dejan  por  eso  de  ex- 
portarlb  si'S  frutos?;  ¿qtie  importa  á  Centro-A'*>erica 
que  sean  exportados  por  buques  holandeses  ó  france- 
ses? Si  es  ventajoso  el  comercio  para  los  Franceses  coa 
nuestro  país,  lo  será  mas  para  los  centro  americanos; 
abriéndose  este  conducto,  habrá  mas  propori  ion,  mas 
J>robabilidad  de  quo  se  fomente  nuestra  marina . 

Ahora  que  hetnos  aniquilado  todas  las  objeciones 
principales  hechas  contra  el  tratado,  podrá  dt-<  ir  el 
pueblo  centro  ainericatiO,  si  había  alguna  razón  sufi- 
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cieiite  liara  rcnsa?  «u  sanólo»,  y  si  era  o  no  jijsiiííca' 
ble  á  iwnto  de  no  desecharlo  con  desprecio  de  otras 
coivsideraciones  fundadas  en  el  crédito  nacional,  y  se- 
guridad política  que  produce  una  amistad  ó  relación 
poderosa.  Burlas  bastante  necias  se  Han  hecho  sobre 
este  punto  en  otro  periódico  lleno  de  fatuidez  y  ani- 
mosi'lad  contra  el  Congreso  .  Pero  sus  chansasá  la  es- 
pañola no  merecen  contestación. 

Concluye  el  Senado  observando,  que  al  frente  del 
tratado  se  ha  antepuesto  S.  M.  el  Rey  de  los  France- 
ses, sin  atender  á  la  diferencia  reciproca  con  que  to- 
das las  Naciones  contratantes  siempre  se  han  conside- 
rado Esta  observación  tan  intempestiva  no  puede  me- 
nos de  causar  sorpresa  por  su  ridiculez;  y  para  hacer- 
la es  menester  S(  r  poco  versado  en  los  usos  y  costutii- 
bres  de  la  diplomacia.  ¿Acaso  el  tratado  que  ha  veni- 
do, no  fué  mandado  por  nuestro  propio  Enviado?  ¿No 
€s  el  mismo  que  se  habia  de  ratificar,  y  que  habla  de 
mandar  nuestro  Gobierno  al  Gobierno  francés?  ¿Y  co- 
mo nos  habriamos  antepuesto  al  Rey  de  los  fraiiceses, 
en  una  pieza  que  ¡vamos  á  diri'jirle  ?  Tranquilícense 
los  Senadores  ;  que  el  Rey  de  los  franceses  no  se  ha- 
bría antepuesto  en  la  pieza  que  nos  hubiera  renutido 
su  Gobierno,  sí  ellos  se  hubieran  servido  ratificar  el 
tratado . 

Lo  que  bien  pudiera  suceder  ahora  es>  que  asom- 
brado de  tantas  ¡deas  falsa?*,  estraví  ;;jimtes  ó  ív  políti- 
<ías,  el  Gobierno  francés  no  estuviese  dispuesto  como 
lo  estaba  á  estrechar  con  nosotros  relaciones  ventajo- 
sas .  Y  si  hay  un  mal  en  este  rt  sullado,  no  se  deberá 
sino  á  las  equivocaciones  ó  prevención  con  que  se  re- 
iisó  sancionar  este  convenio  con  ima  Potencia  í^rande^ 
las  circunstancias  difíciles  en  que  nos  hemos,  visto 
de  arruinarse  todo  crédito,  habieuvio  casi  perdtdo  la 
nacionalidad,  y  habiéndose  anulado  por  las  facciones 
el  orgaao  iadispeusablc  para  el  comercio  y  para  tod* 


ebnsiíeracíon  esterior .  Si  nuestros  estravios  y  desor^.? 
denes  confederalistas  iban  á  alejar  de  nuestros  pner-^ 
ios  toda  confianza,  toda  especulación  útil,  el  tratado ' 
con  la  Francia  era  el  medio  mas  poderoso  para  aquie-* 
tar  el  alarma  y  para  restablecer  el  trafico  y  los  dere-. 
éhos  de  aduana  .  ¿Que  ha  sustituido  el  Senado  á  este* 
apoyo  importante  que  quitara  á  la  República  ? 

XDITOniAL. 

Cjiando  se  comunicó  este  articulo,  el  Senado  níi^ 
líabia  dado  paso  alguno  en  favor  de  la  nacionalidad: 
ahora  ha  excitado  para  la  devolución  de  las  rentas — ► 
para  la  defensa  de  la  República  en  caso  de  agresión 
por  los  facciosos  de  fuera — y  para  la  cooperación  ge- 
neral á  la  existencia  y  reunión  del  Congreso.  Debemos 
en  puntos  tan  cardinales  hacer  justicia  al  Senado,  y 
reconocer  que  son  de  la  mas  alta  importancia  para  res- 
tablecer el  orden  nacipnal,  y  para  enmendar  los  esíra- 
tios  del  sistema  confederativo  que  antes  se  proclama- 
ra y  cuyos  dofectos  se  vieran  tan  patentes  en  su  fu- 
nesto resultado  . 


Publicaciones  de  otros  Estados. 
SALVADOREÑos:=Hasta  estos  rincones  ha  llegado  uc|i 
papel  del  Senado  Tíacional  en  que  da  por  biiena 
hk  si(ií)levacion  Cique  se  hizo  en  la  Ciudad  de  Saíi 
Salvador  para  destruir  á  los  Supremos  Poderes  de 
este  Estado  y  demás  autoridades,  sentando  por  prin- 
cipio, que  la  facción  á  quien  dá  el  nombre  de  So- 
berania  popular,  arrojó  con  justicia  de  sus  asieíi«¿ 
."tos  a  las  autoridades. 

Nosotros  sabemos  qne  éstas  ^an  elegidas  por 
fodos  los  votos  del  Pueblo  de  eso  Estado,  y  que 
ías  personas  que  hay  ahora  mandando,  á  mas  de  ser 
•^^ptieatas  por  unos  pocos  facciosos,  todas  son  servilesk 
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i  Y  por  rjue  loa.  . libres  SalvidoreHas  a»n%nta»  qii^ 

los  mand-'ri  serviles ?-¿  Por  q<ie  no  se  alzan  en  aist». 
s;\  acreditando  s'j  valor,  y  quitan  f>'i(i3  hombres  qu^ 
les.  han  puesto  para  es.davizarlos.? 

Yo  rne  acuerdo  que  quando  estavimos  muchos 
Hombres  de  este  lug^ar  con  U  U.  pel-ando  con  los 
serviles,  eran  valientes  los  Salvidor^ííos.  . 

Sei^un  acouseja  el  Senado,  hay  libertad  paru' 
q  litar  y  poner:  ^"  por  que  no  tornan  mi  consejen?  ¿por 
í^ue  no  p-^gm  el  grito  contra  esos  funcionarios  en- 
trometid  ís/  quí  ímiIos,  quítenlos;  por  que  sino,  abaja 
Patria,  abajo  Libertad,  abajo  Igualdad.  Después  ño 
se  quejen— Lo  qne  si  les  digo  es  que  nosotros  no 
consentimos  ni  consentiremos  aqui  á  los  del  partido' 
del  difunto  Domiuguez  y  del  perverso  Arze,  por  que 
ya  sabemos  que  lo  que  qujeren  es  mandar  solo  ello* 
y  maltratar  el  pueblo^  ¿  Y  por  que  los  consientea 
Uü.?—  No  stan  inconsecuentes  á  la  libertad;  apren-. 
dan  de  los  libres  Nicaragüenses.  Cuidado  con  los! 
confederados—  Cuidado  que  les  están  poniendo  la, 
lazada. — A  Dios,  algún  dianos  veremos, — Comaya-, 
gua  Septienbre  20  de  IS33.=EI  Olanchano. 

"Los  actuales  mandatarios  del  Salvador  estableció 
90S  para  su  ruina,  por  la  facción  del  barrio  de  la  Ye-r 
^a,  no  solo  son  en  sn  mayor  parte  fn>tocratas,.  sino» 
!que  entre  ellos  hay  var  os  realistas .  ¡  Pobres  pueblos!; 
como  se  les  quiere  engauarÜ. ..  .  Varios  agentes  sub- 
alternos  tienen  la  osadía  de  gritar  contra  la  fed'^racijv. 
on,  y  victoriar  un  sistema  confederado— Es  decir  qu¿  ' 
se  destruya  enteramente  la  actual  Constitución,  y  forrv 
mar  otra  al  antojo  d^  los  enemigos  de  la  libertad  pu- 
l?Mca;  porque  el  actual  regi  n -n  no  pueden  usar  de> 
todo  su  genio  y  espiritu  de  nobleza».— En  los  pocos 
ift?ses  qutí  hau  lojjradu  mandar  estos  señores,  han  es- 


perimeataílo  mnctinfl  nftrf»onas  difieren  tes  vV^jamnos,  y 
aun  bofetaíUs  y  ;^H>!p«s,;  de  a^g-imofí  mandai  ii^s  inti-^ 
S.OJÍ— lilála  vei'Jad  «o  habrá  uu  atrevido  qpe  ln  Hesmii 
cuta,  porque  son  moy  ]>ubUcos  los  hechüs."=im»re«' 
ta  del  Estado '  — 

"4  los  Salvadoreños  amantes  de  la  verdadera  Libertad.'*'" 

A  las  armas  corroí!  federales 
A  las  armas,  victoria  cantad, 
Destruyendo  á  los  fieros  serviles  * 
Que  á  los  pueblos  quieren  doniinar. 
No  temáis  ntandatarios  y  siervos 
í  D«  una  turba  servil  y  fatal, 

Y  Espartanos  cual  siempre  y  valientes 
Marchad  hoy  á  cantar  Libertad. 

Del  heroico  y  fdiz  Nicaragua 
Alto  ejemplo  y  bravura  imitad, 
E  impedid  que  aristócrata  iíinoble 
Hollé  y  turbe  la  santa  io^ualdad 

No  mas  creerse  de  falsa  reforma; 
Pues  la  mira  es  sin  duda  quitar 
Kl  gran  lazo  de  Union  que  nos  liga, 

Y  gobiernos  tiranos  fijar. 

El  partido  que  de  Arce  y  Dominguez 
(f     Nuest.lis  armas  supieron  ahogar. 

Ese  mismo  es  el  que  ahora  pretende  ' 
Sobre  el  pueblo  sentarse  y  triunfar.  » 

No  olvidéis  que  torrentes  desangre 
Se  han  vertido  años  há  por  fijndar 
Los  derechos  comunes  del  pueblo; 
No  temáis,  á  las  armas  volad." 
Jocoro  Septiembre  %  de  S33.=El  amante  del  sistema"; 

'        .         .  .  . 

» 
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t\n       ^    ^ ,    .      .....  ^  .  .^  • 

Los  anteriores  impresos  r1éscul3re'n  qnc  opinióné*»" 
hay  ya  en  otros  Estados  contra  el  poder  ileg-al  a ue  ri- 
ge en  el  Salvador.  Otra  ocasión  hemos  insertaao  icn-'- 
presos  de  otro  carácter  y  estilo  publicados  en  diversos 
pantos,  también  en  defensa  de  las  leyes  y  de  la  repre- 
sentación nacional.  Stis  pensamientos  y  len|:^naje  aun- 
f\ufi  unos  en  ej  sentido  patriótico  y  en  el  laudable  fin 
■de  reproducir  la  Union  federativa,  descubren  caracte- 
res distintos. — ^Sin  embar|2jo  un  papel  de  esta  Capital, 
que  por  irrisión  se  ha  apropiado  el  nombre  de  /cí/e- 
ralista,  tomándolo  del  mas  celebre  periódico  del  Nor- 
te, pafít  obscureeer  todos  sus  principios,  y  para  ocul- 
tarse bajo  el  nombre  ilustre  del  mismo  autor  á  qujeii^ 
defrauda,  y  cuyas  doctrinas  ignora,  ha  sostenido  a  la 
faz  del  publico,  que  aquellos  impresos  son  de  una  mis- 
ma mano  y  los  consi.lera  en  todo  despreciables  .  Esta 
decisión  del  supuesto  federalista  hace  reir  al  que  lo 
ve  hacer  del  sabio,  del  sensato  y  tolerante,  llenando 
dos  números  completos  do  pura  personalidad,  de  men- 
guadas imposturas^  y  de  elogios  de  si  mismo  .  Coma 
su  de.'pencia  habitual  no  le  deja  ya  ningún  lucido  in- 
tervalo para  mirar  al  rededor  de  si,  él  desconoce  todo 
servicio  ftierade  su  ilustre  persona,  toda  opinión  ftie- 
ra  do  su  graduada  cabaza,  y  en  medio  de  la  voz  de 
fiacionnlidad — de  reforma  por  el  orden  constituido— 1/  de 
Congreso  general,  que  se  repite  por^lodus  los  af  .gulos 
de  la  República,  él  continúa  gritando  á  coelío  herido, 
dieta,  confederación,  y  Constitución  de  diplomáticos.  Es- 
te su  tema  favorito  lo  repite,  co¡no  nuestra  famosa  loca 
su  santa  inquisición,  en  medio  de  la  rissa  general,  y  ti- 
rando piedras  sobre  los  que  se  divierten  con  su  manía. 
Esperamos  oír  su  voto  confederativo  y  doctoral  sobre 
^stpc  pobres  papeles  jque  ni  son  alti:íonantes  y  hueros 
como  ol  Centro  —  Americano,  ni  pesados  y  tontos  co- 
mo los  de  Honduras  y  Costarrica,  seo^nn  la  palific^cU 


on  de  sil  censura;  pero  que  nó  se  parecen  tampoco  a 
los  dog^mas  académico — teologices,  ni  á  la  sutileza 
escolástica,  de  sus  Estados  hijos  y  padres  de  la  Constt- 
tticioií,  de  sus  soberanías  preea:¿jííewíes  al  pacto,  de  su 
Nación  una  y  quintupla,  y  sobre  todo  de  su  ultitnd 
invento  con  patente  de  la  santa  alianza;  aquel  estu^ 
pendo  consejo  de  diplomáticos  que  debe  censurar  ó  fnl¿ 
miliar  sobre  toda  ley  que  dieren  los  representantes  del 
pth  blo;  y  siempre  que  no  fuere  de  su  ajírado,  deberáÁ 
Cier  las  leyes  eu  reprobación  eterna.  Es  el  infalible 
Cmsí'/o,  superior  por  supuesto  al  pueblo  y  á  las  leyesj 
regirá  con  cetro  inalterable  los  destinos  de  la  Repub.**; 
y  á  su  movimiento  marico  los  Estados  se  conmoverán  6 
a(juietaráu  para  resistir  o  someterse  .  En  efecto  ni  cs^ 
tos  papeles  que  ahora  publicamos,  ni  todos  losdocto* 
res  pasados,  presentes  y  futuros,  supieran  discurrir 
un  invento  mas  portentoso  .  Leed  su  numero  10.  ¿Po* 
drán  ahora  decir  los  liberales,  que  la  Constitución  no 
debe  refonuarse  sino  por  si  misíua?  ¡Barbaros!  Con- 
templad esta  reforma,  y  veréis  que  en  el  acto  mismo  de 
anunciarse  su  iuveríto,  Water  proof  que  coroua  todaai 
las  reformas  auteriores  del  santo  aliado,  queda  descui 
biertoque  laConstitucion  está  plasmada  de  vicios,  y  que 
la  faltaba  sobre  todo  este  apoyo  diplomático  donde  sé 
colocasen  únicamente  á  los  hombres  de  la  carrera,  á 
los  únicos  desinteresados,  que  por  si  solos  sehan  ab- 
sorbivll  mas  rental  que  un  Cotjojreso,  á  los  que  no  ne- 
ce>iitan  de  gefaturas  ni  de  empleos  cuando  se  desplo- 
man de  ellos,  á  los  valientes  qtie  no  abautíouan  la  pa- 
tria cuando  urge  el  enemij^o,  á  los  recomendados  por 
si  mismos  contra  inil  patriotas  que  no  saben  donde 
está  su  mérito.  Organizada  ya  la  Coustitucittn  con  es- 
te endriago  diplon^atico,  que  hace  lamerse  les  de- 
dos á  los  hombres  eminentes  de  la  liga  apostólica;  no 
mus  historias  y  revueltas  y  caídas  y  desagracias.  Lsr 
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Sorbona  reg\ú  en.docfas  y  uniformes  arenca?:  y  estol 
famosos  proyectistas  cuyo  mérito  fuera  empañado  por 
ef^cr'itores  energúmenos  y  detestables,  holgazcnes  y  co" 
¿«retes;  estos  embajadores  patriotas,  adversarios  dis* 
tinuyuidos  y  va'ientes  de  la  Constitución  y  de  la  sobe* 
rania  del  pueblo,  estos  fieles  vasallos  de  la  liga,  regU 
rán  en  admirable  paz  a  la  íiepublica,  al  repique  armo* 
nioHo  de  mil  cencerros  tan  gratos  y  sonoros  como  el 
Federalista  . 

í?;  Si  alguno  grítase  entonces  Pueblo  ó  Nación  Sobe- 
ifanay  una  voz  terrible  lo  pulveriza'  diciendo  Sohe^ 
fama  diplomática — pacto  sagrado  de  pfenipotencia$,  ^ 
%1  mismo  tiempo  una  lluvia  de  confeflernltstas  caerá 
sobre  el  cuitado  declarándolo  á  la  Saivadortña  la-* 
dron,  vil,  mentiroso,  anarquista,  vago  y  endiablado, 
Fero  nótese  aquí  lo  mas  admirable:  No  mas  Asam^ 
liileas  pervertías  que  refrenen  el  despotismo,  y  v(i\\^ 
eho  menos  Congresos  que  resistan  insensatas  pre- 
tensiones—  Todo  raininará  al  placidc»  régimen  de  la 
nulificación  no  solo  de  cualquier  ley  nacional  sino 
kasta  de  los  cuerpos  legislativos  que  las  dieran — En- 
tonces »t  que  será  el  siglo  de  oro  de  los  Concejos  y 
del  Senado,  sin  la  bataola  de  tantos  representantes  y 
JeM;¡ii!adf>fes — obrando  en  todo  con  consulta  d<*l  cu'T- 
po  diplomático  (Va  se  sabe  que  alli  solo  cít^  la  flof 
di»  los- apostólicos):  el  siglo  de  stbu^danria  y  de^sobe- 
ranias  r  luauá  jisira  los  hombre*  prYvilegiadosQ}ur>  «¡é 
biin  ejpvafiii  al  zeni»  de  las  reformas,  y  dtMnostrador 
C].rtíe  tairotí»  la  Asa'nblea  Constituyen  re  que  'H'ó  esti 
mi'^'^rable  Constitución,  como  el  Congreso  riiif' la  hti 
íevpetütlo  v  propuesto  enmietulas  por  el*  urden  qp-tí 
fella  prescribe,  son-  y  han  sido  (Eirerpos  execrabl^rf 
y  perniciosos. 

Mhs  cual  es  esta  reforma  q^ie  svanuneia  co'ín'cJf 
<ll .  maxi  nun  de  las  or^a  n/arione';?  ()b  hombres  ct  «* 
goís,  v-onio  no  veis  su  luz  ^eraíosa!  AbnU  las  sabi- 


su 

Í"^  íegiic-no  p<éro  i^ertri^iib  mayór  áei  fecleraíisla,  y  bá* 
lareis  la  inutilidafl  de  todo^ios  ewerpós  Irgisláfi- 
^bs  y  él  if^fepéditb  r^^íhién  de  X'onsejóá  v  Sopado 
lé^i^eridbse  y  síincionandose  ¡5  rechtizandose '  mirtuá^ 
íht rite  las  léyes  gerteral^s  y  particulares  de  e\  fiA 
léfeíremo'  al  otro  de  la  Répi^felicá  .  Tal  en  una  be- 
l^a  h4^é  dé'  fíiegós  de  cafíás,  ios  coheteas  se  diá- 
Jiáran  por  toijas  partes  siguen  la  cuei-da  direCtiyai", 
y  se  í-hoc^n,  '  se  '  encienden,  y  se  desprendan  táVn'- 
bien  para  'quemar  á!  los  espectadores  eníbbbados. 
Rí'ffistrad  ahora  las  paginas  sabias  en  queei'fede- 
faiisía  habla  tan  opértuiiamente  de  las  reformas  dé 
ios  Úhrts  iiahadofeños,  y  le  veréis  descubrirnos  el 
frtVst^ió'líé  '<:jué  Wdo  piiéde  arreglarse  hermosarttente 
según  sus  teorias,  sin  Congreso  ni  Asauihleas.  Y 
por  qpe  el  Congreso  se  '^e^ii  de  que  no  se  le  han 
preséht^do'.í^efówas  rej^ularisadas  y  liberales  á  que 
jjoder  a,téhérse  viendo  éstos  modelos  de  nuevo  pac- 
to social /*  Por  qué  es  un  bárbaro'  mas  tirano  que 
"Nabucodonosor,  y  sUs  diputados  unos  pillos  que  nh 
fueron  6,  pf^lea^  las  guerras  del  Salvador  como  el 
"díploSnáticó,  y  "solo'fee  níi a ntii vieron  haciendo  tramo- 
S¿íás  (^óníra  los  intf lifeoií, '  pl'  sé"hku  foi'mádo  á  la  coi^ 
fédéral  en  légáciA hes  süpí^ntisiiriaís.  C¡ei*támente  cj  lié 
^ta  féforílná''ér,8Í'  íjie  veHficárse  á  sq  solo  ^nunt^id 
sin'  tar|6s  tfaiim  ii  idas' y  váidas  constitucionales. 
¿iPhra  que  constitijit^é  Vl^jás  ^  formulas  de  na^ 

iSbháfiViad  ?'=A*crui  "c^taf''él  'cdiivt»íiíb  hunisteriál  qí)é 
es  un  iris  de  paz  para  estos  revoltol^os  qué^  nó  qAieVefi 
mas  que  Nación  y  todo  lo  vuelven  Nación,  como  si 
hubiera  tai  Tüsá  'iíii  lín''^b1é?nb  féllérativo;  sobre 
toílo  aqiii  está  la  ^ftíb^trVia  intéirtona  de  una  junta 
diplomática  direHfffít'?lT^írTlíff^tás  autoridades  cons- 
titucionales. Ella  es  digna  de  una  patente  de  la  liga. 
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És  lina  panacea  celestial;  ó  pof  mejor  áecír  es 
confección  mos  afrjdiciaca  de  los  placeres  constitu- 
clónales  del  federalista.  i- 
Pero  el  tiempo,  el  tiempo  hará  conocer  á  este 
publico  iluso,  á  este  pueblo  duende  entre  sobe- 
jcano  entero  ó  pieza  de  soberano^  cual  ha  sido  la 
cabeza  inmortal  de  estos  atletas  de  la  confederación, 
y  cuan  miseros  pijs^meos  aparecen  todos  los  Congre- 
sos, y  la  Nación  nii§ma,  si  no  se  presenta  confederada 
y  ea  reíala,  ante  el  confederalista  oráculo  de  la  Sorbo- 
na.  Dij^ase  ahora  que  un  capelo  es  un  andrajo  inútil, 
i  Mentecatos!  cnanto  no  dierais  vosotros  por  obte- 
nerlo .!  Cien  votos  confederados  os  dieran  entonces 
por  temerarios  tristes  y  amargas  calabasas  .  No  es 
dado  al  común  de  los  hombres  ni  un  capelo  ai  una 
^beza  diplomática. 

Se  ha  recibido  últimamente  la  comunicación  ofi- 
cial de  que  el  Estado  del  Salvador  devuelve  las  rea- 
ias  federales;  y  todo  anuncia  su  nueva  marcha  cons- 
titucional.— Cualesquiera  que  sea  el  origen,  el  par- 
tido, y  las  personas  ó  motivos  de  que  dimanan  tales 
jílecretos;  nosotros  les  tributamos  el  elogio  y  res- 
petos que  se  merecen  por  si  mismos;  y  si  hemos  sido 
ios  m.is  empeñados  en  conibatir  una  administracioa 
irregular,  seremos  los  primeros  en  honrar,  y  reco- 
nocer la  que  dictare .  acuerdos  de,  la  patria.  Perte- 
jr)ocemos  á  la  ley  y  no  á  los  hombres;  y  don&e  quie- 
ra que  fuera  proclamada  alli^  jpf  ^ nuestro  partidOj. 
alli  nuestra  divisa.  ,  ,  -  v 


«♦  ii¡«i  R{irí  Imprenta  nveFjí. 


^     EL  CENTRO  AMERICANO, 
e- 

Guatemala  noviembre  9  de  1833. 
V   _ 


Frat!ícia.= Diario  del  comercio — París  21  de  marzo  dJe. 

1823.  .        '  '  ' 

*  '  Relaciones  rlirectas  y  reculares  se  van  a  entablar 
*[v  fin  entre  la  Francia  y  la  Repnbüca  de  Centro- Am©- 
ricsl .  Todo  presagia  que  se  harán  cada  día  mas  fren 
cuentes  y  estensas  " 

"Esta  parte  del  Nuevo  inundo  es  una  de  las  maá 
notables  del  globo,  no  solamente  por  la  fertilidad  dé 
su  suelo,  la  riqueza  de  sus  producciones  y  la  dulzura 
de  su  rli-na,  sino  aun  mas  p^r  su  situación  geográfica. 
La  coynunicacion  de  los  dos  Océanos  Atlántico  y  Paci- 
fico, (jue  la  civilización  siempre  creciente  de  las  Ame* 
ricas  eti  general  y  de  la  Polinesia  misma  hace  casi 
indispensable,  puede  en  el  dia  ejecutarse  en  Cen- 
tro A  mérica  del  modo  mas  natural  y  menos  dis- 
pendioso por  el  Rio  de  S  "  JuaUj  la  laguna  dé  Nicara- 
gua y  un  caual  de  seis  leguas  solamente  de  cargo.  La 
America- central  s^rá  entonces  el  punto  de  reunión 
de'  uíUíulo  entero,  y  las  ventajas  que  le  resultarán  se- 
tán  inmensas  é  incalculables  ." 


*  '  ,  Norte- America. 

Todos  lo  periódicos  están  llenos  de  las  demostra- 
ciones de  regocijo  y  afecto  con  que  aquel  pueblo  libre 
sale  a  recibir  al  Presidente  Jaksonnuevament^e  electo, 
por  donde  quiera  que  se  presenta. — El  empeño  de  las 
|K)blacioues  en  masa  por  congratularle  y  saludar  til 
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hombre  del  puehlo,  ha  dado  á  sus  brillantes  concurf?os 
el  aire  de  una  fiesta  nacional .  El  popularismo  del  ac- 
tual Presidente  á  pesar  de  ser  Tnililar,  (calidad  que  no 
es  muy  del  Ejusto  de  aqtiellos  zelosos  republicanos); 
su  releccion  por  una  t^n  fuerte  nuiyoria  de  votos,  se 
deben  á  su  firmeza  en  sostener  la  Constitiicion,  en  re- 
primir los  principios  refractarios  de  Sur  Carolina,  y 
en  haber  conservado  la  Unidad  de  la  República  .  El 
<\umpl¡iniento  mas  lisonjero,  el  mas  espresivo  y  gran- 
de que  se  le  ha  hecho  en  esta  especie  de  apoteosis 
republicana,  ha  sido  el  de  Nen^  Castle.  Alli  atravesaba 
la  <^alle  del  puerto  una  ¡[grande  inscripción  qvie  conte- 
iiia  las  memorables  palabras  de  sti  manifiesto:  The 
Union  ii  must  be  preservcd:  la  Union  será  precisamen- 
te conservada. —  Ha  necesitado  de  toda  su  fuerza  cor- 
por.'il  y  de  sus  habitudes  militares  para  resistir  la  faíi- 
jja  del  continuado  aplauso  y  acción  de  la  multitud.  El 
bello  sexo  se  ha  esmerado  en  pai  ticuUu*  en  ostentar 
sus  atractivos  y  manifestar  su  regocijo  y  agrado  al 
hombre  del  pueblo  y  de  la  Union — Tales  son  los  sen- 
timientos de  aquella  República,  y  tan  exaltada  e*;  su 
idea  de  la  nacionalidad,  que  asi  glorifica  al  gran  Ma- 
gistrado que  la  sostuviera — l'an  contraria  es  en  el 
JNiorte  la  opinión  á  un  sistema  confederado  o  á  una 
reforma  qtie  debilite  la  ar  ción  de  las  leyes  generales 
a  voluntad  de  ctudquier  Estado  .  La  cuestión  pues  se 
ha  terminado  alli,  y  debe  termiií^iarse  entre  <,.osotros 
por  cl  orden  constitucional .  Si  los  Estados-Unidos 
hubieran  querido  retrogradar  á  su  antigua  confedera- 
ción para  remediar  sus  disenciones,  como  aqui  se  ha 
pretendido  compactarnos  diplomáticamente,  ¿cual  ha- 
bría sido  su  suerte  ?  Y  sin  embargo  que  de  ventajas 
no  tiene  alli  cada  Estado  sobre  todos  los  nuestros  para 
ponerse  ya  en  la  escala  de  Nación  y  separarse  del  grau 
todo!  Vemos  no  obstante  que-á  ía  idea  de  soberanías 


ahsoinías,  que  k  la  resistencia  á  la  Ley  federal  de  la  líi- " 
rifa,  todo  el  pií«blo  americano  se  ha  excitado  contra 
los  disidentes,  y  se  ha  escandalisado  al  presentir  la 
disolución  y  la  anarquia  de  tales  empresas  .  ¿Será  pues' ^ 
nuestra  Rfpnhlica  utas  inerte  y  grande,  y  nuestros  ^ 
Estados  mas  aptos  para  pretender  hacer  de  cada  nno 
nua  nación  soberana,  y  de  la  República  una  simple  ' 
li<^a  ó  convenio  de  tratados'.'  No  merecen  iin  hospital 
los  enemigos  de  esta  plaga  diplomática  que  aun  ator- 
mentan al  publico  con  su  pernicioso  delirio? 

G  TATEMALA. 

Se  han  desaprobado  unánimemente  porlaAsani-* 
hlea  los  tratados  de  la  liga  estadista.  Este  suceso  ha 
aniquilado  todo  el  edificio  déla  confederación  que  se  ' 
intentaba  sustituir  de  hecho  al  sistema  federativo  que  ' 
nos  rige  .  La  base  eserjcial  de  ellos  era  una  conven-  ? 
cíoTi  para  reformar  el  pacto,  autorizada  por  pode- 
res de  cada  Estado  .  No  estaban  perfectamente  carac- 
terizadas  sus  atribuciones,  sobre  las  cuales  se  habia 
ido  variando  según  las  ideas  de  los  interesados  en  el ' 
proyecto,  y  según  las  dificultades  que  ocurrían  a  cada  ' 
paso  para  realisarlo .  Unas  veces  se  queria  fuese  por  ^ 
embajadores  nombrados  por  los  gobiernos,  otras  por  * 
ministros  populares, — Unos  sostenían  que  podia  la  li- 
ga llamada  convención  constituir  por  si  sola  á  la  Re-  ' 
public  »,  otros  la  iemperaban  dándole  solo  la  inicia- * 
tiva  .  Al  principio  las  pretensiones  y  aun  propuestas 
oficiales  al  Congreso  llegaron  hasta  exigir  que  cesaée^ 
la  Representación  nacional,  la  Corte  Suprema  de  Jus-  * 
thiia,  y  por  consiguiente  la  Constitución,  quedando 
la  R?publica  bajo  el  poder  absoluto  déla  liga,  cón  | 
otras  especies  que  asombraban  á  los  genios  fnenós  ^ 
independientes  .  Después  la  convención'  ligada  np  isra  [ 
yá  mas  que  una  comisión  de  proyettistas  que  repiQ» 
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sentaban  sin  tmT^ar*©  k  todos  los  Estaflos^  y  forma*  , 
ban  uaa  corporaciou  oficial  de  reforinaflores  ó  ilepii-  ^ 
radores  de  la  opinión  de  los  E>ítados  hasta  tocar  doc-  { 
trinas  que  los  pusiesen  de  concierto  para  dar  una  es-  . 
pecie  de  poder  á  su  iniciativa  ,  que  por  su  generalidad  . 
tuviese  que  adoptarla  el  Congreso  en  obsequio  de  la  i 
ertnonia.  De  suerte  que  no  serian  los  principios  mas  . 
nacionales  los  que  prevaleciesen  y  reuniesen  la  opi-  f 
nion  de  los  poderes  de  los  Estado»* ,  sino  los  que  alha-í 
gasen  mejor  sus  intereses,  y  no  resultando  de  cotisi-  , 
^uiente  sino  iin  concierto  del  poder,  irresistible  acaso 
en  la  misma  representación  nacional,  cuya  libertad 
era  desde  antes  preveni  la  y  aun  avasal!a>^a  . 

De  todas  maneras  la  convención  de  la  líj^a  diplo- : 
fimtica  no  era  una  convención  del  pueblo  ni  era  un 
pronunciamiento  regularizarlo  y  constitn.  ional,  ni  si- 
quiera se  hallaba  bien  caracterizado,  ni  podía  acjuictac  i 
los  ánimos  y  establecer  la  paz,  ui  ser  obedecida  en  su» 
acuerdos  mas  importantes,  ni  representaba  las  pobla- 
ciones, ni  deterrninaba  la  opinión  déla  mayoría  de  la. 
Nación,  ni  proporcionaba  las  votaciones  á  las  mas  ís, 
ni  hacia  justicia  á  los  Estados  grandes;  y  sobre  todo  iip 
emanaba  de)  pueblo  ni  de  la  Constitución,  ni  d**  teori^ 
alguna  bien  recibida  entre  hombres  libres;  por  el  coik-  , 
trario  las  máximas  de  todos  los  publicistas  acredita^»  t 
dos,  la  esperiencia  de  todos  los  siglos,  y  la  mala  suerte^ 
que  ha  corrido  en  todas  las  nacione^  que  la  han(':idop-  . 
tado,  evidenciaban  su  incompatibilidad  con  las  ideas 
sanas  de  gobierno,   y  el  fatal  resultado  ,  qqfí,  tendría, 
en  nuestras  actuales  circunstancias.       ,  ,,:t.í »  ■ 
Éste  absurdo  monstruoso  que  se  ha  querido  su»  • 
poner  y  llamar  convenio  para  reorganizar  la  R(  pii-.' 
blica,  y  por  consiguiente  una  transacion  amigable  en*  ^ 
tre  partes  litigiosas,  no  era  sino  la  usurpación  t¡rani-,i 
camela  volautad  del  pueblo^  por  uaa  dtíle^aciou  Utíli^ 


piotfef  ó  fie  ios  •'ob'ernors .  Convehio  ó  trarKsaciori  soló 
la  puede  haber  entre  todos  los  que  son  parte  en  un 
negocio,  entre  todos  los  socios  interesados,  entre  to- 
dos los  ciudadanos  que  forman  la  Nación  .  Si  este  con- 
venio lo  hacen  uno**  pocos,  lo  forman  las  autoridades 
é  lo!í  gobiernos,  y  dejan  á  alguna  porción,  y  mucho 
peor  bi  es  á  la  masia  general  de  la  socií  dad,  sin  nom- 
brar sus  apoderados  ó  sin  interve  nir  legalmente  en  sa^ 
pretendida  transacion— el  tal  convenio  no  es  sitio  una' 
liga  despótica,  temeraria  y  ex^<  rabie  que  lejos  de  pro», 
ducjr  bien  alguno  y  de  acallar  la  discordia,  levanta 
un  poder  tiránico  en  oposición  con  los  intereses  publi- 
cos,  y  al  cual  caíla  citidüdano  debe  hi»fer  una  guerra^ 
á  muerte  ú  le  merecen  un  seKtinjento  la  libertad  y  la 
patria. 

Tal  era  el  conven-o  pacifico  ó  ta  pretendida  con- 
vención que  algunos  hombres  sui  principios  y  cnemí** 
gos  de  toda  nacionalidad  siguen  preconizando  cortid- 
II ti  medio  indispensable  para  evitar  la  guerra  y  comút^' 
un  argumento  de  respon<>abilidad  al  Congreso  que  lo 
desechara,  yá  sus  comisií  nes  que  lo  presentaran  comO" 
€Í  escándalo  de  todo  pueblo  culto  .  ( 
i  i  Si  era  necesario  un  nuevo  convenio,  este  co»  ve*^ 
IHO  debia  ser  nacional   la  "ocií  dad  no  debia  ser  disn-' 
cita  en  porciones  insignificantes;  los  ciudadanos  no 
podian  dejar  de  s^r  consultados  individualmente  pop 
eleccioíies  populares  y  proporcionadas  al  nn»r  ero  de 
Jo*,  habitantes;  era  necesaria  pues  una  Asamblea  Na-' 
cioual  para  un  nuevo  y  verdadero  convenio  .  Sin  esta, . 
no  habia  un  ajuste  legal,  sino  una  defraudación  atro¿*' 
áJos  asociados.  Rechazado  el  niedio  estraorditiarií»  de* 
una  revisión  del  pacto  por  la  cor-gregaeion  perfecta 
delputblo,  tatito  valiera- convenio  de  cualquiera 
autoridad  sobre  la  Nación,  como  el  pacto  constitucio- 
nal ^ue  nos  viniese  de  los  gabinetes  de  Europa,  y  nos 
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diera  la  confereiícía  de  L(5Tiilres.  ./Somos  por  venhirai; 
bélgicos  ó  griegos  para  que  otros  formen  convenios  1 
por  nosotros,  y  nos  impongan  la  autoridad  que  debe 
mandarnos?  ¿El  pretexto  de  la  paz  publica  puede  ser- 
vir á  un  poder  fuera  del  pueblo  6  la  «ación  para  hacer  ' 
un  contrato  bajo  una  liga  convencional,  obligatorio  • 
a  todos  los  ciudadanos?  Quien  pues  es  responsable  de  ; 
la  guerra  y  de  todo  desorden,  sino  el  qi.ie  quiere  susti-* 
,  t|iir  á  la  Constitución  6  á  la  reiunon  de  una  Asamblea» 
general  en  que  todos  tengamos  parte,  las  combinacio- 
i}¡cs  de  un  gabinete  obscuro  de  diplomáticos?  Y  esto 
se  llamará  convenio  /  Si,  convenio  de  un  desenvirato 
nnserable  ef^tablecido  por  la  ambición  y  la  intriga— 
CJonvenio  de  la  tirauia  para  sofocar  eternamí-nte  las 
énergias  nacionales,  desplegar  un  poder  local  y  re-j 
concentrar  en  él  sjn  recurso  todas  las  esperanzas  .y  te- 
mores de  los  ciudadanos,  poniéndolos  á  merced  de  'a/ 
ignorancia,  del  aislanúento  y  tle  U  opresión  inmediata 
de  cada  mandarín  de  aldea. 

(  Ofrecemos  pues  á  la  digna  Legislatura  de  Guate-»i 
tifíala,^  que  por  votos  ,completatnente  unanifues  ha  re-» 
pulsado  este  proyecto  inconstitucional  y  pernicioso, 
toda  la  gratitud  v  el  •  loi^io  que  la  correspondan  por 
haber  salvado  asi  la  nacionalidad,  evitado  la  discor- . 
4ia  civil,  y  vuelto  con  su  ilustre  ejemplo  á  r<  gidari-j 
z^iija  marcha  de  los  demás  Estado«,y  á  conservar  la^ 
l¿iíiba  — Y  si  el  desorden  y  la  guerra  apareciertVi,  esi*» 
tos  nzotes  serán  traídos  por  los  enemigos  del  puebla! 
y  de  toda  regularidad,  y  ellos  dc-cargaran  con  dolor» 
sobre  sus  propios  autores.  Vosotros  scguistns  la  seiiri 
<ja, constitucional,  vosotros  estáis  bajo  la  egide  de  laa^ 
Jpye§^  y  la  revolución  no  puede  ya  acusaros. 


^liqoiud      <íi*i  juiüj»¿  «oí      m^íúU  <uu  J.Jt>  íüm 


Consecuencia  de  principios  en  los  patriota^  nacionales,^ 
contradicción  en  los  mentidos  rejormistas  . 
Para  alucinar  á  algunos  lectores  se  han  impresq 
en  el  confederalista  n.°  13  dos  docimieutos,  trayéndose 
acnhosen  prueba  de  que  nosotros  hemos  opinado  otra, 
vez  por  dieta  diplomática.  VA  i  "  es  una  memoria  par-! 
licular  del  D  '  Molina,  cuya  firma  y  párrafo  ultimo  se 
han  suprimido  irialiuosan.^nte.  porque  denotan  que  es 
una  idea  propiamente  i'rya,  que  et»  nada  se  relaciona 
con  nuestros  sentimientos,  ni  con  la  persona  que  era 
entonces  en  el  Gobierno  g:eneral    '  1  os  deseos  (dice) 
i,  del  autor  de  esta  n  en  oria,  cen)o  cii  dudano,  lo  haa 
^,  impulsado  á  aventurar  esta  indicación,  confiado  er;i 
que  el  amor  de  la  patria  que  anima  el  \.echo  de  los 
„  Represenlíuites,  escusará  de  reprensión  su  atrevimi- 
„  euto.=^P.  A/o/íWfl."    Celebramos  que  se  hayan  pu- 
blicado ambos  documientos;  el  1  °,  porqtie  no  pertene- 
ciendonos  en  manera  alguna,  demuestra  contra  su  au- 
tor y  sus  publicaciones  en  el  coufed»  ra!i^ta  puntos 
esenciales  en  favor  del  Congreso  y  de  las  leyes  .  Pn- 
biica  en  términos  bien  fuerlí  s:  Que  la  ConstitU(  ion  se 
infringe  por  la  falla  de  obedi  iic.a  á  las  autoridades 
nacionales,  y  por  la  usurpación  de  facultades  y  de  ren- 
tas h<  cha  por  los  Estados  contra  el  poder  del  Con- 
greso ,  Que  nuestra  Constitución      innicjoruhLe,  pero 
que  nada  aprovecha  porqm  no  se  cuu.ple,  y  porque  no 
se  quieren  pagar^us  funcionarios;  y  que  los  Esta»  os 
obedecen,  se  unen,  o  se  desunen  coando  quieren,  y  no 
concurren  jamas  con  sus  contingente?;  en  sunta,  qu^ 
no  hay  sistema  de  gobierno  sin  obediencia  y  rentas. 
(Véase  particularmente  el  §  3."  de  la  memoria  y  sus  no- 
tas.) De  todo  lo  cual  se  infiere  con  la  mayor  evidencia 
qtie  el  desorden  se  ha  originado  de  las  autoridades  de 
los  Estados,  y  no  del  Congreso,  de  la  falta  de  cumpli- 
Biieutode  la  ley  federal,  y  no  de  ia  absurdidad  Ue  1^ 


misma  ley;  y  ffiie  no  es  muy  buen  fnerfíb'  f^aiVíi'é'dl^Ífp8K 
nerla  el  dar  mayor  poder  á  cada  Estado  para  arrui- 
narla^  y  el  lisonjear  á  sus  autoridades  con  una  sobera- 
nía absoluta,  hasta  el  estremo  de  suponerles  el  derecho 
de  examinar  y  anular  los  decretos  nacionales  fotnio 
ahora  se  ha  pretendido  por  el  mismo  autor  en  mtichoá 
ar^timentos  de  su  federalista  ..  Se  nota  ademas  en  di- 
cha memoria  que  el  convocar  á  una  Asamblea  nacio- 
nal era  uno  de  los  medios  adecuados  y  aun  necesarios 
t>ara  reproducir  el  mismo  orden  federativo,  cuando  ení 
el  confederalista  se  han  hecho  por  el  mism«  autor  sáti- 
ras y  amarg'as  inculpaciones  al  Congreso  por  haber 
€ládo  tal  convocatoria  quc^jivuelve  según  él,  centraüs» 
trto,  miras  ambiciosas  y  cuanto  mal  cabe  en  un  decre- 
to ruinoso  , 

Respecto  del  2  •  docnrhento.  qíie  nos  pertenece  ea 
todas  sus  partes,  también  nos  complace  que  el  públi- 
co vea  por  él,  nuestro  empeño  en  todos  tiempos  por 
(Conservar  la  nacionalidad  y  por  sostener  la  Constitu- 
ciovi;  su  iniciativa  no  es  tsíno  para  revalidar  por  una 

Í'irotestaeioii  solé  míe  de  las  autoridades  sipi-emas  de 
os  Estados  el  saij^rado  compromiso  cu  que  están  de 
cu!r»plir  las  leyes  y  sostener  esta  federación  que  aho- 
ra han  aniquilado  por  reformas  de  heeho,  y  por  usur- 
pación de  sus  facultades:  No  es  sino  avivar  por  una 

Íirofesion  de  fe  p;>lit¡ca  el  sentimiento  amortecido  dé 
a  Union,  y  evocar  el  pacto  y  la  sagrada  promesa  ante 
todo  el  pueblo,  de  cuiuplir  con  los  deberes  de  sosios  y 
de  buenos  republicanos  soinetidos  siempre  á  la  volun- 
tad general  ,  á  las  leyes,  y  á  una  patria  común. — ;Que 
hay  en  todo  esto  que  se  parez -a  ni  de  muy  lejos  k 
Tina  dieta  para  refor-uar  la  Constitución,  para  parali- 
íjarla  de  hecho  en  mil  partes,  como  se  ha  propue'-to 
nmchas  veces  al  Congreso  y  para  revestirse  rada  lUio 
4e  los  Eátadós  de  un  p6d^r  nacional  q^ue  dividiera  etk 


cíni»<v^í*i5as^  flc  ícjberania  á  'fo6á  láílepubüca'— To<í<> 
al  ciintfario,  el  proyecto -f  ra  para  unir  y  no  para  disol- 
ver,- P*ra  prfra  fcacer  cíUipplir  fa  Coiistiiwoion  y  no  para- 
a!teraHíí.'€*fa  paya  «ompi*o¡neter  y  estrechar  por  si  mis-- 
frto  f  l'lazo  délas  antoridüdes  de  los  Estados  y  no  para' 
hacerlas  indepeildientes  del  todonacional,  é  investirlasn 
de  un  po^er  estraordinario  desconociendo  la  Un¡da4i 
de*l  pueblo  y  de  la  República. — Era  para  qiie  se  ¡m 
pUí<it*'íeit  á'*^i  misím»*!'  lás  penas  <ié  la  desobediencia,  y- 
recoi'nociesfn  la  irtiquidad  de  sustraerse  á  las  oblio^a- 
Ciones  ¡dt  i  pacto/^gravitando  «ste  ísobre  los  Estado^ 
obedientes:  era  para  que  se  hiciesen  cargo  de  todos 
los  deberes  en  qne  ««  'hallan  por  la  sociedad,  ó  sé 
maridasen  .'t  fla  'faz  '^i  tnihndo  qoo  la  injúHicia  maá 
aíbsÚTda  Tespeéío-db  los  deinas 'tfsoeiadoí?;  mas  íiuncai 
J^ra  jyóíiei^  ím'í^s  roanos  ios  destinos  de  la  Nación  en 
tin  cuerpo  diplomático  constituyente,  nunca  para  que 
las  autoridades  refortoasen  lo  que  habia  hecho  la  Na- 
iDÍo!n. — Era  ia  excitativa  -de  su  propio  honor  y  de  sil 
^dnei^heíar  y  no'ide  «us  pretetísíones  á  la  soberanía  y 
arbfeOlutfef no.  ¡Quien  no  sienta  la  diferencia,  es  inenesr 
Xer  que  tenga  e\  «ntend  i  miento  tan  obtuso  ó  el  co»» 
*azon  tan  de  mala  fe  como  los  que  compararon  lacon^ 
"Vocatoria  a  Asamblea  nacional  del  Congreso  por  mo- 
rdió de  una  reforma,  con  el  decreto  de  reunión  en  Co- 
jütepeflue,  dado  opor  un  «jecutivo  arbitrario  y  delir»- 
tínente  tíon  el  objeto  de  trastornar  el  ^istqma  y  evadip- 
"sed^^  ia  responsabilidad .  '>  í      '  '     ;  > 

En  medio  ile  tan  desatinados  paralelos,  ya  que  nó 
-se  cncuenti-an  razones  para  inculpar  á  los  libres  y  4 
*lt)S  nacionales;  se  decanta'  «©"n  la  mas- terca  obstina- 
ción que  nó  se  quiere  'refonnar  el  sistéma,  que  se  de* 
«ea  mafytener  «I  desorden  para  lograr  algunos  suetdos. 
^al  es  la  medida  de  un  corazón  desmoralizado'  por  s)i 
|)ropia«str^cbez .  Mil  veces  se  b§i  hecho  ver  que  des- 
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ds    Gabiei*nó  de  30'  propilsiinos  rfefórmas  rail  ¡caté* 
á  la  Cansti! lición,  ensanciies  al  sistema  electivo,  y  res- 
trlcciones  al  mismo  paJer  de  qiie>  ^rafooa -Hiv»?s.tidos;' 
que  desde  el  Senado  propusimos  el  ariO;í>¡*uÍGnte-)rt  li-; 
bertad  de  cultos,  y  la  elección  directa:  qne  en  el  Con- 
greso se  han  decretado  después  estas  dos  instituciones 
gloriosas,  columnas  inmortales  del  templo  de  la  liber- 
tad, y  que  por  desojracia  se  ha, desatendido  ó  desecha^ 
do  esta  ultima  por  las  antoridadjas  quei  mas  preoí)ni^ 
zan  la  reforma  en  los  Estados,  hasta  sublevar  los  p^er 
blos  bajo  este  pretesto:  que  en  el  Congreso  mismo  se 
establecia  la  reforína  de  toda  la  organización  funda- 
mental, y  se  confiaba  por  ella  á  las  mismas  legislatu? 
ras  de  los  Kstados  el.poder  íederaitivoi.para  qi^ejíe  mter 
resasen  en  su  coriservacion  ^  i\ú  diiípia tasen  ;ó- restar i^v? 
giesen  sus  facultades:  que      ha  puesíto  eoí manos  d^ 
los  Estados  la  suerte  dé  ellos  mismos 'y  de  la  Repú- 
blica, para  que  no  considerasen  estos;  grandes  intere- 
ses como  hostiles  ó  diversos.  :Q,up  se  ^acorto  .e|.  teiPr 
mino  de  la  duración  a  todos-  los  gobi^nvos  .^niíKal  J 
particular  para  que  dependiesen  mas»:  del  pueúlO)'y  í^s,- 
te  no  se  exasperase  y  revolucionara  por  una  larga^  y 
mala  adfninistracion,  ocurriendo  á  vias  de  hecho  y  á 
Jos  tumultos  que  preconizan  los  que  se  llaman  refor- 
madores y  enemigos  de. la  guerra, -  al  mismo  t¡emf>^ 
-que  desechan  tales  refortnás  porquf  nO  alhagaj»  al  p<>- 
der,  y  porque  presentan  un  medio  exelentemente  par 
cifico  y  legal  de  enmendar  la  arbitrariedad  y  dé  entVí> 
liar  á  los  ejecutivos  :  Que  el  Congreso  ultimo  viendo 
que  se  dificultaban  las  reformas  por  las  intrigas,  iute- 
-resesTy  ambición  de  los  mismos  reformantes,  emitió 
por  separado  la  elección  directa,  y  la  reglameivíc»  ci>%i 
esmero;  hizo  mas,  adicionó  el  articulo  cottstituciQiia^ 
'     para  facilitarla  reforftia;  estableció  un  nuevo  ca!i6 
no  determinado  en  que  debia  convocarse  á  todo  el  i»u6- 

i  » 


Wó'  pitra  qué  reviese  swpactííí 'y  Vo  convocó  para  acii-»T 
llar  la  ílesconfianra  y  el  clamor  de  Asaniblea  Constitu-' 
yente,  que  se  gritaba  siempre  al  Congreso  .  Y  es  po-' 
wble  que  pasos  tan  grandes  y  decisivo-*  acia  la  perfec* 
oion  del  gi.stema,  aciá  la  cojistitncionalidad  mas  regu-' 
lanzada,  acia  representación  poptilar  y  libertatí' 
ilacional/ todos  con  el  grandioso  objeto  de  crear  ins-it 
tituHones  dignas  del  hombre  y  de  la  civilización;  es- 
posible  que  cuando  las  naciones  estrangeras  resuenan 
de  elogios  á  los  avances  hechos  por  nuestra  Repre- 
sentación' nacional  en  favor  de  los  grandes  principios 
constitutivos^los  llatnados  reformistas;  estos  hipo-i 
critas  d'e  la  reforma  qúe  toda  la  han  paralizado,  y  a 
quienes  no  se  debe  un  solo  proyecto  liberal,  sino  ab- 
surdidades tiránicas,  cavilaciones  abstrusas,  ó  ensan- 
ches-del  poder  local;  es  posible  qtie  los  que  solo» 
desean  volver  atrás  en  confederaciones  ó  proyectos 
ex<itiebsv'qne  los  i\ue  víSn  por  un  camino  opuesto  sí\ 
todos  -los  principios  de  los  legisladores  y  patriotas 
mas  eminentes,  reconocidos  como  guias  del  genero 
kurnano  ensus  mas  gloriosos  progresos,  qneestoshom- 
bres  enemigos  y  obstáculo  eterno  de  toda  perfeccioa 
cti  la  sociedad  censuren  de  tiránica  y  antireformista  á 
la  Representación  nacional,  ocupada  solo  de  grandes 
reformas;  y  que  4  sus  diputados  que  sacrificaran  al 
trabajo  años  cntejos  sin  subsistencia  les  llame  hom- 
bres líiteresados  en  la  vieja  rutina  Vi' Verdaderamente 
que  no  se  ha  visto  «na  inculpación  mas  singular  q 
impM<lente  .  Y  por  q^uienes?. .  .  .El  respe ttí  al  publicó 
no  nos  permite  entrar  en  la  personalidad  que  carac- 
teriza en  todo  á  nuestros  enemigos.  Mas  quien  no  re 
su  furor  en  denigrar  toda  reputación,  emulo  de  su 
empeño  pof  destruir  toda  idea  nacional  ?  El  misino 
*J)acificadop  de  Nicaragua,  el  hombre  de  mas  desinte- 
rés, que  sofocara '«leervilismo,  confcder^doj  y  refiei* 


fvír  i  fas  eníi|)resa»^  (?fe  owiíciflrteaciíi  loeal  que  tan^l»! 

íisoníjeaii  á  los  maridan iies,  e«  presentarlo  al  p  iliiicóí 
por  lo«i  confederalistas  co  no  un  eiíeini^o  particular 
da  G  latamala,  y  aun  como  un  hombre  ávido  de  sus> 
friq M  izas  y  de  sxu  inedallas  de  oro^  Li  impostura  pae^) 
la  cahí  Tiíiia  y  los  ridiculos  contrastes  con  que  se  quie-i 
re  de.-ihonrar  á  los  p  itriotas,  al  Congreso:  v  á  la  razón; 
niisioa  de  nacionalidad  que  obra  ya  corno  un  felife 
contagio  enloda  la  Ri'publica,  y  que  llena  de  des-< 
pecho  á  sus  adversarios,  son  tan  impotentes  para  o-, 
fiiscar  al  publico,  en  falta  de  '<educiou  como,  suse  ri-» 
presas  de  trastornar  de  hecho  todas  la'f»  iustítucioneSi» 
Rieron  vanas  y  ntiseráblfís —Todo  esto  era  ya  ims» 
que  probad  )  en  muchos  números  anteriores — Mas  el 
cencerro  r^^pite  sieftipre  su  ruido  unifor'ue;  \  es  inr 
dispensable  á  veces  i*teprodnciij  el -SOft  ¡contra)  isv^r—r-» 

f^ontinúa  la  p'rüdamachn  íleJackson-={Sohre^que  J^  Es<^ 
tados  nunca  pueu  en  anuí  a  r  las  leyes  federales  . 
"El  preámbulo  del  decreto  d  Su i-Caroliiui  se  fun^ 
da  en  las  razones  »jj^nientes:  Establece  com»  uoí 
h*'cho,  que  est«s  le^yes  perj-udic  iales  aunque  sepiopo^iV* 
gan  como  leyes»  de  rentas,  son  en  rea  i  la<l  pa»a  la  pro»? 
t<'Ccion  de  las  manufacturad,  el  cual  objvto  es  incon^t 
titucional .  Que  la  operación  de  estas  leyes  es  do-» 
sij^ual .  Que  la  suma  levantada  por  eJlas  es  mayor  quer 
las  necesidades  del  Gobierno,^ — Y  nnalmente  ^ue  .stf 
procede  sobre- objetos  no  autorizados  pur.ia  C<>n^t^^u•» 
ciou  .  R^tas^^  son  las  únicas  causas  alejacnda.*  para  }ii.st 
tiíicar  la  oposición  abierta  á  la  ley  del  pais  y  ia  a  oe- 
naza  de  separarse  déla  Uuion,  si  se  intenta  llevar  la 
ley  al  cabo.  l\i  primera  reconoce  virtualmente  que 
la  ley  en  cut'stion  se  ha  emitido  por  un  poder  espre- 
samenle  dado  poí*  la  Constitocion  para  i'nix>nt  .i  Jf 
l^V'ai^tarr  i(ftpae> Los;  pero       ^OnstituciQnaiid^ii  mi 


ái^uta  por  los  mtyiívm  qirc  -  se  fitvíerón  en  la  ley»; 
Por  manifiesto  qtie  piteda  aparecer  este  motivo  en  el- 
preí^ente  ea^o;  na<Ja  es  tan  peligroso  como  suponer 
qne  un  motivo  inconstitucional  en  los< diputados  que 
dan  una  ley  con  facultades  constitucionales,  puedaí 
anular  tal  ley;  porque  ;<  orno  puede  prohar!»e  seme-' 
jante  motivo  ó  intensión  ?  Quien  puede  ser  el  jnez  de 
la  materia  ?  Cuantas  voces  se  imputarán  con  fal sedad 
malos  motivos  a  lo*¿  l»^«^isladí  res!; — en  ci  autos  casoS' 
se  ocultarán  también  bajo  falsas  protestas!  y  en  cuan- 
tos ii  o  habrá  declaración  ostensible  !  Admitida  ésta* 
dófítrina,  ya  se  da  á  los  Esta<l<ts  un  poder  sin  freno; 
para  decidir,  y  to«la  l^^v  puede  ser  anulada  bajo  esté 
pretesto  .  Si  una  doc  trina  tan  absurda  y  peligrosa  se- 
aduiitiese  de  que  ni»  Estado  puede  anular  una  ley  in^ 
coustituchtual,  o  la  q  ie  le  parezca  que  tiene  tal  ticio, 
aun  asi  no  -ería  del  caso  presente 

:  'i^  sif^nieute  (ihjecioií  es  que  líis  leyes  de  qué  se^ 
trata  son  desiguales.  Esta  objeción  puede  ser  hecha' 
cotí  verdad  á  casi  to(Ías  las  leves.  Jamas  la  sabiduriíi^ 
de\  hoaibre  podrá  trazar  un  sistema  de  impuestos  qtje* 
oiire  con  perfet  ta  ijíualdad  .  Si  la  desigual  operación* 
de  una  l«y  la  hace  i«coust!t(«cion^lj  y  si  todas  las  le> 
yes  de  ev^ta  clase  pueden  por  eso  ser  anuladas  poral- 
g'in  Estado,  no  n«erece  entonces  el  sistema  federal  el 
rnenor.  empeño  e»3j.  sostenerlo  Ha«ta  aqwi.  hemos  orti* 
Bado  \Á  Gonststucioa  cono  el  lazo  perpetuo  de  núes- 
tta  unidad,  la  heuiOs  reí  ibido  como  la  obra  de  la  sa- 
biduria  reunida  de  la  Nación  .  Hemos  confiado  en  ellar 
como  en  la  áncora  de  nuestra  salvación  en  el  conflicto' 
y  t  >rmentas  con  nuestros  enemigos  interiores  y  este- 
rieres  .  La  hemos  miratlo  con  una  vc^neracioii  sagra-í, 
d;i  como  el  paladión  de  nuestras  libertadas,  y  con*  t(W 
da  la  «ol^tmñdad;  de  la  religión  hemos  garantido  » co* 
»a<íi6ras  vidaíá  y  íjartunas  pre&tMtes,  y  iiuesícas-e&perai^^ 


2*s  de  felicidad"  véníderas;  que  ^eréinos  todo?  sn  dé«» 
fciisa  y  apoyo.  ¿Nos  habiiamos  equivocado,  oh  corn^* 
patriotíis,  en  dar  esta  iiuportaíicia  á  la  Constitución  de 
nuestro  pais?  V  nuestra  veneracion  á  ella  estrivaria' 
en  un  sistema  tan  miserable,  ineficaz  y  torpe  como  el 
cjue  supoíicn  semejantes  doctrinas  en  la  ley  funda- 
mental? No  habremos  jurado  sostener  sino  una  cosa- 
aerea,  una  ilusión  que  se  desvanece  al  primer  soplo 
de  discordia?  Seria  esta  teoría  vicionaria  y  destructor' 
ra  de  si  misma,  la  obra  de  los  profundos  lei^isladoresy 
de  Jos  exáltadc/s  patriotas  á  quienes  se  encar<;ó  la  re- 
forma de  nuestra  confederítcion?  Pudo  el  nombre  dtí* 
Washinojton  saucionar,  y  los  Kstados  ratificar  delibe-? 
radament'  S'ímejaute  anomalía  en  la  historia  do  la  le- 
gislación fundamental  ?  No,  no  nos  hemos  equivoca- 
c^o  .  La  letra  de  est«.s;ran  documento  está  esenta  de- 
esta  falta  radical:  su  lenguaje  contradice  diroctamen*^ 
te  la  imputación:  su  espíritu,  su  clara  inteligencia 
t/ambien  la  contradicen  .  No  hav  error!  Ntiestra  Cons-' 
tjtucion  no  contiene  la  absurdida  l  de  establecer  ua 
poder  para.dar  leyes,  y  otro  poíhvr  para  resistirlas  Los 
sabios  cuya  memoriii  será  siempre  respetada,  nos  han 
dado  un  pacto  couMitucioual  efectivo  y  permanente,' 
como  ellos  lo  esperaban»    E\  padre  de  la  patria  no  pu- 
do  sellar  con  su  venerable  nombre  un  absurdo  tan 
píilpable  >  Tíimpoco       Estados  cuando  lo  ratificaron 
lo  hicieron  en  la  creenr-ia  estravagtiute  de  que  ée  les 
reservaba  el  veto  a  las  leyes  de  In  Union,  ó  d«  qii« 
qlips  podrían  ejercerlo  por  una  inferencia  implícita. 
Ved  los  devates  en  todas.sus  convenciones— ex&miuiid 
los  disc  ursos  de  los  mas  zelosos  adversarios  de  la  au- 
toridad f«deral^considerad  las  reformas  que  se  pro^ 
pudieron,,  y  notaréis  que  jamas  se  pronunció  n»  una. 
filaba,  ni  se  dio  un  voto,  ni  se  hizo  la  menor  m(»cioaÍ^ 
par^  corregir  la  evidente  sepremacia  dada  á  las  leye« 


«e  ía  lUíion  ?'obre  las  íeycs  fle  los  Estados— qjic  huíT* 
ca  se  manifestó  tampoco  como  ahora  ning^uiia  interpre- 
tación ó:  sentido  imyjlicito  que  pi:di{;ra  frustrarla.  Na, 
no  nos  hemos  equivocado  .  La  Coostitrcion  (  s  todavía 
el  ol)jeto  de'  ntíesfros  respetos,  el  lazo  de  iiiití-tra 
Union  ,  nnestra  defensa  en  el  pelforo  ,  y  la  fuente  dé 
nuestra  prosperidad  en  la  paz.  Lila  pasará  coii^o  la 
hemos  recibido  ,  intacta  y  no  corre  mpida  por  inter- 
pretáciones  sofisticas  á  nu.estrog  de}!cen<ii«  nt(«;  y  lo* 
«acnficios  del, interés  1ó( al,  de  las  preocupaciones  d« 
ios  Estados;  de-  las  animosidades  personales  que  se 
ofrecieron  para  darle  existencia,  se  volverán  á  otrecei;' 
nuevo  en  el  aia  de  la  patria  para  sostenerla."  r 
'*Las  ck>s  restantes  oltjeciones  qué  hace  la  Qrdenati*' 
73  á  las  leyeís  son,  que  la»  .sumas  que  rfe4ífcn  reca»rdar* 
«.e  son  mayoce»  qiie  las  necesidades,»  y  qno  ol  línetódá 
;*le  proceder  p»ra  ello  es  ivcon^tilucioHal      i  '*  -■  • 

"La  Constitución  ha  dado  esprosaníonte  al  Cotií^re»* 
so  el  derecho  de  crear  renfas  y  determinar  las  vuinas 
4íúe  eXájen  los  gastos  piibíicosW-LóS'  Estádosmo  ti(¿ 
nen  ningiin  poder  coartaftivó  sobré ¡í^teidéreidiGl.  ftMeirli 
del  de  mudar  en  sus  periodos  á  los  representantes  que 
abusen  de  él,  y  procurar  asi  el  remedio.  El  Congreso 
puede  Sin  dinia  errar  y  abusar  de  este-.poder  discre- 
ciouario;  pero  lo. mismo  dcbe  dedirse  de  cualesquiera 
orro  á^quien  se  l'»)««H»íi»r^ B«^ipt»e<ciso  fiue  lo  discre- 
íionario  exista  en  alufuna  parte .  La  Constiturion  se 
lo  ha  confiado  á  los  representantes  de  todo  el  pueblo, 
moderándolo  por  los  representantes  de  los  Estados  y 
por  el  Poder  Ejecutivo  .  Mas  la  interpretación  de  Sur 
Carolina  y  su  decreto  colocan  esta  facultad  en  la  leo^is- 
latura  ó  convención  de  un  solo  Estado,  en  que  ni  el 
p'ieblo  en  masa,  ni  los  diferentes  Estados,  catia  nn-o 
de  por  SI,  ni  el  Magistrndo  pr.ncipal  elegido  por  el 
-pueblo,  tienen  participio  alguno  ,  ¿Cual  será  pncsuaa 


confianza  mus  i!íscretá  fle  esfe  poflerf  Yo  iw  os  hre* 

g-nntaré,  conciudadanos,  cual  es  la  disposición  coiisii- 
lucional— pues  aquel  instrumento  habla  un  lenn^uajéj 
<]ue  no  puede  equi-vocarse.  Pero  si  vosotros  okrretini"i 
ipseis  ahora  en  «i na  Asamblea  ffederalj^quien  creeríais 
depositario  mas  seg^uro  de  esta  facultad  discrecionariá 
en  ultimo  resultado?  Quisierais  vosotros  poner  un* 
clausula  atribuyendo  tal  poder  á  cada  uno  de  los  Es» 
Aados,  ó  sancionaríais  mejor  las  sabias  diisposicionel 
áe  nuestra  Constitución  actual  ?  Y  si  esíe  era  el  rcpuh 
áado  de  vuestra  deliberación  respecto  de  lo  futuro, 
jpodreis  vosotros  aventurar  ahora  todo  lo  que  hay  de 
precioso,  estableciendo  por  un  motivo  local  y  pa'<  «ie* 
n>,  lo  que  palpablemente  r»^conoceis  c©mo  ^i^^ístrúcti- 
uro  V  aun  absurdo  en  fina  providencia»  o  ley  general? 
Inferid  las  consecuencias  si  este  derecho  se  confiasé 
á  los  diferentes  Estados,  y  percibiréis  que  la  crisis 
4^«e  vué«ítra  conducta  presenta  en  el  dia,  ocurrirá  '^i- 
lempre  que  cualqwiera  ley  de  la  Union  desagradas* 
«^^í alguno  «le  los  lEfetados,  y  que  biei}  pronto  dc^aria^ 
j>ftBSíde;8er:Naüioa/'n4»T--S.  iCL  'i.  • '  i^'f  -i  'í-  í;i;íí  ü  if 

,,.  .  ,  .'    »    -Nj  i^tfi*  U  »  Tf;hH(U  •>f»'l'>l» 
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EL  CEN TRO-  AMERICANO. 


Guatemala  novkmhre  24  de  1833. 


fif^ére  las  observaciones  cortra  el  n."  9  del  Centro- Ame"* 

ricano. 

ce  Editores  (leí  Co?Uro-Amer¡rano:=Es  sen«ihle  leer 
^IfTtmos  impresos  que  desgrariadarnente  se  publicáíi 
fn  S  Salvsulor:  causan  el  descrt;dilo  del  país:  reducei^ 
9  la  noble  Ubeilad  de  la  prensa  á  la  mas  degradante^ 
h'r.nination:  manifiestan  claramente  la  falta  de  todo 
principio  de  civilií'ad  y  delicadeza,  y  en  sumarien  ene-^ 
iiiig^os  natos  de  todas  las  luces  morales  y  políticas 
del  orden  de  las  sociedades  cultas,  Desnudos  de  todas 
jcnalida-Ies,  pero  con  el  atrevimiento  que  inspira 
iiJ^norancia,  se  presentan  al  gran  teatro  de  la  literatu- 
ra y  civilización,  á  producir  sus  temerarios  í^bortos. 
Sns  discursos  pareceri  á  los  de  nuestro  difunto  Calvillo 
«iivuthos  en  la  cultura  de  D  "  IJermogenes. 

De  este  genero  ts  una  de  tantas  que  he  leydo  de 
.t ;!es  autores,  intitulada:  observaciones  al  n°  9  del 
Centro  A/ntricano  En  ella  se  trata  de  insultar  a!  Con- 
greso porque  no  decretó  la  prohibición  de  que  tuvie- 
sen emple  s  en  la  República  los  estrangeros.  Si  hu- 
.biese  el  Congreso  dado  semejante  decreto,  habría  se- 
^imdadií  las  miras  personales  y  rastreras  de  algunos, 
.9  habría  legalizHdo  las  barbaras  preocupación' s  vul- 
gares que  dolorosarnente  se  notan  todavía.  El  Ccn- 
gipso  hjtbria  hecho  un  retroceso  espantoso  de  la  glq- 
.^^o^a  marcha  que  sigue  acra  la  grande  civilización  d-^l 
pi¿lo,  de  que  eatán  bien  tnarcndos  sus  decreto^ .  £l| 


Conjures©  se  tialiría  separado  de  la  conducta  que  girar- 
¿an  en  este  punto  todas  las  Naciones  cultas;  y  habria 
seguido  el  estupido  proceder  de  los  pueblos  barbaros. 

Recórrase  á  unos  y  á  otros:  obsérvese  su  porte 
con  los  estrangeros;  y  ello  decidirá  la  cuestión  En 
Francia,  en  Inglaterra,  en  los  Estados  Unidos  de  Anje- 
rica,  y  detnas  Naciones  poderosas  é  ilustradas,  el  es- 
trangero  de  mérito,  el  que  ha  hecho  ó  se  espera  que 
haga  servicios  á  la  patria  ,  tiene  la  mas  cordial  acoji- 
da  y  protección  . 

Se  enternece  el  alma  al  leer  los  periódicos  de 
Norte- \rnerica,  que  refieren  los  trasnortes  de  aquel 
gran  pueblo  á  la  vista  del  ilustre  Laffayetfe,  cuando 
It  s  vino  á  visitar  Ningún  Monarca  del  mundo  ha  re- 
cibido jamas  aplausos  mas  generales,  mas  f^randes  y 
piiros,  que  éste  Decano  de  las  libertades  del  nuevo  y 
antiguo  mundo  .  Esto  se  ejecutó  en  el  pais  natal  de  la 
libertad,  y  con  uno  que  no  habia  nacido  en  su  suelo. 
-¿Por  que  pues  nosotros  despreciarémos  á  los  estranje- 
ros  que  han  peleado  por  nuestra  libertad  ó  servido  á 
la  República? 

Es  de  notarse  que  los  pueblos  cultos  aprecian  in- 
finito al  estrangero  de  mérito  que  llega  á  su  pais,  y 
procuran  sacar  de  él  las  vetítajas  posibles  eu  favor  de 
las  ciencias,  d  ■  Ivts  artes  útiles  y  de  la  disciplina  mi- 
litar. Lo**  pueblo-  barbaros  si:;u  n  la  conducta  opu- 
esta, que  es  p'-rsejj^uirlos  Los  j^imeros  lo'i  atraen 
sin  una  net  esidad  tau  grande;  pues  por  una  ed'icacioii 
ad'^lautada  tienen  entre  si  hombres  fornuulos  y  capa- 
ces de  desempeñar  los  destinos  públicos.  Los  últimos 
sin  tenerlos,  los  desprecian;  porque  están  aun  incapa- 
ct^s  de  conocer  el  mal  que  se  hacen,  y  los  bienes  de 
que  se  privm  , 

ElC(.ngrí^so  no  podia  acordar  una  medida  tan  p-  r- 
J  udieial  á  la  causa  publica,  y  que  habria  producida  el 


áeTCTe(?ítO(1eTa  patria.  No  se  trata  aquí  dédare^n- 
pleos  sin  dUceraimiento  .  La  Constitución  ha  acorda. 
5o  como  se  puede  obtener  carta  de  ciudadanía  ,  y  que 
empleos  pueden  6  no  pueden  obtener  los  que  nacieron 
fuera  de  la  República .  La  Representación  nacioua  e^i 
la  única  autoridad  que  puede  darles  la  ciudadanía;  pe- 
ro nadie  puede  elevarlos  al  poder  supremo  .  Todo  esta 
bien  í^arantido  por  las  leves  fiuidamentales,  y  no  se 
hallará  quedesdif^a  en  nacía  de  las  demás  cotistitucio- 
nes  libres,  ni  que  depriman  á  los  hijos  del  país  para 
abrir  la  puerta  al  mérito  estrangero  .  ¿A  que  venia  al- 
terarla^,  desacreditar  el  pais^  enemistarnos  por  tuera 
con  una  medida  iiiipolitica  é  injusta/  i   i  ' 

El  Congreso  pues  ha  merecido  los  elogios  de  los 
hombres  de  nrincijvios,  y  nada  le  importan  los  ataques 
de  la  ignorancia  y  servilismo  .  Toda  su  conducta  ha 
sido  regular  y  firme. 

El  Congreso  resisti?)  los  formidables  avances  de 
la  li"a,  V  spsTuvo  con  sabiduría  la  integridad  nacional, 
Y'U  medio  de  las  detracciones,  de  los  insultos  y  de  las 
privaciones  imponderables  que  s^ufrieron  sus  miemr 
bros,  por  la  penuria  de  la  hacienda;  nadie  desamparo 
su  silla.  Dio  impabido  decretos  de  vida  nacional  y  de 
reformas  al  sistema  federativo,  para  llevarlo  a  una 
perfecrion  no  conocida  hasta  ahora  . 

Esta  conducta  patente  á  todos,  y  que. aun  sus  ene- 
migos'mismos  no? podían  negar,  lo  hacen  digno  de 
mas  respetos  y  consideraciones,  que  las  que  le  ha  te- 
nido el  necio  anónimo  que,  por  despreciable  que  sea, 
lio  puede  quedar  sin  contestación  =Guateniala  octu- 
bre 31  de  }S33  =El  amante  de  la  palria,  y  admirador 

del  Congreso.  " 

Editorial. 

Cuando  el  Congreso  se  opuso  á  una  proposición 
alarmante  a  los  ebtiangeros,  hechos  ya  ciudadanos  por 


3fSf  _ . 

^  sus  stírvicirts,  contraría  al  tenor  éspreso  y  al  espirita- 
de  la  Coiistitneio  í,  a  1;í  conveniencia  y  a  los  pro*rí^sof? 
de  una  Repíihlíca  despoblada,  pobre  y  falta  dé  indusi 
tria,  an'i  ijue  eon  sj^ermones  de  engrandec¡*niento  y 
prosperidad  por  todas  s>is  circnnstancias,  posiaon  f 
recursos,  no  ha  hocho  sino  cumplir  un  deber  del  pa- 
triotis  no  á  que  coopero  el  mismo  Senado  .  Pero  la 
insensatez  unida  al  etivileci  niento,  y  la  perversidad 
de  iuvéntar  re^sortes  nuevos  y  alhanfar  preocupucione» 
vulc'^are';  para  sucitar  enemij^os  al  liberalismo  y  á  la 
autoridad  nacional ,  hace  pintar  al  Confjreso  y  á  los 
patriotas  coino  prodij^ando  todos  los  destinos  públicos 
á  estrau^eros  perversos  . 

.  En  que fonda  tan  miserable  imputación?  Cua- 
les son  los  empleos  obt'^nidos  hasta  ahora  por  estrnn- 
goros  ?  ¿Se  han  visto  aca'-^o  como  pudier.in  en  la  Tri- 
buna l'^o^islativa,  ó  en  los  S*  nados  y  Consejos,  ó  en  el 
Poder  Éjfcutivo  federal  ó  do  los  E»ta<los?  ¿Se  han  vis- 
to entre  h^  lea^isslaíl  ores  como  en  Francia ,  I  vajIatíT- 
ra  o  los  E'-tAílo-i-ü nidos,  hoinbtfw  de  otra  Ñaríon  f 
Jviacion  tal  vez  enemiga  ó  rival  de  aquella  furs.na  eii 
qi/e  legislan  l  /Se  encuentran  acaso  en  la  lista  civil 
in^lestís  ó  franceses,  que  puedan  excitar  el  zelo  d^*  nu- 
estros aspirantes?  ¿Donde  han  sido  empleados,  para 
sucitar  esa  rabia  insensata  contra  ellos  y  contrn  la 
Constitticion  que  los  acoje/  En  las^r-nas,  en  laf?  filai 
de  los  libias  defensores  .d<^  la  patria  ,  allí  es  dondi?  se 
han  visto  derramando  su  saneare  6  esponiendo  sus  dias 
por  la  libertad  y  por  la  hy. 

Si  han  tenido  faltas,  si  han  cometido  exesos,  ¿don- 
^e  están  los  hijos  predil  ctos  del  pai*<  que  no  las  tu- 
'  viesen?  ¿dondv»  los  ciudadanos  meritorios  pospuesto^ 
en  sn  carrera  por  la  profi'rcncia  injusta  de  un  estran- 
gero? — Y  cuand  )  asi  t'iu'>e,  este  seria  un  vicio  ó  de- 
lecto del  Ejecutivo,  uo  de  la  ky  ai  del  Con^^resOi--» 
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fTí»n  polvillo  SPr  llap^at^os  a  la  defensa  do  la  Frpi'l.líra 
en  los  confliotoí»  n  as  fatales  ít)  la  es*  aí-tz  do  gétcs  y  dé 
Conoriii  ientos  núlitaie*,  en  lós  «puros  re  i dí»  ^uerri 
criiel,  ruando  se  carecía  de  conocin. ¡entes  teóricos  y 
ésperim»  ntales  de  ntiestia  parte;  ¡y  han  de  ser  dope- 
didos  y  degradados  luego  que  se  ol  t^íne  la  vietc  ria 
con  la  e<  oporaciou  de  su  esfuerzo  ?  Y  C  entro-  An  (  ri* 
ca  no  ha  de  aprovechar  los  brazos  nJ  la^  cal  e^iis  que 
se  alzan  en  sii  defensa  ¡í  6  los  ha  de  ron  p(  r  al  n  on  en- 
tí>  qtio  le  sirvieron  ^i  hpn  ven'do  <  e  rir<>  siie  0/  (  i  an- 
do \o9  serviles  emplea  tan  á  españfles  i;rit¡ndependi- 
entes :  Cnando  los  liherticiílas  se  servían  de,  lo'v  insr 
tr  irneutos  ñ  as  atroces  contra  los  patriofa>;  cuando 
los  refractarios  evocaron  todas  la^  fv)r¡a!>  coriira  el  res- 
tablecitiiieiito  de  la  Constitución;  n-  sofros  no  podía- 
mos oponerlos  ni  entp'ear  en  nues^tii!  doft  rl^a  á  ingle- 
ses ni  franceses?  ¿S  rá  porque  á  los  hi*os  de  esta.-  Na- 
ciones  los  debemos  consid-  rar  en  todo  cojijo  inferio- 
res á'rtosótros  ó  corno  á  crie«riigos  de  los  íibn  s,  o  co- 
imo  a  rivales  de  sii^-ldos  y  de  a-pirariti>¡».o  /  N;?  cabe 
tn  la  ima  j  ¡nacion  <pie  nos  snpoi.gaü  os  cncnos  r><  cogi- 
tados de  las  liues  y  de  lo»-  auxilios  de  la  Furopa  qué 
todas  las  Republ'.ca>  del  S'.t  y  que  el  mismo  Novt-Á- 
in;  rica. —  En  Colo'iibia  tierra  clasica  de  la  Indepen- 
dencia, et>  Buenos- Aires  pueblo  de  cultura  y  liberta^^ 
los  «^frang'ieros'Jio  solo  fueron  acogidos  sino  en^plea- 
dos  en  altos  df^stinos.  y  pro^taron  ernii. entes  servicios 
en  ej  ejerció,  en  la  n.arina  y  en  'os  empleos  civiles. 
Han  concurrido  á  la  lüdrpendencia,  á  las  ins-tituciones 
y  á  la  civilización  ,  han  dado  h<  ñor  al  pais  y  estrecha- 
do las  relaciones  esteriores  de  la  i  neva  patria. —  El 
liombre  del  Sur,  o|  g^nio  de  la  Ind<  pendí ncia,  era  in- 
tifv.a'nciite  »(  lacionado  y  auxiliado  en  sus  euipresas 
■por  hijos  de  Iü  hj'.n.p»  .  Be-  than.  e-d  -bia  y  a'.'on-eja- 
Daa  Boiibar,  y  los  errore»  del  iieroe  üo  fueron  segura* 


imente  por  seguir  Tos  saliíos  principios  áel  pairan •feré^" 

ni  las  Iticís       la  Europii. — En  Nort-  America  han  he^ 
cho  un  j^ran  papel  en  la  guerra  y  en  la  legislación 
hijos  de  la  Francia;  aquel  pueblo  se  ha  formado  en 
gran  parte  de  estrangeros  y  ha  sido  la  patria  del  uni- 
yerso,  y  el  asilo  co  ttra  la  persecución  y  la  desgracia. 
¿Y  nosotros  nos  i  naffinamos  en  la  fatuidez  de  nues- 
tro orgullo  capaces  de  desechar  al  numdo  entero,  y  de 
progresar  aislándonos  y  desdeñando  los  servicios,  la 
eivilizacion  y  las  luces  de  Europa     Avergüenza  real- 
TTiente  la  insensatez  de  semejantes  ptjblicaciones,  y  es 
triste  el  deber  de  contestarlas;  ¿-mas  á  que  dislates  no 
ha  conducido  el  ciego  enipeño  de  atacar  al  Congreso 
y  á  la  naeioualidaíl  bajo  todas  las  for  nas  y  disfraces? 
<)ra  sea  adulando  a  la  ignorancia  ó  á  las  mas  rudas 
preocupaciones  .  Ora  sea  suponiéndole  ideas  ó  tuiras 
cpie  ni  se  ha  ÍMiaginado  el  Cuerpo  legislntivo.  Ha  sido 
pues  necesario  í'efeu'lerle  y  descender  hasta  los  ultra- 
ges  y  torpezas  del  vilanotíia*o — Y  en  verdad  oue  co- 
ino  pudiera  aparecer  á  la  luz  el  uombre  del  uifeliz  que 
II-  va  la  fatuiítez  al  e>treino  de  burlarse  de  la  conipa-r 
S'on  que  causa  la  perdida  de  tanto  e^traugero  que  ha 
perecido  en  el  servicio;  y  qtie  quisiera  ()uede  los  uui-f 
eos  tres  que  quedaron  no  íujbiese  escapado  uno  solo 
de  la  g'ierra  ó  de  la  nrnerte  — Tales  son  los  senti-f.ien- 
tos  dequí»  se  gl  »rian  hombres  sin  probidad,  patria  n\ 
corazón,  ocupados  en  nunchar  la  preusa  y  de^non- 
rarla    M  is  para  que  no  faltase  nada  a  caracterizarlos, 
h.i[\  sabido  iniir  á  la  ignoran-  ia  y  genial  salvajismo 
la  malignidad  de  atribuir  al  Gobierno  general  dona».io- 
lies  á  estraugeros  en  qtie  no  h.\  tí'U*do  in  podido  ten  r 
ia  menor  parte  El  coronel  K;ioul  fcatices  de  nacinu'  ti- 
to, pero  ciudadano  y  casado  en  e-ta  R  -publi-'a,  dirigió 
con  suceso  la  dof  nsa  de  la  frontera  contra  Arce,  y  es- 
jEai'uieiitó  á^so5  mismos  partidarios  de  semejantes  vino- 
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«ímos  Sus  servicios  fueron  recompenpac^os  poí  el  G<^' 
bierno  df.  Guatemala,  y  no  por  el  de  la  Repüblica,  coa 
la  hacienda  de  Aniz  .  Esto  lo  s&be  el  nuindo  entero, 
p'^ro  era  necesario  emplear  cualquier  res-orte  para  sy- 
citar  la  envidia,  el  localismo  y  las  ciegas  prí  vcncií  ue» 
contra  la  autoridad  suprema  de  la  Repulilica  —  Tales 
son  los  enemigos  del  Congreso,  tales  !a  n. enguada 
facción  que  en  otros  tiempos  quiso  que  Filiso'a  ocu- 
para la  silla  déla  magistiatura  suprema,  cont'a  los  pa- 
trif)ta<i  mismos  que  defendieií  n  á  la  República  de  esta 
degradación,  y  que  ahora  son  Wamni'os  ef^clavos  ad  es- 
<7'«wgero/ Citando  hemos  dicho  que  el  Congreso  sosten- 
dria  el  grande  articulo  de  la  ley  fundamental  que  hace 
d'-esta  República  la  patria  universal  de  los  que  quisie- 
ren abrazarla  ,  hemos  publicado  una  verdad  honrosa  á 
nue-tras  instituciones  y  á  la  sabid-iria  del  Poder  legis- 
lativo.— Decir  que  esto  es  intentar  la  pref^rc ucia  de  los 
estrangeros  sobre  les  hijos  del  pai»-  y  darles  todos  loa 
destinos ,  o  es»  mentir,  ó  es  carecer  de  sentido  comuu  , 


coMvmcÁDO  =:Nacionoíidcd,  Rentm federales. 
La  Union  de  los  Estados  es  la  basr  sobre  la  cnal  Ceii- 
t'o  America  se  ha  í  onstituido  en  Nación  .  Bajo  ésta 
base  ha  sido  reconocida  su  Independencia  por  varios 
Gobiernos  del  nuevo  y  antiguo  Continente .  Sus  rela- 
ciones con  estos  Gobiernos,  y  las  que  en  lo  sjjeesivo 
debén  entablarse  con  las  demás,  hacen  precisa  ta  coti- 
Sí'rvaciotí  de  esta  Union  .  La  disol  ucion  del  vinculo  na- 
cional interrumpiria  las  relaciones  de  Centro- A mericí^, 
y  la  privarla  del  rango  que  ha  cnerecido  entre  las  de- 
mas  Naciones.  Se  anularian  los  tratados  que  la  R»  pu- 
blica ha  celebrado,  se  impedrrian  los  que  están  para 
ceb  brarse,  y  se  perderia  el  crédito  nacional.  Entoner-s 
fí.itRrian  sus  apoyos  á  la  Independencia,  y  aun  seria 
éspuesta  á  perderse.  Tales  son  los  desuistres'que  la  Re- 
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publica  espennientaria-  en  lo  e?fenop;  y.ín  Jo  intftrít)*, 
jio  seríaii  meaos  fu ile^'tos  .  Aisiado  .  las  E'i^tados,  con-i 
íradidendose  sus  interesüs  locales,  díyidhjos  en  nu  in-j 
terior,  cortadas  entre  si  sus  re[aciones  y  despedazados, 
por  la  anarijuia,  carecerían  en  tal  caso  d,e  un  Poder 
supremo  y  mí^díador  para  cortar  tamaños  males  y  res- 
tablecer la  Union  entre  si . 

No  puede  ser  puramente  nominal  la  Ünjon  df  íos 
Estados  :  ellos  la  fimnaron  para  distribuirse  las  conve-s 
nienoias,  y  contribuir  con  las  cargas.  Sin  (stasno  po- 
drá bab«  r  vínculo  ó  Gobier  o  nacional,  ni  aun  preca- 
ria nente  .  No  h-abrá  tranquilidad  publion  ni  pariicu- 
|ar.  Soran  insegaros  los  puertos,  expuesto  el  comercio 
y  íi  flieaazí^da  la  la^^'^P' "^^^"^^^^  De^aptirecerá  eutera- 
f»iei)té  la  l  ionera  nacional  y  particular  l>as  relacio!)eí5 
con  las  ÑHcioufs  amit^as  cesaran,  habrá  iniporiibilidad 
di;  formar  »iu«  vas  alianzas,  y  ^e  perdí  rn  la  nacionali- 
dad. Tnles  son.  los  mab^s  que  acarreará  la  violación  M 
pacto  opcional,  impidiendo  asi  las  uíismas  reformas,  si 
por  falta  de  ha^ienrla  desaparece  la  autoridad  suprema 
que  fuiiforme  los  medios  de  conseírnirlas. — Mas  por 
íiíttados  o  conveiiios  no  se  conserva  la  Üniou  nacioual, 
sino  e!5  j3or  un  Gobierno  co'uun. 

Cúrdmiia  ta  prnda  nqc'on  de  l  s  Estados-Unidns 
"  Que  ¡a  Nacicn  es  una  y  forma  un  so'.o  pmhlo  rcgkh 
por  ufi  Go'uern  i  que  ahr<  za  mdhidno^um'e  ¿  lomciu- 
da  larws:  -i^ue  su  ver  men  no  es  el  de  vna  iiga  ni  de 
vn  convenio  por  tratados  sino  de  un  pacto  nacional;  — 
Qu.^  de  comi guíente  hs  Estados  no  purd<  n  separante 
sin  herir  al  todo  de  La  Union,  y  sin  un  grave  crimen  — 
Que.  todo  G  obierno  tiene  un  derecho  espreso  ó  impl^c^Ao 
parí  ca..t!i^ar  /r  ^os  miembros  que  intentan  disolverlo,, 
é  íaeno^  qil-  fn  Cm  titucion  se  lo  quite  espresnmenli  — 
fyi-'.  los  E  fndos  no  tienen  la  sqberania,  nisus prtm'Ltala» 
fili  tbuciones-^  '■■ 


^'E^te^dereclio  de  si^arafsé  se  qitkre  dedvtir  de  fd  " 
ftaturali  za  de  In  Constitución  qne  ellos  dicen  es  nn  pacto 
entre  E>^tados  soheranos.  hs  cuales  han  comrrvado  toda 
9U  sóbfirrinia)  y  por  consi guíenle  ño  están  Sujetos  d^ipe- 
tior  alguno:  y  {]\ie  liabiciído  ellos  hecho  el  pactó,  piife»- 
den  romtierlo'  cuando  en  su  opinión  se  háytin  separa- 
do de  ¿1  los  otros  Estados.  Por  fal»z  que  sea  sel  ne- 
jante raciocinic^,  él  arma  el  orjínllode  los  Estados  y 
encuentra  sostetieíjores  en  las  honradas  preocrtpaciói. 
iit*s  de  aquellos  que  no  han  estudiado  suficiehteinente 
la  naturaleza  de  nuestro  Gobierno,  para  Ver 'el  sús¿ 
tancial  error  en  que  se  apoyan  ^ 

■  **EI  Pueblo  délos  Estados-Unidos  formo  la  Cons- 
titución obrando  por  medio  de  las  lejr¡staturas  de  Idí 
Estados  al  hacer  el  parto,  retinirse  y  discutir  sus  dis- 
posiciones, y  obrando  en  conrenciones  separadas  cu* 
ando  ratificaron  estas  disposiciones;  pero  los  termino? 
itsados  en  su  construcción  manifiestan  que  es  un  G(>- 
bienio  en*  que  el  pueblo  de  todos  los  E^tad^s  colecti:- 
Vamenté.  se  halla  representado  .  Nosotros  smmos 
tolo  pueblo  en  la  elección  dé  Presidente  y  Vice-pres!*T 
dente  .  Los  Estados  nó  tienen  en  esto  otra  intervenci*. 
on  qne  arreglar  el  metoí^o  de  las  votaciones  .  Los  can- 
didatos que  tienen  la  mayoría  de  torios  los  votos,  son 
los  electos  .  Los  electores  de  una  mayoría  de  los  Es- 
tados¿)úeden  halg'r  dado  sus  votos  para  un  candidato', 
y  con  todo  puede  otro  ser  elegido  .  El  pueblo  pues  y 
¿o  los  Estado^  se  representa  en  la  rama  e|ectitiya  "  • 
"En  la  Cámara  de  representantes  hay  la  diteren- 
cia  de  qive  el  pueblo  de  un  Estado  no  vota  en  gene- 
Vil  por  los  !nismrts  funcionarios,  como  en  la  elección 
"de  Pt  esitlente  v  VicC^presídente  El  pueblo  de  todos  los 
Estados  no  sufra<j:a  por  todos  los  miembros  de  la  Ca- 
mará,  pues  en  cada  Estado  se  van  eligiendo  los  repre- 
ieutaiUes  qucL.les  coiiespondeii .  Peio-esto  iio  produce 


^  tioa  distidcion  formal;  porque  cuando -se  elígenr,  todos 
son  representantes  de  la  ünioa  federal,  y  ao  del  K*» 
tado  particular  de  doude  proceden.  Los  para  la  fed&-^ 
xacion  y  no.  los  Estados;  ni  son  responsajiíes  á  ello^ 
4)or  ningún  acto  ni  delito  cometido  cuando,  están  en 
¡el  ejercicio  legislativo;  y  aunque  ellos  puedan  y 
deban  en  la  practica  consultar  y  preferir  los  intere^ 
ses  de  s^S;  constituyentes  particulares  cuando  están  ca 
oposición  con  otros  intereses  parciales  6  locales,  escpti 
todp  su  pritTierQ  y  mas  alto  deher  como  representaur 
tes  del  Pueblo  de  jos  Estados-Unidos  el  promover  d(? 
preferencia  el  bien  general  " 

'  La  Constitui-.ion  de  los  Estados- Unidos  forma 
^ue^  im  G.ol>ierno  y  no  una  liga;  y  aun  cuando  fuera 
íarinada  per  un  contrato  entre  Iqs  Estados,  ó  de  aú 
g'ina  otra  mauara.  no  por  eso.  su  carácter  dej:a  de  ser 
el  mismo — Es  pues  el  de  uu  Gobierno  en  que  toda  la 
J^acion  se  halla  representada,  el  ciial  obra  de  un  mq- 
d o  directo  é  indiv.idualme^nte  sobre  el  pueblo,  y  no  so» 
il>re  los  E^ados.—rÉllos  reítieuen  todo  el  p|i,fler  que  no 
Jjan  conferido;  .  pero  cada  Estado  babiendo  espre^a- 
jnente  dado  todos  los  poderes  suficientes  para  eousti- 
jtuir  junto  con  los  otros  E-tados  una  sola  Nación,  nó 
p  ;ede  desde  aquel  p^u'iodo  poseer  ningún  derecho  4 
separarse,  porque  tal  separación  no  es  el  rojnpi  .nit'uto 
d^'  una  liga,  sino  la  d^estruccion  de  la  Un,idad  nat'if»n<i]l 
i^e  un  pueblo,  y  cualquier  atatjue  ^  t-il  Uui  ja^f  es  u»> 
Solo  un  rouipiuíienfo  r,esidtaute  dt^  la  coutraveíici(»ri 
de  un  pacto,  sino  también  un  delito  contra  toda  la 
IJuíqu,  Decir  que  un  Estado  puf>de  a  su  gusto  sepa- 
y  if'é  de  la  Union  es  decir  que  los  Estados^Uuiílos nó 
S     una  Nación;  por  |ue   seria  uu  soleci- mo  sostm  ^ 
q  le  una  parte  de  la  Nación  puede  disolver  su  uuida^ 
C'»u  las  otras  partes  con  detri  nento  6  ruina  del  tf^do, 
9Íi)  cuuieter  i|iu¿-uu  delito .  La  separacioQ  lo  mismo 


ií[«é*cnalqiííer  otró  Act6'*feVo!u'cióñario,  pnecÍP  íiioral-  * 
nieríte  justificarse  por  la  estremada  opresión;:  pero 
llamarla  derechó  constitucioHál  es  confundir  la  inte- 
ligencia de  los  términos ,  v  solo  puede  hacerse  por  un 
torpe  error,  ó  para  ^nj^añar  á  árjuelloa  qne  qiiiereriw 
fnndar  su  conducía  en  la  ley,  y  túne  se  detienen  fi  ré*' 
flexionar  antes  de  precipitarse  á  nna  revolución ió"* 
eurrir  en  las  penas  consiguientes  á  tal  atentado 

"Se  dice,  que  habiéndose  forujado  la  Unirtn  pop 
nn  pacto,  las  partes  qne  lo  eslablecieroo  pueden,  cit- 
ando se  sientan  agraviadas,  separarse  de  el:  pero  pre- 
cisamente porque  es  un  pacto  no  pueden  hacerlo  ,  ün 
pacto  es  un  convenio  de  un  deber  obligatorio  Puede 
!»egun  sus  términos  tener  la  sanción  de  una  pena  por 
su  infracción  ,  y  puede  no  tenerla  .  Si  no  contiene  pe- 
nalidad, puede  quebrantarse  sin  mas  consecuencia  que 
tina  criminalidad  moral :  si  tiene  la  sanción  penal,  en- 
tonces se  incurre  quebrantándolo  en  la  pena  designa- 
da ó  implicita  .  Una  liga  entre  Naciones  independien- 
tes generalmente  no  tiene  ina^  sanción  que  la  moral; 
y  si  coi'tiene  penalidad,  como  no  hay  Uíi  superior  có-' 
mu»),  no  puede  o  digarse  á  su  ejecución.  Ua  Gobier- 
no por  el  contrario  siempre  tienei  una  sanción  '  penal 
bien  sea  e-ípresa  ó  bien  i  tupi  icita;  y  en  nuestro  caso 
Ja  hay  necesariamente  de  una  y  otra  manera  Un  ata- 
que aor  fuerza  mamada  para  de-^lruir  un  Gobierno  es 
lín  delito,  por  cualesquiera  medios  que  sé  haya  forma-i 
do  el  pacto  constitucional ;  y  en  este  caso  eí  Gobier^ 
no  tiene  el  derecho  por  la  ley  de  ta  propia  de fenvá, 
de  dictar  providencias  para  castigo  del  delincfif  nte, 
k  menos  que  éste  derecho  sea  modificado,  restringido 
ó  reasumido  por  la  ley  constitticioual .  En  nuestro  sis^ 
tietna  auní|UQ  esta  'inodifi^cádo  ;en  el  caso  de  traición;, 
sin  eiibrirgo  se  le  da  al'  Congreso  í'Spr^saiVientc  la  au^ 
•&i4dad  d©  emitir  todaíi  ias^4eyes  necesarias  j)H ra  h** 


m 

*cer  eferti vas  todas  aoá  facultades,  y  bajo  ^ta'faciilta4 

^  ha  proveída  al  castigo  de  todos  \oh  aetos  que  em- 
barasen  ó  iuipidan  la  administración  ó  ejecución  de 
las  leyes/*    .  : 

*  Seria  superfino  añadir  alguna  cosa  para  mostrar 
la  naturaleza  de  la  Union  que  nos  enlaza;  pero  comó 
opiniones  erróneas  sobre  esta  materia  ; producen  docr 
trinas  las  mas  ruinosas  á  la  paz  publica,  debo  dar 
mayor  desarrollo  á  esta  materia.  Ninguno  tiene  mas 
alto  respeto  á  los  derechos  que  se  han  reservado  á 
l»»s  Estados  que  el  Magistrado  que  ahora  os  habla. 
Ninguno  hiciera  mayores  sacrificios  personales  y  es- 
fuerzos en  su  empleo  para  defenderlos  de  toda  vio- 
lación; peroí  igual  cuidado  debe  haber  para  impedir 
q^ie  los  E<»tados  toin-  n  una  intervención  que  no,  lea 
corresponde,  ó  reasuman  facultades  propias  de  la' Na* 
cion  v  EJs  verdad  qiie  laUuea  no  ha  sido  tan  cliiramen- 
te  trazada^  qu0  e^i  algunos  casos :  e-vite  dnd  ts  sobrQ 
el  ejercicio  del  poder  Hotubres  de  las  mejores  ínttíu» 
sioues  y  rectitud  puedtMi  diferir  en  la  inteligencia  de 
algunas- partos  de  la  Constitución:  pero  híiy  puntos 
en  qu9 :  no/c-a.be  la  jne(M)r  duda  á  una  reftí^xíou  injparT 
cial ,  Y-eí-  tle  esta  naturaleza  el  preteiidido  d*'recho  da 
•eparaeiof»:  Se  funda  ctoino  lo  hemos  visto  en  la  supu- 
esta iuipartible  Miborauin  de  los  Estados,  y  eu  hat>i'f 
for  nado  estos  en  mi  capacidad  soberana  uu  pacto  que 
8(>  llama  Gí>nst¡4ntion,  del  cual  tienen,'  porqvie  lofor- 
ifmr<^-i,  sel  d«?i*e*'hQ rdií  s^pari|rs<í,  Pero  autbüs  su|josii'i- 
pues  80I)  ef  kó^íea^  ,  y  a-ígunos  4^  los  argumentos  para 
pt^'uarlo-  ya  se -ha»!  autií»¡pado  ." 

"Los  Eitados  no  hun  r<  fenido  cada  uno  de  por  si 
XiiUi  verdadera  y  entera  soberania    S''  ha  manifestatlo 
q  ie  habii^ndrtse- ;h>'cl\0) partes  (Itó  una  Nación, », y  no  i«.i> 
e-iiihros i<le,Miíii»,-Hjfíi(,, ellos  dejaron  «le  tener ^•'•Mirhail 
'    partiis  ef eii^itW^     U  su'Wiiuia:HÍ!ll  Uere«ha  de  iiacoc 


«^atááo's— (íeHarar  lá  ^iieirrá— levantar  impú(B!Stos—e- 
,  jercer  esdusivamente  el  Poder  judicial  y  eMegislatii 
yo,  son  todas  funciones  de  jjua  autori'Jaid  sali)er,ana; 
Los  Estados  pues  eu  todos  estos  iíTipQTtanle^fObjjetof 
no  son  soberanos  .  La  tid.elidad  junada  de- sus  ciuda- 
danos está  transferida  en  el  priimér  capo  al  Gobierno 
de  los  Estados-  Unidos. —  EUos  se  han  hei  ho  ciudadat 
nos  americanos  y  d».  ben  obediencia  á  la  Constitución 
freneral  de  la  Union  y  a  las  leyes,  hfchas  de  infor- 
midad con  las  facultades.de  que  e>ta  iuvesMd.0  el  C'on* 
gresto:  esta  ultima  posi<?ion  no  h»  sjdo  ni  podidd 
ser  di'-pntada .  ¿Como  pues  podrá  llamarse  so}>eran<» 
é  independient-e  un  Estado  cuyos  ciudadanos  di  be» 
obediencia  á  leyes  no  hechas  por  eJ  listado,  fuipmo,  .jr 
cuyos  rfia^istrados  han  .vní-ado  desK'<íhar<toda  ley  que 
esté  en  oposición  Ivon  lasíleyf>  g:(>»|}írales  que  no  soa 
las  de  su  Efitado ,Lo  ijue-^  delnuest,ia  concluyante»- 
mente  que  Iris  Estados  no  piieden, haberse  reservada 
una  verdadera  é  itupartible  soberania;  es  que  .elidji 
espresajnente  cedieron  el  derecho  de  e^stigí^r  Ja  traii» 
cion,  no  una  traicio»  contra  su  poderqd.ivÍdLdí>,.  sin!© 
contra  los  Estados-Unidos  .  La  tira ioion  i  esc  iuu  delito 
coiitra  la  ¡soberanía,  y  en  la  soberania  es  precioso  q«»« 
resida  el  poder  de  castio^arla  .  Mas  los  derechos  que 
se  reservaron  á  'os  Estados  na  soií  menos ;saí5rf:d<^ 
porgue  en  pró«de  su  comuu  linteres  se  haya  hecho  al 
Gobierno  getieral  el  depositario  de  aquelíosrpóvere^ 
-La  unidad  de  imestrof  caraictt'r  .pólitiepi  (comói  ya  sé 
manifastó  par»  otro  ¡©.bi^to);  co.r«añ2í6^con  su  .propia 
existencia  .  Bajo  el  Grobierno  Real  no  te^^aulo^  un.c^ 
racter  separti do ;  nuestra  Itjc^ha  Tcont'r»  sirjopr.es^iíwí  einp 
-p  zó  como  cfí{onia!í.ttni(ias,i  íío^trofi  fHÍ«io^  J^ntüdosr 
iVn  dfnt  bajo  la  c!onfl?deráeion;  <     0*? npetaí» -el  ¡ríonibre, 
y  la  Union  se;  hizo  mdSTp^rfecta  pov;  la  fedetaciAlti 
coubtitucioDaL  En  Dingiina  de  «ísí^íS  situaciones  p^t 


las  cuales  pa«!amóá,  lípmós  jamas  cntísíderádó  ár 
otra  luz  que  como  for-nando  una  sola  Nación  .  Los 
ttatados  y  alianzas  se  han  hecho  á  nombre  de  toda  ella; 
Las' tropas  se  han  levantado  para  una  cotnnn  defensa! 
¿Como  pues  con  U^das  estas  pruebas  de  que  bajo  to- 
«os  los  cambiós'  de  nuestra  posición  hemos  creado 
Gobiernos  nacionales  para  designados  objetos  y  con 
poderes  definidos;  como  puede  ser  que  ahora  que  po- 
seernos la  mas  perfecta  de  todas  estas  maneras  de 
üniort  ,  hayamos  de  considerarnos  corno  eri  una  .simple 
íi<^a  que  puede  disolveree  ^  á  voluntad  ?  E^^te  es  pues 
Un  estraño  abuso  de  los  términos  .  Pactó  esta  usado* 
como  sinónimo  de  liga,  y  no  se  emplea  el  verdadero 
termino  porque  descubriría  de  golpe  la  falacia  del 
raciocinio  .  T*í O  áe  qu^rr-á  díieir*  que  nuestra  C^  trstkrt'-». 
cion  era  solo  Una ü^a,  Npero  ^e  trabaia  en  probar  quft 
es  un  pacto  (porqué  lo  es  en  cierto  sentido),  y  luej^o  sé 
áríjuie  que  siendo  la  W^a  un  pacto,  todo  pacto  entré 
-Naciones  debe  ser  de  consiguiente  una  liga,  y  que  dé 
Tiísté  cóm  pro  misto  i»  empeño,  todo  poder  sohf'rauo  tiene 
derecho-  íi  separlíTse  'Perof  se  ha  n>anifestado  que  crt 
este senfitíO'lóS  Es  tados  i  no  son  soberanos,  y  que  auit 
«naudo  lo  fueran,  y  la  Cónstitucioíi  nacional  sé  líubie* 
ira  firmado  por  pactó,  no  habrra  derecho  en  ningurt 
íir^tado  para  exencionarse  de  sus  obligaciones  " 
i  >, ''•'•>Sríif  tan  abi  ts  tas  razones  q»ie  hiy  contra  \'\  se- 
fja'racion:' q»re'no  hUyf  íflas  tpie  ülúdir  á  ellas  La  üni- 
*ni -Sf  Rvpmóyparft'^l  ^cfíií'fi.v'in  df»!  tritio,  se  verifiw  poir 
los'  »hiiiíü<Tfs  satíriíK^iow'dt^  lós^ intereses  y  de  las  optrníi- 
flx^  '¿Pvíf^en  é>i:osísí*<?fifi  'io§i  ser  ahora  invalidados  6 
•íee^)^>fátlílSj?*>Pín-d«»n'l<>s  Est^<1ns  que  maguanimaMK  ntjé 
MCJi'diéiiáM  ^Ms  ÍMt(H'0sn>rt  |¡ó«  t(*<i^*tíOirjo*  d/^  O -cidente  r^- 
*VO!(larfíU  ¿'b«í?ési'<)íi*?i  Cío'iveiídiún  íb*^  'h:í*bitantes  d 'l<»g 
íEstadoií  'Int^^rVíros  piifga)-  los  d?vecho>ü  t^ue  puedaá 
impoaerseies'  sii*  su  consemiijiiento  por  los- del  AtluuN 
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tíco.'o  (3el  O»>lfo  pai-a  su  propio  beneficio lilabrá  uii^ 
puerto  libre  en  uii  Estado  y  un  recargo  de  derechos  eii 
otro  t  Nadie  podrá  persuadirse  que  un  solo  Estado 
ten  "-a  facultad  y  razón  para  e;i,vo\vQr  á  todos  los  otros 
en  estos  y  otros  males  sin  cuento  ^que  produciria^e^ 
rompimiento  de  uu  empeño  tan  sagrado,  Cada  LS| 
tado  es  preciso  que  vea  que  todos  los  demás  por  sU 
propia  defensa  deben  defenderlo  contra  todo  riesgo/' 
i   ,  "La  convención  presenta  estas  alternativas:  o  se 
¿erogan  todas  las  actas  para  crear  rentas,'  dejando  4 
pobierno  sin  los  medios  de  sostenerse,  ó  se;  na  de  con? 
venir  en  que  se  disuelva  nuestra  Uuion  de'jando.qai^ 
se  separe  uno  de  sus  miembros.  Cuando  se  propuso 
lo  primero,  era  sabido  que  no  podía  ser  escuchado  ni 
un  tnoinento .  Era  claro  que  si  se  empleaba  la  fuerza 
nara  resistir  la  ejecucron  de  las  leyjís,  ella  debía  sef 
iHípelida  Ui/.íbion  por  la  fuerzsa:~que  el  C<»ngresp  n9 
podía  sin  di^shonor  de  si  mismo  y  ruina  del  país,  acr 
ceder  á  la  propuesta;  y  con  todo  si  no  convenía  ex} 
un  di^  señalado,  ó  si  se  intentaba  llevará  ejecución  las 
leyes  JBU  tal  caso  el  Estadp  por  su  or  lei)anza,se  dor 
iílaraba  fuera  de  la  Union.  La  mayoría  de  una  conr 
vención  reunida  para  este  objeto,  ha  dictado  estaf=  con- 
diciones ó  mas  bien  esta  repulsa  de  toda  condición,  a 
no.ubre  del  pueblo  de  Sur-Carolina.  Es  verdad  que  el 
'Góbérna'lor  del  Estado  habla  de  someter  sns  recia; 
nio#a'.uná  coñ^ucion  dé  todos  los  Bstadós,  que  dice 
desea  con  toda  empeño  1/  sinceridad  .  Pero  ésta  mbiiera 
obia  y  constitucional  de  obtener  el  sentido  de  los  otros 
Estados  sobre  Ja  intelicfencia  del  pacto  federaJ,  y  de 
Enmendarlo  si  es  necesario,  nunca  se  ha  intf  ntado  por 
ios  •  que  han  impelido  al  E'-fad^  =  ár  ^te  paso  destrntí* 
ior .  El  Estado  pudiera  haber  g£í?p»esto  la  coirvóca- 


dos;  y  el  Cbiigresó  sí  concurría  el  nVimero  suficiente 
«líí  ellos  la  hibria  espén'Klo  Pero  el  pVimer  Magi^tra^ 
do  d'.Siir-Carolina  cuándo  éspi'esA  sü  e^peraríza  dé 
que  toma ridósé  'eñ  icóriiiiirte^acioVi  |^or  el  Cón^resb  y 
por  los  füncíoharios  flef  Gobierno  federal  el  nierito  dtí 
la  cotitrovercia  ,  se  les  cónceflérirí  tal  converttíóTi,  ^ 
preciso  que  haya'  conocido  que  tii  el  Congreso  ni  fiífi- 
cion^i-io  alguno  del  Gobierno  fedéríal  tienen  aíitoridad 
para'convocár  'h^l  cbnvenctou,  sirio  es  yVedida  por dí^sí 
tercios  de  Irts  Estados  .  E^te  es  pues  ctio  ejemplo  íle  iá 
fátfa  de  éonsidéracion  que  se  luí  téiiido  a'la^^«tlas  consi> 
titucibnalés,  con  lo  cual  se  ha  precipitado  ténieraria- 
ttiente  esta  crisí^;  y  del  ipnipeño  con  que  se  qtnt  r^  persU- 
Üdit^  al  pvípblo  que  se  ha  buscado"  tiri  reinedim  cohstifu¿ 
i'ional,  ^  que  seha  rehuido  :  Si  la' legislatura  de  Sur- 
Cíirbliua  ansiosa ftieVite  desea'  nha  convención  geiierali 
qup  examine  sus  quejas,  ¿porque  Ub  la  ha  solicitado 
por  los  medios  qúp  la  rnisuiá  Coii«.titucion  señala?  La 
'is  Tcihn'de  qíie?*la  h  »  procfirado  con  empeño  estáctxu- 
J^éíáftlíiérttí?  desmentida  por- su*  jiropiá  om¡^ion>-8.  C: 

"  («>'  La  coñvenlción  de  qiié  aquí  se  hahia  difiere  i íifiititHfinctité 
íle  la  líirÁ  dij  lomRfíca'qife  entre  nosotros  se  ha  t,iKfrido  h  u'»r 
f>.i8ar  ¿nt  ronrenciom  En  el  Norte  es  un  medii>  popul»r  y  «s- 
ia blet; ido  pof  la  Coiis( it ;i t  ion  para , hact-r  n formas.  .Es^  \u\  graji 
,^'o!  fi;resoinjmert^p.fMegjdp,en,ijaj^^  délas  Í^jm'* 
Tbacío  í  de  siis  a(  üerdo^  nór  unaífraji  nutyoria  d»*  los  Esfaii<>s. 
^JVñií  asi  Vi  Presi  V  te  dijo  qíié  no 'habí  i  fac  lt  id  pitra  t  onVo- 
'éaria,  «i'no  ora  pedida' p  )r  d..s  tcí-c1os  d.-  los  Estado».  fQue  se 
dijera  alli  si  sé  {Pretendiera  convocar  por  nn  antojo  de 
írefes  lina  li  a  de  quince  personas  fwi ra  constituir;  ó  i' 
je£;>r.n;s  (>  dar  los^stÍJíOí»  á  la  N^cipu  <?ouíü  se  pMeuUia  eu^« 

UU&otMKki   .  :    ,,5,    ^        .,  .  . 
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ifcV'Tj  ritl  f'Hff  T  ~  fiiii  I  •  tí  •  f  h  I  tN  iü  I  íiiir»-t 
-xhv'vi  froi  nb  >•  íi  .!mi:.;.'.  V  "Tf  í»  uiA  í'j'tl'j  y.i  i«l)ii..'«^e 
-0-»  (  íi'i'Jiof)        •lELEGGIO'NESv.  -f  ('  r  U 

■NoRotPos  censuramos  como  escritores  publicosrtomo  « 
KÍr'ifi«U[l»nTmn(itér&sa<k)s  «n  élr  j^iiner  derecho  de  Ja  so-f 
diíUiftt,  4»  «íepvcrteioiy  del  gobierno  eq  uiL  acto -tan  «Utit 
brt^'y  ianma^^flo*  B«ito  iwves  ¿njuriíinri;n6.<:»calnt¥initií 
»;TW{'li«ar' de -uha  fávííHati  legal  tmuestros.lerminos  no 
ftTÍ<sír»>ti  los  de"     Batir»:  nuestro  lenf^iiaje  directo-  á  I*"» 
aldwiinÍ!ktrac¡on¡.  '.y 'no    la  persana^  jio  .ha.  debido  ofen-t 
déf  Al/hómbre»  hi'íjrritalr»  al  Iftiiiciónafibl  Ntt  tenewosj 
ii9  «hd^pec^iksi  ni-«l  fénciír'pBtfidnftUiiqueinos  echa  e% 
c«    «I ;  vf*+ifemaíéte?fmT«t  fi&ftentfnRhos^jMretenstoneSi 
fii  interesieri  ei.'pcdef '.i-Twtimonios'honrosoá  ^el<GoiM 
|»reí4o,  de'  la  Asamblea  ^el  Estado  -  y  del  mismo  Góí^ 
««taaU'-bcreditoii  -  que  «MnambtcitMÜaa^osfnémhraHHiefit 
ietii  vtvwkláns^f^i >'díf»tiiidionés  j  ¿£e  haoiiolvirfttdoey» 
c<9tas  pruebas  de  la  sinceridad  de  nuestras  miráa/i«;P.Qf 
«jHH'puésild»  «uAui^idad  fde ^copa  íde»  «U^ajarno»,  "y  lan- 
xa  sobre-  per-^onas'  que  ella  utisma  haihonnádovloHilir 
belns.r^isusi  ádwisllores  y  favoritos?;  Ii)>eibt  Í4ic)OQ¿^ear 
table-«  puMr  su  fnopia  fatnide?,  degradácion  «y^ba^Ba^ 
f'N  ^Náj^ii»' agrá  vio»  kicprios  'nipicaf  ^  \o4  p(^^  el00> 
t(»res<  «^«ael  W  strfo6anbBr|;^;^(:no>  f9*l la»  entre  >;lk>!íipweft 
as(P»ure  babeo  firof^adoopóH*  sorpcesa.^n^ -foltaii  entilr 
cllosi  quienes  dieran  testitnonios  de  la  iníe^ridaid  y  fié- 
«veza  deiibuifistra  eondi>eta :iCuaT|d<^  «iifrimoí  U'Opre^ 
«H'K^é  lio»  iniru^pf  -Í-Haniipoco  falt?inl«!ntr<j'«Uo«í  'horil- 
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nuestro  projcfedén  $^in0-^  Ifia^^j^iá^/lir^tiia-ijpiioipre 
en  favor  áel  pueblo  y  de  la  libertad  ,  - 

Si  sostenemos  nuestras  ideas,  si  nos  unimos  coa 
los  hotnbres  de  i|na  mi«m?í.oj>inioiv  nacional ,  sitensu- 
raaios  en  general  una  admimsílraciou  que  creemos  es- 
traviada  ,  si  defeodemos  coa- color .  y^.auiica  cunr^esae 
SQualidad  la  elección  libre  y  espontanoa  de  los  ciuda- 
danos; no  hacemos  en  esto  sino  ií3ár  cl»-l  derecho  co- 
mún de  tod¿  hombre  ,  no  nos  valemos  pii  ra  hacer  pní* 
valec€>r  nuestra  opinión  de  la  fuerza,  del  dinero»,  de  Ist 
a  nenaza  ni  de-  p»dftralgfii?»ol-^N  léstra  araKÍ  ufc  I»  del» 
8Íin;>le  oiudadanw,  wsjila  pcrsuaisáoil  y-iíl  ra!zoimmie«ito4 
^¿Cual  es  nuestro  j;*nestigi o.'  ¿Cuales  los  alhago»- 
del  partida  nacional  que  promovemos  .?  Caluíatiias,  ul-r 
trajes  inaudít<»»',   caaiuraei^i^ i  simultanea  d;^  los  «nit 
insti'umímtífe  del  pod«ry  y  iU  colera  déi la  aitlat  idajd  SfUf» 
^ermf  reprodooidaí  y  tHrtuf.ida  lio  Wis'pa«ii6n«s  déflíMÍ* 
imo  de  S4l»  íageatesí  iritis ifulaoilteTiMis::;  'Éui, tales t^itcu»»"» 
tancias  *jdonde  piiede  estar  «l*¥sp!r¡ttt  dé  domiuaciímíí 
¿No^'Cís  cliuso  que  «ulo  ptí^deJíxlstir  en  iJosotros  el  d«i 
resisttsTcfa  ümi.  pwkc  qtifi;  owi  ra»o*«  :iin  ella^  crees 
ftvos '  nóríe^&M^díie  tpn  loe  derechos  ipriuuilrdiales  áak 
|>i/éblbil-n.'n  f  r.í»»' >}tff      K  í.i í'*')í!'«»  íA      ^«lí  ¡iv:  •  l  i-'i 
Querer isofabar  él  nso  de  iii  fíalsibríK  y  diíl  discurso 
éi  un  hodibre  cíialquicra  ,  a  un  HialvadoM|U«  sea,  baja 
irf  pretexto  de  que  es  air^lMci  jfo  cuaiído  «l  «o  bft-e  wia* 
óoff  proclamar  -doctriiiUs  popúlate»'  y  recoa^^tílas  }>oí 
¿»do  «I  *l<?b(>r  para  que  *^el  ¡af-íbíenw  i>o; sa^  ijigií^ra  eo 
4r>s>ncto«tdcl :puebN>vi  9s^a%if^^At('m\-eHe  wM*«í«>mat 
#  tos  q mí  «e  le  censuran  .  B<.to<  es  lo  ffíte  ¿riihrw'seh» 
•iatentado  tt>n  noRotr<H/  'por  hy^  mucb'js  «uedio»  (pi« 
•«stin  ak  atcwice  de4  qtie  ejfírc«í  un  ijoder  sin  lin»ite»  -i- 
•Svnrí^cnHíirgo  tal  es  la  fuer«a  dél^  justicia:  y  del  sen»- 


mtni>  ha  tewf^nf'por  ««liM!rltoi«»ar)  >ibe1oMno>lS,  y  qü£ 

vquéi  se  J«9«hai  (cdrnftrínitcAidBi  r-eial  >pléna  1 4biiocmiÍ* 
«litow.  i''*:*^:  -''  oi'\  /♦  í  jH'»  »!ÍJv!o'í  «>tr>-':í.  i  -  i,\  n->:iíS 
«V- . i.  El  Gefe  4<H|?lof iit'  <!i»  qwQ  sai  filan  clectÍTii  oWtttF» 
la  vn4atfi<tñ  tle  qiiínÍ€Bto«  mil  habitantes,  y  que  el  par- 
tido  de  los  fi^eiTileéi  €* completamente  dcspopulariz»» 
«lo^jVnha  y  r¡Mtble>i^iotahcift!^  Votación  de  quinieillrti 
wil  h)^ hito ñtés  119  iaVtiehp'  la  RepwWio»  j«»a«  faert». 
Atribinr!»p1o«'»(ifrbgios  de  todo»  lo»  habitanteís  del  'B** 
^do,  es  contar  indebidamente  con  la  mitad  de  la  ^ 
blacion  de  mujeres,  y  con  mayor  oumero  de  indÍ¥Í» 
duoft  <\ue  no  tienen  la  edad,  ó  son  ansianoa  6  se  hftila» 
i»1tahi1e^  ó^ansente»,  ^  enfermos-  y  Id  qbeesímaayqu^ 
«o  concu  rren  m.  ia.<  votaci«né«,  o  votan  en  contrarío» 
•De  lo¿  cuarenta  inil  habitantes  de  la  Capital  no  h«b» 
aca«o  sino  la  vx^tacion  de  cnatrocientos,  y  los  nueve 
tantos  de  ella  se  ha  compuesto  de  militares,  empieae 
dos  y  «ídh'e rentes  del  gobierno,  A  dé  jantes-  Ucvadaé 
^nrel  respoto  der  la  autoridad .  ¿CMieiiñ  iaü>u0a  4c 
▼otos  verdaderamente  libres  que  quedaría ,  bien  anw 
lisada  lai  votación  en  personas  qup  nada  tieilcn  que  es» 
perar  del  gobernante?  Apelamos  á  la  buena  fe  y a| 
sentido  ?nt»«?io  de  cuantos  han  visto  y  saben  la  mane* 
»a  de  vcrific«ir  'hi«  elecciones,;  y  ia 'ficción  idcei^aate  j 
rnidoAa  dejlodew  sus  agenteSj  siendo  tnuy  raro- que  en»' 
<re  tactos  promíijrfedores  de  sit  partido,  rií  entre  su» 
«lectores  o  «Regidos  se  encuentren  ciudadanos  que  por 
sus  empleos  ó  intereses,  no  sean  de  alguna  manera  de» 
^ettdienlen  de  la  opinión  dd  gobierno .  <  V 

-'  Contar  tiambien  ck>«  la  votación  de  los  departar 
meutos  antes  que  se  verifique ,  es  denotar  bien  claró 
que  los  resortes  electivos  obrarán  indispensablemente 
bor  el  impulso  que  han  re».¡bido — Es  patentizar  nae 
,  j»  votación  Ubre  de  bs  departanieutoe  se  ha  ccMUit^rii^ 


' nb:  puede  ^tar,  fiorq^e*  dfepéíBdexIei vm»4«la'p(>taftoi4k 
«fisia <umfi>KJiiidqdu iéstoL*  Hetemcf ad>  >y enidíai^r  íp» 
blicada  por  el  mismo  boletín  oficial  ¿no  descubre  bie« 
«laiW tqae í  fse  ¡g\mikfdff>c\w né>  )m'yo )Oi>lo(f(}) él  rGstado 
^otra^i'ohjntad  qUe^la'St£)^^i  porque  si^  medidas  se  haá 
^conoértado  vic¿<]ri«saineiite  en^^dcMiparies^  Los  dipft^ 
itaUiiMnjirfNrieioiniokfs  fl!ieiÉin  itatrii^eilf  éRÍtiif  iadoáí  deadt 
^titcstccwia  Biá^évtfoj^ridadv^tYijts  posible  qúe  «I  pum 
•Mb  trtterd^iquc^  eáo9it)oiíii<)ii4é^niUih'ii^b«Ukiite8  «n'cuy^ 
^^uriuittaH  préside  <y ido  la  leiiai  sé  gjldria.  ru»! hayan  pódi^ 
•díi»ibnccHltrar«atros representantes  y  funcionahrios  entré 
•f|l¿Mtfsa^iri!«en8Í,;ati:oS'hémbres  u^as  capaces  de 4iri^ifiF 
4ofi>doHkitt&s>de  la'  patriaü-t  q<i«  .k)»<¡fU!ft  eli^ób+«fnb  íiír 
]fé'«iiipixiados  -Q.desi^n^oa .  por  sii-espceiai' de>v<»€l(Mi 
«Upédiisr  f/i£f>a^di«íipáble  B«m»jftiUel;pret&tt9ÍfinL  ikk 
:gian*«in  diula  ai'^biectvo  4a«iMTiil  Vocea  de  la  ^iina*,  la 
«iH^titi«i  4e>cletisiira(S  «y  el:{;Ulicula  cou  que  eíl  pueb(j^ 
4id»i»oUfcicki<»i(^»elecGÍane«.)iCaíií>D  viera jsu  Votación^ 
^iiHobniai  itiíbiiílbiCa^teá  cbiiverUdiil  ea^qtliuienitOfitfiif 

-;^  »  .f«p  •?  'PtsíP  o*»»:  paríe  no-espfstpam  que  Ids^^ain^ 
(^OB  dcíia  ntioióiiaUdad  esie\no»jihora  despopulariza^ 
■dos  en  ielísenii.-fo  cdel  ^ob¿prno.-w-Cp>oao.  n(X;aba^ajno« 
pofíelipadér^íSMüOfp©!' ei  p^wblovrll* MÚi^tíAafi '««wajíqtte 
•liie^fpofi)  I ««o^jidQ«(tip«iR      niH*LfU(>  ipoiútoti'^ 

"feMp  también  !lde3^p«p•ila4'iKado»  s>'le  .fuimp^ópor  reiiHir 
bibcano8r>(einí.tiep)'po«Mel  i  oporioi  Jo  éiMtó» pur  conwtip 
tucionales  en  cl)í5»>Jjáteri><>«!inlr.vw4<>|<r-jfl  nb  ^V^'f 
fRÁBg;^* &  U  n  lÜP  r tad  en<qii  I  e i  niOníti  ^^mi^tx  iiit>s^if»piiU  r  i  z a- 
dm  j  i9n¡r  qu6»b«Hfír«n)(jH<pÍÁ6rav?  •)Co>qOi^0iA8>fb<!ti«Qii 
|ílpomiW4Ü»-ftMiatlW#ayf»»irf1i'íiie*{tir<>'*|be  iw>!««^©<ní 
teiiirnteipopnlar-»  |com<^(.no  eiftplíedavaWolTa  íieñalar  aj 
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HhetUá^  puUica;  era  mene^er  creer  cj^ie^el  i^ueblodoíl 
,  conociera  fitM  kknechd6(IpaniLÍ<nagitiar  ;aue  deteníase  4 
•«i*  defensores  jtMaá  ¿cmnda  se-éejHrá  ue'Confnndir  id 

Euél»itt  £ol]  (o^rfiiikiionaríosj  y  ai  sentido  nacional  coA 
MI  prds<it^ÍQ8(c>  ideaa  délos  g^(ybrerfi'antet'?-<^A>  (C*  )*-'* 

iia  .unidád  nnéióntd  iw  ék  toñserm''pfiT*ÜalaÍú¿fd  éímr^ 
♦iios  cíe  soberanías,  sino  por  él  ^cto  del  pmbt&  ioberuwH 

■^'>  ■' ■"  ■   ,  -.¡■i'  ■]  mi'."-;   ',  i  1  .í:-)      í  ••,  p  >:  lU]  - 

?  La  Uníorv^  nacional  no  ettste  por^nipIeS'donvetic¡<}i 
nes  6  tratados^  como,  lo  pretendieran  todavía  los  par^ 
iidariáli  de  la  l«^a .  PiiéstVii  «stoi  eonstitnyese  noa  Nf(fc 
<?ioií,  muchos ¡pníeblos  de  Enrojé  yAírtericá Jhrmúraé 
actiialmertte  ima  Repáblicá  eoh federada,  bal landoSf 
todas  ina><.ó  ~menos  relacionadas  í  por  «mistad- o'^6r  ali« 
ftnzas. — Como  lo  ban  manifestado' la»  autores  dé  >14 
£on8ti*iirion  americíaua,  como'lo  ha  declarado  y  s«i» 
tenido  el  :Mag'i'*tTada  sufjremo  de  «qnélla  gran  Repul 
i>lica;  ¡y «corrió  4o  sartcíoma»  el  sentido  f  Omun  y  Ta  aprál 
4»acion  íj^neiial  del  pOeblo  del  Norte,  los  Estados  f«* 
deratívos  nó  se  piieden  separar,  ni  considerarse  so be^ 
ranos,  ni  reducir  sus  deb<Tes  de  a-iociados  a  una  sini* 
nlivaliánzia,  sino  qne  son  partes  inte^t-ant«s  de  lín  Go« 
hierno  ^t/d  lofr  enlaza  no  solo  en  capacidad  cbifc» 
tiVá,  e«t^>es  én>  raizon  die  Estados,  sino  también  fndívi» 
duala|pn4e;  obraurjo  el  redimen  federal  de  an  inod^ 
directo  sobre  los  ei-ndadanos  y  oblij^antlolos  personal 
«ente  como  -  toda  ley  comwn  .  Esta  doctrina  es  llenft 
^  evidencia,  'de  importánora  7  detutilidad  para'  di» 
liVispütr  lo  qde  ea  nn  Gobierno,  de  lo  que  és  ««a  Hgaj 
y  mas  pa^-iicidarmente  de  la  dil^rentia  entre<unr  regn 
men  federativo  y  iina  confederación:  ;  «  ^  lÍT 
Goiifimdir  estas  cosas  y  aplicar  las 'doctrinas^  dt 
}^  pubiicis^»: respecto  f^e^loé  piie^hos coBkáéraéátíSasA 
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Gobierno  feJ<!?rativni,  es  "n6  comprender  ía  naüitale^^ií 
áeMít0  y  otro .  Cuando. ¥<aitel  habla  de  E*4ta(ios,  lo  ha* 
Ée  en  el  sentido  ántig'uo'  y  ^^ener^l  eo'qtie-^  HWina  üh» 
lado  m  una  Nácion.  íioven  el  sentido'iqiie  ahora  tiene 
e!9taj>a)abra  en  eK  Norte  y  <íntr<?'  nossotrosí -«^nde  cad4 
Estado  no  es  sino  parte  de  ta  Nación  y  un  miembro 
de  su  Gob¡ern<* — Y  es  la  pnieba  de  dillo  el  Cap.*  1.* 
4pnde  ;y-atlel  huce  , «úiiooitno  Nación  6  fi<$tádó^  y -dic^ 
fi^\:y\'d^      'Naciones  4  Estados  noberanóg, íjm  princi» 

ÍMOS  pues  que  forman  el  derecho  publico  respecto  de 
Nacione)i*  entre  »},  no  pnt^den  sin  una  absürdidrid 
mauifíesta  aplicarle  al  derecho  coustitucionsil  de  nu* 
•etfo  G<obieriio  federativo;  y  la  doctrina  de  Vattel,  so» 
^r«^co<ifed€tt(icione«,  es  tah  verdadera  para  aquel  re» 
^i'fien,  como  seria  f»Ua,  descolocada  y  extravagante 
aplicada  al  nue»tro^  Por  lo  nrismo  que  ella  establecí 
lin  lazo  mucho  nías  debil^  y  un  pacto  de  puro  conven 
«io,  es  jH>r  lo  que  se  ha  dt^^erhado  en  Norte- America 
fortfiando  una  Union  mas  intima^  como  1^  aáunria  sd 
Constitución;  y  «s  por  eso  que  «losotros  lo  adoptamoé 
como  un;  isistema  mas  propio  y  mas  bien  cali-olndó 
<|4ie  toda  t'on federación,  para  mantener  la  nacional* 
^d . 

Ahora  cualesquiera  quenea  el  origen  de  la  atito* 
rk)ád  de  los  Kstado?»,  ya  les  ven«*'a  de  Dios,  y  n<i 
del  'pacto  nacional  á  sem«>jánza  del  poder  de  los  Re^ 
gres,  seguii  nuestros  teólogos  polit»(í^s,  ya  pa* 
drefi,  y  no  hijós  d^  la  Nación  co'po  lo  pretenden  nu« 
ifslrós  doctore»  de  la  sapiencia  ,  el  hecho  es  que  ellm 
•olí  lo  que  son  en  nuestra  Coustitm  ion,  ^y  nada  n)»«¿ 
qine  nucütro  redimen  lew  señala  una  órbita  liirriturfd 
«  |m  soberana.— Que  siempre  Cjuo  sais^u  de  esta  vio^ 
lan  'a  ley,  y  que  e*  muy  fuera  de  ella,  y  es  }.ubvertir 
i6'lo  orden,  hacer  ira t-ído^  ó  convenios,  determinar  ;iSi* 
luizaiíi^  decluáar  ia|)a2^  ó  U  Qncrm,  dit>pi»uer  úHf  itá 


rentafi  nafíoaale?,  removerrfló^^fflcTbwárííoS'de  la  í!é« 
ptriHitu)  íjli^cvr  c(allK  hi«a(itor¡Ja¿  uaciutrak  o  l^9tablecer  ^ 
i¡^,ltbrni«8-^e.  hecho  en  la  Constitución',  .  '  !« 

Estos  avances  predicados  por  los  apostóles  de  lü 
soberanía  confederativa,  estos  desordenes  que  han- ti";<a«» 
trirnadot  toda  ia  Rep^ibKica,  y/  CfUd  ahora  se  están  yA 
iv^parando  por  el  buen'seniidb  nacioMai,  ni  pueden  t'aá» 
l^i.^itiiiúdad  á  las  doclrínaKde'lo»ooll^(^der^)lts4as,  seael^ 
que  ftiere  el  det'echo  ori«fifiarfo  de  iofe  Estados,  ni  áfba 
j^iüt'.Bcar  la  conducta  anarqiiicá  que  han  predirado  y 
elnt^iado  en  las  autoridades  lona  les,  ni  mewos  puede  ai¿ií 
torizar  las^isofijas  al  poder  estadi^^t»  distrayendo  asü 
ai  •na«^ioual:»-  Lá;:  doctrinas  p'ieí*  de;  Vattel  respecto  dcf 
diversas  potencia.^  y  de  aliaoKas  ó  confederacibnesysoní 
muy  tiuil  aplicadasí  á  nuestro  raso. ^¡Cuanto<  no  debe: 
#scanda) izarse  el  baon  sentido  de  una  ampliación 
it>diiei»j>u  títn  e.stcavaí;^H;ite,-  y  de  este  obstinado  empe* 

eU' e^t  ibltjcet'  «ía\Smiís,  .dKsolv(i>ntes  para  venTr<ik 
Jl>ava*  por  pn>QÍp¡oioíi  <y  rodíios'  á  üh  <íeiitralíf§mo  <{\¡9 
ikoijí ; no  se  atrt' ven  á  proponer  !  'i 

¿No  es  mejor  hacer  patente  al  pueblo  el  mal  de  uilp 
estravio,  no  induciHt'  á  él  para  que  á  costa  de  una 
leet'ion  ííáni^íeil'ta'  retroce^da  á  un  estremo  opne-íto? 
Como  los  entremds  se;  tocan  «  n  cierta  manera^  losi^buw 
tos  de  un  poder  confederativo  ó  estadista  necesarifti 
m^nte  nos  precipitarian  al  Gobierno  unitario.  Si  ama* 
mos  Jí'ie*  el  ordj|n  federal,  no  adtdenios  al  poder  da 
la-^  Estados  :á  costa  de  la  anlnridad  federativá,  no  esta*» 
bieii:ca<nos  p  íquefías  sob'^ranias;  disolviendo  la  verda* 
dera^oboFttnia.íiacionRl  v  Fundemos  él  juet€>.eqijiiíihri<;i 
feotte!  .la'  Fed»^racion  y  los  Estbdos,  y  no  dEjifjmbs  aC'j 
rollar  mta  autoridad  por  otra.  Recohozcauvos  que 
ambas  emanan  del  pueblo  y  de  la  Constitución  naciojr 
Uül,  y  que  ninü^iíwa  tiene  ia  pret  nHida  soberanía  «íii» 


'  ij    Ea  prueba.  de  í|iie^ Asalte)  lid  alñh»iy«>>1á  9o()pnih) 

Bia  sino  á  los  diferentési  piieblofe  eon'fetíerádÁSv'  no:  ái 
1»^  qne  86  bailan  como  noHotres  bajo  un  Gobierno  fe- 
derativa y  formanido  nna  -sola  Nación;  ó  »rande  Esta*'. 
éof  en  el-sentidí>  primitivo  de-ésta  vók  ;  véase  laapÜr  a-f 
«ion  :qÁ'e<el:  misrrtoéiace  de  9U  doctrina  á  la^anti^nas^ 
^iifedera^eíones  dé  Greoi«;'  y:á'h<  modewiH  dekysíPai'J 
aes -Bajos- y  de  la  ün¡ón<  Helvética,  ch  el  inismo'parrar» 
fe  *jne  sigue  al  ritado.  Es  pues  muy  claro  que  la  Cons-^ 
i¿tHcion  dfl  Norte  y  la  nuestra  «furmaTi  una  ünion  tnaS» 
intima^  y  hau  áesechado^feritialirtenlje  «I-  áirtigliO'iiis-* 
téRia'  copfedérati vb  •  Íestal>leoienrtó  )|fll  sub^rdÜTyacimi^dí^ 
los  -Estados  á  nna-ley  comnii,  y-  no.  á  una  siiopli»»  aiii^ 
anza  ó  convenio  entre  soberanos .  Tendremos  el  plaJ 
«er  de  insertar  eu  los  numeroíi  si^ui»'ntes  cuanto  loa» 
aoijofes  de  lá'  Constitución- N/>rte-a»Heri!cana  han  dichoí 
én  ¡prueba  de  osla  verdad»,  pebalrendo  crvn  la  fuerza  fJet 
WfjiociinH»'y;de:ioR  .hQclKi9,*com(o  itititil  y  pernieiosí)  e| 
Yif'to  sistema  do  confeHeracion, ,  y  por  consiguiente 
fie  sobe'rauiás  cfn'ntratantes .  ;  • 

#,  El  i«ismo  Vatt'  l  e«  el  párrafo  'que  KÍ^ue  espresa 
f|<(ie  no  hayffioberania  /!o»(+einf>{hay' ét  derefchíi  de  har4 
cerlar^iarrafj  ni  lásaliHuzaicni' tratados  cittH  lus  denníii 
Nacimies,  ann<^ué-se"'««bi«'rnéin.'eo''ln>interior  piír  sus 
U^es  pfopias  y  sus  magistrados.'— .'('Bajo  el  imporio  de 
jíiRotnayrliííe, -se  ojdbiBruabaii  lofe  reigiOs  en  lo>ii^m<*í 
g^f»  «ns  layesiiplyípitashy  sus  wíagjistríwlns; -pferb-<4i'ld 
,^st<^rior  osfcabanioblíojHdos  R^w^  erdenf«  ly  -no*  ptodiafi 
l¡)p<»r  si'¡mi«*H08  íhdo<fr'»la  g'»lerfa;  rni-alianaft*  ni^lwitd* 
f;ido»  V(.  EHtb  ptiefird»MrisivrifMentc -«e«^i»nl  V-dttefc;  «I 
distintivo  de  la  soberanía;  » y,  s¡  nUenti os  Estados  n» 
|ui'3deu  .  por  l  Ja  Cí>nR<it)»iijcw»n  =  fhaoerrla  gnerca,  -  f<Mrmar 
•li»»0»;saM  11»  trataf^íHsi  firvatatribncioii'^stfe'espi^psatnWiv 


«i 


.a<i«q^ie  s«f  ffobíerncn  pn  lo  interior  por  rms  propia!^  le* 
yes  y  funcionarios,  no  por  eso  tienen  ni  pueden  tener  el 
t?ar»c<»er  de  laísoberaíiia;  ni  tampoco  el  pacto  funda- 
mental se  lo  ha  atribuido'en  manera  alguna.  Es  por 
tanto  oh  principió  de  eterna  verdad  y  esencial  al  siste- 
TTiH  popular  y  federativo  que  la  soberania  reside  indivi- 
siblemente en  la  Nación,  y  que  todos  los  estravios  con- 
tra la  libertad,  la  nacionalidad  y  la  paz  publica  se  ori- 
ginarán siempre  de  haberse  desviado  de  esta  base  del 
pacto  y  de  las  sociedades,  de  este  foco  de  luz  y  libertad 
en  todos  los  pueblos  que  lo  reconocen.  Loor  eterno 
repetimos  al  filosofo  que  \o  desarrolló  y  sostuvo  en  el 
contrato  «oeial!— ¿Por  que  lo  desecharemos  nosotros 
envolviéndonos  en  los  replieg-ues  del  sofisma  y  déla 
ádalacion  al  poder  local  f  Marchemos  por  la  «transen- 
da  de  nuestra  [f-y  primitiva: — '"El  pueblo  de  la  Repu* 
3,  blica  de  Centro-An»erica  es  soberano  é  independien- 
3,te  Fí»r  nan  el  pueblo  de  la  República  todos  sus  ha- 
»,  hitantes  "  ^Art  "  l.^y  3."  de  la  Constitución.) ¿Hay  imá 
esposicion  maíii  clara',  hay  «na  autoridad  más  fuerte 
<le  la  Uflidád  nacional,  y  de  qué  solo  la  Nación  en te-f^ 
•y  los  ciudadano»  en  nn  cneipo  integro  tienen' el' su* 
premo  derecho  de  la  soberania?  ¿Pueden  las  partes 
tener  el  poder  del  todo  ?  •   .  , 


COMUNICADO. 

♦         ,»        La  E^tsa  de  /os  Estudiantes, 

Lo«  traviesos  Estudiantes  pueden  alffunas  ve- 
ee^  con  sus  inocentes  jueg'os  presentarnos  sabios  lec- 
cionos.'Los  de  nuestro  Canonis^o,  que  á  ningunos 
otros  ceden,  quisiéron^  un  dia  de  la  anterior  tempo- 
rada dar  un  paseo  en  la  laguna  de  Aníatitan.  y  tam^ 
bien  atravez;{rl«i  Pero  ;cofno  hácf  r  esto  ?  ¿Q'iid  fací* 
endum'í  No  tenian  ni  sinuiera  una  tnedia  lauch>i  oca- 
Boa.  Pero  eb  audaz  la  juventud  y  fértil  en  rccuraos: 

• 
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al  instante  les  ocurrió  la  Heá  de  constrjfir  una  bal sá^ 
y  cinco  palos  fueron  trahidos  por  Onairam^  Michaoji 
Oisinoid,  Leafar  y  otros  que  eran  los.rnas  *raudes  en- 
trrí  ellos.  No  bien  habian  airiarrado  lo^  palos  y  cnbit 
eitolos  con  ali^uuas  tablas,  cuando  ianzaron  la  balsa 
á  la  a^iia ,  y  alegares  y  bulliciosos  fueron  mis  Estudi- 
antes yogando  Mas  como  todo  es  pasajero  en  este  ba- 
jo mnndoj  al  menos  lo  a>e:»nrHn  asi  los  teolog^os.  la 
discordia  no  tardó  en  introdn^*irse  .«  ntre  los  jovenef 
nautas.  Onairain,  el  mas  fuertie  de  ellos,  queria  que 
se  abordase  á  la  playa  por  un  punto  distinto  del  qu# 
queria  Oisinoid:  Michaoj  píoponia  un  otro  punto,  y 
ninjifuno  de  los  demás  convenia  con  nadie.  Grande  fué 
eiitonce^í.  el  alboroto»  e«capricbandose  cada-  uno  en 
llevar  adelante  su  intento  Siu  retlex1ona:r  pres  en  el 
pelioTo  que  les  amená'zftba>  -  trataron  todos  tle  desatar 
sus  palos,  y  ' que  cada  Estudiante  vooase.  por  si  solo 

Lá  siJ  antojo  .  Dio. principio  Onaira»n  soltando  de  la 
ika  el  palo  luaS'íírandei  que  era  suyo, '  y  poniendo^^ 
sobre  el  á  hor^adillas,  se  apartó  <le  los  cuuqímujio!^ 
^Ah  pobre  Onairaud  Apenas  se  enroulró  solo,  abatido» 
liadb  á  su  suerte,  que  su  palote  priiicipió'á  bambolear 
y  concluyó  por  hundirse  y  suniero  irlo .  El  infeliz  jo» 
ven  se  hubiera  ahogado  indudablemente,  sino  es  que 
sus  compañeros,  que  aun  se  hallaban  en  la  balsa,  se 
hubieran  dado  priesa  á  presentarle  socorro  con  uua 
larga  cuerda  jque  le  echaron,  y  á  te  cual  por/ortima 
pudo  asirse  .  Le  hallaron  asi  despavorido,  y  le  pusie- 
ron sabré  la  balsa,  arrojando  agua  por  lx)í  a  y  narices, 
aturdido  y  ttiedio  muerto  Grande  fur  la  l«;c<  ion  que 
sacaron  nuestros  E>^tudiaiites  de  lo  sucedido  á  Uuai- 
ram  .  Ellos  la  aprovet  harón  amarrauílo  ma*»  y  mas 
entre  si  los  palos  de  la  balsa;  volaron  á  rec(>g<T  el  del 
naufrago  compañero  Onairam,  lo  colocaron  también 
su  lu^^ar  primitivo;  y  habiéndolo  uñaiuadu  muy  bi» 


ew  fT)n1ós  áetrtas,  'ntíe^tf^s  Estodíanfe»  áifláe?! irados-'-^ 
pftr.'la  eápferiencia,  fnoron  ya  acordes  paseándose  por 
tí>da  ía  laj^iina  sin  el  menor  pelij^ro  .  Porqtie  la  jnvén- 
twd  es  dócil,  y  no  cotno  la  vejez  caprichosa  y  tenaz 
cti  sus  en'ores  ;  'v»»!.      «ni..-  .j  •        >  l> 

Si  cada  E«tado  desata  pne¿  lií  fía!»',  fompiendoí* 
el  lazo  qnelo  u»e  á  los  demás,  o  se  atíandona  al  libre' 
arbitrio  de  tratados,  ó  á  las  tormentas  de  la  confede- 
rácion  de  varios  soberanos;  es  se<]jnro  que  la  Repúbli- 
ca se  hundirá  en  el  océano  de  la  anarquía — y  que  el 
jBoustruo  marino  del  despotismo  romperá  y  devorará, 
por  ultimo  todos  ^us  miembros. 

Continúa  la  proclamación  de  Jackson— Sobre  la  ilegali" 
dad  1/ fatales  resultados  de  la  convención. 
"Tal  es  la  posicron  en  que  nos  hallamos  Una  corta 
mayoria  de  los  ciudadauos  de  un  Estado  de  la  Union 
han  elegido  delegados  para  una  convención  estadista: 
aquella  convención  ha  ordenado  que  se  anulen  toda»' 
las  leyes  sobre  rentas  de  los  E-^^ados-Unidos,  6  q»)e  el 
Estado  ya  no  será  un  miembro  de  la  Union  Su  Go- 
bernad r  ha  recomendado  á  la  legislatura  que  levante' 
mi  ejercito  para  llevar  al  cabo  la  separación,  y  queél' 
pueda  dar  salvo  couducto  ó  cerfificaciones  de  pagos- 
de  derechos  á  los  buques  en  nombre  del  Estado.  Nin- 
gtin  acto  de  oposición  violenta  á  las  leyes  se  ha  co- 
metida todavía,  f*ro  es  de  temerse  á  cada  momento,  y 
e\  objeto  de  esta  proclama  es  no  solo  manifestar  que  el* 
d^berque  me  impone  la  Constitíjcion  de  cuidar  qué  la^ 
leyes  sean  fielmente  ejecutadas,  será  cumplido  con  todá' 
la  est^nsion  ái-  facultades  qtie  medá  la  misma  ley,  y  «  oiv 
las  dema-  que  la  sabiduría  del  Congreso  me  confiere 
para  este  objet'^;  sino  también  atnonestar  á  los  ciuda- 
danos de  S'ir-Carolina,  que  han  sido  alucinados  para 
reéistir  laá  iryes^  del  riejsgo  en  que  rncurreu  ebedtX'i* 


.e^do  la  ile«ja1  y  áí^só>ír,ityí%a<íora  f»r<!enanzá  (Te  1a  eoii-,. 
Vención — exOrtar  á  los  qup  han  reh  ilado  apoyada,  4 
que  perseveren  sosteniendo  \a  Constitución  y  ley^s  d© 
su  pais — y  designar  á  todos  la  pelisfrosa  situación  a; 
que  el  buen  pueblo  de  aquel  Estado  ha  sido  condtici-^. 
4o; — y  que  el  paso  y  dirección  á  q^re  se  les  precipifa, 
es  la  rqina  y  deshonra  del  inisnio  Estado  cuyos  dere»- 
chos  se  afecta  sostener .  ,  , 

¡Compatriotas  de  mi  Estvido  nativo !  P?rnniitidmeT 
no  solo  amonestaros  co*no  pri'ner  Mas^istraJo  de  nu- 
eitra  patria  común  á  no  incurrí it  en  (b|  castii^o  de  las ; 
líiy^s,  sino  á  persuadiros  con  la  iAftueucia  qntí  iinií>a'í 
dre  tiene  sobre  sus  hijos  cuando  los  vé  precipitarse  a 
HU  I  ruina  cierta    En  este  mismo  len^^uaje  y  senti-.nH 
ento  paternal  pueda  yo,  co'upatriotas  niios,  adyprtir  is 
que  sois  alucinados  por  hombres  qu^^  ó  se  euifaria.nj^'sí 
ipismos  ó  quieren  enj^aiáaros  .  Notad,  bajo  que  pretos- 
tos  se,,q§  ha  Ijeyad^j  ^1  .bord^  dje  la  ¡iísuriT<^é.ÍQ|í«  de  1»;' 
traición  mii^srna  en, que  os  bailáis  ,Eu  pri.'.fiei-',ju¿:>r  se  os 
íjic3;;que  una  diminuqi<)n  del  valor  de  vuestras  tnann  fac- 
turas o  g^enerps  del  pais  serán  abatidos  por  sii  sn»)er» 
abundancia  en  í>tros  pnuto3,  y  d^  con^ií^j^uieiUe  habrá 
ijna.revaja,  eu.e^  \rivloc  <l;AiV-íestr^s,tieiTa.-i;  lo  <'ual  se-^ 
ria  eliunico  efeeto  de  las  leyes  íle  la  tarifa.  efe.tQf 
de  estas  leyes  era  oonoL'ida  nente  desventaj  )so,  pniO»; 
el  ¡nal  se  exájeraba  en  extremo  con  la  infiu  lad  i  teo»; 
ria  de  que  sjus  cariáis, eran., proporriíííndfls  á  V(ií^>itrasi 
ersprirtaciones,  y  no  al  cousuitjo  de  los  a,rl¡oiil.>s  Mitro-> 
duL'idos .  y^iertro  oi:»i!illo  fué  üa  nbien  heiido  ¡as^eíipr-: 
ra,udoós  qtje  la  obediencia  de  estas  leyo-s^  eraujiosta-. 
do  de  vasallaje,  y  que  el  resistirlas  era  ca  op^tir  en 
mérito  patriótico  con  nuestro'i  p  idres-  cuando  se  opu- 
sieron á  las  leyes^  ojirespras  ,de  la  j^raii  Bretaña  Ser 
d  'cia  ta  íibien  que  ésta  exposición  po  liiv  hH<¡«rse  p  iciti 

.y  99^stitJ^ciondimííu|e,-T^qu^í  po^iais  ¿•o¿Ar  úc  íon 


3^8  las  véñtajarf  áe'la  Union,  y  no  llévar  ñiri»tina  ¿0^ 
sus  caricas  .  Se  excitaron  con  elocuencia  vuestftis  pa« 
fiioaes,  vuestro  or«juUo  estadista,  vuestro  valor  na- 
tTvo,    vnebtro  sentimiento  tle  una  dura  injuria,  y  se 
oís  preparó  para  el  punto  en  que  la  mascara  que  Oful* 
taba  la^  facciones  de  la  desrxnion  debia  ser  arrojada—» 
Cayó  en  efecto,  y  ya  pudisteis  ver  con  complacen- ia 
objetos  que  no  hacia  n)Ucho  tiempo  mirabais  con  hor- 
ror. Mas  volved  los  ojos  á  las  artes  con  que  se  oi 
cond.ijo  á  tal  estado — y  echad  también  la  vista  ade- 
lante sobre  la>  consecuencias  inevitables  á  que  ospre* 
cj pitan  !  Volved  á  observar  la  doctrina  eon  que  se  os'' 
iud  ijo  al  principio    S»í  os  repitió  por  una  gran  verdad' 
politica,  que  teuiais  el  derecho  revolucionario  de  re-' 
sií.tir  leyes  que  f  iesen  palpablemente  inconstitucionales' 
é.  lutolerable'uente  opresivas. — Se  añadir»  que  el  (lere-* 
Cáio  de  uuUñrar,  una  ley  se  fundaba  en  este  principid* 
mismo,  pero  que  era  un  remedio  pacifico  .  llabi<*ndt 
dado  tal  carácter,  se  os  hicieron  recibir  con  contianza' 
las  aserciones  de  la  iuconstitucionalidad  de  la  ley  y  ú& 
lo  opresivo  de  sus  efi'ctos.  Notad  empero,  compatrio- 
tas mió».,  que  por  confesión  "  de  Vuestros  ^efes  es  rne-' 
nester  que  la  iucouítit»icioualidad  sest  pafpable,  ó  no' 
puede  jiHtiíiar  la  reHÍstencia  ó  nulificación.  ¿Cual  es*^ 
el  sentido  de  la  palabra  pfl/paó/e  en  la  iutolige»icia  que' 
aqui  se  le  da?  Aquello  que  es  claro  y  aparece  a  totlos, 
y  qne^jiiu^uu  hortbre  de  mediana  cornprehension  p'  e- 
de  dejar  de  percibir .  ;  Y  es  acaso  de  esta  clase  la  pre-' 
tendida  iuconstitucionalidad  de  la  ley  ?  Que  responV 
dati  esos  mismos  de  vuestros  g-efes  que  eii  un  tiempo' 
aprobaron  y  defendieron  el  principio  de  los  derechos 
ó.i  npuestos  protectores  ;  y  que  escojan  o  el  ser  consi-^ 
dorados  como  incapaces  de  percibir  entonces  lo  <|U# 
e^a  patente  á  los  eiitendiaiientos  mas  comunes,  ó  el' 
t^,ii>i^r  ¡ahora  el  carjacter  de.sstíductofres  pa^a  engañar* 


mi 

diestra  con fiaiura,  y  c^raviarós  dél  ónioín  /  Eri  nníi  ó' 
otro  caso  ellos  son  muy  malas  guias  en  el  peligroso 
camino  por  donde  quieren  arrastraros  .  Medlt  ¡d-bien 
e¥ta  circunstancia,  y  conoceréis  como  se  ha  de  apre-^ 
ciar  el  exagerado  leng-naje  con  que  os  seducen  Ni" 
son  ellos  campeones  de  la  libertad,  para  rivali/zír  h' 
competir  en  tama  con  los  padres  de  nuestra  revoKtcí-  * 
on  ,  ni  vosotros  sois  un  pueblo  oprimido  que  contien- 
da, como  ellos  os  lo  repiten,  contra  un  vasalla^'  peor 
q-;ieel  colonial  Vosotros  sois  al  contrario  mi^n  bro^  li- 
bres de  la  Union  mas  ff^liz  y  floreciente  ,  No  hav  desi*-- 
nio  alguno  de  oprimiros -  H:ibeis  sentido  realmente 
]a  desigual  acción  de  ley»"*  que  pueden  haberle  d  tdo 
defectuosas,  mas  no  incon»<tituciouale«;  pero  es'a  de- 
sigualdad debe  precisainente  desvanecerse .  K\i  el  mis* 
m  >  instante  en  que  fristeis  temerarinmente  impelidos 
en  una  carrera  desgraciada  comenzó  un  cambio  en  la 
epinion  publica,  El  p:igo  inmediato  que  va  ya  á  ha-- 
cerse  de  la  deuda  publica,  y  la  consiguiente  diminii- 
ciím  dr"  los  derechos  ha  producido  una  considerable 
re  iuccion  tajobien  sobre  articidos  d  *  un  consumo  ffe- 
neral  en  vuestro  Estado   La  importancia  de  este  cam- 
bi  >  f  e  desatendida  y  se  os  aseguró  coíi  autoridad  que 
ninguna  posterior  rebaja  era  de  esperárse  en  vue-tro» 
^r  wa  nenes,  al  misnm  tiempo  que  las  circimstanciaa 
<jei  pais  de'naudaban  tma  tal  modificación  de  derechos 
que  lo*,  redujese  a  ima  justa  y  equitCtiva  escala(  M  19 
CO  MO  si  los  mstigíidores  tenderán  el  efecto  de  e-te  cam- 
h\o,  y  que  él  calmase  vuestros  disgustos  ellos  os  han 
pr*íCÍpitado  en  la  terrible  posición  en  que  os  hallai-i.  " 
r    'Os  hé  estinulado  á  que  ninis  atrás  sol)re  los  me^ 
di')s  con  que  fuisteis  arrastrados  á  este  paso,  y  que 
veáis  adelante  sobre  las  consecuencia-  t|  ie  dehe  pro- 
ducir .  Pero  al  x<>  mas  es  n^^cesario   (^orUemplad  el  es»^ 
ta  Jo  de  la  patria  de  (^ue  sois  todavía  una  parte  íin^opi- 
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tánte  — ^consiclerad  su  Gobierno  únieiYílo  (pñ'un  lato 
de  común  ínteres  y  de  protección  general  tairtos  Esta- 
dos diversos — dando  á  todos  sus  habitantes  el  alto  ti* 
iulo  de  ciudadanos  omericano<t—\)t ote]ietídf)  su  coire^í'- 
tio — asegurando  su  literatura  y  sus  artes — üacilit^i  dito 
coTTMinftacion  interior — deft^ndiendo  sus  fronten.s— 
y  haciendo  su  nombre  respetable  en  las -partes  mas  re- 
motas de  la  tierra  !  Considerad  lalestension  de  su  ter- 
riforio,  su  creci<*H4ie.'y"V«¿i*n'Fo^'jíoblacion,  sus  pro- 
gn^sos  en  las  artes  que  hacen  la  vida  cómoda  y  agra- 
d;i!)le,  y  en  las  ciencias  que  elevan  el  alma  !  Ved  la 
cd  ucacion  estendiendo  sus  luces  de  moral,  de  religión, 
y  íle  conocimientos  generales  por  todas  laschosas  de  la 
vasta  est«'n><ion  de  nuestros  tí^rritorio«  !  Contempladla 
como  el  asilo  donde  los  desgraciados  y  oprimidos  vie- 
nen á  encontrar  refugio  y  consolación  !  Ved  esta  pin- 
tura de  felic  idad  y  honor,  y  podréis  decir  aun:  wo60- 
tros  somos  también  ciudadanos  de  America. — Carolina 
es  uno  de  estos  ilustres  Estados,  sus  armas  la  han  de- 
fendido, su  sangre  ha  ciirK  níado  esta  feliz  Union  !  Y 
si  podéis,  añadid  entonces  con  horror  y  remordimien- 
to: nosotros  disolveremos  esta  iVliz  Union — nosotros 
borraiéuíos  este  cuadro  de  paz  y  prosperidad —nosotros 
interrumpiremos  este  libre  comei  cio  y  comiuíicacion— - 
estos  fértiles  campos  nosotros  los  anegaremos  en  san- 
gre—  remmciarémos  la  protección  de  esta  vandera  ria- 
ciongl  y  gIorio<'1 — desecharemos  el  mismo  nombre  de 
americanos  .  Mas  ;por  que  hombres  equivocados?  ;Por 
que  desecháis*  e^tas  inestimables  bendiciones — por  t¡ué 
Cíind)ia¡s  todo  lo  que  os  pertenece  de  ventajas  y  de 
honor  t  n  la  Union  ?  Por  el  sueno  de  una  independen- 
cia absoluta  y  separada; — sueno  interrumpido  desan- 
gre y  de  conflictos  con  vuestros  vecinos,  y  de  una  vil 
d  pendencia  del  poder  estrangero  .  Si  vuestros  getes 
.pudiesen  lograr  ti  separaros,  ¿cual  seria  vuestra  situa- 


... 

cioii  ?  ¿Estáis  Tosofros  unidos  en  lo  intenor,  estaífs  1^- 

l)r?s  de  la  discordia  civil  y  de  suí?  horribles  consecu- 
encias í  Nuestras  vecinas  Repúblicas  que  cada  dia  su- 
fren una  nueva  revolución  ó  contienden  con  uuevafc 
¿tti^urrecciones,  ¿excitan  por  ventura  vuestra  envidia/^ 


JmPMENTA  y  UEFA. 
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Mir  t¡>V-  ÍI  rulUi  Sl  f^    .  r'ih^l     i     'tlilIfíIMi!  I    f-i.fHÍU  fíf),^ 


'  ESTERIORi..  '  ■  •  -  .■-  ¡  •  =  . 
Ikíslaterra.  =fcLonrfres  17  tíe  »?<^.  I  'S/  Tomas 
„  Attwood  ha  dejado  '  ta  Ciudad  para  ir  á  presidir  la. 

gran  reunión  de  Birnimgham.  Como  hay  cerca  de 
,S otras  veinte  reuniones  políticas  en  el  Norte  agiiar-i 
„  dando  el  resuiladt)  detesta  Asámblí?*,  Jas  resokiciio.r 

nes  que  serán  aUi  adorpttidas  tendrán  un  ínteres  mas 
„  que  ordinario."  '  " 

■  És  partíciltar  él  manifiesto  que  el  S/'AttwoÓd  di- 
tige  á  los  habitantes  de  Birmingham.  Permitasenos 
insertarlo  .  El  caracteriza  al  pueblo  ingles  descnbri- 
T*iitlo  las  energías  y  resortes  directos  que  emp-leanialK 
fes WasaSy  d'el  modo  fifias  impótieintdj  tranquilo  y  ma?- 
gestuoso  para  pronunciarse  contra  la  administración 
'y  Variarla.  He  aqui  )o  qne  nos  parece  un  modelo  de 
^elocuencia  popular  y  de  grandiosidad  de  objetoL 
-La  literatura  y  la  libertad  publica  no- podran  menos 
de  encontrar  aquí»  materialea  de  "bella  Y-  utÜ  obsérva- 

•*iod  ••       i  i  A.-  : 

íioj  ¡-^^Amígos  y  compatriotas!~Los'  Ministros  que  he- 
i,  mes  llevado  al  Poder  sobre  los  ombros  del  pueblo, 
■¿  han' traicionado  nuésüra  confianza  .  Los  hemos  pues- 
Vrto  a  pr'nebaj  iyi-hanífáliado  .  Nada  han  heaho'  dé  te 
^Vj  «jwtí  defeiferátí  fefeicér/  e  hicieron  lo' que- rro  debían. 

Díérbn  servidúrwbt-é  á  Irlanda  y  pobreza  á  inglkter- 
„  ra,  dieron  prisiones  á  lo  interior  y  deshonra  á  lo  ex- 


^  "No  hay  esperanza  para  este  país  mientras  que  tales 
„  hombres  retengan  el  poder.  Bujo  sju  influencia  dele- 
„  terea  el  pneblo  no  tiene  vida.  Que  la  Nación  sé  junte 
,,en  masas  tranquilas  y  legales.  Que  ellas  lleven  sus 

quejas  aí  trono.  Nuestro  biien  Hey  escncliai'a  sus 
„  peticiones.  El  inicuo  ininisterio  será  arrojado,  y  vol- 

yera  la  dicha  á  nuesti'o  pais."  .     t-t., ^-v::.x.*^r: 

"Venid  pnes  con  vuestras  masas  innumerables: 
„  presentaos  con  corazdoes  de  león  y  con  la  d  ilzura 

de  coi".lierosI  lleunios  el  veinte  de.mayo  om  Newhall- 
„Htll,  y  probad  que  conocéis  vuestros  derechos.  Uni- 

on,  p'iz,  orden,  y  legalidad;  he  aqui  nuestras  armas, 
„  cvMi  ellas  hemos  reconquistado  la  libertad,  con  eliaA 
4, daremos  la.pr.osp^ridad  á  la  Nación.'',  ;    i  j 
üíiuti  39i9)fl(  nu  riéibíjr.'i  bu  iiíít  »kio3  b 

ESPAÑA. 

Se  anuncia  que  nn  simulacro  de  guerra  tendrá  Tu- 
gar en  las  li  stas  el  26  y  27  de  jimio;  se  reunirán  á  este 
efecto  25^  hombres;  y  S.  M.  mandará  en  persona  las 
Uropas  que  aparentar»!!  defender  la  Ciipital.  iiíjte  juer 
go  belieo  se  efectuó  á  gran  costo. — El  isq  poibUcar^^ll 
•otro  numero  .  •  -c  <■■      í  ■  : 

No  hay  en  las  provincias  sino  robos  y.  asesinatos 
horribles  cometidos  diariaüieiite  .  Un  francés  ha  sido 
.victima  de  su  valor  defendiendo  una  aklea  de  uu^  vatír 
da  de  ladrones .  ,  <        ?  .  i 

El  Ministro  Estraford  Caming  se  volverá V  Lon- 
dres sin  concluir  nada  de  los  negocios  del  Portugal  coa 
el  gabinete  español  . 

En  nn  articulo  de  Nueva- York  se  dice;  "^1,1  ?ni- 
nisterio  I  igíes  como  el  luinisterio  francés  r^o^íservari 
sitívnpre  una  mayoría  parla  nent-iriaí  pero  ífO$  Whigs 
en  Inglaterra,  y  el  justo  medio  eu'Francia  ^stán  a'i»e- 
nazados  de  la  misma  suerte;  nosotros  no  exá  ninaré- 
mo&si  6US  intensiones  son  Ouenas  ó  malas;  á  mil  y  qui- 


S^9 

nfentas  leguas  ¿e  distancia  solo  podemos  ver  los  he-^ 
rhos:  y  es  un  lieoho  que  los  radicales  fti  Inglaterra^ 
y  los  republicanos  en  Francia,  son  dos  partidos  pode- 
rosos qt>e  tarde  o  temprano  trastornarán  la  monarquía; 
porque  ambos  tienden  al  mismo  objeto.  oí.j.-.Jííoíu 
Y  <;j;.>:...i  M|i.  '  '  ■    •i''cY  í>rfí> 

»mA  15!  110  '^tiioffioMNlCARAGÜA.  »í.íuhi1  ?o»;g&i 
-  •'Este  año  ha  si :)ó  notable  por  los  diversos  meteo-' 
„ros  que  se  han  observado  .  El  18  de  octubre  laabun- 
„dajjeia  de  la  lluvia  y  la  fuerza  del  viento,  hicieron 
;/s*alir  la  laííiitm'  que  inundó  la  poblaciotí  de  S.^Car- 
,;ilos,  y  arn»in«  liiia  part«  del  füerte..  Se  han  dado  pro- 
if  vid»  ncias  para  repararlo  y  socorrer  a  los  vecinoS'— 
„EI  mismo  dia  se  esperimentó  en  Nicaragua  un  tor- 
>,  bellino  qne  dostrnyó  las  sementeras,  y  algo  sufrie^ 
„ron  también  la»  dé  Granada .  A  pocos  dias  la  lagu- 
•,|fiá  (le  Managua  kalió  mas  de  loi acostumbrado  fue«:a 
„  de  laj  costa  ,  y  el  Viento  cegó  los-  caniiaos  por  la  m«i* 
„titnd  de  arboles  qirt^  cayeron  .  (Este  misnio  fenóme» 
fío  produjo  dos  ó  tres  dias  después  en  este  Estado  la 
inundación  en  Istapa.  y  la  perdida  de  las  salinas.) — 
y^El  13  de  noviembre  antes  de  las  tres  de  la  mafiatia 
i„cdnienz{iroh  á  verse  en  el  orizonte  mtiltitud  de  fósfot- 
-;,'  ros  <Mie  duraron  hastá  la  aparición  del  7'ia  Era  tta 
„  espectáculo  heimoso  el  que  se  presentaba  á  los  ojos 
„del  espectador.  Descendían  por  todas  partes  fuegos 
•^;i>m^  ó  menos  l'rilhíntes,  mas  ó  menos  frecuentes,  que 

se  coasiiínian  «n  ei -aire,'  y  pn recia  que  ,á  una  muy 
;j;grand|a  j«laBácionr  dt'spedñin  á  la  tierrai  centenares 

de  cohetes; por  minutó.  El  Pueblo  se  intimi^dó,  se  hi- 
„cieron  rogativas  y  procesiones  de  penitencia.  Los 
!  , i  sermones  anunciaron  castigos  del  Cielo,  y  le  hecha- 
-i,  ron  la  culpa  á  Ron  sean,  á  V^oltaire,  á  Montesquieti . 
ijtJn  clei'rgo  espnlwoiiíie  Honduras,  por  pe.rturbadorxlíil 
í>,oi'den-y/G!0rruptQn  de  las  costumbres,  ha  desafiado 


m 

,;Gn  el  pulpito  á  torios 'los  filósofos.  El  hecho  es  que, 
los  aprovechados  han  sido  el  clero,  los  demandan-^ 
tes  y  los  músicos." 

Este  mismo  í^raiide  y  prodig-ioso  fenómeno  se  ha 
mostrado  en  el  Estado  de  Guatemala  en  la  rnísma  nof^ 
che  y  á  las  mismas  horasy  con  iguales  apariencias  y 
rasaos  luminosos.  Se-'ha  visto  notáblemente  en  la  An- 
tigua, en  Sololá,  en  la  costa  de  Suchitépequefc,  én  Ve- 
rapaz,  en  Jutiapa  y  én  otros  puntos,  pero  sin  causar 
tantos  terrores  supersticiosos  como  en  Nicaragua.  Su^ 
apariencia  á  un  tiempo,  pér  lo  que  hasta  ahora  se  sa- 
be, en  Nicarag^uá  y  en  Guatemala  indican  su  estension 
y  la  altura  ininénsa  en- que  se  ha  producido,  y  que  ar 
caso  se  habrá  observado  en  toda  la  República  y  fuera 
de  ella.  Semejante  exhibición  de  muchas  y  p^randeslu- 
ees,  ^s.coaoeiJa  por -el  nombre  áe  estrellas  lanzadoras, 
Algúnois  físicos  las  atcibuyen  á  la  electricidad,  y  otros 
«fo-n  raas  fundacnento  al  incendio  de  diferentes  porcio- 
nes de  hidrogena  que  descienden  en  el  acto  convirti- 
éndose en  agua  por  su  combinación  con  el  occigeno. 
Hemos  visto  en 'el  Mercurio  de  Valparaiso  descripcio- 
Jies  idénticas  á  las  que  nos  han  dado  del  actual  acon- 
tecimiento relativas  á  Cumana  y  -á  los  Andes.  "A  las 
,,tres  de  la  rnánana  dice  se  medespGrtó  por  ver  el  espec- 
,,taculo  de  las  estrellas  lanzadoras. . .  .Parecia  todo  el 
'i,C¡elo  como  iluminado  de  bo'as  de  fuego  que  desapa- 
•„recieron  luego  quera-yó  el  dia— Estoi  meteoros  í;fume- 
vTosos  coino  las  féstrellas,  volaban  en  todas  direcciones 
',,deseendiendo  aílaílierra,'  y.alguhas  caían  perpenfiiscu- 
jjlarméñlie  Sobre  la  embarcación  en  quenmie  (hailaba^* 
„Esto  era  el  12  de  noviembre  de  799  /t  /r  í 

Gomo  30  años  antes  se  observo  igual  fenómeno  sobre 
^  .la  meseta  dé  los  Andes; '^Viose  eií  Quito  en  uiia  paf- 
jjite  del  Cielo  que  'cubre  el  btiloan  de  Gayaniboí  un 
^itmeijQ  t'an  ^r»ada>  de  estrellás  iatiKadoras».>q^eipávecia 
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',^,CK>mo  siimergHaeA  llafnas  toda  la  mónfaría.  Esta  laz_ 
,^traordinaria  duró  mas  de  nnahora — Coitio  este  feiio^ 
meno  acontecido  en  nuestra  República,  no  se  ha  pu» 
blicado  en  los  periódicos,  y  él  debe  llamar  la  ate.nsioi^ 
dé  los  fisibos  y  de  los  adiniradores  de  la  bella  natur^t 
l«za:  Como  los  sublimes  cuadros  naturales  uo  deben 
ser  :  desatendidos  y  relegados  á  la  superstición  y  á  1^ 
ignorancia,  lo  que  marcaría  entre  uosotros  un  grande 
atraso  en  civilización;  nos  hemos  permitido  uua  noti»- 
cía  deéi  en  nuestro  papel  de  politiea,  para  disipar 
también  los  restos  de  preocupación  y  espanto  vulgar 
con  qike  se  contemplan  estas  maravillosas  y  raras  es» 
cenas  de  la  naturaleza .  Ella  se  muestra  algunas  veces 
«n  sus  mas  elegantes  y  luminosas  formas  depurando 
la  atmosfera,  y  difundiendo  placer  y  vitalidad;  y  entr# 
t^nto  que  el  filosofo  se  arrebata  por  descubrir  susaf>- 
canos;  el  ignorante  y  el  supersticioso  ven  la  colera 
del  Oielo^  quizá  en  la  mas  bella  escena  desús  benefi- 

-eios;^  .   ■ — 

"  >  ■  ■  Estado  poli  tico  del  mismo  Nicaragua. 
o-<Ji(0s- diputados  se  asegura,  según  notitias  fidedignas, 
que  van  á  ocuparse  de  preferencia.©  esdusivamente  del 
asunto  del  canal — de  la  devolución  de  las  rentas  marí- 
timas— y  de  la  declaratoria  de  que  no  se  admitirán  re- 
Ibrmas  a  la  Ley  fundamental,  si  no  se  hacen  constitu- 
•cionalmente.  Se  afirma  también  que  el  pueblo  no  solo 
¡pidcj^sino  que  e^ige  de  todas  maneras  á  la  Asamblea 
-qne  reconozca  á  la  federación,  ó  será  desconocida.— 
-El  que  escribe  deetatna  contra  cualquier  paso  violen- 
to, aunque  sea  por  la  nacionalidad.  Celebramos  con 
.tanta  mas  satisfacion  este  triunfo  de  los  nacionales, 
•«ste  buen. sentido  de  los  libres  de  Nicaragua,  y  esta 
íreadeion  popub^r  sobre  la  facción  de  ilos  mentidos  re- 
;formistas  y  de  los  absolutistas  locales,  quanto  elja 
/prueba  ihastái la  evideacia,  que  los  primeros  movimi- 


/titos  tiimuítnarios  enmascarsííos  de  reforma,  y  comtt^\ 
Tiicados  al  Salvador  por  los  hombre*»  descontentos,  eiie- 
Tnigas  (Je  nuestras  instituciones^  y  muy  amigaos  del  po- 
der^ no  eran  ni  con  mucho  una  espresion  del  voto  publi* 
co;-y  n'ie  ha' bastado  la  résistí*n<"ia  patriótica  de  un  Gei- 
fe  sin  ambición  .  *al  torrente  i\e  los  refrHctwrios  y  avspi.t 
rántes,  pára  vivifica/r  en  toda  la  República  y  en  íos  Bs»í 
tados  el  espiritu  de  Union,  orden  y  nacionalidad,  con- 
tra el  desord^Mi  qiie avasallaba  casi  todos  los  poderes. 
Este  ^eríio  restaura(i  )r  secundado  «le  un  p'i  blo  lilvre 
y  enepo^icrt,  sostenido  le  m?íxíifias'repiihlicanas  v  diri- 
gíHoídel  jjrín  le  objetó  de.  muii  patria  O'n  m  vd^  una. 
sola  soberania  -popular,  haMeívaiitado  deí  p  >lvo  la  Ley 
federativa,  y  ha  anudado  de  nuevo  el  roto  lazo  de  l» 
Union  uacionaL  Y  es  porque  ha  di'sdeiíado  el  absobi-» 
tismo  de  iiin  poder  inde])pnidi'^nte  de  la  llepnblio&;:y 
líe«<1«»M|ctór  del  equilibrio  erxistitucióiial,  que  se,Uaf«a 
^l  primer  asaltante  d'*  lasrénhis;  es  porque  tiene  urt  cd* 
razón  y  una  cabeza  dirig-  la  á  objetos  grandes  y^  ^gene- 
rales, que  sus  enemigos  lo  nintan  como  un  perverso  — 
Sus  enemigos  perecerán  sin  nombre;  y  él  lo  tiene^láro 

«na  patria  libre.  -i  íj  ?jup 

lili  >ú>  oJniígjí 

León  octubre  '¿3  de  1833.  !      y — «'«mií 

"En  medio  de  las  couvid  ionee  pol  ticás!,  qnrs'é 
,,ha  visto  atacada  laRepubüra  en  el  presente  ano,  salió 
,,á  luz  en  Guatemala  un  f  n-^  vreno  é.m  el  uo  ul^re  de 
^convención. que,  en  coiicpt )  de  sus  autores, debia  re- 
^form^ir  n»iestra  carta  fuudínuentah  se  invitó  á  los'dé- 
♦jTuas  Estados  de  la  Union  p  ii  a  '|Uf"  adopta'«en  e-  te  plaií, 
,,y  tuvo  el  resultado  que  tendrá  otro  cualquií-ra  (pie, 
,, igual  á  este  sea  contra  las  ideas  de  l  síjglo  El  Salva  lor 
„y  Costa  riera  lo  abrazaron,  atmque  cada  uno  de  un 
ij,jmodo':distinto:  Honduras  v  Niéaragna  lo  repj^<rU);»mrt; 
^,y  en  Guatemala  se  ha  dcsa.jredi!tado  y  riJiculizudo  en 
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^tanto  grafio,  que  yaltoy  no  ocupa  la  iciea  de  convencí-, 
y^on,  ni  lai(íia;^inaciun  de  los  mismos  proyectistas;  ¿con- 
>que  la  mayoría  de  los  Estados  resultó  contra  el  plan 
, propuesto?  ^Conque  los  mismos  quM  lo  abbrtafoii, 
«hoy  lo  detestan  /  ¡Celebre  ocurrencia!" 

"A  pesar  de  esto  se  ha  procedido  eu  el  Estado  del 
«Salvador  á  elegir  los  individuos  que  poraquellos  pue« 
„blos  deben  componer  la  indicada  conre?rcion;  y  sin 
«embargo  de  las  continuas  tartas  die  sus  sectarios,  no 
„ha  teñid  )  el  proyecto  el  ascendiente  que  se  deseaba, 
ji,auu  en  los  pueblos  í^ue  ellos  decantan  mas  adicto--*; 
„pues  en  S.  Salvador  no  ha  conjiirridj  a  las  elecciones 
primarias  para  dicho  -  tuncioijarios  mas,  que  el  corlo 
,inurní'ro  de  sf^senla  v  dos  sufragantes.  jComo  notará 
„est(>  quien  conozca  lo  numeroso  d»^  aquella  ciudad!  ¿Y 
„habra  quien  no  "íe  ria  al  oír  atrih  iirse  el  sagrado 
„nombre  d^  los  puehlon  á  unos  que  están  reducidos  % 
«tan  pequeño  circulo  ?=Un  noticioso." 

ELECCIONES. 
:  Demos  pues  una  ojeada  al  modo  muy  sing-ular  con 
/que  el  Gobierno  envolviendo  en  sátira  su  vindicación, 
quiere  rodearla  de  puntas  para  que  no  se  palpe  su  in- 
suficiencia—  Dueño  de  batallones  enterf»s  que  ha  em- 
pleado siempre  y  empleó  ahora  para  formar  su  vota- 
ción, que  9QiíV{)co  por  toques  de  llamada,  oídos  desde 
«1  a'^ianecer  por  todo  el  vecindario  de  la  plaza,  y  acre- 
ditados por  el  te-ti  nouio  evidente  de  la  vista  y  del 
oído,  y  por  la  imifor'uidad  de  sufragios  en  solo  per- 
sonas .sumisas  á  la  voluntad  del  Gobierno,  pretende 
ahora  hacer  del  publico  \m  juego  de  obtica,  tal  que 
loque  está  yiendo  y  palpando  por  todos  los  sentidos, 
ie  desvanezca  como  ilusión  mágica  á  la  voz  y  presti- 
gios de  su  boletín!  Secundado  pues  de  la  numerosa 
jVotacion  de  su  tropa  y  de  toda  m  lista  civil^,  equipara 


-Z'u'  influente  acción  con  la  dé  unos  cuantos  miliiáfi^ 
federales,  y  censura  á  los  partidarios  de  la  nacioiíali* 
dad  el  que  los  llevasen  á  la  votaéion,  siendo  una  cen-«^ 
tésima  pUtié  de  la  ^ran  masa  de  siis  óiVerpos  inilií'ái'^» 
y  de  lodo^  los  funciotiários  con  quienes  formó  sü  pa'r* 
fido  .  No  pasa'n  dé  veinticinco  á  treinta  las  plázás  de 
los  federales;  y  es  falso  que  ellos  fuesen  diriíifidos  nfc 
^6r  sus  gefes  ni  por  sn  Gobierno,  que  en  nada  se  han 
niézclado  .  Las  autoridades  federales  por  la  decadén- 
t'ia  en  que  sé  halla  el  Poder  nacional;  no  tienen  pres- 
tigio ni  influencia  alguna  indebida  sobre  el  corazón 
íii  sobre  los  intereses  particulares  .  Los  pocos  militares 
Federalistas  que  existen  se  presentaban  voluntariamen- 
te á  pedir  las  listas  de  los  aitiigos  de  la  nacioliaHdad* 

tromo, escluir  á  este  pequeño  numero  de  soldados 
patriotas,  cuando  la  niultitud  de  los  del  Estado  eta 
íürig'rda  con  especial  empeño  á  la  votación  de  sus  cdh* 
tonQs  respectivos  ?  .  :  . 

*  Que  un  partido  se  haga  prosélitos  es  necesario, 
en  natural  .en  toda  República.  Esto  no  es  violentar» 
^b^es  confundir  los  sufragios  del  Poder  con  los  del 
•pueblo.  Pero  que  la  voz  de  los  gefés  se'levíínté  cofA 
audacia  en  los  actos  electorales,  que  dirija  á  ellos  su* 
iVia'sas  y  su  guardia  en  tono  imponente,  que  se  mez- 
clen en  los  cantones  que  no  les  corresponden;  y'qnie^ 
ran  'disolverlo^  con  insultos,  nb  contentos  coH  h¿bét- 
jn'térvenidó  y^  prepondei'adó  eri  los  snyos;  qiie  éjái'zaA 
también  actos  despóticos  y  nnilitares  en' el  salón  éíec*- 
toral;  esto  ni  lo  ha  verificado  jamas  el  partidó  libre^ 
nacional,  ni  podrá  justificarlo  nunca  toda  la  'sag-ací- 
dad  del  gobierno  por  cuya 'lista  y  'favor  sé  háín  cdífte- 
tido  tales  exesos  contra  la  libertad*  publiéá.'   ''i  ' 

En-hora-buena  que  se  forjen  espedi^ntés'jüktif?- 
cativos  de  todos  estos  hechos  .  Ellos  no  probarán  ja- 
inás,  sino  que  la  acción  electoral  del  gobierno  contria 


Im  la  bardad);»  Siendo,  ttííos-  riijísinos  sn-s^ag^jvlos'ile  e-f 
Icurcioii;  yiios>que  dáii»  el  testimonio  dé  elln,  ¿K  ual  (3iio-'i' 
deofeerj  lain  eracblad.  A-tiiij¡parc.ialÍ4}ad  del  resultado^  > 
¿Sbéeár  ell)|iulMtiÍ€)  tan  biüilgobci^i^sli^f  nidg<Ue  al  diataiMe»! 
dbi¿«sioácii¡tklos  -.y>lár>(ia  urc^üUÍe(jadr,de>i»CMFi-«nu}^s  k»tK( 
c*mnifaí^o*a»/:ipat*  atender' so4<»;íá  losr  titfui-^  dd  losf» 
coláborhdonef^  yi.tle|ieMdÍMite«  doli^obi«r»ov't-cdandoí 
seoriparte  y  forma-n  con  él  una)  propia  cáUSál  JBieu  Tí-i» 
dfCtihDteb*  n  •i^<Vcrda(i)>q9tu  «(pt«]^C'ioii;iipitoeedivvi¿t;R<)(}i^'» 
jad¡diai^'>icyuando»' ^kiaianiol^abip/nof  <tienei-^(lMi£h)  bra 
tcfiti>{ds,irliGrfjppB»loa<?;iil(78«  di»idunicnl<tiís<,ii  y  staítmnUiQtt) 

ífcw/íios'd^iihoírdíres'  impapciales  .  é  iíidepeiifdieotes  f.ea» 
c«nt*ndi<}L'<on  w itos  ibéc^s  que  he mQk'át^e ¿^«ttad^;  Jitla^ 
e9ívéiiídddfi  Wifl|io^iáfiifQfei'«bnaslvdrttci^' y  ¡ñi  mesj  eiltr«yfewá» 
ftfiiicIdtMlofosiJ tiflks(;€8inMiy; t^nix)'  •ec^&H'tnaT  inwí  )beh»ibÍH 
áíaí<lr^ifp{\díai»amf\isAri\Hti'\í¿^  Id/  ptF^di^ 

de  ¿usíiet«ple*>í,  ó  la  frustpaeion  de  su  carnepat  y  'db  sos 
dUereses  por  ei>  desagrado  4^  uaaí  verdad  tuerte  y  risij* 

No  es  el  Gobierno  dbliEfyiafdo  ^aélualinpnte'iéio»»! 
piínablbiedn  «indajarsí  típDCas'aiütéridresyoy  mhrM»  me- 
nos'con  erl  jdehítrempo  •«Qíqtíe  di  Ejecutivo  feüeí"hl»>lo 
fttvopeUó  yiánanadó  siii'  reeurfeos  ni  resistencia'.  Todo 
eeuiiiaea)  iirv6iígqi.c: El,  iObbierho  :  nát-ional  ¡existe  solq 
por  IS  ley  y  por  el  nombre.  El  del  Estado  tiene  una 
^anidd i  y  'ViiHÜBrosaD fuerza  >  pecrtia6en<ie;>  ^  kJ 'tiene)  ta m- 
bJani^í^vca  y  bngáníaádé;  J  Lds  jrdmbs:ile  sn'ajdniiitís^ 
traéion  son  vastos.  }  Las  plazás -y: empleos  ¡dcisusiftin*^ 
cionajríbs  en  gran  multitud .  Su  acción  és  fcomjDf^éta'é 
ii*reiÍBtible  en-todos>  loé'  neg-ocio8r4}el»intér4(N)riy''át^ 
fácaltajdjesieas?na«c^KnÍDCtü)scTÍtas{  l^fis  relaí€«biiíQ%'Mfi 

+ 
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C'.ws  de  ellos  en  U'actiiáVcrlsU  de  lá  Repubrllca,'  le  baiif  t 
iláJo  una  preponderancia  en  nuestra  balanza  política^  ) 
y  un  resorte  tan  personal  y  eficaz  en  el  común  de  lo».* 
hor-nbres,  que  admira  rerdaderamente  couío  quiere  < 
cohonestar  su  intervención  y  su  influencia  quejando*!) 
•e  de  su  debilidad  .  El  grande  .  Estado  dé  Guateiaal*; 
presenta  pues  siempre  un  gran  poder  á  la  autoridad!» 
que  lo  dirige  desarrollado  ya  por  victorias  yf^poriua»*) 
«crie  de  años  del  libre  ejercicio  de  la  administración « 
suprema  .  El  Gobierno  tendrá  siempre  enemií^os,  n»s 
estos  mismos  dirigidos  por  la  esperanza©  poir  el. temor;> 
por  el  aspirautismo  6  por  el  interés,  se  convierten  bien  | 
fácilmente  en  instrumentos  de  las  miras  óe  ciKalq.uÍ«r* 
gobernante,  ¿No  se  conoce  por  ventura  el  carácter  de 
estas  plantas  parásitas  que  se  rodean  uel  mismo  árbol 
que  desecan?  Existe  pues  un  poder  fuerte  y  demaw»».' 
do  fuerte  para  la  seguridad  individual  y  para  laliber- 
tad  electiva,  cualesquiera  que  sean  actnalmenteel  de-t 
teriodo  de  las  rentas  publicas  y  lo»  apuros  del  gobieth 
no.  Testigos  son  los  hechos  mencionados  que  i»ocle«»-i 
■mentirán  nunca  ni  la^  imputaciones  calumniosas  ai 
partido  nacional  de  oposición,  ni  los  disfraces  aaiü» 
tos  ida  la  autoridad  rfaiÍHÍiahte  jí.i  i  "<U'í)  !'i  o'/'l 

,  Nadie  por-esto  .  ha  pretendido  jama!»  ni  9ubiif«?*iír 
este  Gobierno,  ni  darle  tampoco  mayori fuerza .  Amr 
bas  suposiciones  del  boletin  solo  han  podido  servirle 
para  increpar  eu  falta  de  principios  de  razonamieRr» 
to.  i.¡!.;''I-í  ••){)  L'í  ..'}!«lin»Hi  l'3 -joq  Y        ^^'^  "J^^*] 

Guarido  se  ha  d¡(  ho  que  es  ñocesaráo  foríifibanBi^í 
Gobierno,  se  ha  hablado  del  Nacional  y  no -delmb* 
Moluto  en  que  se  han  hallado  por  tanto  tiempo  losGev 
fea  de  los  Estados.  Los  mismos  partidarios  del  podef 
estadista  afectan  lamen U>r»c  de  la-«utoridad  ilimitadii 
que  atribuyen  al  Gefó  de  Nicaragua;  y  esto  punlJwJ»^ 
mmiCé  porqmsJüqte  Gsife-M  repjíuiído  i  lalíkcíübttAi» 
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línacíohal  que  ehiprfeiKÜa  levantar  ujna  monarquía  afi-* 
«olu-ta  en  cada  Estaco,,    i)     i  «   ■  ,  v      -  , 

goi  Rkíbk  es  también  ,  di 'li»gar>tíof*nP'.«\f!  t<)#l08  ^< 
«^resdfcs  alaht»ado9  por  iiiia  cenfeur*  piblica,  qiié  s^Vf 
MRfne'.ven.eii  ella  la  ^libversioi*  iderorden,  y  preten? 
dien  se  idcnliAque  »i  admiiiistration  particular^  y  gil 
K«nti(io:  propio  con  la  santidad  de  la  Constitución  Y 
de  laa. leyes  .  Nrtinea  pues  conocerin  cuanto  coítvien©  ^ 
«lorden'esl^blécida  'y  aun  i  su  seguridad  propia,  lü  ' 
emisioh  franca  dé  los  seiíliniicntos  que  iní^pira  su  ret 
f^en>.  La  í^ran  libertad  de  la  prenda  no  es  solo  eit 
fiivor  del  publico,  es  en  favor  del  gobernante;  y  la  cen- 
sura advierte  y  corrige  á  los  partidos,  por  infundada 
qu|$^8oa  j  no  tcastoriia  6  destruye  nunca  unaadminis- 
itaoioB ilegal .  Lasque  se  funda  eo  el  silencio  se  apoya 
Bo45>' en  el  crimen  1.  ¿Por  que  P^**  afecta  eiU  tant® 
»l  gobierno  ,  que  desciende  á  la  personalidad  y  » 
4os  denuestos  en  medio  de  su  aparente  moderación? 
J»ío  »e  ha  intentado  pues  subvertir  al  gobierno  cuando 
mi  kar  roolaínado'su  .i«tervcní:¡on"en  los  actos  electorar 
ieeqy^u  apoyo  signes  «xilitares-  que' ultrajaron  al-  dir 
rectaHo;:  yi^motánaron  la  libertad  electiva  destruyer^ 
<lo  la  individual,  y  arrancando  de  su  resinto  para  los 
destierros  á  quien  opinaba  de  un  modo  diverso.  ¡Que 
será  ya  de  la  sociedad,  si  estos  hechos  no  se  pueden 
«otmr  sirv  iocurrié  en  el  anatema  de  subversión Para 
«s^^  hay  necesidad  de  los  rencores  ni  de  las  ame- 
fiazas  que  nos  increpa  el  gobierno.  Nada  significan 
aqiii  ni  la  ambición  ni  las  miras  per«ionales  con  que 
«e  nos  ha  inculpado — Opinar  por  una  lista,  ó  resistir 
ias  agresiones  rde  ios  que  quieren  por  la  autoridad, 
fior  ia  insolencia  ó  por  la  fuerza  simpatizarlo  todo  con 
•el  gobernante^  ni  es  trastorno,  ni  es  desorden  ni  e» 
maldad  ,  por  estraviadas  que  fueran  las  miras  de  los 
^ute  asi  proceden.  Empero  ejercer  eJ  poder  y  eiTípleai* 


ilegal  y  vicioso,  por  briílantes  y-batriiotücas  cfocíitelw 
te/irt<l&í^¡í>íteg  'de'tesiQ^fJntfes.'cWÍ  gí>biern«<.li6*h  los 

cawi>a  4er  los^obiWnois  é;de  bns  advérsario«r>  pOT^p» 
¿Cfiweri  pnedeisujíítaT  á- calculo  ¡y  paralelo  los -p«iane» 
6  seiitimie'ntOB  de  io^  'hombres'ír^-Pero  si  un  páirtidiF 
Sé  i^«^>  solo  i-éo  lá  persnas ion  j  para  irtfluir  conrtrá'*^ 
CSobie^ii»-;  fyifel'  olífor  $e<s(írvTe  tariOiien  'dé!l-^ri«r»li^íd» 
todos '  lo*  prestigio^,' >y laiin  de  'la  iii fi^ceion  ideílafr gta?* 
rmií??;»»  mas  'í5a«*ttadüp,»  ípaVa  a«iirqoflaP'del>t<idonab4be 
la  opostfiohi  .¿depayté^  de  quien  puedeifestaf  el  desreó 
db'aowi«Hr'ó;lasM44^«íticias.  y  p^igros  de  hiaimíwoionl 
-e  íi'Las  e«flsi«fi(«<€oni.'queél  gobiseorno'ielüde  losaran» 
mentor  de  su  iíñifl»i:fetii(»a!.iett£tti  marpaiido  .uotof^iafne«té 
falt*  ée  TáEon  .  >No]soiv^«  ófa^tro  ministros  def^^OA 
liciá  sWs  ivmtfo*  af^eiÁes,'  como'  lof'dá  á  «utrnidei^  ni 
tampoco  esto*  estaban  impedido*  de  obra*»  fisicament 
te  en  .inucbof»  c^ntotiefe  electorales  pana  so  lie  i  tai*  y  ejcfí- 
^íP)rotbs''<Rh'iífavTbn«lehigoi>ierti«.  iiiQiée  distanciaí  io» 
itíesjurailivle  ha^í  tleiufios  iivCi titos cífeqíir.osvái atros/patá 
flo  pmlerla.  «tra>lez»r,l  cohío.ílo  veirifibanon/  de  hebbo 
ios  g-efes  militares  qiie  pasaron  de  otras  partes  alcañ* 
toó  de  la  municipalidad  á'anular  alli  la¡libortad ■  y  la 
oji6nioni50iitrapiaíl»bíIref9?'}  ;<r  iif.li'ñ-n.a  hi  •)U  u(  hv)P. 
i  T/;*IOirandojnÓ8eti«6s  <lTeirto««d9tcni(!\ir,  »ty>cl  0bnieirl9M 
ha> emitido  su  leyide  el'eccionfes,l.dbila  cuttl/pdod«  g*» 
rtarse  »  la  faz'-'tlelfvnnurido,  .jamas  se  ha  intentado'  en 
«Ha  pi-ivarldei  v.otp  á  los  soldadas  cindadanios;:  yis|Tli' 
¡ttís-bienj  S3, \\9¿  q¡uer¡(io  j qiie  il^  lencffeu* ,  como  i;Ha<obres 
libfcésííy'tno  'stjjtó|:o»'»a  }ái^oridp(lHfliitg«inaji^ 
rvotos'sin'iítíavlot^i' Midepetilahcdaj  ño  es'  *lotov  »ín(K>l|i 
lespjieation  del  iníeins  .del  ffue.  lo  4nfl¡«>ye  iítPdoer'igai  It»- 
iljertad  las  guarnicioné^  antesíée  la  elección  pará;  <}ne 
siríraguen  001119  ciuda^^nos!pr¡^TaBos,l•y  nofC<iíitto»ag«^ 


im  ik  lá'ifiicfza'pnbUra',  es' garíintízafia>'«ff  tiempo  Ií# 
libertft'i\:'dGlipnebIv>'iyila*^d€il  soWad^'es'^olwía?  dél  m'o- 

ht  ooiMTiVi  áe  ^úrÚkX) iwn¡*^ ^  rt»     i  b  pos.  ^  ^ttt^iVostt^i 

piies  vipi  >  líioié  t  ¡11  •  í  fttí 
satros'  deseamos  iW»  «itfíiiiiiá  d^r^Mi^iiStres  mil'itares 
í^'iie'han'áefeñdido'  l*»^atT¡n,i'y  'üiiy'as?'proesas  ftfecta 
pi>e4w>nirar?  !  Atites  Hbmn  *-^osot4-cí8*^f5t^^^ 

jmíváíi'i0» d«felía6»e«t4 ¿"la- iibfeVtwdP ^  so' í rídepí^ndeti-» 
«ku'iiwttiral  y»  'del  'dere'e<hrt'  Htas  sn^rado  «d»  h<>nabresH¿ 
bri^s.»-^Si  el  g;t>bierno  del  Bstücla  hntwérai puesto  fran» 
e08>9ti*  c II  erpo"»  m  ¡  1  i  tí^es,  si  fmtplfeíidkwi  y  agentes  ríé 
hubieran  c(>rtiíMr^idpi«i^n'rti{ií?a^á  :?»iVál^íÍHái'slh'éle?c»fott« 
Msí^itft o© ffttferalps  * ti ft  «»lM;en'8^iili i lw«|art>  bál  1^ o  en 

ble  sil  iiiflti^tida  ,  ;    '  •  • '»í  ^•ti':i'!>:  '  '  r 

í  :CHaiido  «I  giéfe  depártanletital'  ha  dicho  repetidas 
»eo¿s:iíil«  hnita^<q.irí^debé  his»4ve^>y'i4nií¡r3e  de  nue- 
voí«lianfti  Jud»í  |>iiiéétdrToi,<  ¿OfftlíyílV&ridK  ert  tddd  con  las 
íniras  de  ids  ^cfes  miliíares^  tjaei  se  iti^i rieron  en  el 
cantón  municipal  á  insultarlo  y  anular  sus  actos; 
cuQndo  vemos  íen  este  acttt*de  l»autoridad  local  sostc- 
wida  pdfiet^^'biernitiiy  'prtp  ht  fiieraii  Wrmada  una  in- 
terv«wcioín  <éésc(» acida  ipOT  fe  Ví^V^y  dfí-ftíostfátiva  del 
tem  p?ñ(o í Y'  a'eci  (DK*  il^^l-^  d fe  h  ^<yykm&iih  'l os  actos  elec- 
3larale.4;  nó  hefinfeis  bercho'»  SÍwty  'pf ementar  al  publico  urt 
acto  decisivo;  de  lia  cónotil-r'eíK'ia'de  todos  los  resortes 
del'pqder  para«-éjecittaí'  éln  í^écui^áo-  todo  el  plan  de 
e<i*slGoci¿'t%l '  -Díí^iti  aue  el  í'*'efé>  dtíparfdihfféntal  ftb  ha 
dado-ordene^s'jyiáctíttipjidai'  Ú\  'mismíy%i^ím'fjo^sils  dói* 
iiata»íai<jdÍP€k?»faifi)9!'  if)üÉ?ít£r^  ¿fá'  ícJ^;tetA^ítAói^  niák  deci- 
sivos,! ¡es  büftaUse  de-li'señfififyt^fímurv.  ^  iVopwecfeh  dice 
coíífT'^Aw  hs  inscripisi^  cón  tres  dia^'^aktmp'acwn. . : , 
Cuanto  en  contrario  se  iStiya  hecho  es  nulo  y  debe  hacer- 
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M¿  que  recomienze  la  tleccian  del  directorio,  Eú  lá  »í> 
•¡filíente  nota  se  espresa  asi;  Se>itr^ía  de. una  infraceianá 
de  ta  ley  cuifa  óbneroamia  debe  &sladfi  pvr  él  gobierb 
uo  departamental» ...»  .y  no  es  tm  Dlnectorio  el  que  ad 
baila  preüdiendo, .....  Áf/  deber  e$  imiependt^nte  \de  Üi^ 
coHsideracione*  que  debo  a  lo»  individuos  de  ¿a  junta  , . . « 
No  pufido  meno$  de  insistir  en  qvke^  no  existe  Dir€ctO'ri§> 
que  presida  la  elección, . .  .¿Se  pueden  dar  e!«preííio:«<íi| 
mas  positivas-  de  una  autoridad  y  mas  caracteristicaif 
de  tilia  orden  ?  Sobre  todo,  si  las  atribuciones  de  mi[ 
^efe  departamental  prescribiendo  algona  cosa  iki  soi» 
mandando  ni  ordenando;  nosotros  no  sabemos  de  qtifí 
naturaleza  sean,  pues  que  no  es  ui  el  acesor  niel  con-^ 
sdUor  ui  el  zeiador  de  los  actos  pupularesw  i  fí 

f  Se  dice  por  los  servidores  del  gobiierno,  t|iie;  (i| 
directorio  del  cantón  nYunicipal  ha  declarado  riinMSinl» 
su  legitimidad  .  Palsedad  bien  notable!  <Sc  ignora  po^ 
rentura  que  su  legitimidad  estriva  en  el  voto  y  colif 
sentiniienlo  de  los  vecinos  del  cantón,  entre  los  cuales 
ni  siquiera  hubo  una  vox  de  reclamo,  sino  aiitesbiea 
de  resistencia  á  los  luilificadores  iutrusdSy'iiLas  electof 
res  que  fírman  semejante  papel  coiiíprometidos  por  el 
í^obierno,  son  verdaderamente  los  que  han  votaJoso' 
l>re  su  propia  legitimidad  cuando  se  ha  reclamado  por 
los  cantones  de  la  oposición  .  Ha  sid<0  (♦ré«iso  certrar 
los  oídos  á  toda  razón  y  reclamos,  tij  aufn  negarse?  á 
leerlos  bajo  el  miserable  pretesto  de  ao  estar  en  papel 
sellado.  Tal  es  la  injusticia  del  partido  del  gobiernt**. 
Ninguna  ley  ha  prevenido  el  sello  para  los  actos  6  eS' 
posiciones  puramente  populares;  y  la  mas  simple  rer 
clamacion  verbal  no  debía  ser  menospreciada  cuando 
se  tr^ta  de  sostener  el  derecho  electivo  de  masas  re4* 
pctables;  y  4an  respetables  que  tienen  una  opinión  in- 
dependiente del  gobierno,  y  la  quieren  hacer  valer  co« 
rno  hombres  libres .  ¿Y  cual  podia  ser  el  sello  pará 
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ftoto9  tl«  k,  IfederACToñ  f  del  EíjUdo  a  na  mismo  tico^^ 
po,S  He  aqtii  la  combinación  irresistible  del  partido' 
dei  poder,  que  es  tanto  mas  funesta  cuanto  mas  reve»i- 
tida  de  las  formas  populares,  y  que  por  actos  aparen- 
tés  del  pueblo,  invade  al:  pueblo  mismo  y  sabe  hollar 
lois  iderechos  mas  sagrados  de  lós' ciudadanos . 
■  r^rNadie  ha  negado  nunca  al  Ejecutivo  ni  á  sus  agen- 
tes el  voto  que  les  corresponde  en  las  elecciones;  ma«i 
«n  tales  actos  son  simples  ciudadanos  y  no  autorida- 
desíi,  ui  menos  pueden  comprometer  en  la  votación  á 
«usi despendientes,  y  requerir  6  exig^ir  sus  sufragios. 
fVtte  ssrá  siempre  un  a:basOi  y  un  atentado  tx>ntra  la 
libertad  electoral;  y  mientras  tal  sea  la  conducta  del 
Ejecutivo  en  las  elecciones  jamas  se  sabrá  cual  es  el 
voto  publico,  ni  mucho  menos  puede  este  vanagloríar- 
•e  de  obtener  la  votación  del  pueblo,  y  pintar  a  los 
«dversactos  de  su  administración  y  desús  manejos,  co> 
RIO  á  los  enemigos  del  Estado  . 

Mucho  tiempo  ha  que  los  impostores  y  fanáticos 
ban  identifícado  sus  pasos  y  sus  miras  con  la  causa 
del  Cielo.  Atacar  sus  errores  y  sus  estravios  era  ata- 
car, ja'l  dogma  y  á<la  divinidad-r~porque  ellos  eran  mi- 
IMstros,  del  Al¿isi¿no>-r^Asi  lo^  gobernantes  que  ven 
eéostuTjirfiU  conducta' f  ó' loque  es  mas  su  ilegalinter- 
feocioii,  declaman  que  ellos  y  el  pueblo  son  una  mis- 
ma cosa ;  y  que  la  elección  de  sus  favoritos  esta  bajo 
l»iegidé  deila  solgerania  popular  .  ¿S«  hanNolvidado  a- 
oasQi^e  los  tiempos  en  que  la  servidnmbre  subyugaba 
t0do8  los  actos  popwlaíttes  ?  O  quieren  levantar  de  nUQ- 
vo«Meug»J»je  de  la  usurpación  para  decir  con  kw  in- 
trusos: eí  pueblo  entero  del  Estado  ha  votado  y  stmcio- 
nado  la  nueva  revolución;  porqtie  el  pueblo  iodo  ha  sido 
convocado,  y  las  eleeciones  se  han  hecho  por  el  ientíáo 
del podenaolual .  También  los  intru«:o8  ^teciaii  <\ét  Al 
pr0Qü]}c)iiiA4ttato  electivo  se  agrega^  ki  jMurrecCMn 


4ím 

ho»rnblc|srjJe  íQt<eéa4lenaugo/ ¡yiil>eraj|)^  érpn  trálñflsifl 
ea  test¡á>f^H¡o^'de;laitíd^\«slloii:d(^l^uébh>Má;  lasibtii^v 
auto»?idaíleS  y  ai  iiuevQ  régimen .  ;  t  :  <  .■'■..'>  ')  i '.if 
■<fiÍK^ iRey estifTsaf •  pui^ i áer  Iraj mi pékabié  ^g«fi(|ad' liddli 
pueblo  para'<^«)«b$ñ9i^M  atír»>bist]iseiea(w  fwiflia»pirti»( 
c(AlfH-«Shdelrg;ol>Í9rrw»y*) jbl  dpo^jarse  vebr.«B»i  pcrbpibs  i^a- 
i^os  para  Icottira-hSacer f  líau  v>o¡z  deb sobéra»w>,( d$) ti  ri iniaí 
dio.rnuy  coionn  y  ^taatadoi  por 'todos  lo5Hgobiernob;<|ii«> 
]írQceáeñ'  «iw  ^^niiici-p;!*»*»  -y,  que  no  pudiendo  áfoFendefb 
st>pÓ|-i iÁú^a sti«i a>  i ^^/oub reh  .<ron)  I a  au totii laÜ r p«i¡p{i\Mfi 
l^i^ttiehcííA^ti:iqtie  hoc^  aii^cíluerno  tihf(lauiHpÍHÍcHiuÍn3 
diripadt-pdnilt») liide^ilát iGiliy  'pt<DrN|af;i insdftMláániéiiiíW 
]^ubM(fanas  ic^ifti. Ja^q  iro^sei  fi^ra<  habtr  ¡oUtenid»  i^o»'}^ 

»c(  iCti^ttirlq  i^ysu.«i|er^ntoqfiuyk)iOi^anQÍnildda»|>o!|i 

todos  los  medios  p(ibVicpBl}i;<íaiiilHÍic«tj^'íoioíjn*tdíiia3fci 

SOíi  -eoií :eA  ir)termní;;ft«6i'a^;  euaíiifloeata  iirtt«iiá9:ddnnW 
ei^tutt .  Glftvivi.tao)  6jea  t^  HSfaer.noííbayjionilininrUcé'iii^ 
qii«8  ¿9  c^»tl-b/bi^iUbi^4iifiii(ínt«i[r<E¿io  virdii^obeUraU» 
^fii.^ri  eai )  ide  i  U  ^loi^  e  peh  de  Aela/)  r  dit^  iiti  ZCoMl  i  kuiibe«; 
0"'.díniilííi;'wntí  dt?  'agflieyes»iqf«ehffanzlanIlo9'dcpeoho8^Md» 
Hiordiaíesi  U©1  .pufebliQ;  con  !j)iistif(iia(;y(cbn?)e.váf«tit»(t 
quQ'táies  aotbs^o  ^disposiciones  séiIUthiarDnacipiHdfts^fjli 
se  cáraiel«|viíZttn!idjeHemiiveiTHf«ipnte(:p(?piíl»rfe9()  Ma^i^ífi*} 
«>jko9  <pr»§;uutat«iéii  /ai;>^biea|n(>!;i  »ií)ipveéi(Ve  hfllÍ0nwéo 
1  cmii9jlaíP^««oiond  d.e-aisi¡feVto^i4.orR;ly()eo|a''«ÍPa(kíii«ofc«| 
íap  «M^radtai'yf^tao'pppula-ri.qorao  ld9>^c<fef)s.'r^icib¿3il«Y 
dérM«Hie8ttó*vliJí6i1.ade8\  "piiblictts?-rT^¿éempi'  qm^iná 
<|Uftvike<ápO»étóe  ^l  ridiculo  que  pcód-uoiina  «J«o^ké*»er 
lM)|ltf4kW<faíA6ján>ie  .entre  la  muVa  úú  sn  pi^ft^uuivcv 
Ja  |j#rio9ii|QG4t;lM»8!iilüi^  aa^vadosidéíla  Jl^íiatünHiA :)\>q(^  V)¿ 
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ct  iTirtmcntanfto  sifencío  déla  «joncralitlad  ta  qnc  fowna 
«n  estos  casos  una  deinostracian  del  voto  publico;  es 
la  reunión  de  ia  evidencia  del  interés  común  <  oa  la 
«probación  general  tácita  ó  espresa,  del  tiempo,  de  la 
palabra,  de  la  prensa,  de  las  costumbres,  y  de  toHo 
cuanto  indica  una  voluntad  social  ^Cuales  de  estas 
calidades  se  han  reunido  ya  en  la  reciente  elección  he- 
cha por  el  gobierno?  Repetimos  por  tanto  que  el  voto 
desús  quinientos  mil  habitantes  del  Estado,  se  halla 
tan  lejos  de  demostrarse,  que  en  vez  de  pasar  por  to- 
das estas  pruebas  irrefraojables;  el  sentitriiento  coinmi 
ha  declarado  la  oposición  mas  nacional,  y  acaso  la  mas 
fundada  en  principios  y  en  la  conveniencia  publica. 
Para  el  que  juzgue  con  calma  y  buen  criterio,  tanto 
puede  ahora  gloriarse  el  gobierno  del  voto  de  la  masa 
general  del  Estado,  como  pudiera  Carlos  X  tan  apla. 
tidido  por  su  corte,  jactarse  de  ia  aprobación  general 
de  la  Francia,  ó  Luis  Felipe  de  la  del  partido  liberal 
^ue  lo  elevo  al  trono,  y  ahora  sufre  su  poder  .=6'  C. 

HONDURAS. 
Por  el  ultimo  correo  de  los  Estados  se  sabe  que 
por  el  Consejo  de  Honduras  que  tiene  alli  el  mayor 
crédito  é  influencia,  se  ha  propuesto  que  se  devuelvan 
al  Gobierno  federal  los  puertos  y  las  rentas  titarititnas. 
Que  se  deseche  el  proyecto  de  convención,  y  se  contes- 
te #1  Gefe  de  Guatemala,  que  el  Estado  «o  tiene  fa- 
cultades para  tratar  de  este:  negocio . 

Se  han  verificado  ya  las  elecciones  en  la  mayor 
arte  de  la  República  .  La  marcha  constitucional  no  se 
a  interrumpido-  por  los  reformadores  de  hecho.  Nu- 
estra crisis  pasará  como  la  del  Noríe.  y  !a  Union  será 
tonservada. — Nuestra  República  no  perderá  í!>u  notvbrc 
disolviéndose.  La  Cojistitocion  ha  triunfado  reíf^rit  íju- 
dose  á  sí  misma — Y  el  Congreso  tendrá  siempie  eiü<^ 
tior  de  haberla  sostenido  . 
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^     EL  CENTRO- AMERICANO. 


Guatemala  diritmhre  21  de  1833. 


ESTERiOR. 

Noticias  recibidas  por  cartas  de  Londres  de  Septiembre, 
"El  Gobierno  español  despidió  al  Enviado^  estra- 
ordinario  Sir  Straford  Csinin^^,  que  el  Gobierno  Ingles 
lenia  en  Madrid  para  tratar  varios  aí'Untos  de  ínteres; 
siendo  el  principal,  que  el  Gobierno  español  intervini-? 
ese  en  los  asn ritos  de  Portnjjfal.  reconociiindo  á  D.* 
]\íaria  la  Gloria;  y  con  los  sncesos  ullinios  favürár 
Mes  á  D "  Pedro,  el  gabinete  de  Madrid  estaba  perr 
piejo  sin  saber  eomo  salir  del  paso.  Antes  de  esta 
«lesp<  dida  h«  bo  Conseje»  privado  compuesto  de  4  Ge- 
nerales y  el  Bey  .  3  Gem  rales  opinaron  se  pres- 
itase  anxilio  á  D. "Miguel  declarando  formalmente  1^ 
{fuerra  á  D."P«'dro;  El  Gj  r»eral  Castaños  contradijo 
esta  opiriiou.  y  el  Rey  se  adhirió  á  su  dictamen  de  es- 
perar y  ver  venir." 

•!f/;  "La  pugna  que  hay  en  Inglaterra  entre  los  parti- 
(dos,  Ua  hí'cho  decidir  la  suerte  de  Pí>rlugal.  El  Lord 
WeHington  sostenido  por  la  Cismara  de  los  Lores  y  el 
-Rey  mismó.  contra  el  Ministerio  y  su  GcíV  » i  Lord 
Grey  que  lo  está  por  los  comunes  y  el  pueblo.  Lqs 
,asuíitosde  Portugal  y  la  lUgada  de  Straford  Caning 
idé  España  con  la  negativa  de  Fernando  7."  al  recono- 
cimiento de  D.*M.'  la  Gloria  los  hizo  declf^rarsf  abi- 
ertamente; pero  viendo  el  choque  en  casa  agena,  es- 
cogieron el  Portugal  para  teatro  de  sus  eotitiendas. 
Wellington  y  su  partido sofctifeneu  á  D."  Miguel;  Gre^ 


-  .  -^^i  pM'^b^o  a  D."  Pe  lroi'Ei  i.*  noirTliro  Generalísimo 
al  Geiipíral  Boarmpnt  el  conqHjstador  de  Argel,  pros- 
cripto de  Francia,  y  coaiplice  con  su  hijo  en  íañirzade 
la  Diiqueza  de  Bsrri  pTraToFoiiar  eri  Francia  á  Hen- 
riqne  5."  Loíí  seüjuiidos  no.  se  (íunnieron^arinaroniina 
espedicion  de  5  mil  hombres,    y  en  buques  de  vapor 
s6  introdftieron  inmediatamente  «íi-Oporto  con  D."  Pe- 
dro: alli  dispusieron  una  espedicion  niariti  na  contra 
el  4li;;\rhe,  al  inan  ia  M'-cHuil^-Hé  Villa-Flor  (hoy  du- 
r|íié  de  Ta  'Tércf^ra);  'y  las  fuerzas  máritifims  al  dái 
Contra  Alíniriínte  Niepper  (valiente  Inií;le-i).  El  total 
f)  mil  hórribres .  E'^ta  e-;pedicion  desembarco  cu  Villa 
Real  con  inuy  poca  resistencia;  pues  hasta  el  puebld 
^i^astrÓ  al  Gó'beriiador ,  y'en  4  di^as  se  apoderaron  de 
totlo 'éVAli^arbe  y  parte  del  A!ente;jo  híí<fía  el  «Puerto 
idef  Liarlos.  D.'"]Mig'uel  niamló  saliese  de  Lisboa  su  e^- 
cuadi-a  compuesta  de  2  navios  de  linea,  'i  fraí>;atas,  4 
^orvetaSj'y  hasta  14  buques  con  un  retuerzo  de  3  mti 
"Tío irrb res  para  atacar  la  de  P."  Pedro,  que  se  componía 
'rl(j  nu  ríavio,    fragatfts,'  2  ccírvíétas,  '8  ber<^anti-nos  y  ^ 
'buques  de  vapor .   Estos  hicieron  unas  niaríiobras  tan 
Veloces  al  presentarse  el  cómbate,  r|ne  abordaron  al 
tiavio  Princesa  (armado  por  cuenta  del  Infante  D."  Car- 
los) y  lo  rindieron  con  mucha  perdida  de  g-ente,  entt* 
ellos  el  General  — El  navió  Jiíaii  6."  se  rindiií  sin  tirar 
' un  tiro,  y  entre  tanto  los  dema'«^  bizques  butieí'oíp^l 
resto  de  la  tescuadrá  .  Y  apresándolo  todrt  sin  q<.e  es- 
capase mas  qiíe  una  corveta  que  arribo'  á  Caiiiz  ,  la  •hi- 
cieron salir  inmediatamente  por  temor  del  cólera."^ ^ 
''El  Getieval  francés  que  mandaba  eii  Oporto  líVs 
fuerzas  de  D."  Pepro/  llamado  Solignác  hizo' dimisión 
'del  mhndo,  '  y  D."  Pedro  lo  confirió  al  Vliliente  Gert»- 
'     'tál  Polaco  RPmarino.  que  lo  esperaban  de  Francia  con 
un  refuerzo  de  6  mil  bombres,  de  cuyo  numero  habí- 
an llegado  ya  1,500-;  Pero  ni  esta  fuer z.a  hizo  faitá, 


m41  hanibces^^  eí)itraron' eu  el  Tajoy  y  tornaron  á  Lis-;, 
boa  con  poca  resistencia,  ^tlejando  á  D.  '  Miguel  bur-|, 
lado,  sitiando  á  Oporto .  Lnego  que  éste  snpo  la  noti-' 
cia  hizo  ^nm  tentativa  fnerte  sobre  la  plaza  con,  su j 
g»neraL;l?onniioiílj  y  •eienda  rechiJzada,-  $c  di*p€is<'),«giit 
ej«rc¡to.-}-ti']l,í:BonrtTi|<í>iitr  y  los.asnntos  de  fPort,u,<íal 
hun  cdncitrido  .  Los  abonos  del  empréstito  de  D.°  PíC.'} 
dro  subieron  en  Londres  50  p.|-  .  Bourrnoiit  se  ha  vu- 
elto á  unir  á  la  Dnqneza  de  Berri,  la  que  se  dice  vol-. 
,vÍG  á  Hitroducirsé  eti  Francia,  poi\  ver  si  loo  ra  uiva- 
reacción,  de  cuyas  •  resultas  >ír1  pueblo  ■  hace  carg^o  ¡i 
Luis  Felipe,  por  la  benignidad  con  que  fué  tratada,  cu-| 
ajído  la  apresaron."  .'i 
"Cuando  Bourmont  hizo  la  tentativa  sobre  Opor-? 
to,  dijó'  La  conquista  de  Arí^el  me  costó  5  dias;  Opor-r 
to  solo  4  :±=El  Infante  D."  Carlos  acompaño  á  D."  Mi- 
güieli  Jjos  polacos  han  sostenitío  toda  la  lucha  de  Por-' 
tiigal,  pues  los,  infelices  andan  en  antes  por  Europaí 
En  el  PiamontG  y  Polonia  son  barbaras  las  ejecucio- 
nes que  se  han  hecho.  Los  serviles  de  Europa  suponen 
que  ri  pian  es  hacer  una  República  de  toda  ella.  Ei> 
Suisa  son  bien  admitidos  los  polacos  .  Las  tropas  fran- 
cesas se  acercan- á  los  Pirineos;  y  el  Gobierno  español 
teme  que  invadan  á  España 

^Hablase  dd  un  Congreso  de  soberanos  en  Franc-» 
fort.*    ■  , 

.  "Las  fiestas  reales  en  Madrid  el  20  de  julio  con 
rooitivo  de'  la  jura  de  la  Princesa  de  Asturias,  han  sor 
brepujado  con  el  mayor  lujo!  á  cuantas  otras  se  han 
hecho  en  España .  Se  han  gastado  2^  millón  de  pesosj 
y  en  las  provincias  se  han  hecho  con  la  misma  profu- 
sión, todo  á  costa  de  los  pueblos  etj  que  gravitan  las 
coní-ribucioues  mas  barbaras  que  se  han  conocido,  pa- 
ira que  la  Corte  s§  divierta  «eciáraen te  .  jTales  .son 'las 
• 
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níoriarquias !  S*?  hizo  un  «Iniularro  '\p  s;*\'^rr9.  en  Ma« 
drid  con  25     ho  nbres  figuran  Jo  el  ataque  y  deferís* 
de  laCiddad  :  hubo  27  persona»  oinertas  y  heridas  eii 
él,  por  haberse  incendiad  >  un  fo'^^on  de  la  artillería. 
El  Rey  nn:i  i;\  las  fnerzas  de  defensa  en  persona,  te- 
nien  lo  pir  Edecán  al  viejo  general  Castaños   El  o^efe  ; 
c('\ti  fnandaba  la  tropa  invasora  hizo  unas  'niniobra* » 
tan  bien  ejecutadas  qu?  cercó  al  ejercito  del  Rey;  y 
vieaJase  este  aparado  le  preí^nitó  h  C  istaños:  ¿ahora 
que  te  par^cfi  o'ie  habanos,'  Castaños  le  respon-íió 
con  oportunidad:  No  veo  otro  remedio  sino  qn-í  V.  M. 
se  pase  al  en?!«ni  >o.  El  Rey  1^  ha  he^ho  j^'  ai  le  de  Es- 
paña, eon  d  titnl'i  de  D  iqae  de  B»vlen  v  el  Toisón  &. 
El  tnini'stro  Ze  i  B  m-  nn  1.»»  diri^ro  todos  los  ne^^ocios; 
por  una  farza  q  le  train^,  hizo  que  el  »{,ey  le  dÍ  M*A 
facultades,  y  todo  el  ininist'  rio  vino  al>aio  ,  Piedra^: 
Ulioa  y  Riiiv  :  salieron  desterrailos  i  Martin  o  sesíí 
Ti  itin.  Casa  Yrnjo:  S    Lorenzo,  Bnrinel  Plac^ncia  &. 
JLa  Reyna  está  opri  nida,  y      1^»  dejan  n  hablar  con 
nadie .  Dicese  que  Zea  quiere  hacer  un  partido  medio, 
y  'jor  eso  tira  con  enpeño  á  Cristinos  y  Carlinos  .  Es 
el  í^ran  favorito  de  Fernando  7.".  El  líey  se  vió  á  la» 
tilti'uas,  V      Septiembre  volvió  á  ponerse  casi  sano.! 
Con  la  derrota  de  las  tropas  de  D."  Mij^nel  se  intro*« 
dujeron  estas  en  un  pueblo  de  la  frontera  ,  y  Itef^ando: 
apestadas  romnieron  el  cordón  espivHol,  é  infestaron 
un  pueblo  de  Estremadnra;  pero  el  Gobierno  an^'-neii» 
to  el  cordón  con  10  ndl  hombres  rnas,  y  sit'aron  el 
p  leblo,  que  ni  los  pájaros  sal  mi  .  En;dicho  pueblo  hu- 
bo 4*^  casos,  y  de  ellos;  14  iunertos  .  La  colera  no  ha- 
bía entrado  en  el  interior  de  E-p;m;i  '* 
.    "E\  Gobierno  francés  ron  el  objeto  de  fomentar  el 
co;nercio  f  n  Vr^^e',  ha  rebajado  2  tíTci*ras  partes  en  los 
d^'rechos  á  lo'i  frutos  <|ne  proi- -dati  de  dicha  colonia  i 
ha  cotiiec acucia,  de  Cádiz  y  otroá  puntoá  y  depoaiLoe 
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están  hacien(!o  grandes  remesas  h.  aquel  puerto  parai 
gozar  de  las  ventajas  concedidas,  de  modo  que  Argel 
dentro  de  poco  será  un  vasto  deposito  concurrido  de 
todan  las  Nacioíifs  del  mundo." 

"Los  fondos  españoles  han  subido  mas  de  M  p  f«  í 
Habiendo  Helado  a  M'í'lrid  un  subrino  del  celebre 
ban  juero  Rostiíhild  establecido  eu  Londres,  compró 
cuanto  papal  se  le  presentó.  La  causa  de  esta  subida 
«s  que  lo«5  capitalr-s  ganan  tan  poco  en  Europa  en  el 
diy;  y  que  estando  los  fondo-í  de  Ñapóles  y  Bélgica  al 
D5  p.f-  /siendo  Naciones  de  las  cuales  la  l  .*  aun  no 
está  reconocida  uas  qne  pOr  Francia  é  Inglaterra,  era 
de  esperar  que  los  fondos  subiesen,  estantío  al40p.|- 
en  una  Nación  reconocida  y  que  paga  religiosaruente 
los  intereses  desud-uda." 

''Todos  los  frutos  aitiericnnos  y  coloniales  han  su-' 
bido;  y  algunos  estraordinariarnente,  como  el  algodón, 
pimienta,  palo  de  tinte  y  añil  de  Beng-ala .  Se  atribu- 

Íe  esta  subida  del  añil  á  la  |)f'r<lida  de  la  rosecha  de  la 
n  lia,  por  los  inMc'nos  vientos  calorosos  que  quemáron- 
las se  uenieras,  v  tas  quiebras  <le  la>  casas  habilitado- 
Fas  por  los  precios  tan  abatidÓH  á  que  estaba  reducida 
e-ile  fruto.  La  snbida  de  los  demás  se  atribuye  á  la 
paz  actual,  particularmente  la  'ie  Levante.  La  Grecia' 
está  consolidada  y  tranquila  despnes  de  la  coronación 
de  su  Rey  OttoPo  La  guerra  que  se  suscitó  entre  Y- 
bramm  Baja  de  Egipto  y  el  gr^n  S.'  Mahamiul,  con- 
cluyó ron  intervención  cíe  los  Rusos  y  otras  Potencias. 
El  Bajá  pudo  haber  conquistado  toda  la  Turquía;  y 
¿iiora  está  todo  Oriente  en  plena  paz,  y  el  Egipto  ca- 
da dia  mas  floreciente,  pues  Su  Bajá  ha  abierto  las 
poterías  al  comercio  y  se  hace,  considerable  con  tod^is 
las  Naciones  del  globo,  habiéndose  aumentado  mu- 
chisirno  el  cultivo  de  sus  frutos,  de  modo  que  ec»  éldin 
es  uno  de  ios  paises  mas  ricos  y  coraeixriules,"*  >  ^ 
• 
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.''/EirVig50f(.E3paSa)«6crt}i'jo  (^we.  estalla  el  cóleráj» 
pinrp  bautizado  coíi  el  nbinbre  de  g:astroent¡ritis.  Eii: 
Lisboa  lo  llamaron  cólera  morbo  csforseo."' 

"•Hablando  d'^  los  sucesos  de  este  pdU,  y  de  la  se-: 
paraííi^on  do  los  Ekfadosi  del  ¡Gobienjo  íederal  -se  pre- 
^MMÍt-aíba  éK^' Landre»»  qiieísiiíaíSÍ^  sucodiciie,!';  domó  sé'' 
llainaria  entohcesí  y  coiho  se  eiiteiMeria  láíReptkblica 
de  Centro — America?" 

i  ;  Concluye  el  eurlicido  de  elecciones r  Mr 

í  íSl;  que  lia  haya  presenciado;  Ia'ii)fliienoia  de  la: 
^itoridad,  revise  la  lista  de  lo$' electores  que  resnlta-i 
ron,  y  viéndolos  todos  empleados  ó  perteneciendo  á 
los  snbalternos  mas  inmediatos  del  jjobiernoy  juzjíara 
si  ha  sido  el  pueblo  ó  el  poder  quien  ha  hecho  sus 
rn)mbran)ienlos  .  D^e  lo  coiitratrio  seria- menester  ima- 
ginarse qíie  de  todoS'los  funcionario*  que  existen,' 
qué  de  todas  las  clases  y  artes  dte  que  abunda  la  Gíu-j 
dad,  que  entre  todos  los  labradores,  comerciantes  y 
artesanos,  que  componen  la  inmensa  mayoría,  solo 
los  muy.  afectos  a  la  persona  d-el  g-obierno  tienen  es- 
Qlusivamente  el  voto  pH.blico>,  porque  todas»  las  apti-. 
tudes  y  MVjralidad  estáii  vineijliHla!*  al  circulo  de  sus 
dependientes.  En  tal  caso  es  oportuno  «uponer  que 
qste  circulo  es  el  pueblo:,  y  que  censurar  sus  actos  es 
utncaral  soberano.  Y  ved  aqui  comQ>»se  proporciona 
al  Gefé del  ^Estado. que  sostiene  sus  criat^iras  una  viva 
y.  ai-titi-oial  declamacion'contra  los  enemiígos  supuestos 
«iel  pueWo;  (le.Giiatemala .  >    i-í  i 

Mas  cómo  nosotros  nunca  hemos  CFddo.  que  el 
Gefe  ni  sus  agentes  constituyan  al  pueblo,  es  muy  es- 
travagante  suponerse  lo  mismo  que  se  está  disputando 
píira  ú-M'  ensanche  ái  unas  inculpacioiieís  de. impopiila4 
WiiM.dt  que  en  «nada  vienen  al  caso.  'Nosotrofetce-tisHrat 
uios  la  elecCioBr  pftCíHm.  hemos  visto:  y.  p.it)!ia<loi'qiie 


Jhoésdel  piieblo  sino-  derCcfe/ObJetaflios  pues  qti^ 
injuriamos  al  pueblo  cuando  increpamos  al  í^obienio 
de  haberse  atribuido  á  sí  n»ismo  el  derecho  priujario 
<^ue  al  pueblo  le  corresponde,  es  un  proceden  loi^ico 
no  conocido  hasta  ahora,  pero  jsi  muy  propio  para 
■excitar  al  vulj^o  contra  los  que  no  se  pueden  combat- 
tir  en  sus  principios  ni  en  su  conducta  y  carácter  po- 
pular. 

Para  que  se.  manifieste  mas  clarameotp;  el  impo- 
,ténte  esfuerzo  del  g-obierno  por  dospof)ular¡j5ar  á  los 
•ílefen'sores  del  Congreso  y  de  la  nacionalidad,  ya  que 
no  puede  sostener  su  causa,  véase  que  conexión  tiene 
tcon  la  cuestión  actual  el  articido  de  reforuTa  dado  por 
€l  Congreso  sobre  la  calidad  que  se  exíi^e  en  los  elec- 
tores ;de' saber  leer  para  el  año  de  36;  tniido  y  adul- 
.teraído'aqui  (wr  el  Géfe  como  na  testiinouto  dfe  lajiias 
•detestable-  aristocracia,  y  comparable  solo  con  la  es- 
olusiva  qní>  hicieron  los  españoles  de  los  descendien- 
tes do  Africa. 

La  falsedad,  la  inconexión  y  la  afectación  ridi- 
»cuía,  caracterizan  su  increpación  declamadora.  La  in- 
conexión, porque  no  se  trata  ahora  de  la  reforma  de 
■  iii  Lpy  fundamental,  sino  de  la  reforma  del  gobierno,  y 
»de  la  conducta  de  los  gobernantes  en  el  actual  sistema 
electivo.  La  falsedad;  porque  el  articulo  increpado 
ínoes;  como  suj^ne  el  gobierno  exigiendo  la  calidad 
desíber  esfcribir,  sino  la  tle  saber  leer,  y  esto  es  para 
¿el  año  de  á6,  cuando  haya  trasctnrido  el  tiempo  nece- 
sario para  que  la  instrucción  de  las  primeras  letras  se 
estendiese  suficientemente.  De  suerte  que  éste  arti- 
•culo  dado  en  favor  de  la  instrucción  publica,  de  lás 
«aptitudes  y  de  la  clasé.  media;  oláse  tan  numerosa  co- 
mo importante,  propia  y  expépinientada  en  la  direc- 
ción de  los  Gobiernos  libres;  ésta  reforma  que  impide 
la  maquinal  i»íl<uencia  de  los  poderosos, ó^. de. los  fun- 
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^onarjos  RoT)r€  Tas  clases  iiTílnna?,  y  q«e  les  quila  el 
cotninio  y  los  voto?  indebidos;  ésta  reforma  demanda- 
da por  los  publicistas  mas  liberales  que  desean  el  ma- 
yor arreglo  en  las  elecciones,  la  espre>ion  del  bum 
«pulido,  y  ei  menor  inflrijo  d.>  los  demaí^o<ros  y  sedncr 
lores,  lo  presenta  ahora  <  I  Gefe  romo  un  monstrua 
de  de-igualdad  oligárquica . 

Nos  estenderiamos  á  hacer  la  defensa  de  este  sa- 
hio  y  liberal  articulo,  si  este  fuera  litgar  oportuno, 
mas  solo  nos  eor»te»ilarénios  con  preguntar  al  Gefe, 
¿cual  será  una  asociación  mas  bi^ni  regida,  atjuella 
«n  que  la  clase  media  prepotulera;  clase  meritoria  y  li- 
bre, compuesta  de  cnniprci  i  tes.  labradores,  artesano» 
honrados  tjue  por  lo  menos  saben  lér;  ó  bien  una  so- 
ciedad dominada  por  hombres  absolutamente  despro- 
vistos hasta  dv  los  primeros  rudimentos  déla  lectura, 
y  ílir'giílos  en  gri  pos  ciegos  por  ülgunos  ambi(  iosos  y 
aspirantes?  ;Que  es  mas  aristocrático,  que  el  voto  de 
lingefe  departametital  ó  de  un  cura  reproducido  ciega- 
r  eute  valga  por  centenares  ó  que  Icvs  ciud;idanos  se 
pongan  en  aptitud:  de  saber  lo  que  hacen  y  elijaucoa 
discernimiento  y  por  si;  mismos? >i<j)-,í  tr  ,:  f  í/ m 

Las  declamac¡orie<s  cc  ntra  e>«té  articulo  desrubreii 
pues  el  corazón  de  quien  jas  hace  y  que  nada  le  es 
ruiiS  sensible  que  una  ley  que  coarta-e  s«i  iíjtervenci- 
Qn,  é  ilustrase  á  las  masas  electivas .  I>a  reforma  pesa 
siempre  sobre  el  aJ  na  de'lo^*  qué  se  af  cían  refUrmis- 
ta«5  porque  ella  refrena  los  maueios  de- la  autoridad 
'  ejecutiva:  sobre  todo,  portjue  ella  establece  el  ejerci- 
cio directo  de  la  soberania  po])ídar:  y  aun  mas  por(jue 
lo  hace  mas  frecuente  y  acorta  ei  periodo  ile  ta  dura- 
\  —  «ion  de  todos  los  gobiernos. -r;-  Jamas(  perderán  oi  asi<ia 
de  declamar  coijtra  ella  los  enemigos  de  la  libertad. 
}Keforniadores  de  lasltyes  fnndamenljíles.  f\rf  cir» 
.«unbcribea  y  reprimen  su  poder,  y  aiiti-reforinistas 


y  de  iA^'íjliG  tfe'i'prop'orcionati  dispotier  á  f<n*rtian('¥a 
de  los  ait^os  iiífís  pecúliares  y  sal^irádtW dtl  ruiiohlé'!  *ÍA 
fi^eíieivrt^  d^''>a  k-í-éfceióM/las'-^Ól^í'UtftW  a»!  j^^^óMW  cí^íi» 
l[i-a'jl íí i fit 1 1 oVí (teffed, "í a  Uct^ü 'd rree ta  ^y-  !»t«oiivn> Visé' -1*^ 

Íd^cMiHkidttW<>s  para  ías  electi/)iieíi  de'l>l\ñ<r)>d^  Íí0!>'gok 
putís'  líófá  'Caracteres  <le  und  'ley  lira^iVirk»  'y  'í'srh^si\^?t 
pttp  ef  natj}fn¡phtf),'i  como!  la' rfé'  lY)s  dé«¿»$4krí€\íft's^*drt 
'éíMrn »pb ir  »Ja'  'Gofí sli tUc ¡ ó h  es p{<ri()  Itf  ?  *  ff»  i»^'¿tisiAíé 
i'ep¿<íel-la'*f>pói'")ííS'  arnifes''  'v  dl^rrdolari  itYÍ'  (9f^fé''stí 
lllie(!io?íi^afrgrtí  poí^  rto  verla- éTVfa'b3ttri'á'íf'^';Oiiíi!^;N<)í*í)^ 
ti'GS-ereepioá  muy  bien  sin  tatito  enfaMs^íel' oí>lo 'yi*» 
versión  niort^l  ■  qite  se  prófesa  e8tíí»ctá\íe'd«[>'disf)r6§ií 
eiones  qjie  coartan  al  poder  y  ensanchan 
Jlutytíl^{-^i¿CQttlk)!Ofefe  Jíftedé'lleJV^rí^^^H  'jJk^wM  este 
T*«iiiuifo'ertcí>d4nado'dfe'Sí»g*w'f  ifJ^d^s*  W  W 
tf  áe  Testvicfcionies'á"la  á'u'toridííd  qfie•Jplt>^Wft'la^fdíi^íff 
ma  del  Gonüjreso  í  Lo'  qne  si  nos;mamvilju«'r'S' la  ^rc^ 
tensión  de  éx  cita  rail  pne^blo  coíntra-f  llayy^d^ínyiídhaí' 
de  «rist-GX? rtiik*  á' '^á' dfefeUfcíoreB  '  déW tíl  »fff Is «itist 
mettscr-  y  von'jel.*estrnffo>nió  ttífís'S(^ei*in¿'-dd'feí»Uf*bíííiÍ!i¿ 
dady  popiilarismo  de  sus  fniva>s  .  ■  Lb«  frOé  fi'osííisOifiíWft 
es  q lie  la  calidad  de  baber  leer  se  pní^ieTitie  ííHpiie'Nlí» 
por  un  ^cbierno  ihistrado  comói  una  caliHád  artW^íórftf 
tica.  'J^eídst-a  suél-te  la  ed&d:!de'*«  ráí;o^,í'*c^<iíi(3!x^&,ii«lA 
«nbsistfengia'indepéndienté/  fel  jmcib'misf(io;  ilít'Utorá»- 
íl'idad  y  todas  laS  cualidades  qtie  -  stí-exíe;^v  ^:pf>p'  todi* 
leg-islacion  con  tanta  mas  escrnjlu|ofeidtíd  ciiah'to  ma* 
a'tosf  son  los  derechos  que  se  ejercen  y  ciíafitómíaS  lij- 
bre  es  el  g*oí>ierno  eii  qne  obrá'él  poeblol-  «Gran  se»im 
él  Gefe  ot'fo$  tantos  prÍYÍlegio^'áwst®¿raticios  y  dbte¿>' 

.tabl«s!  i»>i¡   >■!,;•■     i---;'.     ol  ¡V'llí-'.Uí-'U   V  ,r.-'\?-'rl> 

Sobre  todo  '¿en  que  setitido?  hwmanti  'cabe  qne  los 
primeros  rudimentos  de  edúcacion  abran  asi  M  pwcr- 


ttt  de!  honor  a  Ja  holgazanería  é  íiiinoratidad,  como  sw 

espresa  el  Gefe,  y  la  cierren  a  los  hombres  honrados? 
Abundiin  pties  la  virtud  y  la  capacidad  en  las  masas 
absoliMameiite  i<rnorantes,  y  que  no  tienen  medios  ni 
de  conocer  la  administración  ni  de  saber  el  manejo  y 
conducta  de  los  funcionarios;  y  por  el  contrario  han 
da  faltar  estas  prendas  en  las  clases  que  tienen  lasprí- 
meras  nociones  de  educación  ?  Esta  sería  la  paradoja 
mas  estravaj^ante;  y  cotno  no  se  puede  j^upouer  que 
el  Gcfe  apoye  abiertamente  el  reinado  de  las  tinieblas 
sobre  el  de  la  luz,  y  el  del  caos  sobre  el  de  |a  liberr 
tad  ,  es  necesario  entender  este  rasjj^o  no  como  un  ra- 
ciocinio, sino  como  utia  ocasión  buscada  á  proposito 
para  llamarnos  con  el  partido  nacional  holgazanes  é 
inmorales,  .  »;  ' 

Mucho  tiempo  há  que  este  improperio  personal 
y  lleno  de  injusticia  se  ha  hechado  sobre  nosotros  poT 
plumas  despreciables  6  harto  humilladas;  y  el  silencio 
y  el  olvido  fueron  nuestra  contestación;  ahora  un  Ge- 
íede  Estado  lo  reproduce  en  una  declamación  estudia* 
da  contra  los  escritores  que  defienden  al  Con«reao  y 
á  la  Constitución.  Nosotros,  que  respetamos  su  per- 
sona  y  la  de  todo  hontbre,  no  podemos  aunque  provd» 
cados  hacer  cotejos  de  moralidad  personal  entre  su 
partido  y  el  nuestro,  no  podemos  manchar  los  escritos 
consagrados  á  la  patria;  pero  detemos  defcn^tleruos 
del  ultraje,  y  sin  blasonar  de  mérito  alguno,  ni  creer 
que  valgamos  nada  ante  la  Nación,  ni  compararnob 
con  sus  hoinbres  públicos;  seaaos  penuitido  solo  el 
preguntar  ¿si  el  haber  servido  sin  interrupción  y  con 
eficacia  en  destinos  laboriosos  de  elección  popular 
desde  antes  de  la  Indepeiiflencia,  sin  nin'jjuna  solicitud 
nuestra,  y  desatendiendo  nuestro  interés  particulai\ 
rehusando  solo  por  uuestra  insuheieucia  los  empleos 
mas  altos  y  lucrativos;  ¿Si  el  haber  destinado  uutja- 


tros  sneWos  al  fomentó  de  la  eseneU  de  Lancaster,  el. 
haber  trabajado  con  esmero  en  el  Código  penal  de  Li- 
Tins^ton,  que  adoptó  el  Estado,  y  el  ser  pobres  despu- 
és de  «na  penosa  y  larga  carrera  política,  pero  inde- 
pendientes y  no  {gravosos  ni  á  los  hombres  ni  a  la  pa* 
tria,  serán  motivos  para  que  el  poder  publico  de  uii' 
Estado  huelle  con  «Icnprecio  nuestro  honor  ?  Después* 
de  emplear  su  autoridad  contra  el  derecho  electoral  yJ 
la  libre  opinión  que  profesamos,  después  de  hacer- 
nos ultrajar  personalmente  por  sus  agentes,  y  vilipeu-j 
díar  ía  causa  de  la  Representación  nacional  que  sos-; 
tenemos,  ¿porque  se  dirige  todavía  contra  nuestra!^ 
personas  'f 

Es  verdad  que  como  funcionarios  no  hemos  pro- 
porciona<lo  al  pueblo  maestros  de  primeras  letrasi? 
|)orque  «o  es  al  Congreso  ni  al  Poder  federal  que  cor- 
responde tan  belfa  y  popular  atribución;  mas  como 
particulares  hemos  cedido  para  tan  noble  objeto  cuan- 
to poseíamos  al  salir  del  Gobierno  federal .  ¡Y  es  et 
ejecutivo  del  Estado  el  que  ahora  desconoce  asi  nuesr 
iros  antiguos  sentimientos,  y  nos  llama  holgazanes  ¿ 
inmorales!  ¿Es  a  «na  comisión  del  Congreso,  unic'6 
órgano  de  defensa  que  ha  tenido  el  gran  Cuerpo  na- 
cional en  medio  de  la  conspiración  fraguada  en  todas 
partes  para  aniquilarlo  junto  con  la  Constitución; 
Cons^racion  de(9r¡mida  por  las  virtudes  y  tírnVfza  dé' 
8tTs  sostenedores;  .¿  es  á  los  defeusores  de  la  Unión  y 
dé  las  instituciones,  que  se  hacen  tales  ultrajeá  par 
tm  hombre  colocado  en  el  poder  supremo?  '  ;' 

Cierto  es  que  en  otra  vez  se  han  hecho  elogio?  "áj 
mismo  alto  funcionario,  y  que  ahora  censuramos 
conducta  publica.  Si  en  verdad;  porque  éntotices  ei-i^ 
el  hombre  de  los  principios  y  ' de'  la  nacionalidad',  .y 
sostenía  con  las  armas  del  Estado  la  cauka  geilei-ál 
coiitra  los  refractarios,  que  ahora  favorcoíévat  sil  go- 


biei'Ao.— Le^  s^is'  sentin^ifentos  j^Hn  losfl?oletfaes  que 
herpos  citado  deiaquella  época,  (num.*  I.°;y3.%^«'  é-j 
ppc^a,  2. aparte).  Comparadlos:  con  los  actuales,  y  pro 7 
niiiiciad,— rM.as  á  p)^sc)ti;os¿qi)ie  c¡rcun&tancia,jq.ue  épo^ 
ca,jC^.ife  poíW.^^os  ha.,lieciliQ:  ca«^biar. de  len.5uag-eiiy,|fl|^ 
QpitUjpn  ?  por  ventura-  ¿^«^  Ip^niisrno  cewi,^urar',la  a^-j 
minist.raplot\  publica,  que  atacar  á  la  perspua?  Bay 
por  taiitp  , lina  distancia  inmensa  entre  los  iiiotiyos  j 
eqtr.Q  ,Íos.,i;nQdÍQS  q.ue  hen\os  .empleado .cgiutfp^eJi  go^.i,-! 
eyp^Oj.  y  Jo^  que  $ou  ifsado^  para  nues^jrp,^e«pr^flitp.r-T: 
Si^  ihf-oij5f^ciieu9ra ,  fj^lj^  k'  U  vistfi,imiefiati,-cií?:Q^i^.  ni?,e^- 
y-o  jen^yi^i^?  .e^.sin'iWr'eí  por  ^.s  ÍiaiTí»bre>i,  íii, ,p;iit/:.ia 
y  por  sus  detensores,  sean 'cuales  fueren  ias  >el;acio.nc^ 
ó^^a^u tip^tjtf s.  p^{:^s,9íialfif  <3.i,i¡e, hu^iesq ;  ¡enj^^ ,^1  log. 5^  no- 


actos^pt^ím>^'S  af  rjí^ in;5c¿'¿í titp^  pp'r  ^á^u^idad  co ^ 
que.jíi^'pohí^  <?í  Gíefe  de  ,^a.ntp  m^no,  de  jps  elect^r^ 
qji^,t,e^),Íu;prevlstQ^,  íps  ,4estinpp,fln|RHl4re%„gu5 

ks,  ,p^-ojjQ  r9Í^nabi9.i .  porq  ue  1;^  .(;í?^i^^ilt4^  g,  J^,  vpJ>jr)L^ 
^¿ío^  hv§rt^Q^,^,.q|U|ít:«íí?  Qfi"e^^r^4ivle^  te*í«í>?r)3ííi?í?í'*i 
q^ue  ^ej  co\iGÍBítf .  y*  UQifqrraiííad.^^j^r^L.  sofí^ijSu^  «^S^iiM^H 
y  favoritos'  iamás  podran,  pe^s.u.adir,^  nadifi.d^.la.hbiiíi 
acción,  del  pueblo ;tleu)ps  c^^isuradp  su,  pr.otec,^!^ 
abierta  á  los  g-efes  ip^li^í^r'es  qi^f  ¡uK^ajaron  p  j.nvad^e^ 
rpii  ál..Gantp'niplunlcip^l"lJ^,,,^í^9PeJ,laro.^.a^^^  ¡9^ 
g-arautias  ij^^iXÍldi^a'i^s  d^  p.er^j^níjs  .dé  ^«Pní^Á?' ^01-73^3 
Esto  'nó'sé'pi^i^ide.líacnar  injyriiv,  ,í\^n¡ei)aza  ^uyfli'fii'j 
on.— Es  el  ejercicio  decorQsp  de,  un  .derepliOj primor- 
dial en  itoda  sociedad  libre.  ¿No  será  dado  a,  un  escri- 
tor pülíHq^,  consagrado ^^I  syít^i^  ,de  l^í?^!ey,9p  ;iacio/^- 
les,^  .tj^claniar  iin^ipaso  ^i'ue.  cpii^\derp,¡o  jqí:,g-U9<^;f)nti*|íV 
fjí^,a  lá  libertad  gen/erab,  al  ¡toucle^to  y^  h^^W 
ías  primeras  autoridad,es;,de  1^  República .quQ.^e  ^Ü^P, 


^  la  paz  'del  p  ii€,Wo, , ,  y  ;.á,  f  la  .Gpfifiiinzav.Ciue,  V-  'í  ^Í?T 
y  asegu  ra  r se»  en  Í  i^s  q?  pi  m  e  r^í^  i m^c  ip¡i  ja  j; j9{f  4^  U  a  ? '  o,u  í 
Nosotros  ;Síibiainosf  .qiUíip  ^apiar^os  re^ujííjjl^s.  jon^iiiia 

y -MUi-htíil^^'*  ¡alaí^arfo,  inuica  qi,  ^á')a  ,afi((;Mcrdivd,.i)¡,.áj|£i 
fuerza  ui  á{líis  preocup^ac¡oiio>i  ;vuJ<jnji'<ps, ;  he.t^qs,pon|j 

yi  3f  líi  cí>n,\'RnÍ9iu,w.pn^icíi|  ciii^.sat.^Uitl-íiVi^sQí  ir^^-; 

spr^s  d«  U7i,^<\;it'  ipac.ÍDriai,y, d^),Q<íT.t^T,e.sp .fr-fLíi, !ioer,tad 
elecítoraj  f2í;,¡gir^.  .sjemprc  yjia^  e^í,rrnj;^v'^  vjgil;,u).cia  so: 
iir^  Ips  ^olpe^s.  mas  ó  ^neQoSí^jií^cteSa,^?  1^,.?.'A^Í'AÍMv 

,.Compatriqías  !-.,y/>  ,03¡.^,Vieo!pf^fi^^ 
§oIeí»fíemen^^;  P9r„¿qs'.aic¡3jpen^  Ísl.lT'?SiÁ&!;í3f,)¿^ 
gP^erqs-,., q,^ft y/5^ti:9íi, f ^ gpd re^{^  lpoy¡ar.j:^  ^(^p^facif^fu 
\j^%JeyG&  .íl9,)ps^  Jp?sí^^^0^^^y,^i,^9^  ^^ríi9,,|jf^í}is9a)¿pt^, 
eií^cutaílas,  ];S(p^^^..,egi^  rjil.íirferijíj^i^  ^C^u}p)4^ájga(^(^. 
i\í^,debe.r  psia  ei^^-tjc^m,ente  phQti.ii/ipjLaido  qrt  laj[;,pysü- 
tucion  .  Los  que,ps,..d]pei;i  qufi^ppd^is.pacifi^aiTJ,^^^^ 
pfidir  ^^  cympiiroiepto,  ,o^,;pap  efí^^adj:¿^y^eÍ(o^  ^oj 
h^u  poíJido.jení^iVv^e. ^  «jUrigm    V^J^¿ei).,qué 'io^Q\^ Oí^ 
oposi,gioi\  p.oi;.^^  h^l^^,  lf^,Hfi^^,}^?'¿ÍY^^^^ 
t-^ '  Jír^9'1ocp.a,  q.Li^  sem"(^jaffle,,pppsic¡cw? 
chazada,  pqr  VÁ  autoridad  .  S^u  bhjet'oí'eg  la  desuüioa. 


Mas  no  nos  enojaricmos  por  los  homares:  la  desmiion' 
por  ia  ffierza  armada  es  TRAICION.  Estáis  por  ven- 
tura dispuestos  á  incfirrir  en  este  crimen?  Si  lo  estáis, 
raig;an  sobre  las  cabezas  de  los  instig-adores  «ns  terri- 
bles consecuencias:  descargue  sóbre  ellos  todo  el  des-* 
honor,  mas  sobre  vosotros  recaerá  e)  castigo .  Sobré 
vuestro  infeliz  Estado  vendrán  todos  los  males  del  con- 
flicto a  que  forzáis  al  Gobierno  nacional .  El  no  puede 
jamas  acceder  al  demente  proyecto  de  la  des  inion, 
del  cual  seréis  vosotros  las  primeras  victimas  .  El  j>ri- 
tner  Magistrado  de  !a  Union  no  podría  annqne  quisie- 
se evitar  el  desempeño  de  su  deber  .  La  consf  c  lencia 
seria  terrible  para  vosotros,  dolorosa  para  vuestros 
Compatriotas  y  para  cuantos  amigos  hay  de  un  buen 
Gobierno  en  todo  el  mundo.  Sus  enemigos  han  visto 
nuestra  prosperidad  con  un  sentimiento  penoso  qué  no 
][>ucden  disimular — porque  ntíestra  ventin'a  era  una 
refutación  perentoria  de  sus  doctrinas  de  servidumbre; 
y  ellos  notaráu  nuestra  discordia  con  el  triunfo  de  un 
maligno  gozo  .  Aun  esta  en  vuestras  njanos  el  frustrar- 
lo .  Aun  es  tiempo  Ue  rr\ostrar  que  lo^  descendientes 
áé  los  Pinckneys,  de  los  Surrhpter^,  de  los  Rtitleges,  y 
de  otros  mil  nombres  que  adornan  las  paginas  de  vu- 
estra revolución,  no  abandonarán  aqnella  Unidad  por 
cuyo  sostén  tantos  ciudadanos  con»batieron  y  murie- 
rott  .  Yo  os  conjuro  por  el  honor  de  in  rnémoriát.-q«9 
sí  amáis  la  causa  de  la  libertad  a  que  ellos  sacríficarori 
su  sangre  y  sus  vidas — que  apreciáis'  lu  paz  de  vues- 
tra patria,  los  dias  de  stis  mejores  hijos,  y  vuestra  pro- 
pia fama,  retrocedáis  de  vuestros  pasos  .  \rrancad  de 
los  archivos  de  vuestro  Estado  el  desorganizador  edic- 
io  de  su  convención  (a).  Exíj^id  que  sus  niléinbros  tdr-* 
líen  á  re'Tnirse,  y  proinnl^ien  la  decidida  cspH^sion  dé 
v«estr\  voluntan,  de  permanecer  y  seguir  él  (iainino 
único  que  puede  guiaros  á  Ij»  salvación;  á  la  prospcíiJ 


dad  y  al  honor .  Decidles  que  comf>arado  al  de  la  de- 
suiiíoa  todos  los  otros  males  son  lijeros,  porque  él  pro- 
duce una  acumulación  de  todos  .  Declaradles  que  ja- 
mas saldréis  al  campo  sino  cuando  la  bandera  estrellar 
da  y  nacional  tremole  sobre  vosotros  :  que  no  lleva- 
reis un  vil  estig^ma  después  de  muertos,  ni  queréis  ser 
deshonrados  y  escarmentados  mientras  estáis  vivos, 
como  autores  del  primer  ataque  k  ia  Constitución  de 
vuestro  país!  No,  vosotros  no  podéis  destrozarla. — 
Podéis  turbar  su  paz — podéis  interrumpir  el  curso 
de  sus  venturas — podéis  anublar  su  reputación  y  el 
crédito  <le  su  estabilidad  .  Pero  su  tranquilo  redimen 
será  restaurado.  Su  prosperidad  será  restablecida; 
y  la  mancha  que  fuera  sobre  el  carácter  nacional 
se  trasferirá  toda  y  quedará  sobre  la  frente  de  los 
«ntcir«s  del  desordeA  para  baldón  eterno  de  su  memor 
Jri« . 

Conciudadanos  de  los  Estados-Unidos  !  La  amér 
naza  de  una  profanadora  desunión — los  nombres  en 
otro  tiempo  respetables  de  los  qtie  la  han  proferido — 
el  apresto  de  fuerza  militar  para  upo  y  arla — denotan 
una;  crisis  en  nuestros  ne^foicios  políticos,  de  que  puc:- 
de, depender  la  paralización  coiopletade  nuestros  ^iro- 
gresos  sin  ejemplo,  de  nuestra  existnjoia  nacioiial,  y 
&caso  de  la  de  todos  los  Gobiernos  libres  de  la  tierra. 
Tal^s  circunstaticias  demandan  una  plena,  franca  y 
explícita  enunciativa  no  solo  de  mis  intensiones,  sino 
úi£  uña  priticipios  de  acción;  y  como  el  reclamo  de 
Sur-Carolina  ha  querido  apoyarse  sosteniendo  en  los 
Estados  el  derecho  de  anular  las  leyes  de  la  Unicn,  y 
aun  el  de  separarse  desella  cuando  bien  les  pareciera, 
Jie  creido  indispensable  hacer  una  libre  y  sincera  ma- 
nifestación de  mis  opiniones  acerca  del  ori*i;en  y  forma 
de  nuestro  Gobierno,  y  de  la  ^enuina  intehj^encia  del 
respetable  instrumento  y  constitución  que  lo  creó  y  or- 


tilud  d<*  rni  Opifrion  ^kpe^cft  (lé  fe  lél^tilkUor  y  c*onstitii¿ 
c iü n a  1  i ih\ d  d í »1  lí?<d c beírelí  e h  el •  ¡mi 'r6hH'r¡f y'ú ¡ó es caf iso 

das  pero  fir¡t1ésVl?É  i*ce«fidft!d:  d^¥ed|i»^rw'  á  í*^fiTerza,*'y 

jjftfe^a^pr¡lr<Í(^«iWa-IidM¿o'M#-4wmbVí*, 

i^o  -fe^  p mV« ^'dtí t  ji^r •  í-íjif í  acio; Imfeibso i  •     paiHe •  >dé 

í i.; í ! oi j(5o,r,|^t*i4 j^^^^  |í » A: ta  'V rs tft  Hpá eisi  í  ^ i m  pov (i»!  i 

on — depende  el  saber  si  vuestra  Union  sagrada  hsLHtt 
^ e á <mklu  yl-mo laá ndi cfib iwiíí ^5^» c^eti W'jtt'^  que 
lÉMa^deh*a'ma'-<tbbre'hosotíX)s  coiwo  constituidos^  erti«« 
soío  piifeblo  /  hábraot'^i  noíde  peFpbtuarse  .  vjN^adié  pire» 

-nílticití'éstiV'íílesiciíjri,  será  ft»í  x;jsnéi  inspiré  iidevrtíebitíí* 
ansia  erí  las  iinstitl^ciones'reptIbFicaBla^^•  y  qne  Itt  pi'Ul. 
denciá,  la  aabiduf-ia  yi  el  valor  qne'ísri  niuestrén  tihom 
en  sn -dfefensa  las  harán  trasnütit-se  >'¡iitfl(et?asiy  ^igó- 
•rlaádas  á<áiiGstro9  ;áiesofenó¡eHtes.»4(i>li!  . Quiera >^>!«Hrati 
Ilegnia«lor.dfe>h»sf'Naci'<!)nBS>>que  lás  setTialad»?  prío^pe*- 
ridade»' corviqtre. nos  ha  ftivoréGido,;)  nd  se  tovne^i  ^xs* 
la  insensatez  de  un  partido,  ó  por  ambición  personal 
en  pérdidas  y  desgracias  .  Pned-a  la  Sabia  providencia 
toca<ir  á  lo»  c^iie  ;  haní  producido  'ektm  crjsi»  escíarocieirf. 
doi^  sabré  so  lofeiira;  aotes  que  ellos isicn tari' íhs  díe^ 
gi'aciasthe  laidiscohdiia  civil,  é  inspirarles  inia  nueva  ve^ 
-neraci*oa  á  estij  U-níon 'santa;  que,  si  podemos  penctrár 
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sos  profanólos  «desigiíiios,  «sta  escoji^a  como  el  utítco 
•medio  de  obtener  ios  mas  altos  destinos  á  que  puáie* 
ramos  racionalmente  aspirar^Cn  tesíimoijio  de  I® 
<:ual  &.* — Washington  lO^le  Di©i«i«bre  de  lSá2,  y  57 
úe  la  ludepe4rMÍencia=^áju/res  JacJ¿son=Por  el  Presi- 
dente— Knfr  JLivingslon  Secretario  de  £s^do  . 


(a)  Soo  biea  de  Aotacse  los  teriaijiQs  fuertes  -jcon  Cjdie  el  Pre> 
■ideiitefxcita  ai  pueblo  de  -Siu-Caralljia  á  lesistir  á  ia  con- 
vención  y  .al  decreto  de  separarse,  iiasla  JUjaocar  «as  edictos^ 
JjOs  refractarios  de  &ur-Caj-oitrLa  e&  regular  que  tralasen  podr 
«stu  á  primer  Magistrado,  .como  ios  nuestros  han  "tratado  ai 
■Congreso;  y  sineniitargo  ¡quedifereacia  .eníre  dar  luua  ley  co- 
mo la  de  i7  de  noviembre  de 3i^ que «e  supone  excitadora  á  ia 
insurrección,  y  publicar  de  iiecho  oina  excitaliya  tan  ardiente 

{)or  ia  JLUtaridad  ejecutora  J  Yemos  con  todo  que  ia  majoría  de 
a  Nadiou  por  actas  electorales,  por  juntas  piiblicas,  por  los 
periódicos,  por  el  aplauso  casi  uniforme  al  "Presidemle,  han  es- 
pado por  sus  ideas  y  conducta,  y  jio  por  iade  ios  disidentes  de 
:Sur- Carolina, — y  que  han  reconocido  que  ia  ley  suprema  és  la 
Constituciea  y  ie_yes  nacioaaies,  y  queeu  caso  de  decretos  con- 
trarios áeUascn  ios  Estados,  el  puebLo_y  ios  ttribanaies  y  jura- 
dos deben  Atenerle  á  ias  disposiciones  ^eneraJe8,y  resistir  á  las 
del  Estado. — Mas  ias  doctrinas  de  ia  parte  insana^  m»y  corta 
de  una  Nacioo,  «es  laque  se  .glorian  ^de  sostener  üuestros  con- 
federalistas  despireciando  :siemp>re  ios  princlptus  y  la  opinioa 
universai  de  ios  pueblos  i  'Porque  ellos  y  ei  &en«do£e  adheri- 
rán siempre  ai  ipoderjy  «eotir  de  'ios  pocos  coatra  el  buen  jui- 
cio^y  iraioiofiaHdad  de  Jos  muchos — Poorque  ellos  tienden  siem- 
pre á  la  oligarquia  y  á  ia  disolución  del«eberano,  en  peque- 
ras j  tiránicas  aristoucracias. — ^Tal  es -su  sistema,  tal  es  su  re- 
.forma  condimeotada  de  varios  modos.,  y  .sostenida  .siempre  por 
■autoridades  autinacioiaaies. — ^De  e«ta  :suerte  es  ia  men^uada^  y 
acaso  muy  adulterada  versión  del  troao  de  "Sur-CarrtBtia,  in- 
.serto  en  «l  ji.."  J'S  delCbnfederaLísta. — ^Lo  que  pÜettsari  los  auto- 
res de  la  Const^ucion  del  líorte,  ioquej^uKga  aquella  Nación 
iibre  nada  vaie,  iiuts  Ío  que  intentan  ;sus  refiractapios  se  publi- 
ca como  un  modelo,  aunque  no  Ío«ea  nien 'iaisubatancia  ni  en 
la  forma. — ¡Basta  .que  promueva  ia  disolución  de  ia%eptib.li&a 
con  ios  mil  iugaires  oomiJi^es  de  ireoriminacion  :al  pairi-ido  na- 
cional, para  que  adopte  y  predique  como  juua  lección  isu- 
ihlime  de  politica. 


Ift  or>íitjiiJ  ni!«f  w)tj<:i4n>  w)!  orno:»  {«.hsiJíítuM' fuciio.  u*¿.i>iii> 
•"«>■>  V vi      ^       .     •  '  . 
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EL  OENTRO-AMERICANO.  ' 

Guatemala  dicievxbre  31  de  1833. 


Comisión  permanente  del  Congreso . 

Es  un  abance  el  mas  escandaloso  del  Senado  el 
que  ocasiona  el  informe  que  debo  daros. — El  se  en- 
tromete en  disposiciones  interiores  del  Congreso,  que 
no  necesitan  de  sanción;  y  no  descubre  sino  un  deseo 
de  sojuzg"ar  sus  comisiones  y  ren^imen  interior. — El  es- 
piritn  de  [lartido  de  esta  corporación  se  ve  asi  cubier- 
to con  la  mascara  de  patriotismo;  y  profanando  el 
nombre  de  la  misma  Constitución  que  ha  pretendido 
derogar,  dictó  los  cuatro  artículos  contra  la  publica- 
ción del  periódico  del  Congreso,  y  sobre  los  que  el 
Gobierno  Nacional  quiere  oíros. 

He  leido  la  parte  espositiva  en  que  funda  el  autor 
de  la  proposición  sus  argumentos:  yo  los  contestaría 
si  estuviera  reunida  la  Legislatura^  que  es  la  única  que 
debe  tomarlos  en  consideración,  y  ella  sola  puede  sus- 
pender ó  no  la  impresión  del  Centro-Americano. — 
Yo  admiro  sin  embargo  que  el  Senado  se  muestre 
ahora  tan  compadecido  de  la  Hacienda  publica,  y  que 
no  haya  dado  iguales  pasos  cuando  los  Estados  ocu- 
paron las  rentas  federales,  cuando  se  han  hecho  in- 
demnizaciones cuantiosas,  y  en  fin  cuando  la  Hacienda 
publica  ha  caido  por  mil  golpes  eu  el  desorden  causa- 
do por  los  refractarios^  ó  por  errores  en  la  administra-^ 
cion  ,  pudiendo  como  se  dice  en  el  mismo  Cuerpo, 
„  arreglarlo  todo  con  una  sola  palabra» ..."  ,Tal  e«  Ú 
superioridad  é  iiiBu encía  que  se  atribuye  el  mUfi^Se^ 
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nado  éii  la  revolución  actual;  y  sin  embarco  todo  svf 
esfuerzo  se  ha  reducido  á  suprimir  la  voz  de  defensa 
nacional  que  ordenó  el  Cuerpo  legislativo. 

Es  raro  también  en  su  zelo  que  no  haya  protes- 
tado del  Centro- Americano  cuando  sallo  el  prospecto 
que  anunció  clara  y  determinadamente  el  plan  que  se 
propusieron  seguir  sus  Editores,  y  que  no  era  el  de 
llenar  un  papel  de  articulos  ministeriales.  Entonces 
ó  cuando  salieron  los  ciiatro  números  siguientes,  que 
fué  antes  de  cerrar  el  Congreso  sus  sesiones,  debió  el 
Senado  pedir  tal  supresión.  Ahora  intenta  pues  muy 
fuera  del  caso,  que  calle  la  única  pluma  que  defiende 
la  nacionalidad ,  la  Constitucioti  y  los  derechos  del 
pueblo,  cuando  mas  de  un  gobierno  ha  franqueado 
su  imprenta  para  calumniarlos,  y  cuando  el  Senado 
ha  sostenido  directa  6  indirectamente  á  los  q»ie  con 
mas  injusticia  é  ilegalidad  atacaron  las  leyes  funda- 
mentales.— Debió  haber  dicho  entonces:  "oigan  sola- 
mente  los  pueblos  la  voz  timiuUuaria  de  los  refor- 
mistas  antinacionales, — de  los  declamadores  contra 
"^s,  la  Constitución  y  el  Congreso, — de  los  que  lisonjean 
'„  el  poder  de  las  partes  para  apoderarse  del  todo — y 
„  de  los  que  quieren  disolver  ó  romper  enteramente 
el  lazo  social. — Ese  periódico  que  dice  quiere  anu- 
darlo  y  despertar  el  espíritu  nacional,  y  quitar  la 
mascara   á  los  refractarios,    no  debe  ya  i'mpri- 
„  mirse,"  Entonces  el  Congreso,  de  cuyo  seno  es  la 
Comisión  redactora  y  á  quien  solamente  es  dado  co- 
nocer de  su  régimen  interior,  hubiera  llevado  el  ne- 
g'ocio  á  la  tribuna  y  al  debate;  pero  ¡querer  ahora 
suspender  la  impresión    constituyéndose  el  Seiiado 
'  censor  ó  juez  déla  Comisión  redacto  ra  ,  declarando 
•  que  ño  fue  la  mente  del  Congreso  que  el  periódico 
'  salga  tal  como  está,  sin  que  el  mismo  Senado  sea  el 
Uatnado  por  U  Ley  para  esplorar  la  intcusiou  de  aquel 
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alto  Cuerpo  ,  no  Folc  no  es  tin  paso  legal,  sino  destruV 
tor  de  la  Independencia  del  Cuerpo  legislativo,  yconi 
trario  á  la  primera  de  sns  libertades,  la  de  publicar 
sus  opiniones  y  defender  sus  acuerdos. —  Yo  creo  que 
no  liabria  centro-americano  por  estupido  que  fuese 
que  afirme  que  un  Gobierno  nacional  cuando  se  le  trata, 
de  destruir,  cuando  se  le  ataca  con  falsos  raciocinios: 
cuando  se  le  ocupan  sus  rentas:  cuando  se  le  desa- 
credita; y  cuanilo  se  le  usurpan  sus  principales  atri- 
buciones, no  debe  hablar  á  los  pueblos  ni  una  pala- 
bra en  favor  suyo,  mucho  mas  cuando  no  le  queda 
otra  arma  con  que  defcjiderse  de  sus  enemigos  regen- 
teados por  los  niisnrios  qué  debieran  apoyar  el  siste- 
ma. Y  si  no  se  ha  ocupado  de  otros  asuntos  el  perió- 
dico del  Congreso,  que  de  los  que  tienden  á  la  Union 
y  á  la  nacionalidad,  ;  habrá  centro-americano  por 
prostituido  y  refractario  quesea,  que  diga  ahora  qu« 
debe  callar  ?  ¿Y  habrá  quien  apoye  sino  el  Senado,  es- 
ta medida  por  la  escasez  del  erario,  pidiendo  al  mis- 
mo tiempo  se  impenda  el  gasto  de  la  impresión  de  las 
opiniones  del  Cuerpo,  para  que  los  Estados  soberanos 
vean  que  él  no  ha  traicionado  su  causa,  y  que  tiende 
de  todos  modos  á  sofocar  la  voz  de  libertad  y  Unjoii, 
y  á  procurar  la  disolución  del  actual  sistema  í 

Que  el  Senado  proteste  contra  las  infracciones  de 
ley  1^  laudable;  pero  que  traspase  ésta,  y  se  lircogue 
facultades  que  no  tiene  es  escandaloso.  Lo  es  también 
que  su  zelo  se  despierte  cuando  una  débil  voz  defien- 
de los  principios  y  la  Constitución  á  quieu  él  debe  su 
existencia,  y  que  haya  guardado  un  profundo  s.ilencia 
-á  los  desconcertados  gritos  de  los  reformadores  arbi- 
trarios dietistas  &.",  y  á  los  calumniantes  y  groseros 
papeles  con  que  se  ha  querido  vilipcadiar  el  pacto  j 
al  primer  Cuerpo  de  la  Nación. 

Por  iodo  lo  espuesta  opiiiQ.se,c<>&t£Ste  £ilJ|yQcutÍH 


yo  Nacional,  que  la  Comisión  permanente  en  TÍrtad  de 
sus  atribiicione!}  solo  tiene  la  de  compeler  á  las  demás 
al  cumplimiento  de  sus  deberes,  por  lo  que  su  inter- 
Tencion  en  el  asunto  consultado  sería  únicamente  para 
hacer  continuar  &l  periódico  en  caso  de  ser  suspendido 
por  cualquier  motivo.=Guat.'  diciembre29  ue  1833. — 

Honduras  .=GMflscoran;  Acta  de  su  municipalidad. 

En  la  sala  Municipal  deGuascorau  á  los  cinco  dias 
del  mes  de  diciembre  del  corriente  año,  reunido  este 
Cuerpo  y  presidido  por  el  Alcalde  l í^efe  de  distrito 
accidental,  acordó  que  por  excitación  del  Supremo 
Gobierno  fecha  7  de  noviembre,  esta  corporación  se 
halla  en  el  deber  de  manifestar  su  opinión  y  la  de  los 
habitantes  de  su  demarcación,  que  ha  procurado  escru- 
pulosamente inquirir. — La  municipalidad  ha  advertido 
ysiente  que  la  voz  de  reformas  constitucionales  difun- 
dida en  todos  los  ans^ulos  de  la  República,  ha  sido  el 
Yota-fneg^o  de  una  tercera  revolución  ó  reacción  en 
que  bajo  de  diversas  mascaras  los  restos  de  las  ante- 
riores facciones  se  han  querido  apropiar  la  dirección 
de  la  cosa  publica,  intentando  ó  dirigiendo  golpes  de 
hecho  contra  la  Constitución,  y  las  autoridades  mis- 
mas de  los  Estados  —Cree  por  tanto  la  Municipalidad 
y  casi  todos  los  habitantes  de  sus  limites  territoriales, 
que  primero  es  volverse  al  sendero  de  la  Ley  ytpl  or- 
den, y  dar  una  plena  quietud  a  las  varias  partes  de  la 
República,  que  se  encuentran  convulsas  y  aj^itadas, 
para  poder  tratar  del  interesante  asunto  de  reformas. 
A  la  Municipalidad  parece  que,  consen^uido  este  g^ran- 
de  y  necesario  objeto,  se  conservará  la  Unidad  federal, 
economizando  gastos  de  una  manera  mas  fuerte  y  vig'o- 
tosa,  para  que  las  facciones  no  se  reproduzcan  en  lo 
interior  de  los  Estados,  y  cesen  las  tentativas  de  Ion 
enemigos  de  ia  República  en  lo  exterior. — ^^DestFuyen- 


do  ó  debilitando  los  vínculos  de  la  nacioualidad, 
Estados  quedarían  espuestos  á  desaparecerroii  la  fonna 
federativa;  y  los  honüires  atrevidos  ios  doiniiiarian  al- 
ternativamente por  todos  los  medios  de  que  la  ambi- 
ción sabe  hacer  uso.  Y  tal  acontecería  sin  poderes  fe- 
derales, y  sin  una  fuerza  suficiente  para  pacificar  el  Es- 
tado ó  Estados  que  se  anarquisáran,  y  para  conservar 
la  índep«?ndencia  é  integridad  territorial  de  la  Repú- 
blica y  su  Constitución. — Nada  se  adelantarla  pues 
con  reformar  asi  uno  ü  otro  articulo,  muchos  ó  todos. 
Por  esto  es  que  la  Municipalidad  y  los  habitantes  de 
su  juiisdiccion,  desean  que  las  reformas  constitucio- 
niiles  se  contrahig-an  precisamente  á  los  puntos  enun- 
ciados, reinitiendose  á  la  sabiduría  del  Congreso  para 
el  por-menor  y  clasificación  de  los  articules  conveni- 
entes; y  firmando  este  acuerdo  los  itulividuos  de  que 
se  compone  por  ante  el  secretario.=M«r¿m  Rei/es.=s 
Cayetano  Vdasqu€z.=José  Tomas  Ozorio  =iCrus  Tre- 
tmmn.-=Severino  Ahir a. —Patricio  Guevara —Ramón 
Reyes. =Juan  Alvarez .•=Manuel  Sábalo .=Francisco 
Gallardo,  secretario. =£s  copia  fiel  sacada  de  su  origi- 
9ial  á  que  me  remito,  fecha  ut  retro. =:Por  impediment9 
dd  secretario,  Mariano  Paz . 

¡Convención,  confederación!  Ecos  perdidos  en  la  vasta 
^  escena  nacional. 

El  sentimiento  de  nacionalidad  se  difunde  pues 
por  los  departamentos  y  mjinicipalidades  de  un  modo 
bastante  espreso  y  determinado.  Los  reformadores  de 
hecho  que  alagando  al  poder  y  á  los  funcionarios  de 
los  Estados  quisieron  sobreponerse  á  la  Constitución, 
y  cambiar^la  á  su  manera  y  por  su  propia  autoridad-, 
«sfan  ya  recibiendo  de  los  piieblos  el  desengaño  de  su 
temeraria  empresa.  Se  revistieron  sin  misión  aJgunfi 
de  ia  voz  augusta  y  déla  voluntad  ¿del  pueblo^,  y, 
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pueblos  se  pronuncian  ya  contra  sns  imposturas. — Se 
llamaron  reformistas;  y  no  han  hecho  sino  enibara7ar 
y  resistir  las  reformas  liberales,  rompiendo  toda  regla, 
toda  ley  y  todo  orden  de  mejora  popular. 

Una  miserable  jnntilla  de  quince  representantes 
de  á  tres  por  cabeza  de  soberano,  era  todo  S(]  anhelo, 
era  el  maxhmttn  desús  combinaciones  políticas:  y  esta 
triste  cabala  llamada  convención,  debia  representar  al 
gran  pueblo  centro-americano;  y  aun  mas,  debia  di- 
vidirlo en  cinco  partos  ó  potencias  absolutas,  anular 
toda  su  coherencia  fundamental,  y  levantar  un  ruin 
pacto  de  poderes  sobre  las  ruinas  del  pacto  de  los  ciu- 
dadanos. Combinación  atroz  y  perversa  de  los  ene- 
migos de  la  patria!  ¿como  pudieron  imai^inarse  que 
seduciría  á  tres  millones  de  seres  libres,  y  anulaiia  su 
Representación,  su  fuerza  y  su  Unidad  ? 

Para  sostener  ésta  necia  empresa,  un  nuevo  folleto 
ha  salido  del  Norte,  escrito  en  odio  á  todoslos  Gobier- 
nos de  nuestra  Independencia,  increpando  á  la  Asam- 
blea nacional  que  nos  constituyó,  á  todos  los  Con;^resos 
de  esta  República,  y  á  cuantas  leyes  sé  diera  Centro- 
América  en  la  carrera  de  su  emancipación.  El  ha  sido 
acof|jído  con  respeto,  y  desemítmdo  por  los  discípulos 
del  S.'  Marques  de  Aycinena  su  autor.  El  se  vá  á  re- 
imprimir por  millares  para  reproducir  las  pretensiones 
de  los  convencionistas  ó  dietístas,  ó  por  lo  menos^para 
desahogar  su  despecho  contra  el  triunfo  de  los  nacio- 
nales,:  en  cuyo  sentido  se  ha  declarado  esta  Nación, 
asi  como  la  Norte  americana  se  determino  por  la  su- 
prcmacia  del  gobierno  común  sobre  el  Estado  disi- 
dente. Esa  la  verdad  obra  de  un  delirio  melancólico 
el  querer  dividir  y  revolucionar  la  República,  para 
Tolver  á  imponerla  leyes  aristocráticas  ó  imperiales 
por  los  antiguos  liberticidas,  ahora  que  está  desple- 
-^ado  todas  sas  fuerzas  contra  los  trastornos  d«  los 
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nnrifictdores»  y  que  lia  palpado  la  sofistería  de  ▼iejo?'^ 
i  iveterados  realistas,  renovada  por  los  nuevos  descoti- 
t  ntos. 

Que  aparezca  ahora  un  pasado  imperial  enemigo  del 
federa lismo,  predicando  la  ilegitimidad  de  todos  nues- 
tros actos  constituyentes  y  nacionales,  porque  la  Asam- 
blea de  la  Nación  no  federalizo  por  pacto  de  cinco  so- 
beranos á  esta  República,  que  unida  en  masa  en  interés 
y  envoluntad  dió  poderes  aun  gran  cuerpo  popular  pa- 
raconstitnirla  sin  limitación  ni  base  federativa,  es  una 
de  aquellas  aberraciones  en  que  el  espiritu  hümano 
olvida  sus  propias  ideas  y  carácter,  y  marcha  sin  tino 
creyendo  también  desatinados  á  cuantos  le  rodean  y 
q  liere  arrastrar  consigo.  Enemigos  del  partido  liberal 
qu2  dió  el  plan  de  federación !  ¿como  persuadiréis  de 
b'jgna  fé  que  es  necesario  nn  mayor  ensanche  en  el 
poier  de  los  Estados,  y  unas  soberanias  confederadas? 
¿No  era  nn  desatino  para  vosotros  cuando  se  constitu- 
yó la  patria,  la  facultad  de  legislar  atribuida  á  los  Es- 
tadista no  se  pintaba  con  exageración  la  nulidad  da 
ele  uentos  para  nn  gobierno  tan  complicado,  y  los  pe- 
ligros de  la  división  ?  ¿como  es  pues  que  ahora  se 
q  liere  lisonjear  el  poder  de  cada  Estado  con  los  a- 
tribntos  de  Nación,  y  se  le  excita  á  rebelarse  contra 
la  Unidad,  y  contra  todo  Congreso  general  que  no  sea 
una:^ieta  de  su  omnipotencia? 

Ridiculo  es  que  hombres  tan  conocidos  por  sus 
ideas  antiguas,  no  solo  contra  el  sistema  federal  sino 
.  contra  el  republicano,  tomen  ahora  la  tribuna  para 
concitar  al  pueblo  contra  las  instituciones  libres  que 
ellos  sienjpre  detestaron,  contra  sus  representantes  y 
patriotas  mas  exaltados  por  la  libertad;  y  esto  á  pre- 
testo  de  que  no  son  bastante  libres!  Mas  la  falsedad 
desús  raciocinios  se  espondrá  en  otros  números;  y  si 
en  tales  escritos  es  ya  conocido  el  hombre  y  sus  sen- 
timientos, también  deóe  ser  analisada  su  argumenta- 


cióri  y. su  loo;ica.— Ella  no  fecuiiáo  al  principio  euaniló 
vn  la  revolución  el  nuevo  resorte  confederalista  aun  nó 
era  gastado  ni  conocido,  ¿como  podrá  pues  brotares*- 
ta  semilla  ahora  que  ha  sido  hollada  y  confundida  por 
la  razón  victoriosa  y  por  el  buen  sentido  rmcioual  ? 
;ahora  que  están  patentes  y  en  su  mas  claro  cotejo  los 
intereses  locales  de  los  refractarios  presentes  y  pasados 
con  el  interés  triuníiinte  de  la  Nación?  Las  poblacio- 
nes pues  se  pronuncian  ya  abiertamente  contra  el  po- 
der revolucionario  y  anti-federal  que  se  había  levanta- 
ílo  en  el  verti¡^o  de  las  ambiciones  locales  y  del  confe- 
flcrafismo. — No  hay  sino  funcionarios  interesados  en  el 
poder,  que  hayan  levantado  el  ^riío  de  reacción  con- 
tra el  Poder  nacional  y  la  Unidad:  no  hay  tampoco 
quienes  lo  sostengan  sino  los  agentes  ó  empleados  del 
interés  local.  El  pneblo  fue  en  silencio;  y  á  la  vez  que 
habla^  el  dice  con  terror  de  los  refractarios  á  la  ley: — 
"jConstitucion  general,  Unidad,  crédito,  y  fuerza  en 
la  Nación,  Garantias  á  los  individtios  en  la  repre- 
j,sentacion  numerosa  y  en  la  protección  social  del  gran 
j,Cuerpode  la  República!"  ¿Donde  estarán  los  derechos 
del  ciudadano,  si  ésta  voz  de  la  razón  humana  es  de- 
soída por  el  interés  de  los  convencionistas,  y  la  patria 
dividida  y  sin  uiui  acción  simultanea  para  protegerla 
lidcrtad  general  y  personal  ?  Si  el  todo  no  se  emplea 
en  la  conservación  de  la  mas  pequeña  parte  ¿queísegu- 
ridad  hay  para  el  ser  físico  ni  para  los  cuerpos  mora- 
les? La  idea  pues  de  cinco  soberanías  hábiles  para  es- 
trechar, ó  desprenderse  del  lazo  común,  ó  para  aban- 
donarse á  la  injusticia  en  lo  interior,  es  la  imagen  de 
la  inseguridad  y  de  la  discordia,  de  la  debilidad  y  la 
opresión. — Tal  íes  la  doctrina  del  nuevo  folleto,  de  re- 
formas segundo  aborto  de  una  aristocracia  impotente. 
Tal  es  el  despecho  de  los  que  se  consideran  ya  sinpa- 
^'la,^6^uieren  envolverla  en^sa  desgracia. 
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Gohierno^no  es  la  patria:.  Su  voz  no  ts  la  del  piniUo: 
&la  no  p^ede  constituir  á  las  naciones;  ni  la  adn{inistrar 
€Íoñ  es  la  leí/.  j?  ¡ 

'  La  sociedad  debe  velar  sobre  el  Gobierno  Su  r ner.- 
g-ia  y  SI)  valor  consi>te  no  cu  aprobar,  su  adiniiusírn» 
'cíon,  sino  en  compelerla  por  ini  esfuerzo  incesaiíte  a  la 
jiísticía  .  La  sociedad  puede  relajar  su  aeciou/V  des- 
cuidarse; y  esto  acontece  facilménte  en  los  püeWos 
liuevos  ó  en  los  que  están  fatigados  de  la  revolución 
como  en  America,  Entonces  la  aspiración  y  la  ijilri- 
'gñ,  que  tienden  siempre  á  rodear,  dirigir  y  viciar:  a,l 
"Gobierno,  que  son  incesantes  y  activas  por  su  natura- 
leza, se  desarrollan  contra  el  bien  comunal,  y  dlzau 
«Ci  voz  en  el  silencio  de  la  patria.  La  apaiia  se  repu- 
ta una  sanción  de  los  abusos,  el  desorden  administrativo 
crece  bajo  su  sombra,  las  violencias  del  poder  y  del  fa.- 
voritismo  llegan  á  su  colmo,  y  la  revolución  estalla. 

Dunoyer  dá  al  pueblo  la  lección  mas  sabiá  de  una 
observancia  infatigable  y  nada  lisonjera  á  sus  manda- 
tarios .  Sus  máximas  son  altamente  republicanas. 
;Que dijera  cuando  viese  como  entrenosr.tios  entender 
indistintamente  el  gobierno  por  la  sociedad,  y  á  la  so- 
ciedad por  el  gobiefno,  atribuirse  éste  la  voz  deaqiie- 
•11a,  y  aun  pretender  reformar  las  instituciones  y  €sta- 
íblec^r  el  pacto  confederativo,  que  pretenden  no  piip- 
de  ser  sino  un  convenio  de  gobiernos  ?  ¿Que  dijera 
si  oyese  llamar  suversion  á  la  vigilancia  de  la  prensa 
y  de  la  opinión  libre  sobre  las  demasías  de  los  gober- 
nantes, y  á  éstos  formar  los  planes  electivos,  las  bases 
'  de  la  Ley  fundamental,  y  emplear  todos  sus  conatos, 
su  poder  y  sus  agentes  en  cambiar  y  modelar  los  des- 
tinos de  la  Nación  ?  Este  fenómeno  tan  estraño  y  ter- 
rible en-  una  República,  no  es  en  verdad  caulado  por  el 

exéso  de  moTÍmiento  ó  exekacion;  lo  es  al  contrario 
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por  la  parálisis  de  la  masa  prí'icipal  qt*  aati  voliaco' 
nocido  y  sentido  toda  su  intedütdad  los  males  de  ta 
inercia,  y  deja  á  los  intereses  aatisocialea  agitarse  sim 

resistencia,  rodear  á  los  «gobiernos,  y  fermentar  ea  la 
sociedad  sin  conmoverse  hasta  que  el  mal  lleg^a  a  todo 
su  incremento. 

"La  espresion  de  sociedad  fiel  k  su  gobierno  (dice 
Dunoyer)  no  parece  demasiado  conveniente.  La  so* 
„  ciedad  tiene  sin  dada  el  deber  de  ser  fiel  á  la  razón, 
„Hla  initicid;  pero  parece  chocante  decir  que  debe 
„  fidelíd-itl  á  sus  del-jj^fados,  á  sus  agentes,  á  los  hom- 
„br«s  á  quienes  encariña  una  porción  cualquiera  de 
,^S!is  n;»g>cios.  Na  obstante,  si  se  quiere  trasportar 
„  a  lasocielad  una  virtud  que  es  el  principal  debef 
„d3  su-5  ministros  ,  yo  diré  que  las  sociedades  fieles, 

no  sou  aquííllas  que  aprueban  todo  lo  que  hace  su 
„  gobierno,  sino  las  que  no  aprueban  sino  lo  que  hace 
,!bien,  que  le  impiden  ani  nosainante  hacer  mal,  que 
„S8  esf.ierzan  en  substraerlo  á  la  influencia  de  los  ma- 

los  consejos."  ,      ,  . 

''üu  gobierno  pir  ani  nado  que  esté  de  las  iriten- 
„;siones  mas  sanas,  si  la  masa  de  los  bnenos  ciudada- 
„nosqtiedase  indiferente  á  su  conducta,  sería  casi 

imposible  que  se  condujese  bien.  La  multitud  de 
,;los  ambiciosos  y  de  los  intrisautes  no  se  duerme  co- 
■  „ma  el  publico.  Cuanto  el  pnblijco  se  cuida  me^»osde 
j;/,sus  negocios  ,  los  intrigantes  los  toman  con  mas  em- 
JV,  peño     Ellos  embrutecen  al  gobierno,  lo  invaden,  lo 
„  subyugan;  se  sirven  de  él  como  de  un  instrumento; 
,  la  hacen  emprender   en  su  favor  las  cosas  mas  con- 
,^r>  denables;  lo  llevan  de  violencia  en  violencia  hasta 
-Fi,  cansar  la  paciencia  universal;  y  la  sociedad  que  por 
•i,  un  respeto  mal  entendido  no  habia  (querido  al  pnaci- 
«i>«*«n3iio,  se  ve  obligado  al  fia  a  destruirlo  /' 

O'''  í'^ZO.  Íí:  '3  ol    •     •  ■  *''tmm<         .  ;         .  » 
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.  LlTERATUBA.  \ 

"AfinervA  es  la  diosa  'l 

'^e  las  Repvbticas.  S  ■  / 

Un  joven  que  dedicaba  isus  actos  literarios 
á  la  Patria. 

Yo  consag;ro  mis  estudios  á  la  patria,  como  hom- 
bre, como  ciudadano,  como  joven  que  debe  tener  una 
perspectiva  mas  estensa  de  goces  y  de  libertad. 

Porque  soy  libre  tengo  patria;  porque  compongo 
esta  asociación  soberana  soy  libre,  y  gozo  derechos 
supremos  con  mis  compatriotas.  Los  esclavos  no  tie- 
nen patria,  los  subditos  de  una  monarquía  apenas  la 
conocen,  los  republicanos  son  sus  hijos  predilectos. - 

A  la  voz  de  patria  se  dilata  con  fuerza  el  cora- 
zon.  Los  recuerdos  mas  diilces,  las  impresiones  la 
infancia  y  de  la  iiiocencia,  las  relaciones  mas  intimas 
de  familia,  de  amor  y  de  amistad,  se  reconcentran  pa- 
ra fortnar  un  sentimiento  irresistible  por  el  pais  natal. 

Este  es  el  sentimiento  del  hombre  por  la  natura- 
leza.  ¡Pentiiiiiento  inefable  y  productor  de  las  socie- 
dades! Mas  cuando  á  él  se  agrega  el  civismo,  cimtido 
al  hombre  se  une  el  ciudadano  para  sentir  la  patrié; 
cuando  á  las  ¡tnpresiones  naturales  se  enlazan,  loa  in- 
tereses caros  de  libertad,  seguridad  y.participacieu 
de  la  soberania;  cuando  el  orgullo  nacional»  jagIo«ía, 
el  empleo  activo  tie  todas  las  facultades  y  taicníoSj.*! 
engrandecimiento  reflejado  y  r(  producida ^de  todos  en 
cada  uno  de  los  ciudadanos  que  cooperan  á  tin  Got¡>i- 
erno  libre,  llegan  á  tocar  el  alma  de  un  repnbliiíai^; 
entonces,  solo  entonces  se  siente  coní.verdad  1q  qAíe,'ea 
patria;  .se  siente  lo  qjie  es  és-ta  s^Jiblime  emoÍLMQ|i.ot#'n 
estraordinaria  en  sus  prodigios,  tan  fecundí»  eij.pr&e- 
sas  y  en  virtu^es.-^Aparecen  los  Leónidas;  Curcios' y 

-pecios.  ■      -  .  i      .  :  ,5*    ■  ■ 
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cione^  inmortales  de  la  patria;  desconocidas  en  la  es- 
clavitud, y  presentadas  como  quimeras  á  lois  ojos  del 
desdichado  que  no  sioiitc  la  elevación  de  un  ciudada- 
no !  jGIoriosas  inspiraciones  del  patriotismo  que  trans- 
íonnais  á  un  ser  débil  como  el  hombre  en  un  dios  be- 
Tí'efi'co  á  los  pueblos;  nunca  vuestro  puro  esplendor 
rodea  al  cortesano  ni  al  soldado  de  los  reyes,  ni  al 
señor  absoluto;  porque  ellos  desconocen  6  ultrajan  á 
la'patria:  vuestra  morada  es  el  corazón  del  ciudada- 

'  Aristides  y  Poción  eran  hijos  de  una  República. 
Mitridrttes  y  Leónidas  fueron  los  soldados  de  la  liber- 
tad .  Sil  gloria  es  inmortal,  y  la  palma  de  sus  virtudes 
borrá'cl  esplendor  facticio  de  los  Ileyes  y  de  los  con- 
quistadores; porque  ellos  tuvieron  patria.  Asi  la  luz 
hriElajite  de  dos  llepiiblicas  presenta  en  la  escena  an- 
ti^a^i  *mas  virtudes  heroicas  en  pocos  años,  que  la  in- 
•'irtensa  cadena  de  si^^los  agobiados  sobre  inmensas  mo- 
íiai-quias. 

'H'jit-:  Patria  es  la  aclamación  universal  de  un  pueblo 
%)h)reK  Patria  es  la  agitación  divina  que  se  sobrepone 
•tit 'aislamiento  del  interés,  y  hace  olvidar  la  existen- 
«iav  Patria  es  la  que  arroja  á  Cu rcio  en  el  abismo 
|í»rttiíe]évarlo  a  la  inmortalidad.  Patria  es  laque  Cn 
»íMíiWthon  y  en  las  Termopilas  vence  y  refrena  el  ¡n- 
■^ífért  su  rabile  despotismo  de  los  Persas,  por  el  valo:'  di- 
ViWo  de 'ios  Griegos  .  Una  patria  será  el  mundo  cuan- 
4^  la  libertad  enluce  á  todos  sus  Gobiernos .  Don<le 
>q'«iera  que  aparezca  un  régimen  libre,  allí  es  la  pa- 
tria'y  la  moral   de  los  hombres;  donde  quiera  que 
*íbpa  el  despotismo,  allí  se  ha  rato  ^todo  sentimiento 
*díf|patria  y  de  virtud  . 
^  *o.  'La  Independencia  nos  dió  patria,  nos  la  consoli- 
dó la  República  ,  nos  la  afianzaron  sus  instituciones. 
íVopongb  en  ek^aitar  de  osti^putcia  libro  ini  corazón. 


TO  ta  consagra.niííi^ut^jtiid^^  .inlí*  cstuíios.  Hijo  de 
Centro — América^  mí  existencia  será  li^da  á  la  íiber- 
íaú  y  k  sus  leyes;  mientras  que  las  fiiefzas  de  mi  es- 
piritu  puedan  producir  un  pensamiento,  y  mi  corazón 
palpite  de  un  afecto,  todo  será  de  mi  patria  .  ¡Divini- 
dad de  las  Repúblicas,  ilumina  mi  carrera  por  la  sen- 
da del  estudio  !  íjispirame  y  lléname  dé  luz  y  fuego 
vital  para  publicar  tus  derechos,  y  sostenerlos  siem- 
pre contra  la  tirauia.  Yo  estudio  la  libertad  .  Yo  seré 
el  soldado  de  sus  leyes.     l'¡  ■  ]■.     .i,-  ]í 
:;..«.•  ■' 'j     pii  li.j  ■,.••■! 
Oda  a  la  esperanza, 
traducidor^fkm^una  señora^ 

¡SalveralUa^üeña  Esperanza ! 
De  quien  la  magia  divina 
Presta  una  ala  á  la  ventura, 
Al  dolor  quita  una  espina . 

El  que  en  tu  seno  reposa 
Se  adormece  en  la  ilusión: 
Si  el  placer  es  una  rosa. 
La  esperanza  es  un  botón  . 

Tu  áncora  afianza  el  barquillo 
Del  infeliz  navegante. 
Que  batido  por  los  vientos 
5  Sola  á  <Ü  te  halla  constante  . 

Tu  sigues  en  el  horrible 
Calabozo  al  desgraciado: 
Si  el  averno  es  tan  temible. 
Es  porque  alli  no  has  entrado , 

El  labrador  vé  tu  imagen 
En  el  Iris  placentero. 
Tu  en  la  rivera  salvage 
Fortaleces  al  viagero . 

Fueran  a-^peras  las  sendas 


Aafi  deltempíó  de  )a  gloria. 
Si  tus  manos  no  mostrasen 
Las  paintas  de  la  victoria. 

Tu  confundes  en  las  sombras 
Temor,  pesar  y  recelo; 
Y  el  porvenir  mas  obscuro, 
tio  encubre  tu  hermso  velo  . 

Tu  en  fin,  al  ser  que  abrumado 
Se  halla  por  la  injusta  suerte^ 
Mostrándole  el  Elíseo 
í<*e  haces  un  bien  de  la  muerte. 

iii  •(  I     1  111—^  I   — > 

Imprmuta  HüsrA. 
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